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La lectura de esta obra sumiô mi aima en unafelicidad que 
no es de la tierra. Esa lectura fue una de las mayores gracias de 
mi vida. La hice asomada a la ventana de mi cuarto de estudio y 
la impresiôn que me produce es demasiado intima y demasiado 
dulce para poder contarla. 

Santa Teresa del Nino Jésus, 
"Historia de un aima", Cap. 5. 



AL LECTOR 

Querido lector, 

Me parece que uno de los frutos mâs tr istes del racionalis-
mo, el error fatal y la gran plaga de nuest ro siglo, la fuente pes-
tilente de la que manan nuestras revoluciones y desastres so­
ciales, es la ausencia de espir i tu sobrena tu ra l y el p rofundo 
olvido de las verdades de la vida futura. La tierra sufre una es-
pantosa desolaciôn porque la mayor par te de los hombres , fas-
cinados por la atracciôn de disfrutes pasajeros, absorbidos por 
sus intereses mundanos y por la preocupaciôn de sus asuntos 
materiales, ya no dedica sus pensamientos a las grandes con-
sideraciones de la fe y rechazan obs t inadamente recogerse en 
su corazôn. Puede aplicarse a nuest ras generaciones contem-
porâneas lo que el profeta Daniel decia, en su t iempo, de los 
dos viejos de Babilonia: "Han perdido la cabeza y han desvia-
do sus ojos para no ver el cielo y acordarse de los jus tos juicios 
de Dios". Et everterunt sensum suum, et declinaverunt oculos 
suos, ut non vidèrent coelum, nec recordarentur judiciorum 
justorum1. 

Las dos causas de esta espantosa indiferencia y de este le-
targo profundo y universal son evidentemente la ignorancia y 
el amor desenfrenado a los placeres sensuales que, oscurecien-
do el ojo interior del a ima humana , reducen todas sus aspira-
ciones al âmbi to estrecho de la vida présente y le impiden con-
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templar la perspectiva de las bellezas y las recompensas futu-
ras. Ahora bien, puesto que los sabios han constatado s iempre 
que los contrarios se curan por la aplicaciôn de contrarios, me 
ha parecido que el remedio mas eficaz para combatir con se-
guridad el mal inveterado del naturalismo era una exposiciôn 
clara, neta, précisa y sin mengua, de las verdades esenciales re-
ferentes a la vida futura y al inévitable fin de los dest inos ac-
tuales del hombre . 

Puede ser que se me acuse de expresar algunas afirmacio-
nes con una claridad demas iado brusca y cruda y de abordar 
los puntos mas serios y mas temibles de la doctr ina cristiana 
sin atenuaciones ni moderaciones que los har ian mas soporta-
bles a los prejuicios o a la flaqueza de ciertas aimas poco fami-
liarizadas con consideraciones tan graves, a la manera en que 
un médico dosifica con cuidado la luz para no danar con el ex-
ceso de resplandor los ojos doloridos de un amigo enfermo. Pero 
en el orden religioso y sobrenatural los fenômenos y los efectos 
que se producen en las a imas son a menudo inversos a los que 
t ienen lugar en el m u n d o fïsico y material . En el m u n d o fisico 
un exceso de luz ciega: hace nacer la oscuridad y produce la ce-
guera. Sin embargo el espiritu, al en t rar en las regiones del en-
tendimiento, se si tua en las esferas inmensas de lo invisible y 
lo increado, por lo que desaparece el t emor al exceso. Jesucris-
to es el gran sol de nuest ras inteligencias, el al imento y la vida 
de nuestros corazones: nunca se le comprende mejor y se le ama 
mas que cuando se le anuncia con profusion, en la integridad 
de su doctrina y en los esplendores sumos de su personalidad 
divina. El ejemplo de los Apôstoles anunciando el Evangelio en 
medio de la noche del paganismo y predicando in t répidamen-
te a Jesucristo crucificado ante el senado de Roma o rodeados 
por los filôsofos del Areôpago nos dice con claridad que la ver-
dad atrae a las aimas na tura lmente cristianas, pero no llega a 
i luminarlas y convencerlas si no se expone con toda su merza 
y claridad. 

La duraciôn de nues t ra p rueba se l imita a la época de la 
vida présente. Si esta, como quieren los racionalistas, no es mas 
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que u n eslabôn en la cadena de nuestros destinos, y si la carre­
ra en la que el h o m b r e esta sometido a la lucha, a la tentaciôn, 
a las seducciones de los sentidos y de las criaturas, debe conti-
nuar indefînidamente, entonces Jesucris to j amâs sera rey, no 
hay esperanza para el bien y el mal tr iunfarâ por toda la eter-
nidad. Sin embargo, es absolutamente cierto que la escena que 
se représenta en este m u n d o de aqui abajo llegarâ antes o des-
pués a su desenlace y a su fin. Entonces la human idad ent rarâ 
en una fase de existencia nueva y todo lo que es t imamos, todo 
lo que buscamos en esta vida présente sera menos que una som­
bra y se esfumarâ como el h u m o . Es este es un hecho cierto que 
nuestros descubrimientos y las maravillas de nues t ro ingenio 
no podrân conjurar. Ahora bien, los actos morales de la vida 
vienen determinados por el fin al que t ienden, de la misma ma-
nera que las comodidades del camino no son apreciadas por el 
viajero sino en la medida en que contribuyen a hacerle llegar 
al final del viaje que ha emprendido de forma mas segura y mas 
râpida. Por eso, t ra ta r de la vida futura y de sus fines ûl t imos 
es en realidad exponer la ciencia y la filosofia de la vida huma-
na, poner de relieve los principios fundamentales sobre los que 
reposan toda perfection y toda moral . 

El présente volumen de conferencias que ahora publica-
mos sigue al que apareciô hace très anos sobre el Reino de Dios. 
El reino de Dios se inicia, crece y se compléta en el t iempo; pero 
no se perfeccionarâ ni se consumarâ sino en el siglo futuro. Asi 
pues, en lugar de haber t i tulado nues t ro libro El fin del mun­
do y los misterios de la vida futura, hub ié ramos podido 11a-
marle , con no menos justicia: El triunfo de Jesucristo y de su 
Iglesia en la vida futura. Nuest ros a rgumentos y sentencias 
sobre la vaciedad de la apariencia de este mundo que pasa, so­
bre la inconsecuencia de las empresas concebidas fuera de los 
horizontes de la fe y perdiendo de vista el fin ûlt imo, sobre los 
to rmentos e ternos reservados a los malos; asi como los otros 
temas: la llegada y el reino del Anticristo y el templo de la in-
mortal idad, las recompensas reservadas a los jus tos , la réno­
vat ion del h o m b r e caido mediante el sacrificio en el crisol pu-
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rificador del dolor, nos han parecido utiles para de r ramar un 
bâlsamo de consuelo sobre los corazones ulcerados y agriados, 
para enardecer a las aimas descorazonadas y abat idas y para 
ayudar a los cristianos a convertirse en hombres de Sursum [de 
arr iba] , en los momentos desastrosos y confusos que atravesa-
mos, inspirândoles resignaciôn y paciencia; para fortificarlos 
en medio de las tristezas présentes , dirigiendo sus esperanzas 
y sus deseos hacia una patr ia mejor. 

Acudiendo a las fuentes puras de la Tradiciôn y de los Pa-
dres, i luminado por la luz de las Sagradas Escrituras, pré ten­
du calmar a las a imas agobiadas y ansiosas de nuestros t iem-
pos, ofreciéndoles la soluciôn verdadera de los misterios de la 
vida, tal y como los ensena el crist ianismo. iOjalâ pueda con­
t r i b u a a que Nuestro Senor Jesucris to y su Iglesia sean ama-
dos y a inculcar, con mayor fuerza, en aquellos que me lean, 
esta verdad capital: "Servir a Dios y cumplir sus mandamien-
tos, ieso es el h o m b r e entero!" 

Chambéry, 
Dia de la apariciôn del Arcângel San Miguel, 
8 de Mayo de 1881 

NOTA: 
1. Dn 13, 9 
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PRIMERA CONFERENCIA 

EL FIN DEL MUNDO. SIGNOS QUE LO 
PRECEDERAI Y CIRCUNSTANCIAS 

QUE LO ACOMPANARÂN 

Veniet dies Domini sicut fur, 
in quo coeli magno impetu transient. 

El dia del Senor llegarâ como un ladrôn, 
en aquel dia, los cielos, con gran estrépito, se destruirân. 

(2 P 3,10). 

San Pablo nos ensena que el mundo actual es un gran laborato-
rio en el que la naturaleza esta en fermentaciôn y desarrollo hasta el 
dia en el que, libre de toda servidumbre y de toda corrupciôn, se abra 
a un orden radiante y renovado . 

El nombre mismo, en su camino aquî abajo, no es sino un viaje-
ro, navegando por el mar cambiante y tormentoso del tiempo, y la 
tierra que le sostiene no es sino la barca destinada a conducirle al lu-
gar de una vida inmortal y sin fin. 

Las naciones, como los individuos, también estân destinadas a 
desaparecer un dia. 

La historia de la humanidad no séria mas que un drama sin sen-
tido, una série de hechos aislados sin coherencia ni objetivo, si antes 
o después no acaeciera su término y su desenlace. En el orden natu-
ral présente, todo lo que comienza esta llamado a terminar; una ca-
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dena no tendria continuidad si no tuviera dos eslabones extremos. El 
mundo actual, por el mismo hecho de haber sido creado, tiende ne-
cesariamente a su conclusion y su fin. 

iCômo tendra lugar esta gran transformaciôn? cLCuâles serân las 
condiciones y la forma nueva de nuestra tierra, una vez que, destrui-
da y completamente transfigurada por el fuego, ya no sea regada por 
los sudores de los hombres y haya dejado de ser la arena agitada y 
sangrante de nuestras luchas y nuestras pasiones? Esto es lo que se-
guidamente trataremos. 

El objetivo que me propongo en este primer discurso es recor-
dar el testimonio de las Sagradas Escrituras y en especial del Evan-
gelio de hoy2 en el que leemos que después de un espacio mas o rae-
nos amplio de siglos, el orden de las cosas visibles de aqui abajo darâ 
paso a un orden nuevo y permanente y que a la era cambiante del 
tiempo le sucederâ la era de la estabilidad y del descanso. 

Al abordar este tema delicado y arduo, uno de los mas importan­
tes que pueden ser tratados desde el pûlpito cristiano puesto que se 
refiere al estado y advenimiento de nuestra patria y de nuestros des-
tinos, creo importante advertir que evitaré cualquier opinion aven-
turada, que no me apoyaré ni en revelaciones dudosas, ni en profe-
cias apôcrifas y que no pronunciaré ninguna afïrmaciôn que no esté 
justificada por la doctrina de los Libros Santos o sancionada por la 
enseiïanza auténtica de los Padres y de la Tradiciôn. 

En las cuatro primeras conferencias recordaremos sucesivamen-
te: en primer lugar, cuâles han de ser los indicios y los signos que pre-
cederân al fin de los tiempos; en segundo lugar, cuâles serân los ras-
gos y las caracteristicas de la persecuciôn de ese hombre de pecado 
anunciado por el Apôstol como el precursor de la ûltima venida del 
Hijo de Dios; en tercer lugar, cuâles serân las circunstancias de la ré­
surrection y del juicio; por ûltimo cuâl sera el lugar de la inmortali-
dad y el estado del mundo después de la résurrection. 

Hoy, comentando las Sagradas Escrituras, fundamentalmente el 
capitulo 24 de San Mateo, intentaré resolver las siguientes cuestio-
nes fundamentales: 

En primer lugar, tes la doctrina del fin de los tiempos una doc­
trina indudable, fundada en la razôn y de acuerdo con los datos de la 
ciencia actual? En segundo lugar, ipuede concluirse a partir de las 
palabras de Jesucristo si el fin de los tiempos esta cercano o lejano? 
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En tercer lugar, ide que modo tendra lugar el cataclismo final, este 
gran y supremo cambio? 

Frente a estos temibles problemas que desafîan las luces y la com-
prensiôn del entendimiento humano, nuestra palabra es vacilante y 
no puede sino balbucir. Que vuestra bendiciôn la reafirme, Monse-
nor 3. iQue el espiritu de Dios ilumine nuestro espiritu y ponga en mis 
labios palabras de verdad, fuerza, sabiduria y discreciôn! 

I 

La ciencia materialista y atea de nuestro siglo, la que se propa-
ga en las revistas, la que se ensefia en la mayor parte de las câtedras 
oficiales y la que testimonian las grandes corrientes de opinion anti-
cristianas actuales, se obstina en no ver mas que el efecto del azar en 
el orden y la perfecciôn del universo. Afîrma la eternidad de la mate-
ria... Al negar la creaciôn, lôgicamente no puede admitir que el mun­
do pueda tener un final. 

De acuerdo con esta ciencia falsa, el universo actual subsistirâ 
siempre, por lo que si progresa y mejora, se debe ûnicamente al efec­
to del genio del hombre mediante el impulso cada vez mayor dado a 
las artes y a las conquistas industriales, a las variadas combinaciones 
y fuerzas de los fluidos y los elementos, que se descomponen y se re-
componen para dar lugar a nuevas formas; en una palabra, por la 
aplicaciôn y la actividad de fuerzas sin nombre y todavia desconoci-
das, que la naturaleza esconde en su seno, fuerzas que por ellas mis-
mas son susceptibles de un progreso, de un desarrollo ilimitado e in-
definido. Y lo mismo que el gusano, al perfeccionarse, se convirtiô en 
un cuadrûpedo, de cuadrûpedo en bipedo, y de bipedo en hombre, 
de ese mismo modo el hombre, con la ayuda de la ciencia, alcanzarâ 
un dia el nivel culminante de la soberania. Vencerâ al tiempo y al es-
pacio, se construira alas para alzarse hasta los astros y explorar las 
maravillas de las constelaciones. A los ojos de la ciencia atea, el pa-
raiso y la vida eterna, tal y como los presentan los cristianos, son una 
alegoria y un mito. El progreso es el fin ûltimo, la ley y el fundamen-
to de la vida del hombre, el término, el objetivo donde deben conver­
ger todos sus pensamientos y aspiraciones. Para la ciencia atea el 
hombre debe rechazar con valentîa las ataduras y las tinieblas de las 
supersticiones y de las creencias tirânicas y anticuadas y no tener fe 
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mas que en si mismo y en un futuro mas o menos cercano, en el que 
sera investido de una soberania sin medida y sin trabas sobre la cré­
ation y sobre los elementos. La naturaleza, completamente sumisa a 
su talento, se abrirâ entonces como un cuerno de la abundancia para 
derramar sobre una nueva humanidad todos los bienes deseables; y 
si las generaciones présentes no consiguen alcanzar este idéal de fe-
licidad, pueden consolarse con la perspectiva de que sera propiedad 
de la posteridad, propiedad todavîa mas gloriosa por haberla conse-
guido independientemente y sin la ayuda de Dios, fruto exclusivo y 
Personal de su perseverancia, de sus esfuerzos y de su habilidad. 

tTengo necesidad de decir que estos suenos fantâsticos, estas 
burdas e insensatas teorias, son rechazados por la razôn y la concien-
cia universal de los pueblos? 

Los rechaza la razôn cristiana. 

En efecto, si de acuerdo con nuestra fe y nuestra conviction de 
cristianos, la vida temporal tuvo su principio y su comienzo en Dios, 
es necesario que tenga también en Dios su consumaciôn y su desti-
no. El hombre ha sido creado para conocer a Dios, para amarle y para 
servirle, y si no llegara un dia en el que lo poseyera y estuviera irre-
vocablemente unido a Él, el plan del creador, desprovisto de todo fin 
racional, no séria mas que una monstruosidad y una aberraciôn. La 
humanidad, frustrada en su amor, en sus tendencias, en sus aspira-
ciones, se convertiria en un nuevo Sisifo, una especie de mâquina del 
azar, agitândose en el vacïo, condenada a dar vueltas eternamente en 
la rueda de una necesidad ciega y fatal4. iDônde quedarian la justi-
cia, la moral, la seguridad de las familias y de los poderes pûblicos, 
en un sistema en el que todo fuera inconsecuencia y contradiction, 
en el que el idéal nunca llegara a ser realidad, en el que el bien no se 
separara nunca del mal y no se ofreciera medida alguna para deter-
minar la importancia de la vida moral y la verdadera sanciôn de los 
actos humanos? 

"La historia - h a dicho un autor escéptico de nuestro t iempo- es 
el juez de los pueblos y su juicio, que se produce a través del tiempo, 
hace inûtil y superfluo el juicio final". 

Pero nosotros respondemos que el juicio de la historia no es un 
juicio pûblico, mientras que el mal es pûblico y se yergue con tal arro-
gancia que es un escândalo para los hombres y un ultraje constante 
contra Dios. Ademâs, el juicio de la historia es un juicio incompleto, 
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porque toda acciôn buena o mala es un principio de bien y de mal, 
una semilla de vida o de muerte, de la que su autor no ha podido ni 
prever ni presentir todos los frutos y todos los resultados. Por ello, si 
el juicio universal no se nos hubiera anunciado, tendrïamos que pe-
dirlo, declararlo como una consecuencia necesaria, como el ûltimo 
paso de la providencia de Dios que dirige el movimiento de la histo-
ria a través de los siglos, como la ûltima medida para completar su 
obra y ponerle su sello. 

Este juicio universal es la ûltima escena del drama universal: es 
la ejecuciôn gênerai de todos los juicios parciales emanados de la jus-
ticia de Dios. Solo con esta condiciôn la historia llegarâ a ser clara y 
comprensible, asi la veremos, no tal y como la entienden el espiritu 
y las miradas confusas del hombre, sino tal y como es en realidad y 
como un libro abierto a todos los ojos5. 

Un gran orador de nuestro tiempo ha dicho: "La historia no esta 
hecha, comenzarâ en el valle de Josafat". 

Asi pues, la razôn cristiana y la conciencia universal de los pue-
blos certifîcan que el mundo debe terminar y que habrâ un orden nue-
vo. Esta verdad esta también de acuerdo con la ciencia y la observa-
ciôn de los hechos. 

Es un principio constatado y una ley gênerai de la naturaleza que 
todo lo que esta sujeto al movimiento, a la descomposiciôn, someti-
do al tiempo, limitado por las dimensiones, se estropea, envejece y 
termina por desaparecer y por perecer. La ciencia nos ensena que 
ninguna fuerza vital, ningûn agente creado, tiene el poder de desple-
gar su energia mas alla de una determinada duraciôn y que su cam-
po de actividad, en virtud de la ley de la creaciôn, se circunscribe a 
una esfera determinada cuyo limite no se puede franquear. Ni siquie-
ra los organismos mas perfectos y sôlidamente constituidos podrïan 
funcionar indefinidamente. 

Los seres vivos, como los animales y las plantas, incluso los mis-
mos minérales, estân sujetos a fuerzas contrarias de atracciôn y ré­
pulsion y tienden constantemente a disgregarse para formar nuevas 
agregaciones. Asi, las rocas y los granitos mas duros sufren la corro­
sion, que tarde o temprano les harân tambalear. En el firmamento 
vemos a los astros apagarse y desaparecer. Todo movimiento, inclu­
so el de los cielos, tiende a ralentizarse. Astrônomos eminentes han 
observado en el cielo y en las estrellas pérdidas de calor y de luz, cier-
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tamente imperceptibles a simple vista pero que, a lo largo de los si-
glos, no dejarân de influir de forma desastrosa en el clima y en las es-
taciones. Sea como sea, es cierto que la tierra no tiene ya la misma 
fecundidad ni la misma fuerza vegetativa que la que ténia en los pri-
meros tiempos del género humano. Del mismo modo que el mundo 
ha tenido su juventud, vendra un tiempo en el que el mundo tendra 
su crepûsculo y correrâ hacia su atardecer y su déclive. 

Estas son verdades de observation y de sentido comûn que la ra-
zôn comprende con facilidad, pero solo el cristianismo ha demostra-
do su certidumbre y conveniencia. Un pensador protestante dijo: 

En esto, la doctrina cristiana se distingue mucho de las doctrinas fi-
losôficas. Afirma que al hombre le espéra una existencia nueva des­
pués de esta vida. Para que esta existencia se realice, es absolutamen-
te indispensable que la naturaleza, que se ha velado y hecho 
impénétrable para el hombre, se manifieste y muestre su estado fu­
ture, que restablecerâ la armonia entre lo visible y lo invisible, lo tran-
sitorio y lo perpetuo, la materia y el espiritu. Solo en esta situaciôn, 
en este fin de la existencia humana, podrâ descansar la conciencia 
del hombre. Debemos esta esperanza a Cristo; su promesa nos per-
mite esperar, después de la crisis final, una tierra nueva y unos cie-
los nuevos . 

Por tanto, el mundo tendra un fin, tpero este fin esta lejano o 
prôximo? Es una pregunta séria, palpitante y digna de la meditaciôn 
de las aimas cristianas. 

La Sagrada Escritura no nos deja en este punto en una ignoran-
cia absoluta. Sin duda, Jesucristo nos ha dicho, hablando acerca del 
momento preciso: "Ese dia no lo conoce nadie, lo ignoran incluso los 
ângeles que estân en los cielos". Sin embargo, por otra parte, Él ha 
querido indicarnos indicios y signos precisos, destinados a darnos a 
conocer que el cumplimiento de las profecias esta cercano y que el 
mundo toca a su fin. 

Jesucristo ha procedido con respecto al género humano tomado 
colectivamente, como con respecto a los individuos: asi nuestra muer-
te es segura, pero la hora la desconocemos. Ninguno de nosotros pue-
de decir si estarâ vivo dentro de una semana, de un dia, y yo que os 
hablo, ignoro si terminaré el discurso que he comenzado. No obstan-
te, aunque podemos ser sorprendidos en cualquier momento, hay sig­
nos que indican si nuestra ûltima hora es inminente y que nos esta-
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riamos engafiando con una simple ilusiôn si nos prometiéramos una 
larga estancia aqui abajo. 

Sobre esto dijo el Senor: 

Aprended esta comparaciôn tomada de la higuera: cuando sus ramas 
ya estân tiernas y brotan las hojas, sabéis que se acerca el verano. Asi-
mismo, cuando veâis todo esto, - e s decir, las guerras, las hambrunas, 
los temblores de tierra-, sabed que el Hijo del hombre esta a las puer-
tas 7. 

En verdad, estos desastres pûblicos, estos problemas y las alte-
raciones de los elementos y del curso normal de las estaciones que 
senalarân la ûltima venida del Hijo de Dios son signos vagos e inde-
terminados... Se han manifestado, con mayor o menor intensidad, en 
todas las épocas nefastas de la humanidad, en todas las épocas de cri-
sis y de conmociôn religiosa. 

Ya en tiempo de los Macabeos se vieron signos en el cielo. Du­
rante cuarenta dias toda la ciudad de Jerusalén vio por los aires jine-
tes vestidos de oro y armados con lanzas, como las tropas de caballe-
ria. Los caballos formando escuadrones se lanzaban los unos contra 
los otros. Los hombres parecian armados de dardos y de espadas de-
senvainadas; las armas eran de oro, sus cascos y sus corazas resplan-
decian. El pueblo, sobrecogido de pavor, rogaba a Dios con fervor, 
para que esos presagios fueran para su salvaciôn y no para su confu­
sion y su ruina 8. 

Durante el sitio de Jerusalén, bajo Tito, el Santo de los santos y 
el templo se agitaron con misteriosos temblores; se oîan ruidos ex-
tranos y voces de seres invisibles gritaban: "Salgamos de aqui, salga-
mos de aqui". Un gran rabino, estupefacto por estas manifestaciones 
sobrenaturales y terrorificas gritaba: "Oh templo, tporqué te turbas 
y te asustas a ti mismo?" Asi que, Jesucristo, para no dar lugar a equi-
vocos y a falsas interpretaciones, nos dijo que las calamidades y los 
prodigios naturales que senalarân los ûltimos tiempos de la humani­
dad no son sino el preludio y el comienzo de dolores todavia mayo-
res: Haec autem omnia initia sunt dolorum [todas estas cosas son el 
comienzo de los dolores] 9. 

Por tanto, de los desastres y de las revoluciones actuales, de los 
desôrdenes morales, de los grandes cataclismos religiosos y sociales 
de los que Europa y el mundo son escenario en este momento, no se 
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puede sacar ninguna conclusion sobre el fin de los tiempos. Los sig-
nos de hoy son como los que tuvieron lugar en los tiempos antiguos 
y la experiencia constata que son insuficientes para probar la proxi-
midad del juicio. 

Es importante tener en cuenta que Jesucristo, en su profecia (San 
Mateo, cap. 24), mezcla en una sola escena signos que tendrân lugar 
en el fin del mundo con los que caracterizaron la ruina de Jerusalén. 
Lo hace en primer lugar por la analogia entre los dos acontecimien-
tos...Y en segundo lugar porque en Dios no hay ni diferencia ni suce-
siôn de tiempos. Los hechos cercanos y los mas alejados son igual-
mente présentes para su espiritu, Él los ve como si tuvieran lugar en 
el mismo instante... Por otra parte, Nuestro Senor Jesucristo sabia 
que los Apôstoles, antes del dia en el que fueron iluminados por el 
espiritu Santo, tenîan todas las ilusiones y los prejuicios judîos; a sus 
ojos, Jerusalén era todo el universo; para ellos, su ruina era équiva­
lente a la caida del mundo. Debido al patriotismo estrecho y exage-
rado que los dominaba, los apôstoles perseveraron en una espéra vi­
gilante y continua hasta la destrucciôn de Jerusalén. Conseguir estas 
disposiciones era el objetivo que Jesucristo se proponia alcanzar, bus-
cando instruirles mas y apartarles de las vulgares esperanzas de la 
tierra que estimular su curiosidad desvelândoles los secretos ocultos 
del futuro. 

Asi, les muestra en su profecia dos perspectivas y dos horizontes 
con rasgos anâlogos, parecidos en sus contornos, perfiles y colorido. 
En San Mateo y en San Marcos, los dos acontecimientos, la ruina de 
Jerusalén y el fin del mundo, parece que se confunden. En San Lucas 
la separaciôn de los dos hechos aparece mâs claramente; hay signos 
solo referidos al fin del mundo, como por ejemplo los siguientes: 

Y habrâ senales en el sol, la luna y las estrellas. Y sobre la tierra las 
naciones se abatirân y consternarân, el mar harâ un ruido espantoso 
por la agitaciôn de sus olas... Y los hombres se aterrorizarân mientras 
esperan lo que debe llegar a todo el universo; pues las fuerzas de los 
cielos serân sacudidas... Y entonces veran venir al Hijo del Hombre 
sobre una nube con gran poder y majestad 1 0. 

(ÏDurarâ el mundo cien anos todavia? iTerminarâ con el milenio 
actual? tRecorrerâ la humanidad, bajo la ley de la gracia del cristia-
nismo, tantos anos como los que recorriô bajo la ley de la naturaleza 
o bajo la ley mosaica? Son cuestiones para las que no podemos aven-
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turar ninguna hipôtesis, ninguna conjetura. Todos los câlculos y las 
investigaciones a las que se han dedicado los sabios interprètes de la 
Escritura son bûsquedas inutiles que no tienen otro interés que la sa-
tisfacciôn de una vana curiosidad. La providencia ha determinado 
que ese dia sea desconocido y que nadie lo descubra antes de su ad-
venimiento: De die illa nemo scit [ese dia nadie lo conoce]". 

Y que nadie nos objete que si no se puede fijar el dia, se puede al 
menos determinar la época o el ano. No; pues San Agustin senala que 
en la Sagrada Escritura, la palabra dia debe interpretarse en el sen-
tido de una duraciôn cualquiera. El testimonio del santo doctor con-
cuerda con el del profeta Malaquîas, quien nos dice: Ecce venit, dicit 
Dominus exercitum: Et quis poterit cogitare diem adventus ejus? 
[ya viene, dice el Senor de los Ejércitos: IY quién puede saber el dia 
de su llegada?]1 2. Zacarias es todavia mas preciso y mas explïcito: Et 
erit in die illa: non erit lux, sedfrigus et gelu, et erit dies una, quae 
nota est Domino, non dies neque nox: et in tempore vesperi erit lux 
[aquel dia sucederâ que no habrâ luz, sino frio y hielo y sera un dia 
ûnico -que solamente conoce el Senor-: no habrâ dia y luego noche, 
sino que a la hora de la tarde habrâ luz] 1 3. 

La razôn es que el fin del mundo no sera solo el efecto de una 
causa natural, sino que dépende sobre todo de la voluntad de Dios, 
que no nos ha sido revelada. 

Es verdad de fe que los destinos humanos llegarân a su fin cuan-
do se complète la cantidad de los santos y se alcance el numéro de los 
elegidos. Ahora bien, ningûn hombre puede, no solo con certeza, sino 
ni siquiera apoyândose en conjeturas probables, conocer el numéro 
de los predestinados y todavia menos en cuanto tiempo se completa-
râ este numéro. dQuién osaria, por ejemplo, afirmar que se salvarân 
mas o menos hombres en los siglos venideros que los que se han sal-
vado en los précédentes? Y, sea el numéro de los santos venideros 
considerablemente mayor o menor que los santos del pasado, icômo 
prever en cuanto tiempo se alcanzarâ su numéro? £No es una cons­
tante en la vida de la Iglesia que haya tiempos de esterilidad en los 
que hay pocos santos y épocas fecundas en las que abundan? Por eso, 
considerando la causa primordial del mundo, que no es otra que el 
misterio escondido de la predestinaciôn, nadie puede concluir si el 
fin del mundo esta prôximo o lejano1 4. 

No obstante, aunque Jesucristo nos ensena que la llegada de ese 
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gran dia es un secreto que Dios se ha reservado en la potestad de su 
poder, tempora et momenta quae Pater posuit in sua potestate [los 
tiempos y momentos que el Padre se reservô con su poder] 1 5 y que se 
escapa de todas nuestras previsiones hasta la misma hora de su rea-
lizaciôn, también, para prevenirnos contra la relajaciôn y una falsa 
seguridad, no deja de recordar a los nombres, primero, que el fin del 
mundo es seguro; segundo, que esta relativamente cerca; tercero, que 
no tendra lugar antes de que se hayan producido, no los signos co-
munes y générales que han tenido lugar en todos los tiempos, sino 
los signos propios y especificos que Él nos ha indicado claramente. 
Estos signos no son solo calamidades y revoluciones de los astros, 
sino también acontecimientos de carâcter pûblico, que al mismo tiem-
po se refieren al orden religioso y al social, sobre los que la humani-
dad no puede equivocarse. 

II 

El primer acontecimiento que anuncia el final de los tiempos es 
el que indica el Salvador en San Mateo, capitulo 24, cuando nos dice: 
"Este Evangelio del Reino de Dios sera proclamado en el mundo en-
tero como testimonio ante todos los pueblos y solamente entonces 
llegarâ el fin". El segundo de estos hechos sera la apariciôn del hom­
bre de pecado, el Anticristo'6. El tercero, la conversion del pueblo ju-
dio, que adorarâ al Senor Jésus y le reconocerâ como el Mesîas pro-
metido17. "Hasta entonces -dice San Pablo- que nadie se engane como 
si estuviéramos en la vispera del dia del Senor"18. 

Es évidente que los dos acontecimientos ûltimos, indicados por 
San Pablo como signos de la proximidad de la desolaciôn suprema, 
no han tenido lugar. El Anticristo no ha aparecido todavia, como lo 
expondremos en la prôxima conferencia. Los judios, como naciôn, no 
se han quitado todavia de los ojos la tupida venda que les impide pro-
clamar como Dios al que ellos crucificaron. Queda examinar si, en el 
momento actual, el Evangelio ha sido predicado en toda la tierra y se 
ha ofrecido en testimonio a todas las naciones. 

En este punto, las opiniones de los Padres y Doctores se dividen. 
Unos dicen que las palabras de Jesucristo deben interpretarse mo-
ralmente, que han de entenderse en el sentido de una mera prédica­
tion parcial y sumaria, que para su cumplimiento es suficiente que 
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los misioneros hayan iluminado, en las distintas partes de la tierra 
habitable, a un cierto numéro de inteligencias aisladas y que en cada 
desierto, en cada costa lejana, se haya enarbolado la cruz al menos 
una vez. Otros, mas numerosos, taies como San Jerônimo y Beda, en-
tienden que las palabras del Hijo de Dios deben entenderse en un 
sentido mas estricto y literal. 

Cornelio a Lapide, el mas sabio de los interprètes de los Libros 
Sagrados, entiende que el fin de los tiempos no llegarâ antes de que 
el cristianismo haya sido, no solo predicado, propagado, sino que haya 
sido establecido, organizado y que haya permanecido como una ins­
titution pûblica entre los hombres de todas las razas y nacionalida-
des: de tal forma que antes de que llegue el fin de los tiempos, no haya 
un territorio bârbaro, una isla perdida en el océano, ni un lugar ac-
tualmente desconocido en cualquiera de los dos hemisferios, en el que 
el Evangelio no haya brillado en todo su esplendor, en el que la Igle-
sia no se haya manifestado con su legislaciôn, sus solemnidades, su 
jerarquia incluyendo obispos y pastores de segundo orden, donde, en 
definitiva, no se haya verificado plenamente la gran profecia: "No ha-
brâ mas que un solo rebano bajo la direcciôn de un solo pastor"1 9. 

Yo comparto esta ûltima interpretaciôn. Es mas acorde con el 
testimonio de las Sagradas Escrituras. Es mas cohérente con la sabi-
duria y la misericordia divina, que no distingue entre civilizados y 
bârbaros, entre griegos y judios, sino que, queriendo la salvaciôn de 
todos los hombres, no excluye a ninguno de la luz y de los beneficios 
de la redenciôn. Por ûltimo, se concilia mejor con el modo de actuar 
de la Providencia, que se preocupa con la misma solicitud de todos 
los pueblos y los llama uno a uno al conocimiento de su ley, en el mo-
mento fijado por sus disposiciones inmutables. 

Por lo tanto, basta con mirar un mapa para darse cuenta de que 
la ley evangélica esta lejos de haber sido promulgada a todos los pue­
blos y que innumerables multitudes, en el momento actual, estân to-
davia instaladas en la tinieblas y no tienen ni el minimo atisbo de las 
verdades reveladas. 

Asi, el centro de Asia y las montanas del Tibet han desafiado, 
hasta ahora, los intentos de nuestros mas intrépidos misioneros. El 
Nilo nos esconde todavia sus fuentes como en los tiempos del impe-
rio romano. Hasta el momento, nadie ha podido contarnos de forma 
exacta las costumbres y la situaciôn religiosa y social de los pueblos 
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del Âfrica ecuatorial, a pesar de que recientemente se han descubier-
to grandes lagos y altas mesetas donde no imaginâbamos mas que 
arena y desiertos. Inglaterra y otras naciones han establecido colo-
nias en las costas de Oceania, pero el interior de este gran continen­
te queda por explorai*20. iEs évidente que todavia no se ha dado tes-
timonio del Evangelio a todas las naciones! dPuede decirse que al dia 
de hoy se haya predicado en la mayor parte de la tierra, en todas las 
provincias de la India, de China, en la mayor parte de los archipiéla-
gos, con el suficiente esplendor, de modo que sean inexcusables los 
que hayan rechazado obedecerlo? ïQué serîan veinte, cien, o hasta 
mil sacerdotes, para evangelizar, dar a conocer nuestros divinos mis­
terios y conservar el fuego de la caridad en un pais como Francia? 
Pues bien, solo China, con su inmensa poblaciôn, esta lejos de la com-
paraciôn que acabamos de establecer. De los trescientos cuarenta mi-
llones de habitantes que tiene ese vasto imperio, la mayor parte, o 
nunca ha oido hablar de nuestra religion o tiene una idea vaga e in-
completa: viven y mueren sin haberse encontrado nunca con un sa-
cerdote. Âfrica, con excepciôn de las provincias del norte, no tiene 
mas que cinco o seis misiones estables en costas con mas de 2.000 
léguas de longitud2 1. En cada pagina de los anales de Propagaciôn de 
la Fe nos encontramos con las palabras dolorosas que se escapan del 
corazôn de los apôstoles: "Rogad, pues, al dueno de la mies que man­
de obreros a recoger su inmensa cosecha"2 2. 

Esta escrito que al final de los tiempos el Evangelio se habrâ tes-
timoniado a todas las naciones. 

"Todos los pueblos, exclama David, todos los pueblos hasta los 
extremos de la tierra, se acordarân del Senor y volverân a él, pues al 
Senor pertenece el imperio y él gobernarâ las naciones"2 3. 

Mas adelante, David dice también: "Sus dominios se extenderân 
de un mar a otro y desde el rïo hasta las los extremos de la tierra; los 
habitantes de Etiopia se postrarân ante él: los reyes de Arabia y de 
Saba le traerân présentes" 2 4. 

El Senor se dirige también a la Iglesia por medio de Isaias: "En-
sancha el espacio de tu tienda, despliega las lonas, no te detengas, 
alarga tus cuerdas, asegura tus estacas. Porque te expandirâs a dere-
cha e izquierda, tu descendencia poseerâ naciones y poblarâ ciuda-
des ahora desiertas" 2 5. 

Estos textos son expresos, precisos y de su testimonio se despren-
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de claramente que llegara un tiempo en el que todas las herejias, to­
dos los cismas, serân destruidos y en el que la religion verdadera sera 
unânimemente conocida y practicada en todos los lugares en los que 
luce el sol. 

Con seguridad, esta unidad no se realizarâ sin dificultad; la hu-
manidad no llegara a esta época dorada por caminos sembrados de 
rosas: todo el edificio de la iglesia esta cimentado con sangre de mâr-
tires mezclada con sudor de apôstoles. 

Por lo tanto, hemos de esperar luchas y resistencias encarniza-
das. Se derramarâ sangre; el espiritu de las tinieblas volverâ a mul-
tiplicar sus seducciones y sus estratagemas; pueden preverse perse-
cuciones a la Iglesia mas terribles que las sufridas hasta ahora. Pero, 
por otra parte, hemos de aprender a escrutar los pensamientos de 
Dios y a leer los decretos de su poder. Todas las invenciones admira­
bles de los tiempos modernos tienen un fin providencial. iHubiera 
Dios mostrado al hombre, en nuestros dias, los secretos y los tesoros 
escondidos de la creaciôn, le hubiera puesto en las manos tantos ins­
trumentes maravillosos como la mâquina de vapor, el magnetismo, 
la electricidad, con el ûnico fin de proporcionar un nuevo alimento 
para su orgullo, para que fueran esclavos dociles de su egoismo y su 
codicia? Este no era el pensamiento que Dios expresaba a través de 
la voz del profeta cuando decia: "Voy a dar alas a mi palabra, uncir 
fuego a mis carros, arrebatar a mis apôstoles como en un torbellino 
y a transportarlos en un abrir y cerrar de ojos en medio de las nacio-
nes bârbaras". 

Asi se acerca el tiempo en el que Jesucristo obtendrâ el triunfo 
total y en el que, con toda verdad, podrâ denominarse el Dios de la 
tierra: Deus omnis terrae vocabitur [se llamarâ el Dios de toda la tie-
rra] 2 6 . 

En la actualidad numerosos indicios presagian una gran Victoria 
del Cristianismo. 6No tienen nuestros enemigos este presentimiento? 
lUn instinto secreto no les advierte de que sus dias de fuerza estân 
contados y de que el tiempo en que se les ha concedido prevalecer no 
podrâ durar mucho?... Por eso enrolan en la guerra impia contra la 
Iglesia todas las corrupeiones rencorosas, todas las hipocresias impa-
cientes por quitarse la mascara, todas las ciencias hostiles, todas las 
politicas desconfiadas y ateas. La revoluciôn levanta enérgicamente 
su estandarte contra la religion, la propiedad, la familia, mina las ba-
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ses del edificio social y ataca simultâneamente todos los puntos. La 
prensa, liberada de todo freno, inocula, a través de sus mil ôrganos, 
las doctrinas mas subversivas y los venenos mas mortiferos. El trono 
diez veces secular de la Santa Sede, atacado con audacia infernal y se-
nalado como una instituciôn de ignorancia y oscurantismo que desen-
tona en medio de los esplendores de nuestra civilizaciôn, ha sucum-
bido bajo esta multitud de esfuerzos combinados; se ha derrumbado 
de arriba abajo, sin que, humanamente hablando, pueda alimentarse 
la esperanza de que vuelva pronto a levantarse2 7. 

Puede entenderse que en una situaciôn asi los sabios no estén 
seguros de sus consejos y que su valentia y firmeza parezcan vacilar. 
Se entiende que a través de estas nubes y de este confuso horizonte, 
se entrevean perspectivas sombrias y que se nos anuncie un recrude-
cimiento de crimenes, guerras y terribles conmociones. Pero lo que 
nos hace esperar una nueva era gloriosa para la Iglesia es precisa-
mente la audacia increible y la rabia incesante de nuestros enemigos. 
En nuestros dias se ataca al Cristianismo por todas partes: en las ar-
tes, en las ciencias, en la Iglesia y en el Estado, tanto en Europa como 
en Asia, en el viejo y en el nuevo mundo. Este es el signo cierto de que 
triunfarâ en todas las partes, en todos los lugares. 6En que momen­
to? Solo Dios lo sabe, pero es seguro. La sangre de los mârtires se con-
vierte en semilla de cristianos, la Iglesia tiene promesas inmutables. 
Al salir del Mar Rojo entrarâ en la Tierra Prometida. A la hora de las 
tinieblas le sucederâ la de la luz y la del triunfo. Después de los ultra-
jes del Gôlgota, escucharâ como resuenan a su alrededor las bendi-
ciones y los hosannas de la liberaciôn. 

Por tanto, no perdamos el ânimo. Saludemos el futuro que se 
prépara. Y si, en el momento actual, nuestra patria esta en la proa de 
las convulsiones, destrozada por las discordias; si su fortuna y su in-
fluencia polïtica se han convertido en el objetivo disputado de las am-
biciones insatisfechas y de las mediocridades vulgares, como el hijo 
prôdigo del Evangelio, no tardarâ en recordar la paz y el honor de los 
siglos de su juventud; se librarâ de sus cadenas y de la venda de su 
ignominia y se volverân a escribir paginas brillantes en ese libro que 
tiene por titulo: Gesta Deiper Francos [las hazanas de Dios por mé­
diation de los francos]. 

Y si el fin del mundo debe aplazarse largos siglos, iqué son los 
siglos comparados con la eternidad? Un segundo, un instante mas 
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fugaz que un relâmpago. Cuando el Hijo de Dios fue elevado a los cie-
los en una nube, los apôstoles no podian dejar de mirar al lugar del 
Cielo por el que habia desaparecido. De pronto, se les aparecieron 
dos ângeles vestidos de blanco y les dijeron: "Hombres de Galilea, 
ipor que estais ahi parados mirando al cielo? Este mismo Jésus, que 
os ha sido llevado al cielo, volverâ de la misma forma en la que le ha-
béis visto subir" 2 8. Y en otro momento, Jesucristo dijo: "Dentro de 
poco ya no me veréis, pero un poco mas tarde me volveréis a ver, por-
que me voy al Padre" 2 9. 

Pero aunque Jesucristo ha querido que ignoremos el momento 
preciso del fin del mundo, ha juzgado util informarnos en detalle so­
bre el modo y las circunstancias de ese gran acontecimiento. 

En cuanto al mundo, dice el Senor que su destrucciôn sera ins-
tantânea y de improviso: Veniet dies Domine sicut fur [el dïa del Se­
nor llegarâ como llega un ladrônp 0 . 

Sucederâ en una época en la que el género humano, inmerso en 
el sueno del mas profundo abandono, estarâ a mil léguas de pensar 
en el castigo y la justicia. La misericordia divina habrâ agotado todos 
sus recursos y todos sus medios de acciôn. El Anticristo habrâ apa-
recido. Los hombres de todos los lugares habrân sido llamados a co-
nocer la verdad. Finalmente, la Iglesia Catôlica se encontrarâ flore-
ciente, en la plenitud de su vida y de su fecundidad. Pero todos estos 
favores destacados y superabundantes, todos estos prodigios, volve-
rân a borrarse del corazôn y de la memoria de los hombres. La hu-
manidad, por un abuso criminal de las gracias, volverâ a sus vômi-
tos. Volviendo a todos sus apegos y aspiraciones hacia los bienes y 
los placeres burdos de esta tierra como dicen los Libros Sagrados, se 
apartarâ de Dios hasta el punto de no ver el Cielo y de no acordarse 
de sus justos juicios. Toda la fe se apagarâ en los corazones3 1. Toda 
carne habrâ corrompido sus caminos. La divina Providencia juzgarâ 
que ya no hay remedio. 

Sucederâ, dice Jesucristo, como en tiempos de Noé 3 2. Los hom­
bres vivian entonces despreocupados, plantaban, construian casas 
suntuosas, se burlaban del viejo Noé, que se dedicaba al oficio de car-
pintero y trabajaba dia y noche en la construcciôn de su arca; le de-
cian: "iqué loco, que visionario!" Y esto continuô hasta el dia en el 
que llegô el diluvio y anegô toda la tierra: Venit diluuium et perdidit 
omnes [vino el diluvio y causé la desgracia de todos]. 
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Asi, la catâstrofe final se producirâ cuando el mundo se sienta 
mas seguro: la civilizaciôn estarâ en su apogeo, el dinero abundarâ 
en los mercados, los fondos pûblicos no habrân sido nunca mas abun-
dantes. Habrâ fiestas nacionales, grandes exposiciones, la humani­
dad, rebosando de una prosperidad material inaudita, ya no espera-
râ nada del Cielo; apegada vilmente a los mas bajos placeres de la 
vida, dira como el avaro del Evangelio: "Aima mia, tienes bienes para 
muchos anos, bebe, corne, diviértete..." Pero, de repente, en mitad de 
la noche, in média nocte -puesto que esto sucederâ en tinieblas y a 
esa hora fatidica de média noche en la que el Senor apareciô por pri­
mera vez en su rebajamiento-, aparecerâ en su gloria; los hombres, 
despertando sobresaltados, oirân un gran estruendo y un gran cla-
mor y escucharân una voz diciendo: "Ya esta aqui Dios, salid a su en-
cuentro": Ecce sponsus venit, exite obviam ei33. 

En los anales de Saboya se conserva el recuerdo y la tradiciôn de 
una catâstrofe espantosa, que nos da una idea de lo que sucederâ 
cuando Dios abandone al género humano y cuando su divina pacien-
cia se agote sin remedio. 

Sucediô hace setecientos anos, el 24 de Noviembre de 1248, vis-
pera del dia en el que la Iglesia célébra la festividad de Santa Catali-
na; aquella tarde el tiempo estaba agradable, el aire en calma, las es-
trellas parpadeaban en el cielo. Todo el valle en el que actualmente 
se situa la ciudad de Chambéry descansaba tranquilo y seguro. 

Entonces, un personaje impio y perverso dominaba tirânicamen-
te sobre una ciudad desaparecida para siempre, pero que, en aque-
llos tiempos, era vecina de la ciudad de la que hablo 3 4. 

Este personaje habia reunido a muchos y alegres invitados. Ce-
lebraban con festines y orgias licenciosas la expoliaciôn sacrîlega de 
un monasterio que él habia convertido en un lugar profano, después 
de haber arrojado sin piedad a los monjes y a los huéspedes sagrados 
que eran sus legitimos duenos. Sin duda, como en los tiempos de Bal-
tasar, la comida era suntuosa y el vino y los licores, mezclados con 
blasfemias y risas sardônicas, fluian a mares. De pronto, en un mo-
mento, en mitad de la noche, la tierra fue agitada por una violenta 
sacudida; torbellinos de horribles voces y aullidos de tormenta, que 
se podïan créer emanados de las cavernas del Infierno, parecîan sa-
cudir el firmamento y el sol y antes de que los invitados hubieran po-
dido levantarse, antes de que hubieran podido gritar de angustia, fue-
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ron sepultados vivos bajo una montana gigantesca que se derrumbô: 
una ciudad, cinco aldeas, toda una région habitada por seis mil ha­
bitantes, fueron engullidas por el abismo, quedando su rastro mar-
cado en caractères indelebles en nuestro suelo y cuya memoria legen-
daria mezclada de espanto permanece imborrable y viva en el espiritu 
y el recuerdo de nuestras gentes. 

Esta imagen, tomada de uno de los acontecimientos mâs mémo­
rables y lugubres que han tenido por escenario nuestra tierra, es en 
cierto sentido mâs viva y mâs conmovedora que la de Noé y del dilu-
vio. 

En tiempos de Noé y del diluvio, los hombres, antes de perecer, 
tuvieron tiempo de darse cuenta y obtener la gracia del arrepenti-
miento, ya que el desastre fue presentândose de forma progresiva; 
aunque no todos llegaran a conseguir salvarse mientras vivian, San 
Pedro déclara formalmente que la mayor parte se volvieron hacia Dios 
y se salvaron para la vida futura. En su primera epistola, capitulo III, 
versiculos 19 y 20, nos dice que cuando la santa aima de Jesucristo 
se separo de su cuerpo, "fue a los limbos a predicar y a librar a los que 
en otro tiempo habian sido incrédulos, cuando en los dias de Noe se 
beneficiaron de la paciencia de Dios"3 5. 

Pero el dia del juicio sera como en las simas de Myans y al pie de 
la colina de San Andrés. Todo tendra lugar con una rapidez y una vio-
lencia sin igual: Coeli magno impetu transient [los cielos desapare-
cerân con gran violencia]. 

Jesucristo nos lo dice: 

El que esté en lo alto de la casa, que no se tome la molestia de bajar a 
recoger algo. Y el que esté en el campo, que no vuelva atrâs a coger sus 
ropas. iDesdichadas las que estén encintas 0 criando en aquellos dias...! 
Entonces, si alguno os dice: "Cristo esta aqui o alla" no le créais; por-
que como el relâmpago sale por oriente y brilla hasta occidente, asi 
sera la venida del hijo del nombre 3 6. 

Pero, (icômo sera esta tremenda destrucciôn?, icuâl sera la cau­
sa ocasionadora o eficiente, el agente principal, el instrumento direc-
to e inmediato? Las Sagradas Escrituras no han querido omitir nin­
guna de las circunstancias relativas a este acontecimiento, el mâs 
decisivo y solemne de todos los sucedidos después de la creaciôn. 
Elias nos ensenan que el mundo no perecerâ por una inundaciôn como 
en el diluvio, que no se derrumbarâ por un terremoto, que no sera se-
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pultado por la ceniza y la lava, como lo fueron, bajo el reinado de Tito, 
Herculano y Pompeya, sino que arderâ y sera exterminado por el fue-
go: Terra autem et quae in ipsa sunt opéra exurentur [la tierra y todo 
lo que contiene serân destruidos por el fuego]3 7. Asi lo creian ya an-
tiguamente los egipcios y los filôsofos persas. Y también Cicerôn dijo 
que el mundo terminaria por el fuego3 8. 

Pero lo que hay que subrayar es que la ciencia actual coincide 
con los Libros Sagrados en el testimonio de que el fuego sera el gran 
operario de la justicia de Dios y de la renovaciôn que seguirâ a su ma­
nifestation 3 9. 

Asi pues, la ciencia, al igual que la Biblia, ha constatado que el 
fuego fue la primera fuerza creada que desplegô su energîa y mani­
festé su actividad. La naturaleza fue fecundada por el fuego, los ele-
mentos fueron puestos en funcionamiento por él; por él se origina-
ron las grandes revoluciones del mundo primitivo, se levantaron las 
montanas, se produjeron los astros y, en fin, naciô todo el orden, toda 
la variedad del universo tal como se ofrece a nuestra vista y a nues­
tra admiraciôn. 

"Al principio", se dice en el capitulo primero, versïculo 2 del Gé-
nesis, "la tierra estaba informe y vacïa y las tinieblas cubrîan la faz del 
abismo". En otras palabras, tal y como explican los sabios y comen-
taristas, la materia estaba volatilizada y en estado gaseoso. Antes de 
que el creador le confinera sus propiedades y formas diversas, en la 
obra de organizaciôn y clasificaciôn de los seis dias, todos sus elemen-
tos constitutivos estaban mezclados, desunidos, en estado caôtico. La 
tierra, el sol, los astros, ofrecian el aspecto de un vasto mar lïquido 0 
gaseoso esparcido por la inmensidad. Pero no era un mar inmôvil e 
inerte. En la superficie, como en las profundidades interiores, se agi-
taba y era movido por el soplo vivificante de un agente eterno y todo-
poderoso que no era sino el Espiritu de Dios: Et spiritus Deifereba-
tur super aquas [el Espiritu de Dios se movia sobre las aguas] 4 0. El 
Espiritu Santo hacia experimentar a la materia una especie de incu­
bation. Bajo su action y por los ardores de aquel calor infinito y so-
berano, los elementos fueron sometidos a sucesivas fusiones, se fue­
ron perfeccionando, adquiriendo su potencia y su energia; se 
deshicieron de la escoria, como el oro que se refîna se libéra de la gan-
ga en el crisol. Y, una vez transformados por el soplo ardiente del Es­
piritu Santo, aptos ahora para escuchar la voz de Dios, el Creador los 
llamô sucesivamente y les fue diciendo: 
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"Que se haga la luz", y hubo luz. Y después de que hizo el dia y la no-
che, de que extendiô el cielo y separô la materia sôlida de la masa ga-
seosa que la envolvia, le dijo: "Te llamarâs tierra", y la tierra se con­
solidé. Hablô también a las aguas y no dejando sobre el globo mas 
que la cantidad necesaria para regarla y llenar las cuencas de los ma­
res, convirtiô el resto en vapor y lo enviô a rellenar los vastos espa-
cios que rodean todas las esferas y todos los firmamentos41: Divisit-
que aquas quae erant sub firmamento, ab his quae erant super 
firmamentum [y separô las aguas que estaban debajo del firmamen­
to de las estaban sobre el firmamento] 4 2. 

Fue una escena grandiosa y sublime que darïa lugar a largos y 
magnificos desarrollos. ÏQuién no sentirïa que su espiritu se éleva y 
su corazôn se estremece ante el espectâculo del acto creador, de esta 
obra maestra del poder y de la sabiduria divinas, haciendo brotar to-
rrentes de luz y belleza de aquel océano informe y tenebroso, impri-
miendo movimiento y acciôn a todos los seres inertes que el Espiri­
tu divino habîa investido de su virtud penetrândolos con su ardor y 
con sus radiaciones? Et spiritus oris ejus omnis virais eorum [y el 
aliento de su boca (hizo) todas sus virtudes (estrellas y constelacio-
nes)] 4 3 . Pero en este momento no podemos hablar de estas obras ad­
mirables mas que de forma incidental, en la medida en que se rela-
cionan con el tema que nos hemos propuesto tratar. 

Pero, ese mismo Espiritu Divino que derramô a manos llenas te-
soros de armonia y perfection en el universo, procédera del mismo 
modo cuando se trate de ordenar los nuevos cielos, y de construir el 
palacio que deberâ servir de morada eterna al hombre glorificado. 

Aqui no estamos fantaseando, nuestra palabra no es nuestra; es 
la de todos los profetas que han hablado, la de todos los evangelistas 
que han narrado. Esta escrito: "El fuego marcharâ delante de la faz 
del Senor, disiparâ a sus enemigos en derredor y derretirâ a los mon­
tes como la cera" 4 4. Ante su esplendor, el sol se oscurecerâ y la luna 
no darâ mas luz, las estrellas caerân. Es decir, disueltas de nuevo, se 
disiparân en el aire como gotas ligeras 4 5. 

Este fuego sera el que devorarâ a los malvados como si fueran 
paja, el que penetrarâ en sus huesos hasta el tuétano y el que los con-
sumirâ eternamente. 

Sera la ûltima prueba de los justos que vivan en los ûltimos dïas. 
Para ellos sustituirâ al Purgatorio, ya que, en el momento de la resu-

37 



EL FIN DEL MUNDO Y LOS MISTERIOS DE LA VIDA FUTURA 

38 

rrecciôn, las Hamas reparadoras se apagarân para no volverse a en-
cender nunca mas. Sera el crisol en el que depositarân su herrumbre 
terrestre para que ninguna mancha oscurezca la blancura de sus ves-
tiduras cuando se presenten delante del trono de Dios. 

Todos estos acontecimientos se realizarân, no lo dudemos; son 
ciertos con certeza absoluta, como lo es Dios mismo, como lo es su 
espiritu de verdad, que no esta sujeto a ningûn error ni a ningûn 
cambio. 

En verdad, podemos afirmar que todos nosotros, los que aqui es-
tamos, habremos dejado este mundo antes de ser testigos de esta gran 
escena de desolaciôn y ruina 4 6; Jesucristo, sin embargo, juzgô util que 
lo conociéramos, porque estas grandes verdades no pertenecen al or-
den especulativo, sino que estân destinadas a producir efectos prâc-
ticos e inmediatos en la conducta de nuestra vida. 

En efecto, si la tierra y lo que ella contiene deben desaparecer un 
dia a causa del fuego, los bienes de este mundo no son mas estima­
bles que los palos y la paja; y por tanto, ipara que convertirlos en el 
objeto de nuestros deseos y preocupaciones? iPara que empenarnos 
en construir y dejar huellas de nuestro talento y de nuestro poder, 
donde no tenemos morada permanente y donde la belleza de este 
mundo sera arrancada como una tienda de campana que ya no tiene 
viajeros a los que cobijar? 

iDiremos que este temible cataclismo no sucederâ sino después 
de siglos de siglos? Pero Jesucristo nos dice que esos siglos de siglos 
no son sino un instante comparados con la Eternidad, y cuando 11e-
gue el momento y desde las regiones de la vida futura seamos testi­
gos y actores de este drama supremo, la duraciôn total de la huma­
nidad nos parecerâ tan corta, que pensaremos que a penas ha durado 
un dia 4 7. 

San Pablo, el gran profeta, para quien el tiempo no ténia medi­
da, ni el espacio extension, se creia ya transportado. San Jerônimo, 
en su gruta de Belén, oia la trompeta del juicio despertando a los muer-
tos y sus cabellos se erizaban de miedo, su carne y sus huesos se es-
tremecîan de un temblor indecible. En definitiva, Jesucristo nos dice 
que meditemos estos grandes misterios porque es seguro que nos sor-
prenderân y que el momento llegara antes de lo que pensamos. 

Al final del siglo XIV, en la Espana profunda, apareciô un personaje 
extraordinario. Se llamaba Vicente Ferrer. Profeta y taumaturgo des-
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de su juventud, creciô ante el asombro universal; el Espiritu de Dios 
reposaba en él, se aduenô de su eorazôn y lo inflamô con un celo des-
conocido después de San Pablo. Se apoderô de su cuerpo, al que man-
tenia a pesar de su debilidad extrema en medio de las fatigas mâs de-
vastadoras y las mâs rudas austeridades. Puso en sus manos el poder 
de hacer milagros y, por ûltimo, abriô sus labios a la palabra mâs pro-
digiosamente enérgica que la humanidad ha oido nunca después de 
San Pablo. 

Ser sobrehumano, aunque fuera nombre, rechazô constantemente las 
dignidades que el Papa le presionaba a aceptar. Su vida fue una ora-
ciôn, un ayuno, una predicaciôn continuos. Durante veinte anos re-
corriô Europa y durante veinte anos Europa vibrô, palpité bajo el ca-
lor y la llama de su palabra inspirada. 

El juicio final era el tema favorito de sus predicaciones. Él mismo 
anunciaba al mundo que habîa sido enviado especialmente por el Juez 
soberano para anunciar la cercania de los ûltimos dias. 

Estaba un dia en Salamanca, ciudad por excelencia de teôlogos y de 
sabios. Un gentio multitudinario se apretaba para escuchar al envia­
do del cielo. De pronto, elevando la voz en medio de la asamblea dijo: 
"Yo soy el ângel del Apocalipsis que San Juan vio volar en medio del 
Cielo y gritaba con voz potente: Pueblos, temed al Senor y glorificad-
le, porque el dia del juicio se acerca". 

En respuesta a estas extranas palabras, estallô en la asamblea un mur-
mullo indescriptible. Piensan en la locura, en la jactancia, en la im-
piedad. 

El enviado de Dios se para un instante, los ojos fijos en el cielo, en 
una especie de arrebato y éxtasis; después prosigue, y con voz mâs 
fuerte exclama de nuevo: "Yo soy el ângel del Apocalipsis, el ângel del 
juicio". La agitaciôn y el murmullo aumentan al mâximo. "Tranqui-
lizaos, les dice el santo, no os escandalicéis de mis palabras, vais a 
ver con vuestros propios ojos que yo soy quien digo ser. Id al extre-
mo de la ciudad, a la puerta de San Pablo y encontraréis una mujer 
muerta; traedla aqui y yo la resucitaré como prueba de lo que San 
Juan dijo de mi". 

Nuevos gritos y una protesta todavia mâs grande responden a sus ûl-
timas palabras. No obstante, algunos hombres se deciden a ir a la puer­
ta indicada. Efectivamente, encuentran una mujer muerta, la traen y 
la depositan en medio de la asamblea. 

El apôstol, que no habia abandonado ni un instante el lugar elevado 
desde el que predicaba, se dirigiô a la difunta: "Mujer, le dice, en nom-
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bre de Dios te ordeno que te levantes". Inmediatamente la muerta se 
levanta, envuelta en su mortaja, deja caer el sudario que le cubre el 
rostro y se muestra llena de vida en medio de la asamblea. Vicente 
anade entonces: "para el honor de Dios y la salvaciôn de toda esta gen-
te, di, ahora que puedes hablar, si yo soy verdaderamente el ângel del 
Apocalipsis, encargado de anunciar al mundo la cercania del juicio fi­
nal". "Tu ères ese ângel -respondiô la mujer- realmente lo ères". 

Para situar este testimonio admirable entre dos milagros, el santo le 
dice todavia: "iPrefieres seguir viviendo, o quieres volver a morir?" 
De buena gana, querria seguir viviendo, dijo la mujer. "Vive, pues, 
respondiô el santo". Y en efecto, ella viviô todavia muchos anos, tes-
tigo viviente, dice un historiador, de un prodigio asombroso y de la 
mas alta misiôn jamâs encomendada a un hombre» 4 8 . 

Yo no discuto la autenticidad de este relato. Ha suscitado dudas 
en algunos hagiôgrafos y las circunstancias que lo rodean han dado 
lugar a criticas y discusiones. Pero para apoyar nuestra doctrina, es 
suficiente constatar que la Iglesia no lo ha declarado apôcrifo, ya que 
en la bula de canonizaciôn del santo, se dice: "Como el Angel que vo-
laba en mitad del Cielo, él tuvo las palabras para anunciar el Evan-
gelio eterno, el Reino de Dios a toda lengua, tribu, y naciôn, y para 
demostrar la proximidad del juicio final". 

Sin embargo, hace casi quinientos anos que sucediô este acon-
tecimiento y el juicio anunciado por el taumaturgo del siglo XIV no 
ha sucedido. iDebemos concluir que el santo estaba equivocado y que 
el milagro de esta resurrecciôn atestiguado por testimonios serios y 
dignos de fe, contado y transmitido por la pintura y la escultura, debe 
considerarse una leyenda, una alegoria o una simple invenciôn? 

San Vicente Ferrer hablô como lo habian hecho antes de él los 
santos doctores y como lo han hecho después de él la mayor parte de 
los varones apostôlicos. Asi, San Jerônimo, a la verdad, censura a un 
tal Judâ, escritor renombrado de una Historia de la Iglesia, por ha-
ber afirmado que la violencia de las persecuciones presagiaba el fin 
del mundo y que tendria lugar en un tiempo cercano; pero el propio 
San Jerônimo, en una de sus cartas 4 9, en la que traza con elegancia el 
cuadro de calamidades y desastres de los que él ha sido testigo, ex-
pone también casi la misma opinion. San Cipriano (Epîstola 58) es-
cribe estas palabras: "Debéis estar seguros y tener como cosa cierta 
que el dia de las desolaciones finales ha comenzado a elevarse sobre 
vuestras cabezas y los tiempos del Anticristo estân cercanos..." San 
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Ambrosio, en el elogio funèbre de su hermano Sâtiro, escribe: "Ha 
sido arrebatado de la vida para no ser testigo del fin del mundo y de 
la destrucciôn total del universo". San Gregorio Magno y San Bernar-
do han expresado los mismos sentimientos en sus libros y en sus dis-
cursos. Estos ilustres doctores y grandes santos hablaron asî, ya por-
que veian que la fe se apagaba y las calamidades de sus siglos 
aumentaban cada dia en proporciones cada vez mas espantosas, ya 
porque estaban sobrecogidos por el temor del pensamiento de este 
gran dia y querian inocular este temor saludable a los hombres ex-
traviados para atraerlos al conocimiento de Dios y a la prâctica del 
bien. Sin embargo, no puede decirse que ellos estuvieran apartados 
de la verdad; ellos hablaron como hablan las Escrituras, que insisten 
en esta verdad fondamental y no cesan de mostrarnos como algo in-
minente la perspectiva de la llegada del Juicio divino: Prope est iam 
Dominus [El Senor ya esta cerca]. 

En esto, los Apôstoles y los escritores sagrados no nos han enga-
nado, por la razôn de que el tiempo no es nada para los que han fran-
queado los confines de la vida terrestre. Cualquier cantidad de siglos, 
dice el Espiritu Santo, no es mas que un dia que ha pasado, tamquam 
dies hesterna quae preteriit [como el dia de ayer, que ya pasô]. De la 
misma manera que en el flrmamento hay estrellas separadas por mi-
riadas de léguas y que, por la distancia, parece que se confunden y no 
forman mas que un solo punto cuando se las observa desde la tierra, 
asi desde las alturas de la vida de Dios, en las que un dia nos sumer-
giremos, el tiempo sera como si no hubiera pasado. Un ano, cien mil 
anos, millones de anos contemplados desde la eternidad, nos parece-
rân simples puntos. Los apreciaremos como espacios tan microscôpi-
cos, tan centésimales que, en cierto sentido, no habrâ entre ellos nin-
guna diferencia que nuestro espiritu pueda apreciar. 

En consecuencia, con toda verdad, se puede aplicar tanto a la ré­
surrection gênerai como a las resurrecciones particulares obradas 
por Jesucristo, esta frase del evangelista San Juan: Ha llegado la hora 
en la que los que estân en los mausoleos y en las sepulturas escucha-
rân la voz del Hijo de Dios: Venit hora, et nunc est quando mortui 
audient vocem Filii Dei, et qui audierint vivent [llega la hora, ya esta 
aqui, en la que los muertos oirân la voz del Hijo de Dios y los que la 
oigan vivirân] 5 0. 

Por lo demâs, a la hora de la muerte se fijarâ irrevocablemente 
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nuestra suerte eterna y el juicio particular que debe seguirla deter-
minarâ inmediatamente las condiciones en las que figuraremos en la 
asamblea de la justicia divina y el rango que se nos asigne. 

A la vista del fin inévitable de los destinos humanos, las agita-
ciones de la politica no son mas que vano ruido. Las revoluciones, 
que destruyen los pueblos y hacen caer las repûblicas y los imperios 
son menos de lo que es, en el teatro, un cambio de escena o de deco-
rado. Todas las empresas colosales y los trabajos maravillosos en los 
que el nombre ocupa su espiritu y que lleva hasta su término con gran­
des sacrificios y muchos esfuerzos peligrosos, se asemejan al humo, 
y son obras mas fragiles que la tela tejida por la arafia que a menudo 
no llega a durar ni un dia. 

Entonces no habrâ otra distinciôn entre los hombres que la del 
mérito y la virtud. Todos los pensamientos vanos y ambiciosos ha-
brân desaparecido. La politica habrâ cesado. La propia ciencia sera 
destruida, scientia destruetur [se acabarâ la ciencia]5 1. 

iDichosos los que hayan escuchado la palabra divina y la hayan 
guardado fielmente en su corazôn!5 2 iFelices los que despierten de su 
sueno, habiendo caminado, segûn la recomendaciôn del Apôstol, ho-
nestamente como se anda durante el dia! iBienaventurados los que, 
como las vîrgenes prudentes, hayan rellenado cuidadosamente el acei-
te de su lâmpara y hayan preparado su gavilla para el dia esplendo-
roso y solemne de la siega! 

Esos serân llamados los predestinados, ya que, como dice San 
Juan, sus nombres estân escritos en el libro de la vida del Cordero 
degollado, desde la creaciôn del mundo 5 3 . iQué este sea nuestro des-
tino! iAsi sea! 

NOTAS: 

1. Rm 8, 21-22 

2. Parece que dio esta conferencia el ûltimo domingo después de Pentecostés, al que 
corresponde el pasaje del Evangelio Mt 24,15-35 (Nota de Gaudete). 

3. Pide la bendiciôn al Sr. Arzobispo de de Chambéry, que estaba présente (NdG). 

4. Realmente el condenado a dar vueltas, atado a una rueda que no se detiene nunca, 
es Ixion. La condena de Sisifo es subir una piedra redonda a una montana, cuando lle­
ga a la cumbre la piedra rueda hasta la falda y debe volver a subirla, constantemente. 
En ambos casos la idea es la misma (NdG). 
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5 . Hettinger, Apologie du Cristianisme, t. IV, cap. XVI. 

6. Schelling, Philosphie de la révélation, t. II, p. 222. 

7. Mt 24, 32-33-

8 .1 Mac 5, 2-4. 

9. Mt 24, 8. 

10 . Le 21, 25-27. 

1 1 . Mt 24, 8. 

12 . Mt 3,1. 

13. Za 14,6-7. 

14 . San Agustin ensena que los ângeles conocen el numéro de los predestinados, pero 
de ello no se deduce que conozean la duraciôn del mundo, ya que no pueden saber en 
que momento se completarâ el numéro de los predestinados. En otro lugar, corrige 
esta opinion diciendo que los ângeles no conocen, de forma absoluta, el numéro de los 
predestinados, sino solo cuântos elegidos son necesarios para completar las filas que 
quedaron vacias tras la caida de los ângeles malos. Ahora bien, los nombres no son 
elevados a la santidad solo para suplir a los ângeles caidos, sino de acuerdo con un 
plan y una intenciôn anteriores a la caida, de lo que se deduce que los hombres salva-
dos pueden ser mâs que los ângeles caidos (Suârez, t. XIX, p. 1022). 

1 5 . Hch 1, 7 

16. 2 Ts 2, 3-4. 

17 . Rm 11,14-17. 

18 . 2 Ts 2, 2-3. 

19 . Cornelio a Lapide, Comment, in Matth., vol. xv, p. 564. 

20. Describe la situaciôn conocida en 1881 (NdG). 

2 1 . L'abbé Soulié, La fin du Monde, V. Palmé, 1872. 

22. Le 10, 2. 

23 . Ps 21, 28-29. Los Salmos (Ps), a partir del salmo 9 hasta el 147, en las ediciones 
modernas de la Biblia, tienen dos numeraciones, una de ellas entre paréntesis; los pri-
meros y los ûltimos no tienen mâs que una numeraciôn. La numeraciôn primera co­
rresponde al numéro que tiene el salmo en la Biblia Hebrea, la segunda, la que va en­
tre paréntesis, es la que corresponde a la numeraciôn de la Biblia Vulgata y la que sigue 
utilizando la Iglesia en la Liturgia. Esto puede constutir una fuente de errores. El au-
tor utilizaba la numeraciôn de la Vulgata, por lo que seguimos esa numeraciôn. Los 
salmos, pues, son los indicados entre paréntesis, en las ediciones modernas de la Bi­
blia (NdG). 

24. Ps 71, 8-10. 

25 . Is 54, 2-3. 

26 . Is 54, 5. 

27. El ûltimo pârrafo se refiere a la pérdida del los Estados Pontificios, ocurrida 10 
anos antes (NdG). 

28 . Viri Galilaei, quid statis aspicientes in coelum? Hic Jésus qui assumptus est a vo-
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bis in coelum, sic veniet, quemadmodum uidistis eum euntem in coelis [hombres de 
Galilea, tporqué estais de pie mirando al cielo? Este Jésus que os ha sido llevado al 
cielo, volverâ como le habéis visto subir] (Hch 1,10-11). 

29 . Modicum etjam non videbitis me: et iterum modicum et videbitis me: quia vado 
ad Patrem [dentro de un poco ya no me veréis y un poco después me volveréis a ver, 
porque voy al Padre] (Jn 16,16-17). 

30. 2 P 3,10. 

3 1 . Dn 13, 9. 

32. Mt 24,37-39-

33 . Mt 25, 6. 

34. Dicha ciudad, floreciente en el siglo XIII, era la ciudad de San Andrés, situada a 
siete kilômetros de Chambéry. Era el centro del decanato eclesiâstico de Saboya. Té­
nia un priorato y un capitulo, cuyo prior ténia jurisdicciôn sobre las parroquias del en-
torno. Entonces sucediô, en el condado de Saboya, que un consejero 0 abogado del 
conde, llamado Jacques Bonivard, consiguiô, a fuerza de mentiras e intrigas, que el 
conde de Saboya y el Papa Inocencio IV le adjudicaran el priorato de San Andrés, que 
le fue entregado en encomienda. Invitô a sus amigos a la toma de posesiôn y les ofre-
ciô un gran banqueté y, en medio de la noche, un penasco de unos ochocientos mé­
tros de extension se desprendiô de pronto de una alta montana llamada monte Gra-
nier y aplastô a Bonivard junto a sus amigos, al priorato y a quince o dieciséis lugares 
o caserios vecinos, en el espacio de mâs de una légua. Los monjes del priorato, expul-
sados violentamente por Bonivard, fueron los ûnicos que se salvaron; se habian refu-
giado en la capilla de Notre Dame de Myans, actualmente santuario nacional de Sa­
boya, que debe su celebridad a esta preservaciôn milagrosa. Este enterramiento de 
cinco parroquias fue tan prodigioso y hundiô tan profundamente la tierra que no que-
dô ningûn rastro, sino tan solo monticulos que se levantan aqui y alla y pequenos la-
gos de agua viva tan profundos que, durante varios siglos, no se han podido sondear. 
(Para mâs detalles puede verse el libro de M. Trepier, Histoire du décanat de Savoie). 

35. La cita literal dice: et his, qui in carcere erant, spiritibus adveniens praedicavit, 
qui incredulifuerantaliquando, quando exspectabat Dei patientia in diebus Noe, (y 
fue a predicar a los espiritus que estaban el la cârcel, que en otro tiempo habian sido 
incrédulos, cuando los esperaba la paciencia de Dios, en los dias de Noé). Traduce cdr-
cel por limbo; el Credo dice descendiô a los infiernos. Cârcel, limbo e infierno se refie-
ren a la misma realidad, completamente distinta del infierno de los condenados (NdG). 

36. Mt 24,17-19 y 27. 

37. El libro de Henoch, aunque apôcrifo, parece que contiene las principales creen-
cias que circulaban por Judea en tiempo de Jesucristo. Dice que cuando los hombres 
colmen la medida de sus iniquidades contra Dios y contra Israël, entonces vendra el 
gran cataclismo, del que el diluvio no fue mâs que el preludio, la advertencia. Esta vez, 
la justicia divina llegarâ hasta el final; el mal sera vencido para siempre; la tierra sera 
purificada por el fuego, no por el agua. Bajo unos cielos nuevos y sobre una tierra nue-
va, comenzarâ el reinado sin fin de los elegidos, reinado de justicia, de fidelidad y de 
paz, verdadero reinado de Dios, en el que Israël sera el pueblo real. 

38 . Una hoguera funèbre comûn -dice Lucano-, le queda aûn al mundo. En ella se 
mezclarân los huesos de los hombres con los restos de las estrellas. Communis mun-
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do superest rogus, ossibus astra mixturus (Farsalia, XXIII). Ovidio représenta a Ju­
piter a punto de fulminar a la tierra y parândose de repente, porque, dice: "Le vienen 
a la memoria los juicios del destino, recuerda que un dia el mar, la tierra y hasta el pro-
pio palacio del cielo, atrapados por las Hamas, se abrasarân y la mâquina del mundo, 
fabricada con tanto arte, se descompondrâ". 

Ecce quoque infatis reminiscitur adfore tempus 
Quo mare, quo tellus, corruptaque regia coeli 
Ardeat, et mundi moles operosa laboret. 

[Y he aqui que recuerda que, segûn los orâculos, llegara un momento en el que el mar, 
la tierra y los palacios del cielo arruinados arderân y la suntuosa mâquina del mundo 
se desajustarâ] (Metamorfosis. 1,350). 

(Sobre esta tradiciôn y sus diversas citas, ver el trabajo de Bouniol. Études religieu­
ses, numéro de nov. 1879) 

39 . Esta combustion del mundo es un hecho que ya ha comenzado y ha sido observa-
do por los astrônomos. El P. Secchi habia de una estrella que en doce dias disminuyô 
del segundo al sexto grado. Se estudiô su espectro. En sus lineas, muy brillantes, se 
podîa constatar que pasaba por todas las fases de la incandescencia y era presa de un 
gran incendio. La misma observation se hizo sobre otras estrellas que en pocos dias 
se apagaron y desaparecieron completamente. 

40 . Gn 1, 2. 

4 1 . Los astrônomos mas sabios de nuestro siglo, Janssen, Secchi, Angstraem, han es-
tablecido, después de estudios y observaciones incontestables, descomponiendo la luz 
estelar, la existencia de aguas superiores en las regiones del firmamento, es decir, al-
rededor del sol, en los planetas y hasta en las estrellas mâs lejanas. El 12 de Mayo de 
1869, Janssen escribia desde el Himalaya a la Academia de las ciencias de Paris: "Cier-
tas conjeturas teôricas me llevaron a estudiar si la luz espectral de algunas estrellas no 
presentaria las caracteristicas ôpticas del vapor de agua. Los hechos han verificado 
mis previsiones; hoy ya no se puede poner en duda que un gran numéro de estrellas 
estân envueltas en una atmôsfera acuosa. El mismo sol présenta manchas y arrugas 
que son debidas al vapor de agua". Esas son las aguas superiores de las que habia la 
Biblia. Asi pues, la ciencia verdadera ha desconcertado a la ciencia hostil e incrédula 
que se burlaba de Moisés e impugnaba errôneamente nuestros Libros Sagrados. 

42 . Gn 1, 7. 

43 . Ps 32,64 

44- Ps 96,3Y5 
4 5 . Segûn los textos del Evangelio que nos dicen claramente que las virtudes de los 
cielos serân sacudidas: Virtutes Dei commovebuntur; que caerân las estrellas del Cie­
lo, hay que admitir que no solo la Tierra, sino las estrellas y al menos todo nuestro sis-
tema planetario serân disueltos, desorganizados e incendiados. El astrônomo Lagran-
ge, en su tratado de mecânica céleste y en su teoria de las variaciones de los planetas 
y el desplazamiento del eje de su ôrbita, concluye que nuestro sistema planetario esta 
a salvo de todo colapso y que esta constituido de tal manera que podria durar miles de 
millones de siglos. No cabe duda de que la teoria de Lagrange es muy ingeniosa y muy 
bella, pero se basa en la hipôtesis de que ninguna causa ajena e imprevista cambiarâ 
el orden actual y desmentirâ sus rigurosos câlculos cientificos. Sin embargo, quien ha 
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creado los cielos y ha dirigido sus movimientos con una armonia y un orden tan per-
fectos y admirables, podria deshacer su obra en un instante, sin necesidad de milagro 
alguno. Mediante una causa sécréta, desconocida para el hombre, podria producirse 
en los movimientos célestes un cambio, una alteraciôn compléta que neutralizara y 
suspendiera, en los planetas y en las ôrbitas de sus satélites, las fuerzas y las leyes de 
la gravedad que nuestros sabios creen invariables y eternas. Sabemos que estas cosas 
sucederân porque la Verdad Eterna nos ha predicho formalmente que en el fin de los 
tiempos tendra lugar la ruina y la desorganizaciôn de los cielos. Y esta ruina es segu-
ra porque esta escrito: Caeli et terra transibunt, verba autem mea non praeteribunt 
[los cielos y la tierra pasarân, pero mis palabras no pasarân]. Como dicen los italia-
nos: Sillaba di Dio non si cancella [de Dios no deja de cumplirse ni una silaba]. Asî, 
el fin del mundo sera un hecho sobrenatural porque, en cuanto al momento, dépende 
exclusivamente de la voluntad de Dios, pero en cuanto al modo sera un hecho del or­
den natural, porque Dios para ponerla en marcha se servira de causas segundas y na-
turales. 

46 . El libro fue publicado en 1881 (NdG). 

47. Quoniam mille anni ante oculos tuos tamquam dies hesterna, quae praeteriit 
[porque, ante tus ojos, mil anos son como el dia de ayer, que ya pasô] (Ps 89,4). 

48 . Mns. Gaume, Où allons-nous?, n°XVII. 

49 . San Jerônimo. Carta a Ageruchia, sobre la monogamia. 

50 . Jn 5, 25. 

51.1C0 13, 8. 

52 . Le 11, 28. 

53 . Esf scriptum nomen in libro vitae Agni, qui occisus est, ab origine mundi" [su 
nombre esta escrito en el libro de la vida del Cordero, desde el principio del mundo] 
(Ap. 13,8) (NdG). 



SEGUNDA CONFERENCIA 

LA PERSECUCIÔN DEL ANTICRISTO 
Y LA CONVERSION DE LOS JUDÎOS 

Et tune revelabitur ille iniquus, quem Dominus Jésus 

interficiet spiritu oris sui, et destruet illustratione adventus sui. 

Entonces se manifestarâ el Impio, a quien el Senor Jesûs destruirâ 

con el soplo de su boca y aniquilarâ con la manifestaciôn de Su Venida. 
(2 Ts 2, 8). 

El mundo tendra fin. Se trata de una verdad que hemos estable-
cido y que se demuestra igualmente por la fe y por la razôn. 

El fin del mundo y la ûltima venida del Hijo de Dios, que la se-
guirâ, llegarân de improviso, con la rapidez del rayo que surca el cie­
lo de oriente a occidente. 

Pero la fecha précisa de ese dia es un secreto guardado en las 
profundidades de los consejos divinos. No sabemos ni el dia ni la hora 
y Jesucristo, embajador de la Divinidad sobre la tierra, nos dice que 
ha recibido la orden formai de no divulgarlo. 

Asi pues, todas las opiniones que algunos personajes doctos y 
pios han podido emitir sobre esta cuestiôn en distintas épocas no son 
sino opiniones personales y privadas, afirmaciones basadas en con-
jeturas cuyo error y vaciedad han sido, mâs de una vez, puestas en 
evidencia por los hechos. 

San Cipriano y Tertuliano, considerando la rabia de los perse-
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guidores y la violencia de la guerra de exterminio llevada a cabo a ul-
tranza contra los cristianos, senalaban estas calamidades y todos esos 
horrores como anuncios de la proximidad del juicio final. 

San Juan Crisôstomo decia: "El fin del mundo no esta lejos, los 
temblores de tierra, el enfriamiento de la caridad son como los he-
raldos y precursores de este terrible acontecimiento". 

Nadie ignora que en la época de la caida del imperio romano y de 
la disoluciôn social que acompanô a ese gran cataclismo, y mas tarde, 
al comienzo del ano mil de la era cristiana, los pueblos creian tocar los 
tiempos predichos y les parecïa ver el preludio de la destrucciôn final 
en los desastres pûblicos y en el colapso de las instituciones. 

Ya en tiempos de San Pablo, los mismos terrores se habian adue-
nado de los espiritus. Iluminados y falsos cristianos interpretaban en 
un sentido tosco y literal las palabras del evangelio de San Mateo. 
Persuadidos de que la ruina del mundo seguiria de cerca a la ruina 
de Jerusalén, se entregaban a predicciones desordenadas y excesivas 
que les llenaban la imaginaciôn de espanto. A la espéra de la catâs-
trofe que les iba a azotar, alejaban a los hombres de sus deberes re-
ligiosos y civiles, les invitaban a no casarse, a no luchar, a dedicarse 
a una inactividad enajenante. 

I 

San Pablo creyô que debia desenganar a esas aimas seducidas y 
extraviadas y les dijo: 

Os ruego hermanos mios, que ninguno de vosotros se deje enganar 
de ninguna manera como si el dia del Senor estuviera a punto de 11e-
gar. Ya que el Hijo de Dios no descenderâ por segunda vez antes de 
que hayamos visto aparecer al hombre de pecado, al hijo de perdi­
tion, que se declararâ como el adversario, elevândose sobre todo lo 
que lleva el nombre de Dios o es objeto de culto, hasta sentarse en el 
santuario de Dios, exhibiéndose alli como si él fuera Dios...1 

He aquî un hecho preciso, enunciado por el Espiritu Santo y 
anunciado claramente por San Pablo con el fin de disipar los temo-
res a los que se abandonaban algunos espiritus y para ayudar a los 
cristianos fieles a mantenerse en guardia contra los falsos sistemas 
y las predicciones inciertas y aventuradas. 
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Pero lo que se desprende del pasaje que acabamos de citar, lo 
cierto e innegable, es que antes del fin del mundo aparecerâ sobre la 
tierra un hombre terriblemente perverso, investido de un poder en 
cierto modo sobrehumano que, atacando a Jesucristo, emprenderâ 
contra Él una guerra impîa e insensata. Por el temor que inspirarâ 
ese hombre, y sobre todo por su doblez y su capacidad seductora, con-
seguirâ conquistar la casi totalidad del universo, erigirâ altares para 
si mismo y forzarâ a todos los pueblos a adorarlo. 

Este hombre misterioso, excepcional por su maldad, osera de 
nuestra raza? cserân humanos los rasgos de su rostro? ccorrerâ san-
gre como la nuestra en las venas de ese corifeo del error y de la co­
rruption? O bien, como han afirmado algunos, osera una encarna-
ciôn de Satan, un demonio salido del infierno travestido de forma 
humana? O, como han sostenido otros doctores, ono sera este ser im-
pio sino un mito, un personaje alegôrico, en el que las Sagradas Es-
crituras y los Padres han querido englobar a todos los tiranos y per-
seguidores, en una vision de conjunto; poner de relieve la imagen 
colectiva de todos los impios y de todos los herejes que han comba-
tido contra Dios y su Iglesia desde el origen de los tiempos? 

Estas interpretaciones dispares no pueden conciliarse con el tex-
to positivo y preciso de los Libros Sagrados. La casi totalidad de los 
Doctores y de los Padres, San Agustin, San Jerônimo, Santo Tomâs, 
afirman claramente que este terrorifico malhechor, ese coloso de la 
impiedad y de la depravaciôn sera un ser humano. El sabio Bellarmi-
no demuestra que no es posible dar otro significado a las palabras de 
San Pablo y a las de Daniel, capitulo XI, versiculos 36 y 37*. San Pa-
blo habia de ese gran adversario de forma sustantiva, llamândole 
hombre: "el hombre de pecado, el hijo de la perdition 3". Daniel nos 
ensena que atacarâ todo lo que es respetable y sagrado, que se levan-
tarâ con audacia contra el Dios de los dioses y estimarâ en nada al 
Dios de sus padres: Is Deum patrum suorum non reputabit [este no 
considerarâ en nada al Dios de sus padres]. El Apôstol anade que Je­
sucristo lo matarâ...Todos estos rasgos y caracteristicas evidentemen-
te no pueden aplicarse a un ser idéal y abstracto; no corresponden 
mas que a un individuo de carne y hueso, a un personaje real y de-
terminado. 

Los Padres y los Doctores se dedicaron a investigar los origenes 
del Anticristo, a descubrir de que padres nacerâ y cuâl sera su raza. 
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Todos se inclinan por la opinion de que nacerâ de padres judios y la 
mayoria afirrna que pertenecerâ a la tribu de Dan. Es la interpreta-
ciôn que dan al siguiente pasaje del Génesis, cap. XLIX: "Sea Dan una 
culebra en el camino, una vibora en el sendero" 4; y a este otro de Je-
remias, cap. VIII: "Desde Dan se deja oir el resuello de los caballos"5. 
Suponen que San Juan, en su Apocalipsis, omitiô la menciôn a la tri­
bu de Dan por aversion al Anticristo, pero todas estas suposiciones 
son inciertas. Lo que parece claro es que el Anticristo saldrâ de la raza 
judïa. San Ambrosio, en sus comentarios sobre la Epistola a los Te-
salonicenses, dice que sera un circuncidado. Sulpicio Severo, en el se-
gundo libro de sus Diâlogos, dice que obligarâ a circuncidarse a to­
dos sus sûbditos. 

Por lo demâs, todos concuerdan en decir que, al inicio de su rei-
nado, conseguirâ, por sus enganos y sus encantos, hacer créer a los 
judios que él es el Mesias que siempre esperan, y que ellos, en su ce-
guera, lo recibirân y lo honrarân como tal. Esta es la interpretaciôn 
que Suârez y la generalidad de los comentaristas dan a estas palabras 
de Nuestro Senor Jesucristo recogidas en San Juan, cap. V, v. 43: "Yo 
he venido en nombre de mi Padre y no me recibis; si otro viene en su 
propio nombre a ése le recibiréis6". Hay que dar el mismo sentido a 
estas palabras de san Pablo a los Tesalonicenses: "Porque no quisie-
ron recibir a la verdad que les hubiera salvado, Dios les enviarâ un 
poder seductor, de manera que crean en la mentira 7". Y es que, <ise-
ria verosimil que los judios aclamaran como Mesias a un hombre que 
no fuera de su raza y no hubiera sido circuncidado? Por tanto, el An­
ticristo sera judio. cNacerâ fruto de una union ilegitima? El teôlogo 
Suârez nos dice que esto es incierto. Pero de cualquier forma, podria 
presumirse que un hombre tan profundamente perverso, tan opues-
to a Cristo en su vida y costumbres, tuviera un origen deshonroso. 
Asi como Jesucristo tuvo por madré a la Virgen inmaculada, asi tam-
bién se puede concluir por analogia e inducciôn, que su adversario 
declarado nacerâ de una union impura y que sera el fruto de una mu­
jer impûdica. "Sera un hijo de fornicaciôn", dice San Juan Damasce-
no "y su nacimiento estarâ impregnado del aliento y del espiritu de 
Satan"8. 

Lo que podemos afïrmar con seguridad de este hombre de ini-
quidad es que desde su mâs tierna infancia estarâ completamente po-
seido por el espiritu y el genio del demonio. El leôn del abismo que 
Dios, en los misterios de Su Justicia, desencadenarâ en los ûltimos 
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tiempos de la humanidad para castigar la infidelidad de los hombres, 
se identificarâ en cierto modo con él, le inocularâ toda su maldad. 
Aunque, por supuesto, no le faltarâ la asistencia de su ângel de la 
guarda, ni el auxilio necesario de la gracia suficiente, que Dios con­
cède en esta vida a todo hombre sin exception 9; pero su odio contra 
Dios sera tan violento, su rechazo a toda obra buena sera tan inven-
cible, sus relaciones y contactos con el espiritu de las tinieblas serân 
tan estrechos y constantes que, desde la cuna hasta su ûltimo alien-
to, permanecerâ rebelde a todas las invitaciones divinas y la gracia 
de lo alto no accédera nunca a su corazôn. 

Santo Tomâs nos dice que su persona y sus obras serân la mani­
festation de las antipodas del hijo de Dios y que sera una parodia de 
sus milagros y de sus obras. 

Desde su origen, el espiritu del mal no ha perseguido mâs que 
un solo objetivo: usurpar el lugar del Todopoderoso y constituir aqui 
abajo un reino para resarcirse de la pérdida del reino del Cielo, del 
que lo excluyô su rebeliôn. Para conseguir su objetivo con mayor se-
guridad, tiene por costumbre, dice Tertuliano, el comportarse como 
el mono de Dios, de imitar todas sus obras. 

Asi pues, el adversario de los ûltimos tiempos no se contentarâ 
con erigirse como el enemigo personal y declarado de Jesucristo. As-
pirarâ abiertamente a destronarlo, a suplantarlo en los homenajes y 
en la vénération de los hombres, a adjudicarse a si mismo la adora­
tion y la gloria que solo se le deben al Creador. Dice Santo Tomâs que 
afïrmarâ ser el Ser supremo y eterno, y por dicho tîtulo se harâ ren-
dir honores y culto de latria10. Por ello tendra sacerdotes, se harâ ofre-
cer sacrificios, exigirâ que se invoque su nombre en los juramentos y 
que los hombres lo utilicen para asegurar la fîdelidad de los tratados: 
Ita ut ostendens tanquam sitDeus [mostrândose de la misma forma 
que si fuera Dios]. Y para ser mâs persuasivo, opondrâ falsas revela-
ciones a las revelaciones divinas; a las ceremonias de culto divino, 
sus ritos impios; a la Iglesia eterna fundada por Jesucristo, una so-
ciedad abominable de la que sera el jefe y el pontifice. Santo Tomâs 
anade: "Y del mismo modo que la plenitud de la Divinidad habita cor-
poralmente en el Verbo encarnado, asi la plenitud de todo mal habi-
tarâ en ese hombre horrible, cuya obra y misiôn no serân sino una 
copia al rêvés y una falsification de la misiôn y de las obras de Jesu­
cristo". 
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Por medio de él, Satan pondra el sello a su impiedad. En ese tipo 
de ser vivo concentrarâ todos los proyectos siniestros que ha conce-
bido contra los hombres, inspirados incesantemente por el odio ar-
diente e implacable que le anima contra Dios. Y en sus consejos se-
cretos, el Senor del Cielo permitirâ que ese tizôn del Infierno triunfe 
durante un cierto tiempo. 

Santo Tomâs califica a este delegado de Satan llamândolo caput 
omnium malorum [jefe de todos los malvados]: principe e inspira-
dor de todas las concupiscencias de la carne y de todos los extravios 
del espiritu, hasta tal punto que los genios de la mentira y los artis-
tas de la maldad, que se han sucedido a lo largo de los anos parecen, 
al lado de este hombre, como pigmeos trente a un gigante". Asi, re-
novarâ las infamias de Nerôn; estarâ animado por el odio y la violen-
cia de Diocleciano, tendra la astucia y la doblez de Juliano el Apôs-
tata; intimidarâ y harâ doblegarse a la tierra bajo su cetro como 
Mahoma; sera docto, filôsofo, orador hâbil, eminente en las artes y 
ciencias industriales, dominarâ la burla y la risa como Voltaire. Por 
ûltimo, harâ prodigios y se elevarâ por los aires como Simon el mago. 

Si os preguntâis por que la Providencia divina le permitirâ ejer-
cer semejante poder y seducciôn, el Apôstol San Pablo nos da la ra-
zôn: "Porque los hombres no acogieron el amor a la verdad que les 
hubiera salvado. Como castigo, Dios les enviarâ un espiritu seductor 
que les harâ créer en la mentira, para que sean condenados todos 
cuantos no creyeron en la verdad y prefîrieron la iniquidad"1 2. Suâ-
rez dice que Dios permitirâ el advenimiento del Anticristo, sobre todo 
para castigar la incredulidad de los Judios. Éstos no quisieron ado-
rar al Mesias verdadero, no se dejaron convencer por su doctrina y 
sus milagros y Dios permitirâ para su castigo que se unan a un falso 
Mesias, que crean en sus impiedades y en su doctrina y que se con-
viertan en imitadores de su vida disoluta1 3. 

En esos momentos, el peligro para las aimas sera grande y el con-
tagio sera universal por el escândalo. No obstante, para que aquellos 
que se dejen sorprender no culpen de su desgracia sino a ellos mis-
mos, el Espiritu Santo ha querido anticiparnos las principales fases 
de esta prueba terrible y decisiva, la ûltima que soportarâ la huma-
nidad. 

En primer lugar, para revelarnos la violencia y la ferocidad del 
hombre de pecado, la habilidad con la que dirigirâ la guerra que em-
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prenderâ contra los santos, el apôstol San Juan, en el capitulo XIII 
del Apocalipsis, nos lo describe como una bestia monstruosa que so­
bre la trente tiene diez cabezas, con diez diademas y encima de cada 
diadema escrito un nombre blasfemo1 4. Segûn dicen los interprètes, 
estas diez cabezas con sus diez diademas representan a diez reyes de-
pendientes de él, que serân sus lugartenientes y ejecutarân sus ardi-
des y sus crueldades. 

Ademâs, San Juan nos dice que estarâ investido de una sobera-
nia absoluta, que su poder se extenderâ a todas las tribus, a todos los 
pueblos, a todos los hombres de cualquier naciôn y lengua1 5. 

Cuando consiga vencer a los santos, tras perseguirlos a ultran-
za, abrirâ el camino a todas las licencias y no habrâ libertad mâs que 
para el mal. 

Por ûltimo, sera versado en las ciencias ocultas y en el arte de la 
magia y, por la intermediaciôn de los demonios, realizarâ obras mara-
villosas que los hombres seducidos considerarân verdaderos milagros16. 

El primero de estos milagros, citado por San Juan, sera una ré­
surrection aparente. En una de las guerras, en la que el Anticristo se 
mostrarâ como si fuera montado sobre un carro de luz y fuego, sera 
golpeado mortalmente en la cabeza. Durante un tiempo se le verâ sin 
vida y como muerto. Después, de pronto, se levantarâ y su herida se 
curarâ instantâneamente. Ante ese espectâculo, los hombres seduci­
dos, los incrédulos y los espiritus importantes de dicha época que, 
como los de nuestros dias, no teniendo ninguna fe en lo sobrenatu-
ral y en las verdades reveladas, rechazarân desdenosamente los mi­
lagros como irremisiblemente condenados por la ciencia y la razôn; 
esos hombres, anado yo, darân crédito a la impostura. Exclamarân 
con entusiasmo y admiration: "cQuién es semejante a la bestia? 
cQuién podrâ combatirla y vencerla?" (Ap 13, 3-4). 

En segundo lugar, el hombre de pecado harâ bajar fuego del cie­
lo, para que crean que él es el senor de la naturaleza, el que régula las 
estaciones y que el cielo y los astros estân bajo su dominio 1 7. 

En tercer lugar, harâ hablar a una estatua (Ap 13,15); los demo­
nios se servirân de un ârbol o de una madera seca como de un ins­
trumente, con ayuda del cual recitarân sus supercherias y sus falsos 
orâculos. Los muebles se moverân por si solos, las montanas se des-
plazarân instantâneamente y multitudes de demonios transfigurados 
en ângeles de luz aparecerân en los aires. 
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Y entonces, por un incomprensible juicio de Dios, los librepen-
sadores y los grandes escépticos de los ûltimos dias se tomarân en se-
rio estos juegos malabares y estas prestidigitaciones. Enganados por 
su presunciôn y su incredulidad, aprobarân, bajando la cabeza, todas 
las locuras de la nigromancia y de la adivinaciôn, verificando ante la 
faz del mundo el orâculo de los Libros Sagrados: «Los que se apar-
tan de la verdad, se adhieren al espiritu del error y a la doctrina de 
los demonios: attendentes spiritibus erroris et doctrinis daemonio-
rum»'8. 

En fin, también esta escrito, el orgullo del hombre de pecado no 
tendra limites. Abrirâ su boca lanzando blasfemias contra Dios, blas-
femando contra su nombre, su tabernâculo y los santos que estân en 
el Cielo. Se créera en el derecho, dice Daniel, de cambiar los tiempos 
y las leyes, (etputabit quodpossit mutare tempora et leges'9); es de-
cir, que abolira las fiestas y el descanso dominical, modifïcarâ el or­
den de los meses, su duraciôn y la division de las semanas, borrarâ 
del calendario los nombres cristianos para sustituirlos por el simbo-
lo de los mâs viles animales. En una palabra, esta falsification de Cris-
to sera atea, en toda la fuerza expresiva de la palabra. Harâ desapa­
recer la cruz, sustituirâ, en todos los templos, el sacrificio cristiano 
por ritos abominables. Los pûlpitos sagrados serân enmudecidos; la 
ensenanza y la educaciôn serân laicas, obligatorias y, en ellas, Dios 
estarâ ausente. Jesucristo sera desterrado de la cuna del nino, del al-
tar donde se celebran los desposorios, de la cabecera de los moribun-
dos. En toda la extension de la tierra no se tolerarâ que se adore otro 
dios que al ungido de Satan. 

Dios, en sus designios impénétrables, permitirâ que los hombres 
soporten esta ûltima y terrible prueba, para ensenarles cuân grande 
es el poder del demonio y cuân pequenas son sus fuerzas; ha queri-
do dârnoslo a conocer para que desde ahora nos preparemos a resis-
tir recurriendo a Él mediante la oraciôn y proveyéndonos de las ar­
mas espirituales de la caridad y de la fe. Por otra parte, el Anticristo 
esta destinado a hacer resurgir y a manifestar con esplendor la fide-
lidad y la constancia de aquellos cuyos nombres estân escritos en el 
Libro de la Vida, a los que todas sus violencias y sus artimanas uni-
das no conseguirân hacer vacilar. 

Pero, en otro aspecto, es cierto que esta perseverancia formida­
ble constituirâ un principio de ruina y la espada de la gran division: 
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Ut revelentur ex multis cordibus cogitationes [para que queden al 
descubierto las intenciones de muchos corazones] 2 0. 

Las apostasîas serân numerosas y los actos de resistencia valien-
te pocos. Esta escrito que las virtudes de los cielos serân sacudidas y 
que las estrellas caerân. En otras palabras, se verâ a los dirigentes de 
los pueblos doblar la rodilla ante el idolo reinante y, lo que es mâs 
desolador aûn, entre los que ensenan la ciencia, los astros de la teo-
logia, las bocas de oro de la sagrada elocuencia, un gran numéro de-
sertarâ de la verdad y se dejarân arrastrar por la corriente de dépra­
vation. 

San Juan habla también de un signo extrano y misterioso que 
todos «pequenos y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos»2 1 esta-
rân obligados a llevar en la mano o en la frente; este signo sera la sé­
riai de la apostasia, que testimoniarâ que todos los que lo llevan, sea 
por complacer a su maestro, sea para escapar de sus iras, han rene-
gado del verdadero Cristo y se han enrolado bajo la bandera de su 
enemigo 2 2. 

Los que lleven este signo de infamia gozarân en abundancia de 
las ventajas de la situaciôn; tendrân los mejores sueldos, los emple-
os pûblicos, profusion de deleites sensuales y de todos los bienes de-
seables. Los que rehûsen este sello de abomination serân puestos tue­
ra de la ley. Esta escrito que «nadie podrâ vender ni comprar si no 
lleva grabado el carâcter, el nombre de la bestia o el numéro de su 
nombre». A todos los que no lleven esta marca se les prohibirâ beber 
en la fuentes pûblicas, se les declararâ indignos hasta de ver la luz y 
de respirar el aire puro de la atmôsfera. 

Habrâ una gran désolation «tal que desde la creaciôn del mun­
do hasta ese momento no la ha habido ni la habrâ jamas» 2 3 . Los jus-
tos sufrirân la vergiienza pûblica; se les tratarâ de insensatos, de per-
turbadores del orden pûblico; se les acusarâ de pisotear el honor y el 
patriotismo al rehusar aclamar al hombre como lo mâs grande que 
existe en el mundo, como el genio incomparable que harâ elevarse a 
la civilizaciôn humana al apogeo de la perfection y del progreso. Si 
los justos no fueran asistidos por una especial ayuda, ni iino solo po-
dria resistir la violencia de semejante tentaciôn: Ita ut in errorem in-
ducantur (sifieri potest) etiam electi [de forma que hasta los elegi-
dos caerian en el error, si fuera posible] 2 4. 

En los dias nefastos de la gran Révolution Francesa, quedaron 
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algunos asilos, lugares seguros a los se podian acoger los condenados 
y los proscritos. Los campos estaban sanos; habia bosques impéné­
trables, caminos secretos y disuasorios. Pero en la época que preten-
demos describir, la ciencia y los descubrimientos humanos habrân al-
canzado su punto culminante, el globo terrâqueo estarâ enlazado por 
una red de hilos telegrâficos y de vias férreas. Todas las montanas es-
tarân perforadas. Ya no habrâ penones, cavernas, islas ni desiertos, 
donde la libertad pueda conseguir un refugio. Incluso el hogar domés-
tico no sera un lugar seguro: pues esta dicho «que el hermano entre-
garâ a su hermano y el amigo denunciarâ a su amigo 2 5». 

No es habituai en los Libros Sagrados entrar en detalles tan pre-
cisos y minuciosos, cuando nos revelan el porvenir. Los profetas no 
hablan sino enigmâticamente y en resumen. Por régla gênerai, se li-
mitan a trazar las grandes lineas de los acontecimientos futuros. Pero 
en lo que concierne a la ûltima lucha que librarân los santos, los pro­
fetas inspirados han aplicado la mâxima: mala praevisa minus fe-
riunt [los maies previstos hieren menos] y no han omitido nada de 
lo que podia fortalecer a los justos durante estos dïas de prueba y de 
gran calamidad. 

Asi, nos dicen que en esta época el Oriente volverâ a ser de nue-
vo el centro de la politica y de los negocios humanos, que el impos-
tor tendra la mania y la rabia ciega de profanar los santos lugares, los 
que fueron el escenario de los trabajos y los sufrimientos del Hom-
bre-Dios y asentarâ su realeza en Jérusalem Pero, para consolarnos, 
nos dicen que Dios abreviarâ la duraciôn de su poderîo, que lo limi-
tarâ a cuarenta y dos meses, très anos y medio, menses quadragin-
ta duos [cuarenta y dos meses] 2 6. 

Sin duda que el numéro indicado por los Libros Sagrados no ex-
presa la duraciôn del tiempo que emplearâ el hombre de pecado para 
conquistar la tierra y conseguir su omnipotencia. No se puede supo-
ner razonablemente que, a pesar de las fuerzas satânicas y sobrehu-
manas de las que estarâ investido, consiga ser el senor del mundo en 
un dia. Es de pensar que no conseguirâ la soberania total sino pro-
gresivamente, que necesitarâ un espacio de tiempo mâs o menos lar­
go para someter a los pueblos y enredar al universo entero en la red 
tenebrosa de sus astucias y de sus seducciones. Lo que nos muestran 
San Juan y Daniel es que su dominio sobre los hombres "de toda raza, 
tribu o lengua" subsistirâ usque ad tempus, et tempora et dimidium 
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temporis, es decir, un ano, dos anos mas y la mitad de un ano. Da­
niel, en el capitulo XII, nos dice: "Después del tiempo en el que haya 
cesado el sacrificio perpetuo y que sea sustituido por la abomination 
de la désolation, reinando en el lugar santo, transcurrirân mil dos-
cientos sesenta dias" 2 7. De lo que se deduce que es a partir del mo­
mento en que Jesucristo cese de estar présente sobre nuestros alta-
res y de ofrecerse como victima a la justicia de su Padre como 
compensaciôn de los crimenes de los hombres cuando se debe con-
tar el dia en el que el Anticristo haya obtenido el senorio universal: 
solamente entonces cesarâ de celebrase el sacrificio incruento del al-
tar; pero hasta ese dia y durante el tiempo que el Anticristo tarde en 
conseguir su realeza efectiva, se seguirâ celebrando el santo sacrifi­
cio de la Misa. 

Ademâs, San Juan nos dice el nombre del Anticristo; pero ha juz-
gado util decirnoslo en caractères cifrados. Se sabe que en algunas 
lenguas las cifras se pueden traducir en caractères alfabéticos y al rê­
vés: las letras se pueden convertir en cifras. San Juan, pues, nos dice 
que en una lengua, sin decirnos cuâl, el nombre de la bestia se expre-
sa con el numéro 666. 

Los Padres y los doctores se han dedicado a buscar la clave de 
este numéro y a descubrir el nombre oculto bajo este numéro miste-
rioso 2 8, pero sus investigaciones no han tenido éxito. Se puede ima-
ginar una multitud de nombres distintos, cuyas letras, dependiendo 
de la posiciôn, expresan el nombre indicado por San Juan. Hay que 
atenerse a la opinion de San Ireneo que dice que el Espiritu Santo nos 
ha propuesto el nombre del Anticristo bajo la formula de una cifra 
enigmâtica porque quiere que su verdadera signification quede ocul-
ta hasta el cumplimiento de la profecia, el dia en el que sera util a los 
hombres conocer quién es el Anticristo. "Por tanto, dice San Juan, 
los que tienen inteligencia ya no se equivocarân y para reconocer a la 
bestia no tendrân mas que contar el numéro de su nombre. Qui ha-
bet intellectum computet numerum Bestiae [el inteligente que cal­
cule el numéro de la Bestia]" 2 9. 

Pero Dios, dice San Pablo, es fiel; ha hecho un pacto y no permi-
te que el hombre sea tentado mas alla de sus fuerzas. En este caso la 
tentation excédera las condiciones y las leyes normales de la natura-
leza humana. Es conforme a la misericordia de Dios que el remedio 
sea proporcionado a la naturaleza del mal. Por ello, el auxilio prome-
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tido es el mâs sobrehumano, el mâs extraordinario, el mâs apartado 
de las normas de la historia y del ejercicio ordinario de la Providen-
cia de todos los que el Cielo ha mandado a los hombres, exceptuada 
la Encarnaciôn. 

En el momento en el que la tempestad sea mâs violenta, momen­
to en el que la Iglesia estarâ sin piloto, cuando el Sacrificio Incruen-
to haya cesado en todos los lugares, cuando humanamente todo pa-
rezca sin esperanza, se verân, dice San Juan, aparecer dos testigos. 

Estos dos testigos serân dos hombres extranjeros, aparecerân en 
un abrir y cerrar de ojos en el centro del mundo, sin que nadie pue-
da decir cuâl es su alcurnia, cuâl su origen, ni de que lugar o de que 
familia proceden. 

Veamos lo que dice San Juan en el capitulo 11 del Apocalipsis: 

"Yo les daré mi espiritu y mi fuerza a mis dos testigos y ellos pro-
fetizarân mil doscientos sesenta dïas, vestidos de saco. Éstos son dos 
olivos y dos candelabros en pie, en presencia del Senor de la tierra" 3 0. 

No hay lengua que pueda expresar la estupefacciôn que sobre-
cogerâ a los hombres, a la vista de estos dos hombres extranos a nues-
tras pasiones y a nuestros afanes, que han vivido el uno seis mil anos, 
el otro treinta siglos, en no sé que région etérea bajo el firmamento 
y sobre esferas inaccesibles a nuestros sentidos y a nuestro entendi-
miento. Ni uno ni otro de estos testigos son extranos a la familia hu-
mana. Uno de estos candelabros y de estos olivos es Henoc, el tata-
rabuelo de Noé, antepasado en linea directa de todo el género humano. 
El otro es el profeta Elias, el cual, como dijo el Salvador, esta desti-
nado a restaurar todas las cosas3 1. Volverâ por segunda vez para re-
primir la oleada de la impiedad, mâs impetuosa y mâs desbordada 
que en tiempos de Acab. Es, por tanto, la hora de la redenciôn de Is­
raël. El gran profeta va a convencer a los descendientes de Abrahân 
de la venida del Mesïas, a quitarles la venda de ignorancia y tinieblas 
que, después de diecinueve siglos, sigue cegando sus ojos. 

iCuâl sera la apariencia y la actitud de estos que vienen de otros 
tiempos? iQué majestad antigua resplandecerâ en su persona? IQué 
acentos inspirados brotarân de sus labios? De esto no nos dice nada 
la Sagrada Escritura. Nos dice que profetizarân durante mil doscien­
tos sesenta dias, vestidos de sayal, llevando en sus vestiduras y sobre 
su rostro la imagen de la humildad y la penitencia. Segûn Daniel, la 
duraciôn de la persecuciôn del Anticristo sera de mil doscientos no-
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venta dias. Por tanto, la prédication de Henoc y de Elias durarâ me­
nos de treinta dias 3 2. De donde se deduce que aparecerân en el mo-
mento en que la persécution esté desencadenada con mayor violen-
cia. dCômo conseguirân, en un espacio de tiempo tan limitado, dar 
testimonio en todos los lugares habitados y recorrer toda la exten­
sion de la tierra? Respondemos que no es necesario que visiten todas 
las ciudades; es suficiente que aparezcan en las principales, que ha-
gan escuchar su predicaciôn en las capitales y los grandes centros de 
poblaciôn, donde el Anticristo esté présente y donde haya ejercido 
una fascination mâs temible. Ademâs, no es verosimil que Henoc y 
Elias estén siempre juntos, es mâs probable que prediquen por sepa-
rado, a no ser que por un mandato de Dios, o por una inspiration de 
la Providencia, se reûnan, en un abrir y cerrar de ojos, para la bata-
11a suprema. 

Sin duda, al principio, los hombres incrédulos se negarân a ad-
mitir su identidad. Intentarân atraparlos, tratarlos como comedian-
tes y falsos visionarios; la opinion les colmarâ de comentarios satiri-
cos y de sus desdenes, los periôdicos pûblicos se obstinarân en no 
mencionarlos y simularân que no los conocen. El perseguidor, espu-
mando de rabia, intentarâ matarlos; pero mientras dure su misiôn 
estarân protegidos por una fuerza superior; asi lo dice San Juan, en 
el capitulo 11, versiculos 5-6: 

Y cuando alguien pretenda hacerles mal, saldrâ fuego de su boca que 
devorarâ a sus enemigos y si alguien les ofende sera herido de muer-
te. Estos hombres tendrân la misiôn de cerrar el cielo, para que no 
llueva durante toda la duraciôn de su misiôn profética, tendrân el po-
der de convertir las aguas en sangre y de castigar a la tierra con todo 
tipo de plagas, cuantas veces lo quieran. 

El Evangelio no précisa tanto los éxitos y la eficacia de estos dos 
grandes testigos; pero se puede atisbar que ellos desenganarân a una 
multitud de hombres seducidos y que atraerân a la mayor parte de 
los que por miedo o por ambition se hayan apartado del culto del ver-
dadero Dios. Es necesario que su predicaciôn tenga un poder que nin­
guna otra palabra, salvo la del Evangelio, ha tenido jamâs, ya que ven-
cerâ la obstinaciôn de los judios, los cuales, cediendo al esplendor de 
los prodigios y a la evidencia de las pruebas, volverân bajo el cayado 
del Pastor de pastores, para formar con los cristianos un solo rebano 
y un solo redil 3 3. 
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Sin embargo, Dios no concède sus gracias sino con medida. Cuan-
do se haya hecho la luz, cuando los hombres hayan conseguido ple-
namente la capacidad de discernir la verdad del error, entonces Dios, 
en su sabiduria suspenderâ el milagro... Esta es una ley constante de 
la Providencia. Se realizô antano respecto a Sansôn; una vez humi-
llados y derrotados los Filisteos, Dios le retira su espiritu y la fuerza 
prodigiosa que le habïa otorgado. Respecto a Juana de Arco, el Cie-
lo procède de igual manera; una vez cumplida su misiôn, una vez de­
rrotados los ingleses y repuesta la corona sobre la frente de Carlos 
VII, su genio y su habilidad guerrera parecieron eclipsarse; fue he-
cha cautiva y volviô a las condiciones comunes de la vida humana. 
Asi sucederâ con Henoc y Elias. Por otra parte, el prolongar los mi-
lagros no tendria otro efecto que el de seguir endureciendo a los obs-
tinados que hayan rehusado prestar un oido y un corazôn dociles a 
su palabra. En fin, los dos testigos, aunque su edad actual sea, en uno 
seis mil, en el otro très mil, no estân muertos y es importante que se-
llen su testimonio con la efusiôn de su sangre y que soporten la ley 
de la naturaleza humana, de la que ni el mismo Cristo se quiso librar. 

He aqui lo que sucederâ, segûn San Juan (cap i l ) : 

Y cuando hayan acabado su testimonio, la bestia que sube del abis-
mo les harâ la guerra y los matarâ. 
Y sus cuerpos yacerân en las plazas de la gran ciudad, llamada espi-
ritualmente Sodoma, alli donde también fue crucificado su Senor. 
Los hombres, las tribus y los pueblos los verân durante très dias y me-
dio y no permitirân sepultar sus cadâveres. 
Los habitantes de la tierra se alegrarân con su suerte, celebrarân fies-
tas, se intercambiarân présentes los unos con los otros, porque estos 
dos profetas atormentaron a los habitantes de la tierra. 
Pero, después de très dias y medio, el aliento de la vida, procedente 
de Dios, entrarâ en ellos. Ellos se pondrân de pie y un gran espanto 
se apoderarâ de los que los estén contemplando. 
A esta misma hora sucederâ un gran temblor de tierra y la décima 
parte de ciudad se derrumbarâ; siete mil personas perecerân en el te-
rremoto, y el resto, sobrecogidos de espanto, darân gloria al verdade-
ro Dios. 

San Juan no nos indica cuâl sera la suerte del Anticristo, pero 
San Pablo nos ensena "que el Senor Jésus lo aniquilarâ con el alien­
to de su boca y con el esplendor de su venida"3 4. Muchos han conclui-
do de este pasaje que Jesucristo descenderâ en persona para derro-
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tar a su gran adversario y que este dîa sera aquel en el que aparezca 
con su gloria y su majestad. Pero esta interprétation es poco exacta. 
Santo Tomâs y San Juan Crisôstomo explican estas palabras: quem 
Dominus Jésus destruet illustratione adventus sui [al que el Senor 
Jésus destruirâ con el anuncio de su venida], en el sentido de que Je­
sucristo sorprenderâ al Anticristo con un esplendor deslumbrante 
que sera como un presagio o un signo de su segunda venida. San Pa-
blo no nos dice que Jesucristo lo aniquilarâ con sus propias manos, 
sino con su soplo, spiritu oris sui [con el aliento de su boca], es de-
cir, como explica Santo Tomâs, en virtud de su poder, por el efecto 
de su poder, ya sea como quieren algunos, que se sirva del Arcângel 
San Miguel como ejecutor, ya sea que haga intervenir otro agente vi­
sible o invisible, espiritual o inanimado 3 5. Lo que es cierto es que en 
un instante, Satan sera expulsado a las tinieblas del abismo, el reino 
del malvado sera destruido totalmente y su poder, que aspiraba a ele-
varse hasta las estrellas, se desvanecerâ como una nube de humo. 

cLa résurrection de los cuerpos y el juicio final seguirân inme-
diatamente a este gran acontecimiento? La Sagrada Escritura nada 
dice sobre este punto y la Iglesia tampoco ha definido nada. De en­
tre los interprètes de los Libros Sagrados, unos lo afirman, otros lo 
niegan. Suârez expresa la opinion de que después de la muerte del 
Anticristo, el mundo no existirâ mâs de cuarenta y cinco dias. Funda 
su opinion en la profecia de Daniel que, después de haber dicho que 
la persecuciôn del hombre de pecado durarâ mil doscientos noventa 
dias, anade estas palabras: Beatus, qui exspectat et pervertit usque 
ad dies mille trecentos triginta quinque [dichoso el que mantenga la 
esperanza y llegue hasta el dia mil trescientos treinta y cinco] 3 6. 

Pero esta opinion no parece la mâs segura. El parecer mâs acre-
ditado y que da la impresiôn de ser el mâs conforme con las Sagra-
das Escrituras es que después de la caida del Anticristo la Iglesia Ca-
tôlica entrarâ en una era de prosperidad y de triunfo. En efecto, San 
Pablo, el Apôstol inspirado, el que de todos los hijos de Israël ha vis-
to mâs claro el futuro y los destinos de su pueblo, no parece afirmar 
claramente esta doctrina, retrasando los efectos de la gracia y de la 
bendiciôn concedidos para la conversion de los Judios, que segûn la 
profecia de Malaquias 3 7, no serân devueltos a la verdad sino por la 
iluminaciôn de la prédication de Henoc y Elias. Poseîdo por un san­
to delirio escribe: 



EL FIN DEL MUNDO Y LOS MISTERIOS DE LA VIDA FUTURA 

62 

Si la caida de los Judios, dando ocasiôn a la conversion de los genti-
les, fue fuerza para la Iglesia y riqueza para el mundo, su resurrecciôn 
icuânto la enriquecerâ ante el mundo! y si su ruina se convirtiô en sa-
lud para la humanidad, iqué sera su vuelta sino una resurrecciôn de 
la muerte a la vida para el mundo!38. 

Son palabras précisas y no parece que den lugar a ninguna duda. 
Concuerdan con las de San Juan (Apocalipsis, cap. 15, ver. 2-3): "Y 
vi, dice, a los que habian vencido a la bestia y a su imagen; cantaban 
el cântico de Moisés y el cântico del Cordero." En otras palabras, los 
cristianos y el "resto" 3 9 de los Judios tienen un mismo espiritu, una 
misma fe, dirigen al Hijo de Dios las mismas alabanzas y las mismas 
bendiciones, y proclaman su gloria unidos, diciéndole: "iTus obras 
son grandes y admirables, oh Senor todopoderoso! iOh rey de los si­
glos, tus caminos son justos y verdaderos! 4 0" 

cPuede creerse, en efecto, que el dia en el que todos los pueblos 
se unifiquen en esta concordia, tan largo tiempo deseada, sera aquel 
en el que los cielos pasen con estrépito? dQue la época en la que la 
Iglesia militante va a alcanzar su plenitud coincidirâ con el dia de la 
catâstrofe final? cJesucristo habria hecho renacer a la Iglesia con todo 
el lustre y brillo de su hermosura solo para secar inmediatamente las 
fuentes de su juventud y de su inagotable fecundidad? 

Pero aunque es posible admitir que después del Anticristo el fin 
del mundo se aplace todavia unos cuantos siglos, no es posible decir 
otro tanto de la crisis suprema que debe ocasionar la realizaciôn de 
la gran unidad. Pues, por poco que se estudien los signos del tiempo 
actual, los sintomas amenazantes de nuestro estado politico y de nues-
tras revoluciones, la marcha ascendente de la impiedad que va pare-
ja con el progreso de la civilizaciôn y de los descubrimientos en el or-
den material, no se puede evitar prever la proximidad de la llegada 
del hombre de pecado y de los dïas de desolaciôn que Jesucristo nos 
predijo4'. 

II 

Las sagradas Escrituras nos indican très rasgos principales que 
marcarân la dominaciôn del Anticristo. En primer lugar, sera empe-
rador y senor absoluto del universo. En segundo lugar, tendra por ca-
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pital a Jerusalén. En tercer lugar, sera no menos hâbil que violento, 
y la guerra que librarâ contra los santos se llevarâ a cabo sobre todo 
mediante la astucia y la seducciôn. 

Primero, el Anticristo sera el senor del mundo. 

Es patente que en el momento présente todos los acontecimien-
tos que se desatan tienen por efecto la preparaciôn del medio social 
donde ejercerâ su dominio el hombre de pecado. 

Por una parte, las vias férreas han reducido las barreras y acor-
tado todas las distancias. El telégrafo le permite a un déspota trans-
mitir sus ôrdenes de un extremo al otro del universo con la rapidez 
del pensamiento. Por la otra parte, los pueblos de las diversas razas 
se fusionan. El ruso y el americano, el japonés y el chino se juntan en 
los mismos navios, se codean y se cruzan en las grandes ciudades, en 
los mercados pûblicos de Europa, California, Âfrica ecuatorial. 

Los pueblos retrasados de la India adoptan nuestros inventos, 
funden canones rayados y se ponen a construir navios blindados y 
arsenales. China, ese vasto imperio donde la poblaciôn pulula, don­
de los mares y los rios engullen a diario un excedente humano énor­
me y que ese sol tan rico y fecundo no logra alimentar, China tiene 
sus mecânicos, sus ingenieros, se ha iniciado en nuestra estrategia y 
en nuestros progresos industriales. Nuestras ûltimas guerras han de-
mostrado que en el momento actual el éxito de las batallas no réside 
principalmente en las masas, sino en los ejércitos, icômo es que en 
las arenas politicas, es la mayoria, ley mecânica y brutal, la que déci­
de el éxito y consigue la Victoria? 

Se puede presentir la hora, no muy lejana, en la que estos millo-
nes de bârbaros, que pueblan el oriente y el norte de Asia se provee-
rân de mâs soldados, de mâs municiones, de mâs armas de guerra 
que todos los otros pueblos; se puede prever que un dia cuando ha-
yan adquirido plena conciencia de su numéro y de sus fuerzas, se pre-
cipitarân en hordas innumerables sobre nuestra Europa, afeminada 
y abandonada por Dios 4 2. Serân invasiones todavia mâs terribles que 
las de los vândalos y los hunos... Las provincias serân saqueadas, los 
derechos violados, las naciones pequenas destruidas y trituradas como 
la ceniza. Después, se producirâ una gran aglomeraciôn de todos los 
habitantes de la tierra, bajo el cetro de un jefe ûnico, que sera o el An­
ticristo o uno de sus inmediatos predecesores. Aquel dia se harâ el 
duelo de la libertad humana. 
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La unidad de todos los pueblos quedarâ finalmente constituida 
sobre los despojos de las naciones abolidas. Y entonces se fundarâ el 
imperio del mal. La Providencia divina flagelarâ al mundo sometién-
dolo en cuerpo y aima a un senor, corifeo supremo de las logias ma-
sônicas, que no tendra en el corazôn mas que odio a los hombres y 
desprecio a Dios. 

Asi, cualquier observador, atento al curso de los acontecimien­
tos actuales, no puede impedir llegar a la conviction de que todo se 
esta preparando para alumbrar un estado social donde el hombre de 
pecado, que condensa en su persona todas las depravaciones y las fal-
sas doctrinas de su época, surja espontâneamente y sin ningûn es-
fuerzo, como la ténia o el parâsito son engendrados naturalmente por 
la carne o los ôrganos gangrenados. 

Pero lo que parece incomprensible y que, a primera vista, no pa-
rece haber signo alguno que lo presagie, es que la capital de su impe­
rio vaya a ser Jerusalén. 

Pues bien, es fâcil comprender que si alguna vez se inaugura en 
el mundo la civilizaciôn materialista y atea, cuya prôxima llegada no 
cesan de predecirnos el libre pensamiento y la prensa antirreligiosa, 
su centro de action y el foco de su poder pûblico sera Jerusalén. 

En efecto, cuando la fe cristiana haya acabado de extinguirse en 
los corazones, cuando el placer y el bienestar se hayan convertido en 
los dioses del momento y en la preocupaciôn exclusiva de las aimas, 
entonces la humanidad no tendra mas que un solo objetivo: el poder 
del Estado; un solo resorte y un ûnico estîmulo: la opinion pûblica; 
un hâlito y un motor, y este estîmulo, este nervio, este motor sera el 
oro. El oro primarâ sobre la religion y la moral, se convertira en el 
fundamento de la polïtica y la piedra angular de todas las institucio-
nes; los financieros serân los pontifices y los reyes. Y la gente que ten-
ga mâs oro sera la que mâs nos va a dominar prôximamente. 

Pues, he aquî que, después de cincuenta siglos de existencia y die-
cinueve de desgracias, un pueblo se encuentra por todas partes, esta 
esparcido bajo todos los cielos, se halla en los parajes mâs lejanos, 
esta mezclado con toda la familia humana, siempre en pie, siempre a 
la espéra de su Mesias, sonando en la reconstruction de su templo y 
a pesar de todos los cambios y de todas las sacudidas, inquebranta-
ble en su homogeneidad y en la persecuciôn de su objetivo. 

Este pueblo, en honor a la justicia, es activo, sobrio, laborioso; 
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si nosotros hablamos de él es de una forma abstracta, exclusivamen-
te desde el punto de vista de su destino y de su papel histôrico y pro-
videncial. Sentiria que mis palabras pudieran parecer un ultraje con­
tra este pueblo de gloriosos antepasados, que dio al mundo a Cristo, 
a los Apôstoles, a la Virgen Inmaculada. 

Los cristianos y los hijos de Israël estamos mâs cercanos los unos 
de los otros que lo que nosotros pensamos. Como dijo un célèbre ora-
dor: el cristianismo es un judaismo coronado, el judaismo es un cris-
tianismo al que le falta la corona. 

Sin embargo, los hechos estân ahï y al filôsofo cristiano le es im-
posible silenciarlos o disimularlos. 

No hacia todavia un siglo de la emancipaciôn de este pueblo y, 
como un torrente que ha roto todos los diques, estaba ya a la cabeza 
de todos los sucesos humanos. Nacido ayer a la vida civil y politica, 
domina por todas las partes y sin él nada se puede hacer en el mun­
do. Él paga y tiene a su servicio todas las agencias de publicidad y los 
principales periôdicos. Es el acreedor de los grandes Estados de Eu-
ropa. Le pertenecen los ferrocarriles, los grandes inventos, los ban-
cos, los teatros; esta a la cabeza del gran movimiento socialista que 
conmueve a Rusia, Alemania, Francia...; reina sobre los principados 
danubianos, lleva la voz cantante en los altos consejos de la francma-
soneria y dirige su desarrollo y sus proyectos 4 3. 

En el momento en el que escribo estas lineas, lo que se llama la 
cuestiôn antisemita se ha convertido en un temible problema y agi­
ta profundamente a Alemania y al centro de Europa; se trata del pro-
greso y la influencia siempre crecientes del judaismo, que constitu-
ye, en el momento actual, una amenaza para la civilizaciôn, para la 
seguridad y para la existencia de los pueblos cristianos. Esta cuestiôn 
preocupa gravemente a politicos y a hombres de Estado; pero, como 
se empecinan en no dejarse ilustrar por la luz del catolicismo, de la 
religion revelada, se encuentran impotentes para encontrar la verda-
dera soluciôn. 

Por no hablar mâs que de Prusia, una estadistica reciente indi-
ca que los centros de segunda ensenanza y las escuelas superiores de 
este imperio cuentan con 87.949 alumnos protestantes; 20.147 alum-
nos catôlicos; 12.371 israelitas. Teniendo en cuenta la cifra propor-
cional a la poblaciôn, los alumnos protestantes deberîan ser 79.000; 
los catôlicos 40.000 y los Israelitas 1.800. Esta desproporciôn ofre-
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ce materia para sérias reflexiones. Sobre 1.200 estudiantes de dere-
cho que tiene la Universidad de Berlin, 600 son israelitas. Y solamen-
te hace seis anos que se abrieron para los judios las puertas de la ma-
gistratura y de las carreras administrativas. Si continua esta 
progresiôn, es seguro que en un espacio de tiempo de veinticinco anos, 
las très cuartas partes de los empleos pûblicos serân ocupadas en Ale-
mania por los judios; es un hecho que actualmente ya dominan las 
finanzas y la prensa y que se comportan como si formaran un Esta-
do dentro del Estado. 

En realidad el judaismo es una doctrina y una fe confesional in-
jertadas en una nacionalidad y una raza. Todos los otros pueblos, 
franceses, italianos, alemanes, espanoles, si viven durante un cierto 
tiempo sometidos a un gobierno, bajo un mismo régimen, regidos por 
las mismas leyes y las mismas instituciones, no tardan en fusionar-
se, en unir sus intereses, en mezclar sus sangres, y en tener las mis­
mas aspiraciones y el mismo espiritu patriôtico. Pero el judio no es 
integrable; esta acampado en medio de los otros pueblos en situation 
de alquiler, como ha dicho un escritor célèbre, o mejor: se considé­
ra, en medio de las otras naciones, como un exiliado, como un cauti-
vo. En lugar de una patria real, no tiene mâs que una patria idéal, Pa-
lestina. Jerusalén es la ûnica ciudad estable por la que él suspira. En 
sus discursos, en sus escritos, en cada pagina de sus diarios y de sus 
revistas, deja que se manifieste la esperanza de la que no cesa de ali-
mentarse, la de reconstruir un nuevo reino judio bien en Jerusalén, 
bien en los alrededores. No son pues la nacionalidad ni la sangre las 
que impiden que el judio se fusione ni las que lo ponen en hostilidad 
abierta contra los otros pueblos, sino la religion: no la religion mo-
saica que abandonô y no conoce mâs que de nombre, sino su religion 
talmûdica y rabinica, mezcla de absurdos y de fabulas incohérentes, 
que no descansan sobre la base evangélica del amor al prôjimo, sino 
sobre la obligaciôn de dedicar un odio profundo a todo lo que no ha 
nacido de su sangre. Asi, una mâxima admitida y elevada por Israël 
a la categoria de doctrina y de simbolo revelado es que cuando a un 
judio le resuite de interés tiene la obligaciôn de fingir una conversion 
y de tomar parte exterior en los actos y las prâcticas de una religion 
distinta de la suya. Asi, esta constatado que en el momento actual, 
hay en Alemania judios que se hacen bautizar y abrazan el cristianis-
mo para adquirir tierras, para conseguir titulos de nobleza, para 11e-
gar mâs cômodamente a los empleos pûblicos y que emplean ûtil-
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mente sus ventajas para enriquecer a las sinagogas y empobrecer a 
las gentes en medio de las que viven4 4. 

El liberalismo moderno, con su vano sentimentalismo y sus fal-
sos principios igualitarios, ha contribuido mâs que todos los demâs 
errores a impulsar esta preponderancia y este desbordamiento de la 
influencia judaica, de la que los pueblos europeos se espantaban con 
tan justas razones 4 5. En la Edad Media, las naciones y los principes 
cristianos iluminados por la Iglesia, tenian previsto este gran peligro 
social. Por una parte comprendian que tenian el deber de soportar a 
los judios y que les era imposible hacerlos desaparecer, ya que las pro-
fecias anuncian que subsistirân hasta el fin de los tiempos y solo en-
tonces volverân a la verdadera fe. Pero por otra parte, comprendian 
que no podian vivir con tranquilidad y seguridad si concedian una li-
bertad sin trabas a una raza tan âspera y tan invasora. En efecto, es 
un hecho de experiencia que en todo lugar donde se establece el ju-
dio y prédomina se convierte en un déspota, en un tirano devastador. 
Por ello, negândole los derechos politicos y civiles, de los que hubie­
ra abusado y de los que abusaba en todos los lugares donde la rique-
za le habia convertido en senor, la ley canônica acordaba para él la 
tolerancia; velaba sobre él para que viviera tranquilo y se dedicara 
apaciblemente a sus negocios y a sus asuntos comerciales, sin perju-
dicar a los cristianos con los que vivia mezclado y por estas sabias 
medidas, igualmente provechosas para sus intereses y sus personas, 
los judîos se encontraron durante siglos, no solo protegidos, sino de-
fendidos contra el odio universal, la efervescencia y la exasperaciôn 
de las poblaciones obcecadas. 

Esta es la cuestiôn judia, que en este momento conmueve pro-
fundamente la opinion en Prusia, en Austria, en Polonia, y cuya so­
lution aparece cargada de los pronôsticos mâs sombrios. Ahora bien, 
si tomamos Israël en su universalidad, sin tener en cuenta a los hom­
bres de esta naciôn caidos en el racionalismo y la incredulidad, el nû-
cleo de la raza judaica no ha cesado de sonar con las mismas ilusio-
nes que acabamos de senalar: en el Mesias que siempre espéra 
continua viendo un poderoso conquistador que someterâ a la tierra. 
Naguère, uno de los interprètes mâs autorizados del Talmud, no te-
miô decir: "Debe manifestarse un mesianismo de los nuevos dias, una 
Jerusalén de un nuevo orden, santamente asentada entre el Oriente 
y el Occidente, debe sustituir a la doble ciudad de los Césares y de los 
Papas" 4 6. Por lo demâs, la mayoria de los ortodoxos y de los creyen-
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tes ha conservado constantemente, como formula y consigna, la pa­
labra que pronunciô antiguamente un rabino ilustre: "Jerusalén es 
siempre el eje de nuestras esperanzas y de nuestra fe". 

<LEs pues inverosïmil que, en condiciones sociales como las nues­
tras, donde los sucesos mâs terribles y mâs imprevistos surgen en un 
abrir y cerrar de ojos con la rapidez del gas y del rayo, se pueda en-
contrar un hombre que, empleando hâbilmente el caos en que nos 
habrân sumido nuestras revoluciones, llegue a fascinar a las multi­
tudes, a convertirse en senor de los espiritus y de los corazones y que, 
enarbolando el estandarte de la regeneraciôn mundial, lance un gri-
to de unificaciôn del que se harân eco todos sus correligionarios y lle­
gue asi a la conquista de un poder universal, a un prodigioso domi-
nio de las aimas y de los cuerpos, dominio que sera aceptado con 
entusiasmo por todos los pueblos extraviados y seducidos? 

En fin, cno se puede créer que este hombre poderoso y perver-
so, que apaciguarâ el mundo con las garras de un despotismo sin nom­
bre y sin medida y que unificarâ al género humano mediante la ser-
vidumbre de las conciencias y la humiliation de los ânimos, sera el 
personaje descrito y predicho por San Juan como el Anticristo y del 
que la Divina Providencia habrâ querido servirse para desenganar a 
Israël que al instante lo habrâ saludado como su Mesias y su rey? 

Finalmente, dcuâles serân las caracteristicas de la persecuciôn 
del Anticristo? 

Cornelio a Lapide, Suârez, ademâs de las Escrituras y los Padres, 
senalan sus principales rasgos. 

Ante todo, lo que es cierto y casi de fe, es que de todas las perse-
cuciones que la Iglesia ha tenido que sufrir, la del Anticristo sera la 
mâs terrible y la mâs violenta. 

En primer lugar, porque esta persecuciôn sera gênerai y se ex-
tenderâ a toda la tierra. Esta escrito: "Se difundirân sobre la faz de la 
tierra y cercarân el campamento de los santos y la ciudad amada" 4 7. 
San Agustin, en libro 20 de La Ciudad de Dios, explica el texto de San 
Juan, diciendo que todos los infieles, los herejes, los cismâticos y los 
hombres depravados que estân esparcidos sobre toda la superficie 
del globo, se aliarân con el Anticristo para hacer la guerra a los san­
tos y perseguir a los hombres fieles a Dios. 

En segundo lugar, esta persecuciôn sera la mâs dura y la mâs vio-
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lenta, porque no estarâ inspirada por la supersticiôn y el fanatismo, 
ni por un afecto ciego al culto de los idolos, como lo fueron las per-
secuciones desencadenadas por los emperadores paganos. No se pro-
pondrâ ni saciar el orgullo, ni satisfacer una sed desenfrenada de do-
minio, como la persecuciôn de Mahoma. No sera encendida por los 
deseos desenfrenados de la carne y por el incentivo del pillaje, como 
la que los principes alemanes infringieron a la Iglesia bajo el protes-
tantismo, en tiempos de Lutero; sino que sera una persecuciôn ex-
clusivamente impulsada por el odio a Dios, donde Dios y su Ungido 
serân tomados como objetivo directo, cuyo ûnico fin sera el extermi-
nio del reino de Dios, la aniquilaciôn total del cristianismo y de toda 
religion positiva. Los Tiberios, los Nerones, los tiranos mâs horroro-
sos del paganismo reconocïan, al menos en los idolos cuya adoration 
querian imponer a los cristianos, una idea y un reflejo lejano de la di-
vinidad; pero en el tiempo del que estamos hablando no se permiti-
râ rendir culto a ninguna divinidad, ni siquiera un culto adulterado 
y corrompido. Todos los hombres, sin excepciôn, serân obligados a 
rendir un culto de latria a Satanâs personificado en el Anticristo, es 
decir en el hombre mâs impio, el mâs abominable que jamâs ha pro-
ducido la humanidad. 

En tercer lugar, esta persecuciôn, que senalarâ los ûltimos tiem­
pos, se ejercerâ con una séduction en cierto modo irrésistible, ut in 
errorem inducantur, sifieri potest, etiam electi [para inducir al error 
hasta a los elegidos, si esto fuera posible]. Cornelio a Lapide dice: 
Omnes politicorum artes, dolos et praxes callebit [sera un experto 
en todas las artes, enganos y mafias de los politicos]. Desde el prin-
cipio, el Anticristo persuadirâ a los judios de que él es el Mesias. Para 
enganarlos mâs eficazmente, se pondra una mascara de modération 
y de santidad hipôcritas. San Pablo, al decirnos que se harâ adorar 
en el templo de Dios48, parece indicarnos que reconstruira el templo 
de Jerusalén destruido por Tito, de arriba abajo; en consecuencia vol-
verâ a ordenar la circuncisiôn y restablecerâ durante un tiempo los 
sacrificios sangrientos y los otros ritos de la religion judaica. 

Respecto a los extranos a la religion judia, los atraerâ hacia él so­
bre todo con la persuasion y la elocuencia. Estarâ versado en todos 
los artificios y sera instruido por el mismo demonio en todos los co-
nocimientos utiles para los fines a los que el espiritu del mal lo des­
tina. San Anselmo nos dice que conocerâ todas las ciencias naturales 
y sabra de memoria todos los textos de la Escritura 4 9. Ademâs se ga-
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narâ a los hombres sembrando en abundancia oro y riquezas. Él sera 
el sujeto mâs rico de la tierra. Satan le entregarâ todos los tesoros 
ocultos en las entranas de los mares y en las profundidades sécrétas 
de la tierra 5 0. 

En cuarto lugar, llenarâ de admiraciôn a todos los hombres, por 
su ingenio y por la rapidez prodigiosa con la que sera elevado a la 
cima de la fortuna y de la omnipotencia 5'. A los ignorantes y a la mu-
chedumbre los fascinarâ mediante prodigios, cuius est adventus se-
cumdum operationem Satanae, in omni virtute etprodigiis menda-
cibus [su venida es fruto de una obra de Satanâs, con toda clase de 
milagros y prodigios falsos]5 2. Santo Tomâs dice que al igual que Cris-
to obraba milagros para confirmar su doctrina, asi el hombre de pe-
cado obrarâ falsos milagros para confirmar sus errores; pero también 
al igual que el Cristo verdadero obraba los prodigios por la virtud de 
Dios, autor de toda verdad, asi su adversario, como acabamos de in-
dicar mâs arriba, los obrarâ por la virtud de Satan, el padre de la im-
postura y de la mentira. El hombre de pecado no harâ, pues, mila­
gros verdaderos como Jesucristo, sino que los harâ falsos y aparentes. 
Todas sus obras maravillosas no serân en realidad mâs que ilusiones 
y fantasias; de tal suerte, dice san Atanasio, que cuando parezca que 
resucita a un muerto, o bien el hombre que resucite no estarâ verda-
deramente muerto, o bien si esta muerto no lo resucitarâ realmente. 
En fin, el mismo santo ahade, las obras realizadas por el Anticristo y 
que parezcan sobrepasar las fuerzas de la naturaleza, no serân mila­
gros propiamente dichos, sino efectos y fenômenos de orden psiqui-
co obrados con ayuda de ciertas causas naturales sécrétas y ocultas. 
Para embaucar mejor a los hombres, el Anticristo autorizarâ la luju-
ria y las licencias de la carne, ofrecerâ las voluptuosidades mâs em-
briagadoras, totus erit in libidinibus et concupicentiis feminarum 
[todo se convertira en placeres de la carne y deseo ardiente de las mu-
jeres] 5 3. 

En quinto lugar, la persecuciôn del Anticristo sera la mâs inhu-
mana y la mâs sangrienta de todas las que jamâs ha sufrido el cris-
tianismo. Jesucristo nos lo asegura cuando dice: "Habrâ una tribu-
laciôn tan grande como no la ha habido desde el comienzo del mundo 
hasta el présente y no la habrâ jamâs" 5 4. Se puede conjeturar que es­
tarâ relacionada con dos causas. La primera es el colosal poder y los 
medios prodigiosos de fuerza y de destrucciôn que el Anticristo po-
seerâ, junto con la impiedad y el furor de los hombres encargados de 
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la ejecuciôn de sus ôrdenes. La segunda sera la espantosa malicia del 
demonio, pues dice San Juan que en aquellos dias Dios le dejarâ sa­
lir de la prisiôn de Hamas donde esta encadenado y le darâ una licen­
cia absoluta para seducir y saciar su odio contra el género humano 5 5 . 
De ahi se deduce, dice San Cirilo, que aûn habrâ multitud de mârti-
res, mâs gloriosos y mâs admirables que los que combatieron anta-
no contra los leones en los anfiteatros de Roma y de las Galias. Estos 
no tenian que luchar mâs que contra simples ministros del demonio, 
pero los confesores de los ûltimos tiempos tendrân que luchar con­
tra el que es homicida desde el principio. El enemigo antiguo desple-
garâ para atormentarlos suplicios monstruosos y refinamientos inau-
ditos, sin igual en los siglos pasados, y que el espiritu humano no 
llegaria jamâs a inventar. 

En fin, el ûltimo dardo de la persecuciôn del Anticristo sera de 
una violencia tal que llegara a hacer apostatar casi a la totalidad de 
los cristianos. "Le fue concedido el hacer la guerra a los santos y el 
vencerlos"5 6. "Y este cuerno, que yo vi, hizo la guerra a los santos, y le 
fue concedido el prevalecer"57. San Pablo nos ensena que Jésus no vol-
verâ por segunda vez antes de que suceda la gran apostasia 5 8. San 
Agustin5 9, al interpretar estas palabras del Apôstol, nos dice que aun-
que en todos los tiempos se han visto fieles que renunciaban a Jesu­
cristo por efecto de los enganos de los herejes y del miedo a los per-
seguidores y tiranos, sin embargo, la defecciôn que se producirâ bajo 
el Anticristo es llamada la apostasia propiamente dicha: apostasia, 
porque por el numéro y por su universalidad, esta apostasia excéde­
ra todo lo que se ha visto en los tiempos anteriores. 

Sin embargo, no se podria concluir de estos testimonios que no 
quedarân elegidos sobre la tierra, ni que el Hijo de Dios faltarâ a la 
promesa hecha a su Iglesia, cuando le dijo: Propter electos, dies abre-
viabuntur [a causa de los elegidos estos dias se abreviarân]; ademâs 
San Juan anade en el Apocalipsis: "La bestia sera adorada por todos 
los habitantes de la tierra, cuyos nombres no estân escritos en el Li-
bro de la vida"6 0. San Agustin afirma que en el reino del Anticristo ha­
brâ multitudes de mârtires que brillarân por su constancia heroica, 
habrâ igualmente un numéro mâs o menos parecido de confesores, 
que se refugiarân en cuevas o en montanas escarpadas o abruptas y 
Dios velarâ para que estos refugios escapen a la vigilancia y a las in-
vestigaciones de los perseguidores y no permitirâ al demonio que los 
delate. 
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Daniel nos dice que durante los dias en los que se desencadene 
esta espantosa persecuciôn, la abominaciôn de la desolaciôn estarâ 
en el lugar santo dândose la mâxima importancia. "El rey, dice, harâ 
lo que le agrada: se ensalzarâ, hablando con orgullo contra Dios; ha-
blarâ insolentemente contra el Dios de dioses... No tendra ningûn mi-
ramiento al Dios de sus padres, no se preocuparâ de ningûn dios, sea 
el que sea..."6'. 

En otras palabras, una vez que el hombre de pecado haya hecho 
flaquear con sus amenazas al género humano y lo haya enredado en 
la marana de sus mentiras y de sus astucias, ya no guardarâ ninguna 
medida, descubrirâ todas sus baterias y procédera a cara descubier-
ta. No aguantarâ mâs que se adore o se invoque otro dios que él mis-
mo, se proclamarâ el ûnico senor del cielo y de la tierra. Él no se en-
contrarâ personalmente présente en todas las partes, sera a su imagen 
o a su estatua a la que los hombres serân obligados a rendir sus ho-
menajes: Et elevabitur, magnificabitur adversus omnem deum [sera 
elevado, sera engrandecido trente a todo dios]. No tolerarâ ya ni la 
religion mosaica, ni siquiera la religion natural. Perseguirâ con el mis-
mo encarnizamiento a los judios, a los cismâticos, a los herejes, a los 
deistas y a todas las sectas que admiten la existencia de un ser supre-
mo y la inmortalidad de la vida futura. Pero Dios, en su sabiduria, sa-
carâ bien del mal. Esta horrible tempestad que su Justicia permitirâ 
que se desencadene sobre la tierra tendra como efecto el hacer desa-
parecer los cultos falsos. Abolira, junto con el judaismo, los restos del 
mahometanismo, las supersticiones y todas las religiones hostiles a 
la Iglesia. Propinarâ el golpe de gracia a las sectas tenebrosas. La 
francmasoneria, el carbonarismo, el iluminismo y todas las socieda-
des subversivas desaparecerân en la vorâgine de impiedad que sera 
su obra; la que ellas habian preparado durante siglos, pensando que 
séria su triunfo decisivo y supremo. Sin pensarlo, habrân cooperado 
a fundar el reino de la unidad anunciado por el profeta: erit unum 
ovile et unum pastor [habrâ un solo rebano y un solo pastor]. 

El triunfo del Impio sera de poca duraciôn. 

Pero los consuelos que vendrân a continuaciôn serân universa-
les, abundantes, proporcionados a la magnitud de las tribulaciones 
que la Iglesia habrâ sufrido. 

Un hijo de Israël, convertido hace poco, hoy sacerdote y doctor, 
contemplando con embeleso el gran espectâculo que ofrecerâ la Igle-
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sia de Dios en esta época afortunada en la que los judîos y los gentiles, 
asistiendo al mismo banqueté, se habrân convertido en una misma fa-
milia bajo el cayado de un mismo pastor, escribe con santo delirio: 

En la vida de Jesucristo sobre la tierra hay dos grandes dias de triun-
fo en los que fue reconocido como Mesias y como Rey: la fiesta de la 
Epifania, que en cierto modo fue la fiesta de la manana, que le tribu-
taron las naciones que acudieron representadas en las personas de 
los Magos y el dia de los Ramos, que fue la fiesta de la tarde, fiesta 
tardia que Jerusalén hizo a Jesucristo el dia de Ramos, que fue el dia 
de las aclamaciones de Israël. 
He aqui que, después de diecinueve siglos de fidelidad, la gran fiesta 
de la Epifania ha sido olvidada por las naciones y sus jefes, que han 
rechazado a Jesucristo y a su Iglesia. Dejadme, pues, saludar, en la 
tarde de la vida de la Iglesia, el gran dia de los Ramos y la explosion 
inesperada de las aclamaciones de los viejos pueblos de Jacob. Per-
mitidme saludar y cantar este dia, en el que las puertas de la sinago-
ga se abrieron con embriaguez para la entrada triunfal del Mesias que 
habian esperado y desconocido tan largo tiempo. Dejadme cantar el 
dia en el que los Restos de Israël extenderân sus vestidos sobre el ca-
mino de Cristo y su Iglesia y en el que el aire se llenarâ del olor de los 
perfumes de la sangre, que esta vez volverâ a caer sobre Israël y so­
bre sus hijos, como una lluvia de amor. iOh dia de los Ramos, surge 
en la Iglesia!... Jerusalén, Jerusalén, cuântas veces he querido juntar 
a tus hijos como la gallina junta a sus polluelos bajo sus alas; pero esta 
vez lo habrâs querido, oh Jerusalén, y correrâs bajo las alas. Hosan-
na y gloria eterna a Jesucristo en lo mâs alto de los cielos y a la Igle­
sia, donde Israël, tras una larga ausencia, ha reencontrado a su Me­
sias y su Rey62. 

Y sin embargo, este no sera el dia de la consumaciôn final, pues 
esta escrito (Apocalipsis, cap. 11): "El séptimo ângel harâ sonar en 
ese momento la trompeta y el cielo resonarâ con fuertes voces": vo-
ces de ângeles, voces de virgenes, las voces de los confesores y de los 
santos mârtires saludarân a Cristo con sus alabanzas y sus aclama­
ciones, le darân las gracias por su Victoria sobre el Anticristo y por el 
exterminio de los impios. Todos los hombres, convertidos en adora-
dores del mismo Dios, profesando una misma fe, unidos en la mis­
ma adoraciôn, participando en la misma mesa, gritarân al unisono: 
"El reino de este mundo se ha convertido en el reino de Nuestro Se­
nor y de su Ungido... Te damos gloria, Senor Dios Todopoderoso, el 
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que es, el que era y el que sera, parque has recibido tu gran poder y 
reinas"*3. 

NOTAS: 

1. 2 TS 2, 3-4. 

2. Bellarmino, libro III, De pontifice. 

3. En griego, el articulo 'ô' désigna siempre a un individuo determinado, no se emplea 
para nombrar los seres genéricos o abstractos. El Apôstol al hablar del Anticristo uti-
liza las siguientes expresiones : ô ânthopos tes amartias, ô vios tes apoléias. 

4. Fiat Dan coluber in via, cérastes in semita [sea Dan una culebra en el camino, una 
vibora en el sendero] (Gn 49,17). 

5. Ex Dan audivimusfremitum equorum [desde Dan hemos oido el resuello de los ca-
ballos] (Jr 8,16). 

6. Ego veni in nomine Patris mei, et non accipitis me; si alius venerit in nomine suo, 
illum recipietis [Yo he venido en nombre de mi Padre y no Me habéis recibido; si otro 
viene en su propio nombre, le recibiréis]. 

7. Eo quod charitatem veritatis non receperunt ut salvifièrent. Ideo mittet illis Deus 
operationem erroris, ut credant mendacio [por no haber aceptado el amor de la ver-
dad para salvarse. Por eso Dios les enviarâ una obra del error, para que crean en la 
mentira] (2 Ts 2,10-11). 

8. Exfornicationeparietur atque omnem satanae qfflatum suscipiet [nacerâ de la for-
nicaciôn y recibirâ toda la inspiraciôn de Satanâs] (S. Juan Damasceno, lib. L, cap. 27). 

9. Neque existimandum est Deum denegaturum illi gratiam suam sufficientem et ne-
cessariam. Est autem verisimile tantamfore Antichristi malitiam, ac tamfrecuenter 
usum operandi et cogitandi mala, tantamque cum doemonefamiliaritatem et conjunc-
tionem, ut vix unquam det locum alicui bonae inspirationi, aut effectui spirituali ange-
lorum custodiae, aut divinae gratiae [pero no debe pensarse que Dios le denegarâ la 
gracia suficiente y necesaria. Aunque es verosimil que al ser tanta la malicia del Anticris­
to, tan continua la prâctica de pensar y obrar el mal y tanta la familiaridad y la amistad 
con el demonio, difïcilmente alguna vez permitirâ una buena inspiraciôn o efecto espi-
ritual del Ângel de la Guarda o de la gracia divina) (Suârez. XIX, p. 1034, Edit. Vives). 

10. Latria: culto y adoraciôn que ûnicamente se debe a Dios. El culto a los santos es el 
de Dulia, culto dado a los siervos (NdG). 

11. Santo Tomâs. S.Th. IIP q.8 a.8 

12. 2 Ts 2,10-12. 

13 Licet Antichristus non mittetur a Deo, venire tamen permittetur. Hoc ergo sensu 
mittetur Antichristus, seu veniet, ut Judaeos decipiet in poenam incredulitatis suae 
[aunque el Anticristo no sera enviado por Dios, Dios permitirâ su venida. En este sen-
tido, pues, sera enviado el Anticristo, o vendra, para enganar a los Judios, como casti-
go de su incredulidad] (Suârez, Diss. LIX, ar. 4). 

14 . El texto al que aqui alude es Ap 13, l: Et vidi de mari bestiam ascendentem, ha-
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bentem comua decem et capita septem, et super cornua eius decem diademata, et su­
per capita eius nomina blasphemiae [y vi surgir del mar una Bestia que ténia diez cuer-
nos y siete cabezas, y en sus cuernos diez diademas, y en sus cabezas titulos blasfemos] 
(NdG). 

15- Ap 13,7-
l6 .Api3 ,7y i3- i4 . 

17 . Nadie ignora que los demonios despojados de su belleza y su justicia original no 
han perdido ninguno de sus poderes. Pueden actuar sobre los elementos, condensar 
nubes y vapores, lanzar rayos, desencadenar tormentas... En cuanto a los milagros pro-
piamente dichos, solo Dios puede realizarlos. El milagro es una suspension de las le-
yes naturales que excède a toda fuerza creada, sea humana 0 angélica. El Anticristo no 
harâ, pues, verdaderos milagros, sino milagros falsos y aparentes. En el libro de la Si-
bila, lib. III, De los Orâculos, se dice que détendra el sol, que caminarâ sobre las aguas, 
que desplazarâ montanas. Todos estos prodigios serân pura ilusiôn, tipos de milagros 
anâlogos a los que obran los demonios por medio de los magos y los médiums, con los 
que fascinan a los hombres, perturbândoles la imaginaciôn y la vista, hasta el punto de 
que los objetos les parecen completamente distintos de lo que son. 

Et facit signa magna, ut etiam ignem faciat de caelo descendere in terram in conspec-
tu hominum [hace grandes prodigios, como hacer descender fuego del cielo a la tierra, 
ante la mirada de los hombres] (Ap 13,13) (NdG). 

1 8 . iTm4,1 . 

1 9 . Dn 7,25. 

20. Le 2,34-35-

21 . Ap 13,16-18. 

22. Esta senal se llama carâcter, porque se grabarâ en la piel... El Apôstol nos ensena 
que la bestia obligarâ a llevarla, tanto a los pequenos como a los grandes. Por los pe-
quenos se entiende los ninos que han de nacer. Pues el hijo de perdiciôn y sus falsos 
profetas abolirân el bautismo en nombre de la Santisima Trinidad. Se cuidarân de obli-
gar a que los ninos y los jôvenes de ambos sexos reciban el carâcter de la bestia en la 
trente y rechacen el bautismo instituido por Nuestro Senor Jesucristo (Holzauser, In­
terprétation de l'Apocalypse, libro VI, cap. 13). 

23. Mt 24, 21. 

24. Mt 24, 24. 

25 . Me 13,12. 

26. Ap 11, 2 y Ap 13,5. 

27. Et a tempore, cum ablatum fuerit iuge sacrificium, etposita fuerit abominatio in 
desolationem, dies mille ducenti nonaginta [desde el tiempo en que fuere abolido el 
sacrificio perpetuo e instalada la abominaciôn de la desolaciôn, mil doscientos noven-
ta dias] (Dn 12,11). Daniel no dice 1260, sino 1290 dias. Donde si se habla de 1260 dias 
es en Ap. 11, 2: el tiempo que profetizarân los dos testigos. El texto interprétaper tem-
pus et tempora et dimidium temporis [por un tiempo, tiempos y medio tiempo] del 
Apocalipsis (Ap 12,14) como 3 anos y medio (un tiempo = a un ano); aûn aceptando 
el supuesto (un tiempo = a un ano) la interpretaciôn no es clara porque el segundo 
'tiempos' no dice cuantos son; en el texto se interpréta que son dos, de ahi obtiene los 
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1260 dias, haciéndolos coincidir con los 42 meses de Ap 11, 2 y Ap 13, 5; Daniel pone 
un mes mâs (NdG). 

28. El piadoso y sabio Holzauser, en su Interprétation de l'Apocalypse, observa que en 
la lengua griega, que es la que utilizô el Apôstol San Juan, la palabra 'antemos' que quie-
re decir contrario, traducido en cifras, corresponde al numéro 666. Asi, segûn él, el nu­
méro 666 designaria la cualidad, la manera de ser del hombre de pecado y no su nom­
bre propio. Es dificil admitir que San Juan hubiera propuesto el numéro 666 como algo 
profundo, misterioso, un enigma en cierto modo impénétrable, siendo el sentido tan 
simple y tan obvio. El Apôstol no hubiera entonces hablado sino para ensenarnos que 
el Anticristo séria el contrario o el 'Contra Cristo'. Holzauser anade que el numéro de 
la bestia, el 666, es un numéro de meses que contienen cincuenta y cinco anos y medio. 
Se basa en este dato para decirnos que el Anticristo naciô en 1855, que vivirâ cincuen­
ta y cinco anos y que su persecuciôn tendra lugar hacia 1908. Hay de decir que esto son 
conjeturas y suposiciones puramente arbitrarias. Hombres no menos santos ni menos 
sabios que Holzauser han intentado, a menudo, los mismos câlculos y siempre se han 
equivocado. La Iglesia no nos ha ensehado nada sobre el tiempo de la apariciôn del An­
ticristo. Ni un solo texto de la Sagrada Escritura autoriza taies interpretaciones. 

29 . Ap 13,18 

30. San Juan no nos dice abiertamente que los dos testigos que menciona serân He-
noc y Elias; pero es évidente, segûn el contexto, que con los dos candelabros y los dos 
olivos no prétende designar dos santos o dos predicadores cualquiera, sino dos perso-
najes determinados, dotados de un poder y de una santidad extraordinarios. Ahora 
bien, al sopesar todos los hechos y todas las circunstancias que conocemos sobre la vida 
y la muerte de estos dos personajes, al recordar todo lo que nos dicen sobre ellos las 
Sagradas Escrituras, sobre todo el Eclesiastés, cap. 48, y el profeta Malaquias, sobre la 
misiôn que estân llamados a cumplir un dia, Beda, San Anselmo, San Agustin y una 
multitud de Padres aseguran que los dos testigos de los que habla el Apocalipsis no son 
otros que Henoc y Elias, y que ellos no fueron milagrosamente sustraidos a la muerte 
sino para combatir al Anticristo y para dar testimonio de Jesucristo, al fin del mundo. 

3 1 . Cornelio a Lapide nos dice que es una verdad cierta y casi de fe, fidei proxima, que 
Henoc y Elias no murieron. Tertuliano, en el libro de la Resurrecciôn, LVIII, los llama 
los candidatos de la eternidad, a fin de darnos a entender que estân libres de toda mi-
seria, de todo sufrimiento y en la imposibilidad de pecar. San Ireneo, libro IV, cap. V, 
los llama coauspicantes immortalitatem (que poseen el auspicio de la inmortalidad), 
lo que quiere decir que tienen el presagio y el augurio que les asegura la vida inmortal. 
Los cuerpos de Henoc y de Elias no han sido glorificados, siguen manteniendo su car­
ne, que un dia la muerte les arrebatarâ, como a nosotros. De Henoc, nos ensenan los 
Padres que fue transportado al Paraiso terrenal; es lo mismo que nos ensena el libro 
del Eclesiâstico, cap. 44, ver. 16. En el diluvio, cuando el Paraiso terrenal se inundô, 
Henoc fue llevado a alguna région desconocida del cielo, a donde Elias fue a juntarse 
con él, cuando fue arrebatado en un carro de fuego. En la estancia en la que habitan, 
viven absortos en la contemplaciôn de las cosas divinas, en un estado que no es el de 
la bienaventuranza del Cielo, aunque estân colmados de los consuelos divinos y gozan 
de un reposo inaltérable. Como, en cierto modo, dejaron ya esta vida, no estân sujetos 
al estado de prueba, no pueden adquirir nuevos méritos, ni decrecer en santidad. Pero 
cuando desciendan a la tierra, al final de los tiempos, volverân a la vida présente, vol-
verân a ser capaces de soportar los sufrimientos y volverân de nuevo a merecer, ya sea 
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combatiendo al Anticristo, ya sea dando testimonio de Jesûs de Nazaret con su prédi­
cation y con su muerte. 

32. No deja claro de dônde saca que la duraciôn de la prédication de Henoc y Elias 
sera de 30 dias, que es la diferencia entre los 1.260 dias del Apocalipsis y los 1.290 que 
marca el Profeta Daniel (NdG). 

33 . Qui receptus est in turbine ignis... (esparatus) lenire iracundiam Domini, conci-
liare cor patris ad filium, et restituere tribus Israël [fuiste arrebatado en un torbelli-
no de fuego... (fuiste designado) para calmar la ira de Dios, conciliar el corazôn del pa-
dre con el del hijo y restablecer las tribus de Israël] (Eclesiâstico 48, 9-10). 

Sicutpassuri sunt Henoch et Elias, qui ultimo tempore futuri sunt apostoli. Mitti enim 
debent ante Christum adpraeparandumpopulum Dei, et uniendas omnes Ecclesias, 
ad resistendum antichristo, quos et persecutiones pati et occidi Apocalysis testatur 
[como también padecerân Henoc y Elias, que al final de los tiempos vendrân a predi-
car. Pues deben ser enviados delante de Cristo para preparar al pueblo de Dios, y para 
unificar a todas las Iglesias para que hagan trente al Anticristo, los cuales sufrirân per­
secutiones y serân muertos, como atestigua el Apocalipsis] (San Ambrosio, ad Cor. TV). 

34. Quem Dominus Jésus interficiet spiritu oris sui et destruet illustratione adventus 
sui [al que matarâ el Senor Jesûs con el aliento de su boca y destruirâ con el anuncio 
de su venida] (2Ts 2, 8). 

35 . Cornelio a Lapide y Holzauser dicen que, a la vista del triunfo de Henoc y Elias, el 
Anticristo se sentira turbado por un frîo glacial: temblarâ de rabia y, en el colmo de su 
orgullo y de su presunciôn infernal, intentarâ retener a los pueblos en el error, median-
te una nueva y sacrilega impostura. Ayudado por el demonio, se elevarâ por los aires 
en el monte de los Olivos, con una gran majestad y se esforzarâ por alcanzar a Henoc 
y a Elias y precipitarlos contra la tierra. Pero he aqui que, en este momento solemne, 
la fuerza del Todopoderoso le golpearâ y lo precipitarâ con la mayor ignominia y con­
fusion. Esta interpretaciôn del vénérable Holzauser no es mâs que una opinion, pero 
es admisible y no esta en discordancia con el texto sagrado. 

36. Dn 12, 12. Nam licet intercédant, inter mortem antichristi et adventum Christi, 
aliqui dies, verbi gratia decem aut viginti, considerato modo loquendi scripturae, vix 
existimari potest illud tempusfore diuturnius. Deinde multi colligunt ex Daniel 12, 
tempus illud futurum 45 dierum, quos Deus concedet hominibus, ad agendam poeni-
tentiam post mortem antichristi [pues aunque medien algunos dias entre la muerte 
del Anticristo y la venida de Cristo, por ejemplo diez o veinte, después de considerar el 
modo de hablar de la Escritura, dificilmente se puede pensar que ese tiempo sera de 
larga duraciôn. Ademâs muchos deducen de Daniel 12, que ese tiempo sera de 45 dias, 
que Dios concédera a los hombres, para que hagan penitencia después de la muerte del 
Anticristo] (Suarez, Disputatio 54, section 2). 

37. Et convertet corpatrum ad filios et corfiliorum ad patres eorum [volverâ el co­
razôn de los padres hacia los hijos y el de los hijos hacia sus padres]. En este pasaje, 
Malaquias habia del mismo personaje designado en el Eclesiâstico, cap. 48. La simili-
tud de los términos demuestra que es realmente a Elias a quien se refiere. 

38. Rm il, 12. 

39. La palabra 'resto', en la Biblia, sobre todo en los escritos de los Profetas, ademâs 
del significado comûn tiene un significado técnico: Resto es la parte del Pueblo de Is-
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rael que sigue fiel a Dios. Resto es lo mismo que Israël fiel. Asi Isaias dice: Reliquiae 
revertentur, reliquiae, inquam, Iacob, ad Deumfortem. Si enim fuerit populus tuus, 
Israël, quasi arena maris, reliquiae revertentur ex eo [el Resto volverâ al Dios fuerte, 
me refiero al Resto de Jacob. Pues aunque tu pueblo Israël sea como las arenas del mar, 
solo volverâ el Resto] (Is 1021-22). Y Jeremias dice a su vez: Et ego congregabo reli-
quias gregis mei de omnibus terris [yo reuniré al Resto de mi rebano de cualquier par­
te del mundo] (Jr 23 ,3); y también: Salva, Domine, populum tuum, reliquias Israël 
[salva, Senor, a tu pueblo, al Resto de Israël] (Jr 31,7). Claramente identifica al pueblo 
de Dios con el Resto de Israël. Este es el sentido que utiliza el texto (NdG). 

40. Et contantes canticum Moysi servi Dei, et canticum agni, dicentes: Magna et mi-
rabilia sunt opéra tua, Domine Deus omnipotens; iustae et verae sunt viae tuae, rex 
saeculorum [y cantan el cântico del siervo de Dios Moisés y el cântico del Cordero, di-
ciendo: Grandes y admirables son tus obras, Senor, Dios Omnipotente; justos y verda-
deros son tus caminos, Rey de los siglos] (Ap 15, 3). 

41 . En los primeros siglos corrieron dos opiniones sobre el tiempo de la llegada del An­
ticristo. La primera es la de los comentadores que se basan en el texto de una epistola 
apôcrifa de San Bernabé, en la que se sostiene que el mundo debe durar seis mil anos, 
ni un dia mâs 0 ni menos. San Bernabé habria dicho: Itaque,filii, in sex diebus, hoc est 
in sex annorum milibus, consumabuntur omnia [asi pues, hijos, en seis dias, es decir 
en seis miles de anos todo habrâ desaparecido]; San Hilario comenta este pasaje di-
ciendo: Quotquot enim diebus hicfactus est mundus, tôt et millenis annis consuma-
tur [cuantos fueron los dias en los que se hizo este mundo, tantos serân los milenios 
en los que se consumarâ]. Hacemos notar ante todo que la Iglesia no pone la carta de 
San Bernabé, de la que aqui se trata, dentro del numéro de los libros inspirados. En se-
gundo lugar, observamos que sin apartarse de la verdad biblica, se puede hacer variar 
de seis mil a ocho mil anos la época en que tuvo lugar la creaciôn, a partir de la era ac-
tual. Segûn antiguos monumentos muy auténticos, recientemente descubiertos, y las 
séries de estudios cronolôgicos hechos en nuestros dias, parece probable actualmente 
que el sexto milenio de la creaciôn del mundo ya habria transcurrido hace muchos si­
glos. Pues si, en este momento, estamos en el séptimo 0 el octavo milenio después de 
la creaciôn de Adân, esto séria una prueba de que la profecia pretendidamente conte-
nida en la carta de San Bernabé, a la que San Hilario da crédito, séria errônea y apô­
crifa, lo mismo que la carta. La segunda opinion, ampliamente contrastada desde el si-
glo IV hasta el X, era la de que el Anticristo apareceria inmediatamente después de la 
caida del Imperio Romano. Esta opinion se funda sobre el sentido que se le daba en-
tonces a esta palabra del Apôstol Discessio, en griego apostasia. Se interpretaba esta 
expreseiôn en el sentido de una escisiôn politica que quebraria el cetro del Imperio ro­
mano y libraria a los pueblos para siempre de su dominaciôn. San Pablo dice, en efec-
to, en la segunda carta a los Tesalonicenses: et scitis quid detineat [y vosotros sabéis 
que lo detiene]. Algunos Padres y Doctores ensenaron que este quid detineat se refe-
ria al Imperio Romano, designado de una manera velada por el Apôstol, para no levan-
tar los odios y las susceptibilidades de los que desconfiaban del poder y llegaran a la 
conclusion de que la llegada del Anticristo no tendrîa lugar hasta que el Imperio Ro­
mano hubiera desaparecido totalmente. San Agustin y Santo Tomâs estiman que, ate-
niéndose al sentido literal la interpretaciôn dada a ese pasaje del Apôstol no tiene un 
fundamento serio y sôlido. Ante todo, parece extrano que Dios haya querido ligar los 
destinos de su Iglesia con los destinos de un imperio terrestre. La Iglesia esta llamada 
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a conquistar todos los pueblos de la tierra y a reunirlos bajo su cayado y en su regazo. 
No se puede admitir que esté reducida a permanecer circunscrita dentro de los limites 
de un imperio cualquiera. Este pensamiento esta en contradicciôn flagrante con los he-
chos. La ruina del Imperio Romano hace muchos siglos que se consumé. Bajo Cons-
tantino, el Imperio se dividiô en dos ramas: la de Oriente y la de Occidente. Reviviô en 
Europa bajo Carlomagno. A finales del siglo XIV, apareciô Vicente Ferrer, el Ângel del 
Apocalipsis; predecia que el juicio final estaba prôximo y que antes del transcurso de 
ocho lustros, se verian los signos precursores de la catâstrofe final. En efecto, treinta 
anos después de la muerte de Vicente Ferrer, Mahomet II se apoderô de Constantino-
pla y suprimiô para siempre el brazo oriental del Imperio Romano. En cuanto a la rama 
occidental, continué languideciendo hasta el emperador Rodolfo, que fue la cabeza de 
la dinastia de Ausburgo, que recibiô su diadema de Cristo, por mediaciôn del sucesor 
de San Pedro. Petra dédit Petro, Petrus diadema Rodolpho [la Piedra (Jesucristo) le 
dio la diadema a Pedro y Pedro se la entregô a Rodolfo]. 

En nuestro siglo, el Imperio Romano ha acabado de extinguirse por la aboliciôn de los 
electorados y la renuncia al titulo de Rey de los romanos que Napoléon consiguiô del 
emperador Francisco II. No obstante, la opinion que estamos combatiendo es cierta si 
se la quiere interpretar en otro sentido y si se aplica la denominaciôn de Imperio Ro­
mano a la Iglesia Catôlica que sucediô a los Césares. Entonces las palabras del Apôstol 
nisi venerit discessio [a no ser que Uegue la separaciôn (la apostasia)], se entenderian 
referidas al divorcio actual de las naciones con la Iglesia, a la separaciôn entre la poli-
tica y la religion, a la Iglesia respecto al Estado. Segùn esta interpretaciôn, el ateismo 
légal, es decir la destruction del reinado pûblico de Jesucristo, la élimination del cris-
tianismo, las leyes, las instituciones serian el misterio de iniquidad anunciado por San 
Pablo. No se puede negar, en efecto, que en la hora présente todos los gobiernos han 
puesto manos a la obra para realizar esta obra abominable de apostasia; iQuienes no 
se esfuerzan en desterrar a Jesucristo de la escuela, del ejército, del santuario mismo 
de la justicia? Su cruz, su adorable nombre <ino son blasfemados y senalados como un 
sîmbolo de ignorancia y fanatismo? <ÎNo ha sido puesta la Iglesia fuera de la ley, y ex-
cluida de los gobiernos y de las asambleas délibérantes? Todas las leyes que se elabo-
ran, ino estân marcadas por el sello de una intolerancia odiosa y no tienen mâs obje­
tivo que el de aminorar su autoridad y su influencia? La blasfemia se ha erigido a la 
altura de un privilegio, de un derecho; el Romano Pontifice, desposeido de su realeza, 
después de once anos sigue cautivo. Paralélamente a la destrucciôn del cristianismo, se 
ve reaparecer al paganismo bajo la forma de un materialismo abyecto; se muestra por 
la exaltation de todo lo que halaga los sentidos, la glorification de los instintos mâs gro-
seros y los mâs brutos; este paganismo invade la industria, las artes, la literatura, pré­
domina en todas las instituciones pûblicas. Al mismo tiempo que el cristianismo es se-
nalado como el enemigo comûn, el materialismo se ofrece a las aspiraciones de los 
pueblos como el inspirador del progreso y el dios del porvenir. Por lo tanto, si no se 11e-
ga a oponer a los excesos del mal una réaction pronta y vigorosa, si la défection conti­
nua su curso, puede predecirse que esta guerra contra Dios debe conducir a la aposta­
sia total y consumada. De la estatolatria, es decir del espiritu utilitario y de adoration 
del Dios-Estado, que es el culto de nuestra época, a la adoration del hombre individuo, 
no hay que dar mâs que un paso escaso. Nosotros, ya casi lo hemos dado... Partiendo 
de estos hechos y de estas observaciones, no queda otro remedio que concluir que la 
opinion de la llegada prôxima del Anticristo es mâs probable que la opinion que consi­
déra su llegada como algo lejano. 
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4 2 . Cornelio a Lapide, en una época en la todavia no se ponian en cuestiôn nuestros 
grandes descubrimientos, afirmaba que el Anticristo tendria bajo su mandato innume-
rables ejércitos: Instar arenae maris [tan numerosos como las arenas del mar] (Ap 20, 
8). Et numerus equestris exercitus vicies millies dena millia [la cantidad de soldados 
de caballeria era de doscientos millones] (Ap 9,16). Segûn interpréta el sabio Corne­
lio, solo la caballeria del Anticristo ya esta compuesta por doscientos millones de hom­
bres. iCuânto mayor sera el numéro de su infanteria! (Cornelio a Lapide, Comment. In 
Thess., p. 164). 

43 . Europa cuenta con 3.338.000 Judios. Alemania sola cuenta con 1.250.000, Ru-
mania con 500.000. El total de Judios que existe en el mundo es de seis millones. 
Desmousseau, en su libro Lajudaizaciôn de lospueblos cristianos, cita una infinidad 
de pasajes sacados del Univers y de los Archives Israélites, de donde se deduce que la 
teologîa del judaismo libéral no es otra que la doctrina y el simbolismo de las socie-
dades ocultas y masônicas. De ahi esta confesiôn notable que realizaba, hace pocos 
anos, un primer ministro de la Gran Bretana, de sangre judia: "El mundo, decia, esta 
gobernado por personas totalmente distintas de las que se imaginan aquellos que no 
ven lo que sucede entre bastidores... y la poderosa revoluciôn que se prépara en Ale­
mania, que pronto sera una segunda reforma mâs importante que la primera y, por 
consiguiente mâs destructora del catolicismo, se esta desarrollando bajo la mirada de 
los judios." El caballero Desmousseau, que editô su libro en 1869, crée poder afirmar 
que de los nueve miembros que componen el consejo supremo de la Masoneria, cin­
co son israelitas. 

44 . La Civiltâ cattolica, revista romana, en el num. del 1 de Enero de 1881, cita el caso 
de un judio que se hizo sucesivamente protestante, catôlico, se ordenô sacerdote y, fi-
nalmente, abrazô el estado religioso. El propio interesado reconoce que, cuando era 
nino, su padre le habia inculcado la mâxima de que el hombre "debia vivir segûn la re­
ligion del pais que habitaba y esto para ahorrarse dificultades, ser menos molestado 
en su persona y en sus asuntos." De hecho, el nino supo aplicar esta doctrina maravi-
llosamente. De sacerdote y de religioso que era, se volviô a hacer protestante y se casô 
con una protestante; poco antes, tuvo la ocasiôn de vivir en un pais mahometano, don­
de habia juzgado util el vivir como un mahometano convencido. 

4 5 . Gambetta es el hijo de un judio bautizado; Reinach, su secretario, es un israelita 
de Frankfurt; los diputados Naquet y Sée estân unidos a Gambetta por el lazo de la 
raza, es decir por el comûn origen judaico. 

46 . Archivos israelitas, XXV. 

47. Et ascenderunt super latitudinem terrae et circumierunt castra sanctorum et ci-
vitatem dilectam [subieron por toda la anchura de la tierra y cercaron el campamen-
to de los santos y la ciudad amada] (Ap 20, 9). 

48. Dicendum est Antichristum, praecipuam sedem Monarquiae suae Jérusalem 
collocaturum, ut in Jerosolymitano templo a se instaurato sedeat, et tamquam Deus 
adoretur. Haec est sententia Patrum onmium qui de antichristo scribunt. Ita ut in 
templo Dei sedeat. (2 Ts 2, 4) Quamquam enim Patres, interdum aliis modis me-
taphorice interpretentur templum illud, tamen sensus maxime propius et litteralis 
esse videtur ut de templo Jerosolymitano intelligatur [hay que decir que el Anticris­
to colocarâ la sede principal de su Monarquia en Jerusalén, para sentarse en el tem­
plo jerosolimitano, vuelto a construir por él y ser adorado como Dios. Esta es la sen-
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tencia comûn de todos los Padres que escriben sobre el Anticristo. De forma que se 
sentarâ en el templo de Dios. Pues aunque los Padres algunas veces interpretan 'el 
templo' metafôricamente o de otros modos, sin embargo el sentido mâs propio y li-
teral parece ser que se trata del templo de Jerusalén] (Suârez, Dissertatio 59, act. 6). 

49. Quod erit sapientia et eloquentia incredibili et omnes artes et Scripturas memo-
riter sciet [ya que tendra unos conocimientos y una elocuencia increibles, conocerâ to­
das las artes y sabra de memoria las Escrituras]. 

50. Erit enim opulentissimus; ejus enim thesauros extollet (Dn 11,43) Anselmus, per 
thesauros hos, intelligit, omnem pecuniam quae in mari vel terrae visceribus occul­
ta delitescit; hanc enim per Daemonem Antichristo prodendam esse [sera muy rico; 
ya que harâ crecer sus tesoros. San Anselmo entiende por estos 'tesoros', todo el dine-
ro que hay oculto tanto en el mar como en las entrahas de la tierra; que le sera entre-
gado al Anticristo por el Demonio] (Cornélius a Lapide, Commentarium super Epis-
tulas ad Tliessalonicenses, p. 164). 

51. Exfornicatione itaque nascetur, et clam educabitur, exurget, caputque attolet, at-
que imperio potietur [asi pues, nacerâ como fruto de la fornicaciôn, se educarâ escon-
dido, se levantarâ elevando la cabeza, y se apoderarâ de un imperio] (San Juan Damas-
ceno cap. 27). Qui consurgere habet de modica gente, id est de populo Judaeorum, et 
humilis erit atque despectus, ut ei non detur honor regius, et per insidias et fraudu-
lentiam obtinetprincipatum [tiene que provenir de gente modesta, esto es, del pueblo 
de los judios, y sera tan vil y despreciable que no se le darâ el honor regio, pero me-
diante insidias y fraude conseguirâ el principado] (San Jerônimo, Daniel, 11). 

52 . 2 Ts 2, 9. 

53. Dn 11, 37. 

54. Erit tune tribulatio magna, qualis non fuit ab initio mundi usque modo, neque fiet 
[habrâ entonces una tribulaciôn tan grande, como no la ha habido desde el principio 
del mundo ni la habrâ] (Mt 24, 21). 

55 . Cum consummatifuerint mille anni, solvetur satanas de carcere suo, et exibit, et 
seducet gentes quae sunt super quatuor angulos terrae [después de mil anos, Satan 
sera librado de su cârcel, saldrâ, y seducirâ a las gentes que habitan los cuatro ângulos 
de la tierra] (Ap 20,7). 

56. Datum est illi bellumfacere cum sanctis et vincere eos [le fue concedido hacer la 
guerra a los santos y vencerlos] (Ap 13, 7). 

57. Ecce cornu illudfaciebat bellum adversus sanctos, et praevalebat eis [he aqui que 
aquel cuerno hacia la guerra contra los santos, y los vencia] (Dn 7, 21). 

58 . Nisi venerit primum discessio [a no ser que primero se produzca la apostasia] (2 
Ts 2, 3). 

59 . San Agustin, La Ciudad de Dios, libro 20. 

60. Adorabunt bestiam omnes qui habitant terram, quorum non sunt nomina scrip-
ta in libro uitae [adorarân a la Bestia todos los que habitan la tierra, cuyos nombres no 
estân escritos en el libro de la vida] (Ap 13, 8). 

61. Etfacietjwcta voluntatem suam rex; elevabitur, magnificabitur adversus omnem 
deum; et adversus Deum deorum loquetur magnifica... Et Deumpatrum suorum non 
reputabit, nec quemquam Deorum curabit [el rey obrarâ segûn su deseo; se elevarâ y 
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engrandecerâ frente a todo dios; y lanzarâ blasfemias contra el Dios de los dioses... En 
nada apreciarâ al Dios de sus padres, ni se cuidarâ de ningûn Dios] (Dn il, 36-37). En 
verdad, con estas palabras el profeta se propone directamente describir la persecuciôn 
de Antioco y la rabia que animarâ a este principe contra el pueblo del Senor. Pero, como 
observa Suârez, Antioco no era mâs que una imagen del Anticristo y los suplicios que 
hizo sufrir a los judios fieles estân destinados a indicarnos sumariamente los que so-
portarân los cristianos de los ûltimos dias. 

62. Lehman. Les Nations frémissantes. 

63. Ap il, 15 y 17. 



TERCERA CONFERENCIA 

LA RESURRECCIÔN DE LOS CUERPOS 
Y EL JUICIO UNIVERSAL 

Ecce mysterium vobis dico: in momento, in ictu oculi, in novissima 
tuba (canet enim tuba), mortui résurgent incorrupti. 

"iMirad! Os revelo un misterio: En un instante, en un abrir y cerrar de 
ojos, al ûltimo toque de la trompeta (porque la trompeta sonarâ), 

los muertos resucitarân incorruptos". 
(1 Co 15, 51-52) . 

I 

El mundo debe tener un fin y ese fin no ocurrirâ antes de la apa-
riciôn del Anticristo. 

El protestantismo y la incredulidad rechazan la personalidad del 
Anticristo; lo consideran como un mito, un ser alegôrico e imagina-
rio. O mejor aûn, no ven en este hombre de pecado, anunciado por 
San Pablo, sino al jefe de la lucha contra el cristianismo, al corifeo y 
al mesias de la Masoneria y de las sectas, surgido para conducir a la 
civilizaciôn a su apogeo, para librarla para siempre de las tinieblas de 
la superstition, es decir para suprimir, en toda la extension de la tie­
rra, toda religion positiva y toda creencia revelada. 

Pero, entre las verdades que marcan el final de nuestros desti­
nos en el tiempo, hay una que répugna especialmente a las pasiones 
humanas, que el racionalismo y el libre pensamiento no cesan de com-
batir a ultranza, de la que hacen el punto de mira de sus sofismas mâs 
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astutos y de sus negaciones mâs desvergonzadas. Esta doctrina, la 
mâs gloriosa y la mâs consoladora para nuestra naturaleza humana, 
es la de la resurrecciôn futura de nuestros cuerpos. Tan pronto como 
San Pablo tuvo la experiencia de Atenas, la ciencia incrédula se de-
dicô a sofocar esta doctrina bajo el peso de sus burlas y sarcasmos; 
tan pronto como llegô al tribunal del pretor Félix, al escucharle ha-
blar, palideciô y se sintiô sobrecogido de espanto: Disputante autem 
illo... de iuduciofuturo, tremefactus Félix respondit... Vade: tempo-
re autem opportuno accersam te [mientras estaba hablando del jui-
cio futuro, Félix, temblando de miedo, le dijo: Vete, cuando dispon-
ga de tiempo te llamaré] 1. 

Résulta de este pasaje y de otros muchos dispersos por las epis-
tolas de San Pablo que el dogma de la resurrecciôn de los cuerpos era 
el tema favorito y popular de las predicaciones del Apôstol; lo expo-
ne atrevidamente ante los pretores, en las sinagogas, en el areôpago 
de los sabios y los filôsofos de Grecia. A los ojos de San Pablo, esta 
doctrina de la resurrecciôn futura es la base de nuestras esperanzas, 
la soluciôn del misterio de la vida, el principio, el nudo, la conclusion 
de todo el sistema cristiano. Sin él, las leyes divinas y humanas que-
dan privadas de toda sanciôn, las doctrinas espirituales no son mâs 
que una inanidad. La ûnica sabiduria es la que consiste en vivir y go-
zar como un animal; pues si el hombre no debe volver a la vida des­
pués de la muerte, el justo que lucha contra su propio corazôn y que 
reprime sus pasiones es un insensato. 

Los mârtires que sufrieron por el honor de Cristo y que se deja-
ron despedazar por los leones en los anfiteatros no son mâs que unos 
agitadores y unos perturbados 2. Desde el momento en que se admi-
te que los destinos del hombre se circunscriben a la vida présente, la 
felicidad aqui abajo no esta mâs que en el materialismo mâs desca-
rado y mâs abyecto. El ûnico Evangelio verdadero, la ûnica filosofia 
sana y racional es la de Epicuro, que se résume en estas palabras: 
Manducemus et bibamus, cras enim moriemur [comamos y beba-
mos, pues manana moriremos] 3. 

Para que las aimas abandonen los deseos carnales y se eleven a 
aspiraciones dignas de su origen celestial, el Apôstol no cesa de en-
senar esta gran verdad y al mismo tiempo saca consecuencias relati-
vas a la direcciôn de la vida y al gobierno exterior e interior de los ac-
tos humanos. Nos dice: 
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iMirad! que os voy a revelar un misterio. En verdad, todos nosotros 
resucitaremos, pero no todos seremos transformados. 
En un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al son de la trompeta, 
pues la trompeta sonarâ, los muertos resucitarân incorruptibles, y no­
sotros seremos transformados. 

Pues es necesario que este cuerpo corruptible se revista de incorrup-
tibilidad, que este cuerpo mortal se revista de inmortalidad. 
Y después de que este cuerpo mortal se revista de inmortalidad, en­
tonces se verificarâ la palabra que esta escrita: La muerte ha sido de-
vorada por su Victoria. 

Oh muerte, tdônde esta tu Victoria? Oh muerte, idonde esta tu agui-
jôn 4 ? 

En los versiculos que preceden a los citados, el gran Apôstol ex-
plica, no menos maravillosamente, la razôn teolôgica y la énorme con-
veniencia de este misterio, del que Dios le ha nombrado interprète y 
pregonero. 

El cuerpo del hombre, dice, confiado a la tierra y depositado en el se-
pulcro, es parecido a un grano de trigo: se siembra en la corrupciôn, 
resucitarâ incorruptible; se siembra en la debilidad, resucitarâ fuer-
te; se siembra cuerpo animal, resucitarâ cuerpo espiritual. 
El primer hombre, Adân, fue un aima que recibiô la vida, el segundo 
Adân es un espiritu que da vida. 
El primero, formado de la tierra, era totalmente terrestre; el segun­
do, venido del cielo, es totalmente céleste... 
Del mismo modo que hemos llevado la imagen del hombre terrestre, 
también llevaremos la imagen del hombre céleste... 
Os digo esto, hermanos mios, porque la corrupciôn no heredarâ la in­
mortalidad 5. 

He aqui una exposiciôn, hecha por la mano de un maestro, cla-
ra, précisa. Cualquier interpretaciôn que la palabra humana intente 
anadir no serviria mâs que para debilitar su energia y su claridad. 

Esta es también la verdadera fe catôlica, la que la Iglesia inclu-
yô en el Sîmbolo que recitamos y que se canta en las Iglesias los dias 
de sus solemnidades: Creo en la Resurrecciôn de la carne, espero la 
Resurrecciôn de los muertos. 

San Atanasio en su Simbolo y el cuarto concilio de Letrân expre-
san esta verdad en términos no menos precisos y todavia mâs expli-
citos. Dicen: Todos los hombres deben resucitar con los mismos cuer-
pos a los que estuvieron unidos en la vida présente. 
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En efecto, si nuestros cuerpos, después de haberse disgregado y 
de haber vuelto al polvo de donde habian salido, no renacieran con 
la totalidad de sus miembros, con todos sus elementos sustanciales 
y constitutivos; si no reaparecieran con el mismo aspecto y los mis-
mos rasgos faciales, hasta el punto de que los que nos vuelvan a ver 
el dia del juicio nos reconozcan inmediatamente como nos conocie-
ron aqui abajo, no podria llamarse nuestro renacer una resurrecciôn, 
sino una nueva creaciôn. 

Es pues muy cierto que en el juicio seremos idénticamente los 
mismos; que los pies que nos van a sostener entonces serân los mis-
mos pies que nos llevaron y nos sostuvieron durante nuestro exilio, 
durante los dias de nuestro peregrinaje en el tiempo; que la lengua 
que nos va a permitir hablar sera la que antano se desatô para la ala-
banza divina o para la blasfemia; que los ojos con los que veremos se­
rân los mismos que se abrieron a los rayos del sol que nos alumbra; 
que el corazôn, que latirâ en nuestros pechos sera el mismo corazôn 
que consumieron los ardores del amor divino o que se dejô devorar 
por las Hamas impuras de la voluptuosidad. 

Esta era la inconmovible esperanza de Job. Sentado en su ester-
colero, corroido por la podredumbre, pero con la trente serena, la mi-
rada radiante, atraviesa de un salto su pensamiento toda la duraciôn 
de los siglos. Sobrecogido por un santo arrobamiento, contempla con 
la claridad de la luz profética el dia en que sacudirâ el polvo de su ata-
ûd y exclama: Yo sé que mi Redentor vive, que renaceré del polvo, 
que seré de nuevo cubierto por mi carne y que veré a mi Redentor 
con mis propios ojos y no con los de ningûn otro6. 

Esta doctrina de la resurrecciôn es la clave de bôveda, la piedra 
angular de todo el edificio cristiano, el eje y el centro de nuestra fe. Sin 
ella, no hay redenciôn, nuestras creencias y nuestra predicaciôn son 
vanas, toda la religion se hunde por la base: Inanis est ergo praedica-
tio nostra, inanis estfides nostra [inûtil es nuestra predicaciôn, inû-
til nuestra fe]7. 

Los escritores racionalistas han pretendido que esta creencia en 
la resurrecciôn no estaba contenida en el Antiguo Testamento, que 
data del Evangelio. Nada es mâs falso. Es suficiente recorrer la larga 
cadena de las tradiciones mosaicas y prestar oido a las voces de los 
Patriarcas y de los profetas: les vemos estremecerse de alegria y es­
peranza, con la perspectiva de la inmortalidad prometida, saludar 
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esta vida nueva que poseerân mâs alla de la tumba y que no tendra 
término. Dice el libro del Éxodo: Yo soy el Dios de Abrahân, el Dios 
de Isaac y el Dios de Jacob. Y Jesucristo, en San Mateo, se sirve de 
este pasaje para demostrar a los judîos la verdad de la Resurrecciôn: 
Respecto a la resurrecciôn de los muertos, tno habéis leido lo que os 
dijo Dios: Yo soy el Dios de Abrahân, el Dios de Isaac y el Dios de 
Jacob? Pues no es un Dios de muertos, sino de vivos*. 

La madré de los Macabeos, en pie en medio de la sangre y de los 
miembros mutilados y esparcidos de sus hijos, no se paralizô de es-
panto y le dijo al impio Antioco: Sâbete, hombre desalmado y per-
versisimo, que aunque tu nos quitas la vida présente, el Senor del 
mundo va a recibirnos a nosotros que morimos por sus leyes y Él 
nos resucitarâ en el dia de la Resurrecciôn9. 

Esta creencia en la Resurrecciôn no era para los santos del An-
tiguo Testamento solamente un simbolo, una doctrina especulativa; 
era su fe fundamental expresada con hechos, con las obras de su vida. 
Las instituciones que nos dejaron son la representaciôn y la figura de 
esta fe. San Jerônimo dice: 

El primero de todos es Abel, cuya sangre grita al Senor, testimonio de 
su esperanza en la Resurrecciôn de los cuerpos. Después, viene He­
noc, arrebatado para evitar su muerte: es tipo e imagen de la Resu­
rrecciôn. En tercer lugar, Sara, cuyo seno estéril y extenuado por la 
vejez concibiô y trajo al mundo un hijo, nos muestra la esperanza de 
la Resurrecciôn. En cuarto lugar, Jacob y José, al recomendar que re-
cogieran sus huesos y los enterraran con honor, manifiestan su fe en 
la Resurrecciôn. En quinto lugar, la vara seca de Aarôn que brotô y 
dio frutos y la vara de Moisés que por orden de Dios tomô vida y se 
convirtiô en serpiente, nos ofrecen una sombra y un bosquejo de la 
Resurrecciôn. En fin, Moisés, que bendecia a Rubén y decia que Ru-
bén vivia y no moriria jamâs, cuando hacia mucho tiempo que habia 
abandonado esta vida, ino es un testimonio de que deseaba la Resu­
rrecciôn y la vida eterna? 1 0. 

Y si no se quiere ver en estas interpretaciones sino alegorias e in-
terpretaciones misticas, terminaremos esta enumeraciôn con las pa­
labras précisas de Daniel, que no dejan ninguna duda sobre la fe uni­
versal y constante del Antiguo Testamento en la Resurrecciôn futura, 
dice: Mirad que la multitud de los que duermen en elpolvo de la tie­
rra despertarâ, unos para la Vida eterna, otros para el oprobio". 
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Esta verdad, afirmada por la escrituras, es proclamada en voz 
alta por la razôn y la filosofia cristiana. 

La filosofia abarca, en su vasto campo, todo lo que toca a la na-
turaleza de Dios, del hombre y del mundo. Por tanto, el dogma de la 
Resurrecciôn se deduce de las nociones que nos proporciona la filo­
sofia en los très campos a los que extiende su dominio y ejerce sus in-
vestigaciones. 

En primer lugar, el dogma de la Resurrecciôn se desprende de 
nociones que nos proporciona la filosofia sobre la naturaleza de Dios. 

La filosofia cristiana nos ensena que Dios es la causa eficiente, 
ejemplar y final de todos los seres que hay en el mundo. Los creô li-
bremente, con una soberania y una independencia absolutas y a to­
dos los ha marcado mâs o menos con el carâcter de su semejanza y 
de sus infinitas perfecciones. Sin embargo, el cuerpo humano, mol-
deado por sus propias manos, vivificado con su aliento, es el sum­
mum de las maravillas, la obra maestra de su sabiduria y de su bon-
dad. Por la belleza y la elegancia de su estructura, por la nobleza de 
su porte y los esplendores que lo iluminan, el cuerpo del hombre so-
brepasa en proporciones infinitas a todos los otros seres materiales 
salidos de las manos de Dios. 

En efecto, mediante el cuerpo el espiritu manifiesta su poder y 
ejerce su realeza. Tertuliano dice: 

El cuerpo es el ôrgano de la vida divina y de los sacramentos. Es el 
cuerpo el que es lavado en las aguas bautismales, para que el aima re-
ciba su blancura y su claridad. Es el cuerpo el que es ungido por el 
ôleo y la unciôn del Espiritu Santo para consagrar el aima. Es el cuer­
po el que recibe la imposiciôn de las manos para que el aima sea ilu-
minada y pueda derramar bendiciones. Es el cuerpo el que recibe la 
Eucaristia y bebe la sangre divina, para que el hombre, convertido en 
uno con Cristo y compartiendo con Él su propia vida, pueda vivir eter-
namente 1 2. 

Es también el cuerpo el que éleva las manos para la plegaria y el 
que se inclina para la adoraciôn. Es el cuerpo el que se exténua con 
los ayunos y las maceraciones, el que se ofrece en holocausto en los 
patibulos y las hogueras, el que se consume en el martirio y ofrece a 
Dios este testimonio de amor, que no es absoluto e irrévocable has­
ta que es sellado por la muerte y expresado por el derramamiento de 
la sangre. 
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El cuerpo del hombre, instrumento de los trabajos mâs heroicos, 
canal de todas las bendiciones y todas la gracias, soldado del testi-
monio, sacerdote y altar del Sacrificio, esposa virginal de Cristo, iserâ 
semejante a la hierba del campo, solo tendra un instante de brillo y 
de vida para convertirse en un punado de cenizas, en botin de los gu-
sanos y huésped eterno de la muerte? Esto séria una blasfemia con­
tra la Providencia y un ultraje a su infinita bondad. 

El dogma de la Resurrecciôn de los cuerpos se deduce de las 
nociones que nos proporciona la filosofïa cristiana sobre Dios y, en 
segundo lugar, de las que nos proporciona sobre la naturaleza del 
hombre. 

El hombre, en efecto, se compone de dos sustancias: el espiritu 
y el cuerpo. Estos dos principios estân unidos por lazos tan intimos 
y tan profundos, hay entre ellos una reciprocidad y una relaciôn tan 
estrecha que, sin la mediaciôn del cuerpo, el espiritu por si mismo no 
puede ejercer ninguna de sus operaciones. 

Es semejante a un soplo que no puede sonar si falta el ôrgano; a 
una lira con las cuerdas rotas y sin tensar que no hace vibrar el aire 
y permanece muda, sin acento y sin eco. 

Asi, el ama sin el cuerpo no puede entrar en relaciôn con el mun­
do exterior y sensible; no puede ver ni oir; no puede ejercer su acciôn 
ni su soberania sobre la materia, ni dominar los elementos, ni sabo-
rear los frutos, ni aspirar el olor de los perfumes. 

Y la boca, esta boca que puede hacer que se oigan acentos de oro, 
que se ha abierto tantas veces para la ensenanza y la alabanza, de por 
si no es mâs que un miembro seco y ârido, del que el aima ya no pue­
de servirse para mover los corazones e iluminar los espiritus. Sin 
duda, asi lo ensena Santo Tomâs: Dios, después de la muerte, otor-
garâ a las aimas separadas una forma de existencia que les permita 
conocerse, hablar y comunicarse entre ellas, sin el auxilio de los ôr-
ganos corporales, que ya no tendrân. Pero este sera un modo mila-
groso, excepcional, tuera de las condiciones y de las leyes normales 
del ser humano. 

Lo que es cierto es que, por ella misma, hecha abstracciôn de esta 
capacidad que Dios en su omnipotencia anadirâ después de la muer­
te a nuestro ser, el aima privada de su cuerpo no es mâs que una sus-
tancia mutilada, solitaria, excluida de todo comercio y de toda rela­
ciôn con el mundo de los vivos. 
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Por tanto, si me preguntâis por que el Creador ha querido unir 
en el mismo sujeto dos principios tan dispares, con esencia y propie-
dades tan contrarias, eomo son el espiritu y el cuerpo; por que no qui-
so que el hombre fuera, como el ângel, una inteligencia pura... os res-
ponderé que Dios ha obrado asi para que el hombre fuera 
verdaderamente el rey, el compendio de todas sus obras, para que, a 
imitaciôn de Cristo, recapitulara en su persona la universalidad de 
los elementos y de los seres creados, para que fuera el centro de to­
das las cosas, para que, uniendo el espiritu y el cuerpo, el orden visi­
ble y el invisible, pudiera servir de interprète a ambos y ofrecerlos si-
multâneamente al Altisimo en su homenaje y su adoraciôn. 

De esto se desprende que si el hombre debiera ser despojado de 
su cuerpo para siempre, la creaciôn material y visible ya no tendria 
mediador ni pontifice, ya no tendria voz para dirigir a Dios su him-
no de reconocimiento y de amor y el lazo que une los seres inanima-
dos al Creador se romperia para siempre. 

Por tanto, si Dios ha resuelto no reducir de nuevo su obra a la 
nada, si esta tierra santificada por los pasos de Cristo esta destinada 
a subsistir eternamente, radiante y renovada, es necesario que el hom­
bre renazca a una vida futura para reconquistar el cetro y la realeza. 
De ello se deduce, ademâs, que la muerte no es una ruina, sino una 
restauraciôn. Si Dios ha decretado que nuestra morada terrestre sea 
disuelta un dia, no es para quitârnosla, sino para devolvérnosla su-
til, inmortal, impasible, de forma semejante, dice San Juan Crisôsto-
mo, a un arquitecto que obliga a dejar la casa durante un tiempo, para 
volver a ella con mâs satisfacciôn una vez rehabilitada, mâs lumino-
sa y mâs bella. 

La conveniencia y la necesidad de la Resurrecciôn se despren-
den de la naturaleza del hombre; fînalmente también se desprenden 
de las leyes y de la naturaleza del mundo. 

La ley del mundo, dice Tertuliano, es que todo se renueva y que 
nada perece. Asi, las estaciones se suceden en su devenir, los ârboles 
se desprenden de sus frutos en otono, sus hojas amarillean y se se-
can como un adorno marchito; pero la primavera que sucede al oto­
no reverdece de nuevo los ârboles, sus retonos y sus hojas brotan y 
los adornan con una nueva corona de flores y de frutos. Asi, el grano 
y la semilla confiados al surco de la tierra se pudren y parecen disol-
verse por efecto de la humedad y de la acciôn del aire; pero atravie-
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san la superficie del suelo y renacen con mâs esplendor en forma de 
espigas rejuvenecidas y renovadas para el dia de la siega. Asi, el sol, 
cuando déclina el dia, se desvanece en las sombras del crepûsculo, 
donde parece diluirse en las profundidades del océano; pero a la ma-
fiana reaparece de nuevo a la hora que tiene senalada, para iluminar 
la tierra e incendiar el aire con su luz y sus destellos. 

La muerte no es mâs que un suefio y un estado de latencia. Es un 
reposo, un silencio, donde los seres que parecen inmôviles y sepul-
tados se estân volviendo a formar, donde recobran una nueva vitali-
dad y una nueva energia: en el sepulcro donde duermen estân some-
tidos a un trabajo de incubaciôn y refundiciôn, del que saldrân mâs 
esbeltos, mâs libres y transformados, de forma parecida a una an-
torcha apagada que se vuelve a encender con mayor esplendor por el 
soplo del hombre que la reanima, parecido también a esas larvas que 
se rodean de un capullo de barro y que, después de encerrarse en su 
tumba, vuelven a salir revestidas de un fuerza nueva, despliegan sus 
alas brillantes y no se posan sino sobre las flores. 

Hay aqui cuestiones que exigen ser aclaradas. Esta dicho que los 
muertos despertarân al son de la trompeta. Esta dicho que los hom­
bres resucitarân, pero que no todos serân cambiados. Finalmente, 
muchos se preguntan si los hombres resucitarân en el mismo estado 
y con la misma edad que tenian cuando murieron aqui abajo. 

En el capitulo sobre el temor al juicio, San Jerônimo, al comen-
tar las palabras de San Pablo al son de la trompeta, porque la trom­
peta sonarâ, dice: al son de la trompeta toda la tierra se sobrecoge-
râ de espanto. Y un poco mâs adelante: Estéis leyendo, durmiendo, 
escribiendo o velando, ique esta trompeta resuene siempre en vues-
tros oidos!13 

Esta trompeta cuyos sonidos penetrarân las oscuras cavernas del 
abismo e irân a despertar de su largo suefio a los padres del género 
humano, ctendrâ un sonido material?... Se puede admitir. Los ânge-
les, que ese dia se revestirân de cuerpos aéreos para poder ser vistos 
por todos los hombres, pueden también fabricar, con los diversos ele-
mentos y sustancias del aire, instrumentos materiales capaces de emi-
tir verdaderos sonidos. Sin embargo, si esta explicaciôn no conven-
ce a alguien, puede atenerse a la explicaciôn de Santo Tomâs: nos dice 
que San Pablo no emplea la expresiôn trompeta sino como una ale-
gorïa, como una imagen... Al igual que los judios, se servian de la 
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trompeta para convocar al pueblo a las grandes solemnidades, para 
excitar a los soldados al combate, para dar la senal de la recolecciôn 
de los campos, asi la voz del ângel es denominada por semejanza 
trompeta, a causa de su poder, de su estrépito y de la eficacia que ten­
dra para convocar a todos los hombres instantâneamente un el mis­
mo lugar. 

En segundo lugar, esta dicho que todos los hombres resucita-
rân, pero no todos serân cambiados. Es cierto que los réprobos re-
sucitarân con todas sus facultades fisicas e intelectuales, con la inte-
gridad de sus miembros y que sus cuerpos no estarân sujetos a 
ninguna enfermedad, ni alteraciôn; pero, despojados del vestido nup­
tial de la caridad, no serân revestidos de las cualidades de los cuer­
pos gloriosos. No renacerân ni transfigurados, ni luminosos, ni suti-
les, sino tal como estaban sobre la tierra, es decir pasibles, opacos, 
encadenados a la materia y a la ley de la gravedad. No sentirân me­
nos la intensidad y la violencia del fuego. Este fuego les harâ sufrir 
mâs, ya que dotados de un estado de salud perfecto, en plena pose-
siôn de su vigor fisico e intelectual, serân por ello mâs sensibles a su 
energîa y a su action. El fuego de los réprobos es un fuego encendi-
do por el soplo de la justicia de Dios, creado ûnicamente para casti-
gar; en consecuencia, sus ardores estân en proportion a la sensibili-
dad y a las diversas condiciones de los temperamentos. Y se recibirâ 
en proportion al numéro y la magnitud de los crimenes a castigar, 
como esta dicho: ignis eorum non extinguetur [su fuego no se apa-
garâ]. Este fuego consumirâ sin destruir. Se apoderarâ de sus victi-
mas como su botin, sin alcanzar sus ôrganos, sin que su carne sufra 
jamâs ningûn desgarrôn o ninguna lésion'4. 

Finalmente, tresucitarân los hombres con la misma edad que te-
nian en el momento de la muerte? 

La opinion mâs probable y mâs conforme con la Sagradas Escri-
turas es que resucitarân "con la edad del hombre perfecto, segûn la 
edad de la plenitud de Jesucristo, in virum perfectum, in mensuram 
plenitudinis Cristi'5. En otras palabras, todos los hombres restaura-
dos segûn el modelo y la imagen de Jesucristo, en la medida y el gra-
do que les correesponda segûn sus méritos, renacerân en la madu-
rez, en el pleno desarrollo de su ser y de su constituciôn fisica, como 
Cristo el dia de su Resurrecciôn y Ascension, cuando, entrando en la 
beatitud, tomô posesiôn de su soberania eterna. 
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En fin, éla Resurrecciôn tendra por ûnico autor a Cristo, o se 
realizarâ por medio de los ângeles? Mi respuesta es que se cumpli-
râ directamente por la vïrtud de Jesucristo, pero que también los ân­
geles, que son sus ministros, serân llamados a cooperar y a prestar-
le su ayuda... Pues, esta dicho en el Evangelio de San Juan, capitulo 
5 : Ha llegado la hora en la que todos los que estân en las sepulturas 
oigan la voz del Hijo del Hombre16 y en otro lugar San Mateo, capi­
tulo 2 4 , dice: Enviarâ a sus ângeles con la trompeta y una gran voz 
y reunirân a sus elegidos de los cuatro vientos17. 

Asi que Jesucristo, en calidad de rey y de jefe, darâ la senal; pro-
nunciarâ su orden y dejarâ a sus ângeles el cuidado de recoger los ele-
mentos esparcidos que pertenecieron a nuestros cuerpos y que estân 
destinados a reconstituirlo. 

A estas verdades fundadas en las Sagradas Escrituras, la ciencia 
escéptica y burlona opone objeciones, derivadas de las leyes que con-
forman el orden présente y que estima perentorias e irréfutables. 

Dicen: los ângeles, 0 si se quiere, cualquier otro tipo de seres su-
periores, aunque sea muy alto su grado de clarividencia, icômo 11e-
garân jamâs a recoger y discernir los restos y los elementos de todos 
los cuerpos humanos, esparcidos por todos los continentes, disper-
sos bajo todos los cielos, tragados por los mares, disueltos unos, con-
vertidos otros en vapor, otros en savia végétal, los cuâles han servi-
do muchas veces para la formaciôn de otros seres orgânicos y vivos! 
Puesto que las mismas particulas de sustancia habrân pertenecido a 
través del tiempo a una diversidad infinita de cuerpos, iserâ capaz el 
ângel de asignarlas preferentemente a un sujeto determinado? 

Es fâcil responder que cuando los ângeles reciban la orden de 
reunir las cenizas de los muertos, ya sea por su propia ciencia natu-
ral, ya sea por el auxilio de una revelaciôn de lo alto, conocerân in-
mediatamente los elementos y las partes materiales que deben cons-
tituir cada cuerpo humano; sabrân en que lugar de la tierra o del mar 
estân estas partes materiales, bajo cualquier forma que subsistan. Es 
una creencia piadosa, que cada ângel se interesarâ mâs especialmen-
te por el sujeto humano que Dios le confiô antano para su guarda. <iSe 
puede suponer que estos buenos ângeles abandonen los restos de los 
seres sobre los que debieron velar con una atenciôn y una solicitud 
tan delicada? <iQue no los sigan a través de todas sus transformacio-
nes y que en el momento preciso no tengan el medio y el poder de en-
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contrar sus cenizas? Por otra parte, ino son los ângeles los manda-
tarios de Dios? Y icômo admitir que Dios que lo ve todo, que esta pré­
sente en el âtomo, en la brizna de hierba, en cada grano de arena de 
las orillas del mar, no puede hacerles discernir las particulas de nues­
tros cuerpos1 8, que Él abarca con su mirada y en las que habita sus-
tancialmente 1 9 por su inmensidad? 

Observemos, no obstante, que el trabajo de los ângeles se redu-
cirâ a juntar, en el lugar deseado, los restos y las particulas de nues­
tro cuerpo; respecto a la organizaciôn de estos diversos elementos y 
la transmisiôn del espiritu de vida a nuestros cuerpos reconstituidos, 
esto, dice Santo Tomâs, es una obra creadora que excède el poder de 
la naturaleza angélica y que se obrarâ directa e inmediatamente por 
la fuerza de Dios. 

Por ello, la Resurrecciôn sera instantânea: sucederâ, dice San Pa­
blo, en un abrir y cerrar de ojos, en un instante imperceptible, como 
el relâmpago. Los muertos, que duermen su sueno tras largos siglos, 
oirân la voz de su creador y le obedecerân con la misma prontitud 
que con la que le obedecieron los elementos en la época de los seis 
dias: Dixit etfacta sunt [lo dijo y se hizo]. 

Se sacudirân las brumas de su noche secular, se librarân de la 
opresiôn de la muerte con mayor agilidad que la de un hombre dor-
mido que se despierta sobresaltado. Lo mismo que Jesucristo saliô 
antano fuera de su sepulcro con la rapidez del rayo, que en un ins­
tante se despojô de su sudario, que hizo mover por medio de un ân­
gel la piedra que sellaba su sepulcro 2 0 y tirô al suelo a los soldados, 
medio muertos de pavor, asi, dice Isaïas, en un espacio de duraciôn 
tan imperceptible, sera precipitada la muerte: Praecipitabit mortem 
in sempiternum [arrojarâ a la muerte para siempre] 2 1. El océano y la 
tierra abrirân las entranas de sus profundidades para devolver a sus 
victimas, como la ballena que engullô a Jonâs abriô su boca para arro-
jarlo en la ribera de Tarsis2 2. Entonces, los hombres, libres de sus mor-
tajas como Lâzaro, entrarân transfîgurados en una vida nueva e in-
terpelarân al enemigo cruel que habia acariciado la idea de tenerlos 
encadenados en una cautividad sin fin. Le dirân: "Muerte, ddônde 
esta tu aguijôn?, Muerte, <iDônde esta tu Victoria? Muerte, has sufri-
do la ley del talion y tu te has amortajado a ti misma en tu efimero 
triunfo: Absorpta est mors in Victoria tua [la muerte ha sido sepul-
tada en tu Victoria]23. 
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Hay una objeciôn insensata y burda que creo util senalar. Es la 
de los materialistas de nuestro tiempo. 

El cuerpo humano, dicen, se compone y se recompone sin césar, 
por la edad, la enfermedad, los cambios de los elementos, sobre todo 
por la nutriciôn. Esta sujeto a pérdidas y compensaciones constan­
tes. Los miembros enflaquecen y engordan, los cabellos caen y se re-
ponen. Esta constatado que el hombre anciano ya no tiene en su car­
ne ni una sola particula, ni un âtomo de sangre ni de los humores que 
entraron en la composiciôn de su estructura material en el tiempo en 
que aûn era un nino. 

Todo este polvo, todos estos residuos diversos, cuya cantidad es 
incalculable, que han servido de elementos para su vida orgânica, cle 
serân restituidos en el momento en que renazca de sus cenizas? Si 
no le son devueltos, si va a permanecer sin ellos, ccômo se puede afir-
mar que renacerâ con el mismo cuerpo que tuvo en esta vida? Si, por 
el contrario, resucita con todos estos elementos que han formado par­
te de su constituciôn, en este caso, el cuerpo resucitado de los elegi-
dos, que debe estar lleno de armonia y perfection, no sera mâs que 
una aglomeraciôn de elementos informes y defectuosos. 

Hace ya mucho tiempo que la ciencia verdadera hizo justicia a la 
inconsecuencia e inanidad de tal teoria. En nuestros dias, un divul-
gador serio, un teôlogo eminente, versado en el conocimiento de las 
ciencias naturales e iniciado en todos los tesoros de las ciencias sa-
gradas, ha rechazado con una argumentation irréfutable estas doc-
trinas tan despreciables como presuntuosas e insensatas. 

En el cuerpo del hombre hay cosas esenciales y otras adventicias y ac-
cesorias. Lo que tiene de esencial, es lo que no tiene en comûn con 
nadie, lo que posée solo él, lo que solo él poseerâ siempre, que es lo 
que ténia en el momento en el que rue informado, animado y vivifi-
cado por su aima. Estos elementos esenciales los conservarâ siempre, 
serân siempre suyos. El resto, lo que es proporcionado por la nutri­
ciôn, por la digestion, por la asimilaciôn, no es él. Puede perderlo y lo 
pierde sin dejar de ser él. Con estos elementos esenciales y persona-
les es con los que Dios resucitarâ tanto a los cuerpos espirituales y 
gloriosos, como a la inmortal corruption de los réprobos. Siendo los 
mismos el aima y los elementos germinales o constitutivos, el resto 
importa poco, y la identidad subsistirâ eternamente. 
Por otra parte, esta rigurosamente demostrado: 
i ° que, en un cuerpo tan grande como la tierra, hay suficientes hue-
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cos y poros para poderlo concebir reducido al volumen de un grano 
de arena; 
2° de la misma manera que, en un grano de arena hay suficientes par­
tes, âtomos y moléculas separables, como para formar un globo tan 
grande como la tierra. 
A la vista de estos dos grandes misterios de la naturaleza, tan abru-
madores, iosarîamos discutir la posibilidad de la resurrecciôn del 
cuerpo humano con sus elementos esenciales y primordiales 2 4. 

Terminamos esta exposiciôn del dogma de la Resurrecciôn re-
cordando su magnificencia y su sublimidad. La Resurrecciôn sera un 
espectâculo impresionante y grandioso, por encima de todos los que 
la tierra ha servido como teatro y que eclipsarâ a la propia solemni-
dad de la creaciôn primera. El cuadro mâs bello lo describe el profe­
ta Ezequiel, en el capitulo 3 7 , versîculos del 1 al 1 3 : 

Un dia se extendiô sobre mi la mano del Senor, fui arrebatado en es­
piritu y transportado en medio de una planicie llena de montones de 
huesos humanos, como pirâmides funerarias. Estos montones eran in-
numerables, resecos, sin brillo, prestos a convertirse en polvo: Sicca-
que vehementer [totalmente resecos]. El Senor me dijo: "Hijo de hom­
bre, tpiensas que estos huesos pueden revivir?" Yo le respondï: "Senor, 
Tu lo sabes". El Senor me dijo: "Profetiza sobre estos huesos secos; di-
les: 'Huesos secos, escuchad la voz del Senor: Ossa arida, audite ver-
bum Domini. Pondre en vosotros nervios, os cubriré de carne, os so-
plaré y viviréis'". Y yo profeticé, como me habia sido ordenado . 
Inmediatamente se produjo una gran agitaciôn, los cielos y la tierra 
fueron sacudidos con estrépito: Factus est autem sordtus... et ecce 
commotio [se produjo un estrépito y una conmociôn]. Estos huesos, 
inmôviles durante tantos siglos, se buscaron reciprocamente, se acer-
caron, se encajaron y juntaron los unos con los otros; la carne, for-
mada como por encantamiento, se extendiô sobre los esqueletos, re-
vistiéndolos con la frescura de la vida: Extenta est in eis cutis desuper 
[y la piel se extendiô por encima adornândolos]. Sin embargo, no ha­
bia vida en ellos: Spiritum non habebant [no tenian vida]. Dijo el Se­
nor: "Hijo de hombre, profetiza al espiritu para que vuelva: Vaticina-
re ad spiritum [llama al espiritu]". Le dije: "He aqui lo que dice el 
Senor: 'Ven, espiritu de los cuatro vientos, acude y despierta con tu 
soplo de vida a estos antiguos companeros: Insufla super interfectos 
istos et reviviscant [sopla sobre estos muertos y que vivan]'". 
Al instante, el espiritu, dôcil, tomô posesiôn de sus antiguas mora-
das, el calor de la vida penetrô en los cadâveres frios. Como las olas 
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del océano, como un campo de espigas acariciado por el soplo del vien-
to, se vio moverse en la planicie silenciosa un ejército innumerable, 
un bosque de seres humanos: Steteruntque superpedes suos, exerci-
tus grandis nimis valde [y se pusieron de pie, como un ejército in-
mensisimo]. 

Hijo de hombre, estos esqueletos secos representan a la innumerable 
casa de Israël; porque mis promesas no se cumplen inmediatamen-
te, esta generaciôn rebelde pierde la confianza y dice: "Nuestros hue-
sos se han secado para siempre, nuestras esperanzas se han desvane-
cido, los consuelos de nuestra fe son falaces; no nos queda mâs que 
saborear los placeres de la vida y distraer nuestras penas, pues hemos 
sido borrados para siempre del numéro de los vivos". Por eso, te man-
do que les digas: "Hijos de Israël, levantad la cabeza, se aproxima la 
hora de vuestra redenciôn. Yo abriré vuestras tumbas, destrozaré esta 
barrera del sepulcro, que os parece eterna, os introduciré en la tierra 
de la felicidad, que perseguis con tantos sacrificios y tantos esfuerzos: 
Et inducam vos in terram Israël [y os introduciré en la tierra de Is­
raël]". 

II 

Una vez realizada la Resurrecciôn, el juicio es su consecuencia 
inmediata y tendra lugar sin dilaciôn. No es posible concebir a la in­
numerable familia humana, formada por la larga cadena de todas las 
generaciones, aglomerada sobre la limitada superficie de esta tierra, 
buscando los vestigios de los lugares que habitaron antano y obliga-
da de nuevo a regarlos con su sudor y a disputarse las parcelas. • 

Es évidente que la humanidad resucitada entrarâ en otro orden 
de existencia y que la divina Bondad esta obligada a abrirle nuevas 
estancias, nuevas habitaciones. Estas habitaciones serân distintas, 
segûn los méritos o deméritos de cada uno. Los justos entrarân en el 
Cielo empïreo, los réprobos irân a llenar los abismos tenebrosos del 
odio y de la maldiciôn. 

Es inûtil refutar a los impïos que rechazan esta manifestaciôn su-
prema de la Justicia, este desenlace solemne de los destinos humanos. 

El juicio universal es un hecho cierto, anunciado por todos los 
profetas; es una verdad sobre la que Jesucristo no dejô de insistir, 
una verdad aceptada por la razôn, de acuerdo con la ley de la con-
ciencia y de todas las normas éticas. 
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En la Sagrada Escritura, cada vez que se habla de este dia del jui­
cio se le désigna con las palabras: Dies Domini, dies irae [Dia del Se­
nor, dia de la ira] o con otros términos anâlogos. Estas expresiones 
se deben entender referidas al juicio universal que tendra lugar al fi­
nal de los tiempos. Asi, esta escrito: "En verdad os digo, que en el dia 
del juicio habrâ para Tiro y Sidôn menos rigor que para vosotros"2 5. 
"El dia del juicio, las tierras de Sodoma serân tratadas con mayor in-
dulgencia"2 6. "El dia del juicio vendra como un ladrôn que se intro-
duce durante la noche" 2 7. "No os dejéis trastornar, dice San Pablo, 
como si el dia del Senor estuviera a punto de llegar"2 8. Los profetas 
estân llenos de frases semejantes: "El dia del Senor esta prôximo, dice 
el profeta Sofonias, dia de amargura y de côlera, dia de tribulaciôn y 
de angustia, de calamidad y de miseria, de oscuridad y tinieblas, dia 
en el que habrâ clamores y en el que las trompetas sonarân con es-
trépito" 2 9. 

Jesucristo habla mâs explicitamente en Mt 3 , 1 2 : "El Senor se 
mostrarâ como un padre de familia que va a limpiar su parva. Con el 
bieldo en las manos separarâ el grano de la cizana, réunira el trigo en 
su granero y la cizana se la darâ como pasto a las Hamas"3 0. 

Y en otra parte, en Mt 1 3 , 4 7 - 5 1 : 

El reino de Dios es semejante a una red que, arrojada al mar, recoge 
toda clase de peces. Y cuando esta llena, los pescadores la sacan y, 
sentados en la orilla, escogen los buenos, los ponen en los cestos y 
arrojan fuera los malos. Asi sucederâ en la consumaciôn de los siglos. 
Saldrân los ângeles y separarân a los malos de los justos y los arroja-
rân al horno de fuego. Alli habrâ llantos y rechinar de dientes. Y vol-
viéndose hacia sus discipulos, les dijo: "ÎHabéis comprendido todo 
esto?" Los discipulos respondieron: "Lo hemos comprendido..." 

A estos textos de la Escrituras anadimos el testimonio de Santo 
Tomâs, que nos da très razones teolôgicas de la oportunidad y la con-
veniencia del juicio universal. 

La primera de estas razones consiste en el hecho de que las obras 
buenas o malas del hombre no son siempre actos aislados y transito-
rios; con mucha frecuencia, sobre todo si se trata de jefes de nacio-
nes o de quienes estân investidos de la autoridad pûblica, sus actos 
continûan existiendo, después de ser consumados; sea en la memo-
ria de otros hombres, sea en la voz pûblica, como consecuencia de la 
resonancia que han tenido o del escândalo que han causado. Asi un 
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crimen secreto, a primera vista, no parece sino un acto privado y Per­
sonal, pero puede convertirse en social por sus efectos. Sin ninguna 
duda, es de fe que hay un juicio particular y que todo hombre, en el 
momento de su ûltimo suspiro, aparecerâ ante el tribunal de Dios, 
para escuchar su sentencia eterna. Pero este juicio no es suficiente, 
es indispensable que sea seguido por otro juicio pûblico, en el que 
Dios no examinarâ ya las acciones aisladas y tomadas en si mismas, 
sino que las examinarâ en sus efectos con respecto a los otros hom­
bres, los bienes o los maies que se han derivado para las familias y 
los pueblos; en una palabra, las consecuencias que han producido y 
que los que las cometieron estaban obligados a prever. 

La segunda razôn de la necesidad de esta manifestaciôn pûblica 
que da el Doctor Angélico es la de los falsos juicios y las apreciacio-
nes errôneas de la opinion humana. La mayoria de los hombres, in-
cluso los mâs ilustrados y sabios se dejan fâcilmente influenciar y en-
ganar. No pueden ver el fondo ïntimo de las aimas y no pueden leer 
lo que es secreto e interior: por ello sucede que forman generalmen-
te sus juicios por las apariencias, por lo que es visible y exterior. De 
ello résulta, ademâs, que los hombres de bien son tratados a menu-
do con severidad injusta, no reconocidos y daôados en su reputaciôn. 
Por otra parte, la ruindad de un gran numéro de hombres queda des-
conocida, gozan de la estima y la confianza pûblicas y la gente les otor-
ga la consideraciôn y las alabanzas que no son debidas mâs que a los 
justos. Hace falta, pues, que se pongan al descubierto todos los dis-
fraces, que se hagan caer las mascaras de todas la hipocresias y se se-
nalen todas las dobleces ocultas y todas las virtudes falsas y de mala 
ley. Este juicio, nos dice San Juan, no tendra lugar "segûn la carne, 
ni segûn lo que ven los ojos y oyen los oidos", sino que se harâ a la 
claridad deslumbradora de la luz de Dios, con el discernimiento de 
todas las intenciones y de todos los deseos, con la plena vision de lo 
que los corazones han tenido mâs secreto y misterioso corda om­
nium intuendo [viendo los corazones de todos] 3 1. 

Finalmente, la tercera razôn, dada por Santo Tomâs, es que Dios 
gobierna a los hombres por medios adecuados a las condiciones de su 
naturaleza y los juzgarâ segûn las promesas que les ha hecho y las es-
peranzas que en ellos ha suscitado. Ya sea recompensando, ya sea cas-
tigando, Dios debe, segûn su sabiduria, guardar las normas y las pro-
porciones de la justicia distributiva, tal como la ha fijado aqui abajo. 
Por eso, San Pablo compara la vida présente con un estadio, una com-
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peticiôn, una plaza de arena 3 2; nos présenta al hombre como un via-
jero, como un soldado, como un atleta lanzândose a la consecuciôn 
de la corona; nos muestra la Vida eterna, designândola con los nom­
bres de "palma, triunfo, corona de justicia, corona de vida y de glo-
ria". Es, pues, necesario, para que la recompensa corresponda real-
mente a la promesa, que sea otorgada en asamblea pûblica, con una 
solemnidad y una pompa dignas de quien la otorga, en presencia de 
todos los que participaron el la lucha, de todos los enemigos sobre los 
que los santos triunfaron, como era acostumbre actuar en la antigua 
Roma y en Grecia, en presencia de sus guerreros vencedores y de sus 
héroes. 

6En que lugar tendra lugar el juicio final? Nadie lo sabe con cer-
teza de fe, pero la opinion gênerai de los Padres, la de Santo Tomâs, 
es que tendra lugar en el valle de Josafat. 

Las Sagradas Escrituras llaman con este nombre la région por 
donde corre el torrente Cedrôn, que rodea los contornos de la ciudad 
de Jerusalén y el Calvario, extendiéndose hasta el monte de los Oli-
vos. En efecto, tno es apropiado que Jesucristo se manifieste en su 
gloria, en los mismos lugares que sirvieron de escenario a su agonia, 
donde le vieron sufriendo y abatido? Esto es lo que insinuaban los 
ângeles a los discipulos cuando les dijeron: Hic Jésus qui assumptus 
est a vobis sic veniet [este Jésus que os ha sido llevado, volverâ de 
igual modo] 3 3 . cNo es también muy conveniente que esta parte de la 
tierra donde fue creado el primer hombre 3 4 , donde el Hijo de Dios 
llevô a cabo la Redenciôn y la salvaciôn de los hombres, sea también 
donde los santos reciban en plenitud los frutos de su Pasiôn y de su 
Muerte, donde participen de su Ascension gloriosa y donde Jesucris­
to tome justa venganza de sus perseguidores y de todos los que se ha­
yan negado a lavar sus aimas en la infinita virtud de su sangre? 

Por esto escribe el profeta Joël, en el capitulo 4: "El Senor rugi­
ra desde Siôn y su voz atronarâ desde Jerusalén." Y en el mismo ca­
pitulo 4 dice también: "Yo reuniré a todas la naciones y las llevaré al 
valle de Josafat, donde entablaré con ellas una gran discusiôn3 5." 

Es, pues, una verdad indudable que el juicio se realizarâ en el va­
lle de Josafat. 

Inûtilmente se nos objetarâ que esta afïrmaciôn no se puede sos-
tener, que basta esta ûnica consideraciôn para refutarla: que siendo 
el Valle de Josafat un espacio menos amplio y mâs estrecho que la 
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mayor parte de los valles de los Alpes, es inadmisible que pueda con-
tener los millones de millones de seres humanos que han vivido y to­
davia vivirân en la tierra. 

San Pablo, en la epistola a los Tesalonicenses, resuelve y aclara 
esta dificultad: Nos recuerda que el dia del juicio los elegidos resuci-
tados no se aglomerarân sobre la tierra, "sino que se elevarân por los 
aires al encuentro de Jesucristo". Nuestro Senor Jesucristo descen-
derâ desde la région de los aires, situada sobre el valle de Josafat, y 
es alla donde, circundado por sus ângeles, se sentarâ en el trono de 
su Majestad. iNo es conveniente que, dada la importancia del Juicio, 
sea celebrado en un lugar eminente, por encima de todos, para que 
todos los hombres puedan verlo y oirlo? iNo es equitativo que, tenien-
do en cuenta los méritos y las perfecciones, les sea concedido a los ele­
gidos un lugar honroso y mâs prôximo al Juez Soberano? cY que, li­
bres de la gravedad y en posesiôn de cuerpos gloriosos y sutiles, no 
tengan necesidad de pisar la tierra? Solo los réprobos serân retenidos 
en la tierra 3 6; pero como observa Suârez, séria injusto que los repre-
sentâsemos rodeados y acorralados en los estrechos limites del valle 
de Josafat; sera tal su multitud que serân necesarios los lugares cir-
cundantes: el monte de los olivos, la montana de Siôn, el emplaza-
miento donde estaba la ciudad de Jerusalén, incluso espacios mâs ale-
jados. Y si esta dicho que el juicio tendra lugar en el valle de Josafat, 
es porque Jesucristo erigirâ su trono encima de él y porque este valle 
sera el lugar donde los hombres comenzarân a congregarse. 

tQuién realizarâ el juicio? Lo realizarâ Jesucristo; y precisamen-
te no en tanto que Él es Dios, en tanto que posée la misma sustancia 
y la misma vida del Padre, sino por Jesucristo en cuanto encarnado 
en el tiempo y denominado el Hijo del Hombre. Esta dicho en San 
Juan, capîtulo V: "El Padre no juzga a nadie, sino que ha dado todo 
juicio al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. 
Y le ha dado el poder de juzgar, porque Él es el Hijo del Hombre"37. 
En efecto, en cuanto Dios, Jesucristo es igual a su Padre, la expresiôn 
y la imagen de su poder soberano; Él posée por naturaleza junto con 
las otras dos personas divinas el derecho que ellas tienen de juzgar. 
Desde este punto de vista, Jesucristo no ha recibido una segunda in-
vestidura; solamente al considerarlo como hombre San Juan ha po-
dido decir que Él debe ser honrado por todos a causa del poder de 
juzgar que le ha conferido su Padre. 
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En el versiculo siguiente, San Juan nos muestra que Jesucristo 
ha recibido el poder de devolver la vida a los muertos. Llega la hora 
en la que todos los que estân en los sepulcros escucharân la voz del 
Hijo de Dios38. 

De este pasaje se deduce que el poder de resucitar conferido al 
Hijo del Hombre es una consecuencia de su cualidad de juez: en efec-
to, es indispensable para el ejercicio de la judicatura que el que es in-
vestido tenga el medio de citar a los culpables y de traerlos a su tri­
bunal. El juicio, observa Santo Tomâs, debiendo ejercerse sobre los 
hombres, debe acomodarse a sus capacidades, ser apropiado a las 
exigencias y a las inclinaciones de su naturaleza. Pero el hombre se 
compone de un aima y de un cuerpo; cno percibe las cosas espiritua-
les e invisibles por mediaciôn de las cosas sensibles? Por tanto, cno 
es indispensable que el hombre sea juzgado por un ser que se mues-
tre corporalmente, al que pueda ver la cara y oir la voz? San Juan nos 
dice con razôn: Omne judicium dédit Filio, quia filius hominis est 
[todo juicio se lo dio al Hijo, porque es el Hijo del Hombre] 3 9 . 

Ademâs, si estudiamos las cosas siguiendo nuestro modo de en-
tender, cno es necesario que el juicio sea visto por todos los hombres 
citados al tribunal? Pues, Cristo, en cuanto que tiene forma humana, 
sera visto simultâneamente por los buenos y por los malvados; en 
cuanto tiene forma divina, no se puede manifestar mâs que a los ele­
gidos. En fin, Dios Padre ha confiado el juicio a Jesucristo, en cuan­
to hombre, por una disposiciôn de su Bondad, para atemperar el es-
plendor de esta temible manifestaciôn y suavizar la severidad y el 
rigor.Asi nos lo dice la Iglesia en la liturgia: 

Quantus tremor estfuturus, [cuân grande sera el temblor], 
Quandojudex est venturus, [cuando venga el Juez Supremo], 
Cuncta stricte discussurus, [a examinarlo todo con rigor]40. 

Si Jesucristo apareciese con el aspecto de una naturaleza supe-
rior y totalmente céleste, cqué ser humano llegaria a resistir el peso 
de su majestad y el fuego de sus miradas? Pero se mostrarâ con la 
apariencia y el aspecto que ténia en su vida mortal; se harâ précéder 
de su cruz y de los otros distintivos de su humiliation; dejarâ que se 
vean las cicatrices de las heridas de sus pies y de sus manos: Vide-
bunt in quem transfixerunt [mirarân al que traspasaron]; los répro-
bos, entonces, no se atreverân a contestar su justicia y los justos, a su 
vez, se sentirân atraîdos hacia Él con una confianza mâs viva. El co-
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razôn de San Pablo se dilataba de gozo y de esperanza considerando 
que Cristo debia ser su juez, sentïa que se desvanecian todos sus te-
mores y sus recelos y exclamaba: "cQuién sera el que acuse a los ele-
gidos de Dios? Dios los justifica, cQuién los condenarâ? Cristo Jesûs 
que muriô, mâs aûn, que resucitô, que esta a la derecha del Padre, in­
tercède por nosotros4 1". 

Respecto al modo de esta segunda venida, sera semejante a su 
Ascension: sic veniet quemadmodum visdistis eum euntem in coelis 
[vendra como le habéis visto irse a los Cielos]; sera el mismo Cristo 
y el mismo hombre y los rasgos de su cara, su semblante sera el que 
tuvo durante su vida mortal; los que vivieron y conversaron con Él 
no tendrân mâs que mirarlo para reconocerlo. Pero esta segunda ma­
nifestation ya no tendra lugar bajo la apariencia de debilidad y de hu-
mildad, se producirâ con majestad y con gloria. Asi esta dicho en San 
Mateo: En verdad, yo os digo que veréis al Hijo del Hombre senta-
do a la diestra del Poder de Dios y viniendo sobre las nubes del Cie­
lo42. En otras palabras, Jesucristo aparecerâ rodeado de todo el apa-
rato y la pompa de un rey divino. Los elegidos glorificados y la 
multitud de los ângeles formarân alrededor de su trono un coro tan 
resplandeciente que nadie sera capaz de describirlo. Los que hayan 
combatido con mâs constancia, los que le hayan seguido mâs de cer-
ca en la arena de los sufrimientos, estarân los mâs cercanos a su per-
sona: "Aparecerân", dice el libro de la Sabiduria, "con la trente levan-
tada y serena, con una gran confianza trente a los que les oprimieron 
tirânicamente durante su vida". 

Se pueden representar los lamentos y la desesperaciôn de los ré-
probos siguiendo el cuadro que pinta el mismo autor inspirado. 

Llorando y con el corazôn roto por la angustia, gritarân: Éstos son los 

que eran objeto de nuestras risas y que juzgâbamos dignos de cual-

quier oprobio, de los que deciamos que su vida era una locura y su 

muerte séria una ignominia. Sin embargo, miradlos, elevados al ran-

go de hijos de Dios, herederos como los santos. Hemos errado, pues, 

el camino de la verdad. La luz de la justicia no nos alumbrô y el sol de 

la inteligencia no brillô para nosotros 4 3. 

Los apôstoles, los mârtires, los doctores y los millares de justos 
que combatieron por el honor de Dios y los intereses de la fe, se uni-
rân a su jefe para proclamar la verdad de sus sentencias y la equidad 
de sus juicios. 
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Con razôn, este juicio se llama universal, porque serân juzgados 
todos los hombres y porque abarcarâ todos los crimenes, todos los 
delitos y sera definitivo, sin apelaciôn posible. 

En primer lugar, el juicio final se extenderâ a todos los sujetos 
humanos 4 4 . 

Comparecerân los hombres de toda naciôn, tribu y lengua. No ha­
brâ entre ellos ninguna distinciôn de fortuna, nacimiento o rango. Los 
que se llamaron Alejandro, César, Diocleciano, se confundirân mez-
clados con pastores que hasta ese momento apacentaban sus ganados 
en lugares desconocidos y desérticos, donde las cenizas de estos sefio-
res del mundo yacian dispersas. Entonces, los hombres tendrân otros 
intereses distintos de la curiosidad o la vana admiraciôn. Otros espec-
tâculos mâs serios atraerân sus miradas y su atenciôn; la figura del 
mundo se desvanecerâ, las victorias de los grandes générales, las obras 
concebidas por el genio, las empresas y los grandes descubrimientos 
no se apreciarân sino como simulacros y juegos de ninos. 

Lo mismo, dice San Juan Crisôstomo, que en el teatro, cuando 
un actor baja del escenario, no se le admira por el papel que ha re-
presentado, no se le alaba porque ha representado el personaje de 
rey, de criado o de mendigo, sino por su habilidad y se aplaude ûni-
camente la perfecciôn con la que ha representado su papel; asi en el 
juicio final, nadie sera honrado porque él fue un rey, un orador elo-
cuente, un ministro o un gran hombre de Estado. Todas estas dig-
nidades y estas distinciones que el mundo tiene en tan alta estima 
serân consideradas de ningûn mérito, de ningûn valor. Los hombres 
no serân alabados sino por sus virtudes y sus buenas obras: Opéra 
enim illorum sequuntur illos [porque les acompanan sus obras] 4 5 . 

En segundo lugar, este juicio se llama universal, porque se ex­
tenderâ a todos los crimenes y todos los delitos. 

Entonces, solo entonces, comenzarâ la historia humana. Al res-
plandor de la luz de Dios, se verân claramente y en detalle todos los 
crimenes pûblicos o secretos que se consumaron en cualquier lugar 
y a lo largo de todos los tiempos. La vida de cada hombre sera des-
plegada por complète No habrâ ninguna circunstancia, ninguna ac­
tion, ninguna palabra, ningûn deseo que no se haga pûblico. Se nos 
recordarân las diversas etapas que hemos recorrido, al impûdico se 
le recordarân sus desôrdenes y discursos libertinos; al ambicioso sus 
caminos tortuosos y maquiavélicos. 
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El juicio desenredarâ y sacarâ a la luz todos los hilos y los reco-
vecos de las intrigas, urdidos con tanta sagacidad; pondra fecha exac-
ta a todas las bajas palinodias y a las viles connivencias que hom­
bres, investidos del poder pûblico, buscaron justificar, sea invocando 
el pretexto enganoso de la razôn de Estado, sea recubriéndolas con 
la mascara de la piedad o del desinterés. Dice San Bernardo: 

El Senor manifestarâ todas estas libertades que se han disimulado a 
si mimos, todos los desôrdenes desconocidos, los proyectos de cri-
men en los que solo fallô la ejecuciôn, los artifîcios que se han dis-
frazado de virtud, los pecados olvidados; los secretos, borrados de la 
memoria, aparecerân de pronto como enemigos que se abalanzan en 
una emboscada: Prodient ex improviso et quasi ex insidiis [se mos-
trarân de improviso y como en una emboscada]. 

Hay, sin duda, hombres endurecidos en la maldad a los que el 
pensamiento de esta terrible manifestaciôn les afecta poco. Familia-
rizados con el crimen, hacen de él un objeto de diversion y de glo-
ria. Se jactan, sin dudar, de tomarse el juicio con el mismo descaro, 
de desafiar con la misma actitud cïnica y arrogante la majestad de 
Dios y la conciencia del género humano. iVana esperanza! El peca-
do no se valorarâ segûn la apreciaciôn de hombres carnales, incli-
nados a excusar los mâs groseros arrebatos si no afectan al prôjimo 
ni en sus bienes ni en su vida. La fealdad y el desorden del pecado 
se manifestarân a los inefables resplandores de la luz de Dios. El pe­
cado, dice Santo Tomâs, se juzgarâ como lo juzga Dios mismo: Tune 
confusio respiciet aestimationem Dei quae secundum veritatem est 
de peccato [entonces, en caso de duda, se mirarâ la evaluaciôn que 
Dios hace del pecado, que es la verdadera]. 

Principalmente atraerân sobre si la atenciôn très clases de hom­
bres. 

La primera de ellas sera la de los hijos de la justicia y de la luz, 
cuyos méritos y buenas obras serân mostrados pûblicamente y ob-
tendrân la aprobaciôn y la alabanza por parte del Juez clarividente e 
infalible, cuyo veredicto esta libre de cualquier error y contradicciôn. 

La segunda sera la de los hijos de Voltaire, la de los corifeos del 
libre pensamiento y de la Revoluciôn que, en el momento actual, ur-
den tenebrosas y sacrilegas conspiraciones contra Jesucristo y su 
Iglesia. Quedarân despavoridos de espanto y temblarân con un in-
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decible horror al ver aparecer en su gloria y armado de todo su po­
der a aquel que ellos quisieron aplastar, al que estigmatizaron, 11a-
mândole el enemigo, el insensato, el infâme46. Estos lanzarân un gri-
to supremo de rabia y maldiciôn y exclamarân como Juliano el 
Apôstata: iHas vencido, Galileo! 

En fin, la tercera categoria de hombres, que obtendrâ en el Jui­
cio una atenciôn especial, sera la de los hijos de Poncio Pilato, la de 
los adoradores del becerro de oro y la de los camaleones de la fortu-
na y del poder. Nubes sin agua, les llama San Judas, flotando a todo 
viento de opinion y de fortuna, sin otra brûjula religiosa o politica 
que la de su ambiciôn, siempre dispuestos despreciar su conciencia 
y sus principios; a falta de oro, especulan con la sangre de las aimas 
y entregan a Cristo como hizo el pretor romano, a fin de comprar los 
honores y la complacencia del senor del momento. 

Este tipo horroroso y répugnante se reproduce sin césar con las 
mismas caracterïsticas y los mismos trazos en todas las épocas de 
crisis y de conmociôn social. San Juan, en su Evangelio, popularizô 
este estereotipo de mentira y cobardia en una figura siempre popu-
lar y viva, donde se reconocerân eternamente todos nuestros Pila-
tos, legisladores o gobernantes, que venden al Justo para conquis-
tar el favor y los cargos lucrativos. Alla, en el juicio, aprenderân que 
no se puede servir a dos senores. Maldecirân a los Césares de la for­
tuna, a aquellos a los que rindieron el culto que rehusaron rendir a 
Dios, y exclamarân: Ergo erravimus [iluego nos hemos equivoca-
do!] 4 7 

En fin, el juicio final se llama universal, porque ademâs de gê­
nerai, es decisivo e irrévocable. 

Este juicio es irrévocable, porque no hay apelaciôn a una juris-
dicciôn superior a la de Dios, y no cabe apelaciôn de la justicia ab-
soluta a una justicia relativa y limitada. No habrâ, pues, ni réhabili­
tation, ni amnistia partial o total. Las sentencias divinas son 
irreformables, el que todo lo ve ha previsto el nudo y el desenlace en 
los decretos eternos de la predestinaciôn, no es un ser susceptible 
de rectificar un juicio. Lo que Él ha dicho se ejecutarâ; lo que Él ha 
hecho, Él lo confirmarâ. Lo que Él ha querido una vez, quedarâ eter­
namente fijo; porque los cielos y la tierra pasarân, pero la Palabra 
de Dios no esta sujeta a ningûn error ni a ningûn cambio: Coelum 
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et terra transibunt, verba autem mea non praeteribunt [el cielo y 
la tierra pasarân, pero mis palabras no pasarân] 4 8 . 

Estas grandes verdades nos impresionan poco, porque el dia 
de su cumplimiento lo percibimos vagamente y a muy largo plazo y 
pensamos que, desde ahora hasta que se cumplan, podremos con-
jurar su rigor. En verdad, los debates de estas grandes sesiones es­
tân aûn lejanos, pero su instrucciôn ha comenzado y prosigue. Esta 
escrito: La mirada de Dios esta fija sobre el que obra el mal. El Se­
nor observa con atenciôn aljusto y al impio... y el que ama la ini-
quidad es el homicida de su aima49. 

Del mismo modo que en nuestros dias el telégrafo se ha conver­
tido en un medio maravilloso de comunicaciôn entre los hombres, 
ya que transmite instantâneamente con la rapidez del rayo, de una 
parte del mundo a otra, nuestras ôrdenes y nuestras palabras, asï 
también hay un telégrafo divino: cada uno de nuestros pensamien-
tos, en el mismo momento que son concebidos, cada una de nues­
tras palabras, en cuanto son pronunciadas, se transcriben en letras 
indelebles y con una fidelidad estremecedora, en aquel gran libro 
del que habia la liturgia, diciendo: Entonces, 

Liber scriptus proferetur, [traerân el libro escrito], 

In quo totum continetur, [el que lo contiene todo], 

Unde mundus judicetur [para juzgar este mundo] 5 0 . 

Por tanto, no nos dejemos intimidar por la arrogancia y las som­
bras amenazadoras de los impios, aunque en este momento este-
mos entregados a la violencia y la opresiôn, aunque nuestros dere-
chos sean desconocidos y pisoteados, aunque seamos el blanco de 
las astucias y de las maquinaciones de hombres sin fe y suframos los 
odiosos excesos del despotismo y de la fuerza. Si Dios calla y pare­
ce que duerme en este momento, indefectiblemente se despertarâ a 
su hora. Cuando la instrucciôn esté preparada, el expediente de la 
impiedad completo, los testigos estén citados y hechas las requisi-
ciones. La mâs solemne de todas las audiencias esta aplazada por 
poco tiempo. 

Se cuenta que un principe de Bretana, altivo, valiente y genero-
so, fue vencido y hecho cautivo por un feroz rival que lo mandô a 
consumirse en un lôbrego calabozo, donde le escatimaba el aire, el 
pan, el sol, y donde su vida no tardô en apagarse en el horror y bajo 
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la opresiôn de un suplicio lento y friamente calculado. A punto de 
morir, la victima dirigiô a su verdugo una nota asi de concisa: 

"Yo apelo contra vuestras violencias y vuestras barbaries al Pro-
tector supremo de los oprimidos; y dentro de un ano y un dia os cito 
a comparecer conmigo a su divino tribunal". En efecto, cumplido el 
dia, el asesino pasaba de la vida a la muerte. 

Yo no soy profeta y no osaré citar a tan corto plazo a todos los 
hombres perversos, a los folletinistas del libre pensamiento, a los 
partidarios de la legislaciôn ûnica, que atentan contra el honor y la 
libertad de las familias, contra los derechos y la virtud de la infan-
cia; pero que estos hombres que desafian a Dios y se rien de sus ame-
nazas, tendrân, un dia, que rendir cuentas minuciosas y severas a su 
justicia es una verdad muy cierta. Estas cuentas, tarde o temprano, 
las pagarân. En aquel dia de reparaciones solemnes, los impios que 
trataban a los justos de insensatos, que âvidamente se saciaban con 
sus torturas y sus lâgrimas, como dévora el pan un hombre ham-
briento, aprenderân a sus expensas, que Dios no sufre que se le tome 
a risa y que no habrâ ni impunidad ni prescripciôn que favorezcan 
al crimen y a la iniquidad. 

Todos los perjuicios serân reparados con magnifîcencia. La san­
gre de Abel que se bebiô la tierra recaerâ sobre Cain y elevarâ con­
tra él una voz acusadora... San Pedro pedirâ cuentas a Nerôn por el 
suplicio al que le condenô. Maria Estuardo reclamarâ la venganza 
divina sobre la cabeza de Isabel de Inglaterra, su homicida. Todos 
los santos, dirigiéndose a Dios, gritarân al unisono: Usquequo, Do­
mine, nonjudicas et non vindicas sanguinem nostrum de eis qui 
habitant in terra [dhasta cuando, Senor, vas a estar sin juzgar y to-
mar venganza por nuestra sangre de los habitantes de la tierra?] 5 ' . 

Sera un gran tribunal de casaciôn, donde se llevarân una mul-
titud de causas juzgadas aqui abajo, donde una infinidad de juicios 
dictados por el temor, la ambiciôn y el interés de los hombres serân 
irrevocablemente anulados, donde, en una palabra, la Providencia, 
contra la que blasfeman aqui abajo los insensatos, acusândola de in-
sensibilidad, de injusticia, de parcialidad ciega, se justificarâ plena-
mente en sus caminos, segûn lo escrito: Ut vincas cum judicaris 
[para que venzas en el juicio] 5 2. 

Se cuenta que habia en Alemania un ermitano cuya santidad y 
obras desprendian un gran resplandor; curaba a los enfermos, de-
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volvîa la vista a los ciegos y atraîa al lugar que habitaba a las gentes 
de los alredores. El emperador Otôn quiso ir a visitarlo; embelesa-
do por las sabias palabras que emanaban de los labios del santo, no 
puso ningûn limite a su admiraciôn: "Padre mio, le dijo, pedidme lo 
que os plazca, yo os lo daré aunque sea la mitad de mi reino". El san­
to, adoptando entonces un aire solemne, se descubriô majestuosa-
mente la cabeza, coronada por una diadema de nobleza y virtudes; 
puso su mano sobre el pecho del emperador y, en tono solemne, le 
dijo: "Principe, no sabria que hacer con vuestra corona y con vues-
tros tesoros; pero os pido una gracia y es que en medio de las pom­
pas y la fascinaciôn de vuestro inmenso poder y de vuestra grande-
za, os retiréis todos los dias unos instantes a la soledad sécréta de 
vuestro corazôn, para considerar la cuenta que debéis rendir un dia 
a Dios; pues como dice el Papa San Clémente: Quisquispeccarepo-
terit, semper ante oculos suos Deijudicium ponat, quod in fine mun-
di certum est agitandum [todo el que puede pecar, que siempre ten-
ga ante sus ojos el juicio de Dios, que con seguridad se realizarâ al 
final del mundo] 5 3 . 

Hagamos lo mismo, digamos con el salmista: Cogitavi dies an-
tiquos et annos aeternos in mente habui [me puse a considerar los 
dias antiguos y a meditar en los anos eternos] 5 4 . Juzguémonos no-
sotros mismos con severidad y no seremos juzgados. Vivamos todos 
los dias de nuestra vida con el Senor Jésus y entonces nos veremos 
libres de todo miedo, pues no hay condenaciôn para los que viven 
con el Senor Jésus: Nihil ergo damnationis Us qui sunt in Christo 
[porque ninguna condena pesa ya sobre los que estân en Cristo] 5 5. 

NOTAS: 

1. Hch 24, 25. 

2. Si secundum hominem ad bestias pugnavi Ephesi, quid mihiprodest? [Si en Éfe-
so luché contra las fieras por motivos humanos, iqué provecho saqué?](i Co 15, 32). 

3 . 1 Co 15,32. 

4 . 1 Co 15, 51-55. 

5 .1 Co 15,42-50. 

6. Jb 19, 25-27. 

7 . 1 Co 15,14. 
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8. De resurrectione mortuorum non legistis quod dictum est a Deo dicente vobis: 
Ego sum Deus Abraham, Deus Isaac et Deus Jacob? Non est Deus mortuorum sed 
vivorum [sobre la resurrecciôn de los muertos, tno habéis leido lo que os dijo Dios: 
Yo soy el Dios de Abrahân, el Dios de Jacob, el Dios de Isaac? No es un Dios de muer­
tos sino de vivos] (Mt 22, 31-32). 

9. Tu quidem, scelestissime, depraesenti vita nos perdis; sed rex mundi defunctos 
nos pro suis legibus in aeternam vitae resurrectionem suscitabit [tû, malvado, cier-
tamente nos quitas la vida présente; pero a nosotros, que morimos por cumplir sus 
leyes, el Rey del mundo nos resucitarâ a la vida eterna] (2 M 7, 9). Estas palabras se 
las dice a Antioco el segundo de los hijos martirizados, aunque el autor se las atribu-
ye a la madré (NdG). 

10. Primum, Abel, cuius sanguis ad Dominum clamât, spem resurrectionis corpo-
rum ostendit. Deinde Enoch, translatas ut mortem non videret, est resurrectionis 
typus. Tertio, Sara sterilis et senili utero, iuxta promissionem concipiens etpariens, 
spem resurrectionis praebet. Quarto, Jacob et Joseph, propriorum ossium curam 
habentes, resurrectionisfidem ostendunt. Quinto, virga Aharon germinans etfruc-
tum producens et virga Moysis quaejusta Dei voluntatem ainimabatur et serpens 
fiebat, resurrectionem adumbrabant. Denique Moyses benedicens Ruben, hune in 
modum: Vivat Ruben et non moriatur, cum iam Ruben vita functus esset, resurrec­
tionem et aeternam vitam ei postulare visus est [primero, Abel, cuya sangre clama 
al Senor, muestra la esperanza de la resurrecciôn. Después, Henoc, trasladado para 
que no viera la muerte, es tipo de la resurrecciôn. Tercero, Sara, estéril y con utero 
senil, que concibiô y dio a luz, es una muestra de la resurrecciôn. Cuarto, Jacob y 
José, al cuidarse de sus propios huesos, muestran su fe en la resurrecciôn. Quinto, la 
vara de Aarôn brotando y produciendo fruto y la vara de Moisés, que por voluntad 
de Dios tomaba vida y se convertia en serpiente, son un bosquejo de la resurrecciôn. 
Finalmente, Moisés, al bendecir a Rubén de este modo: Viva Rubén y no muera, cuan­
do ya habia terminado su vida, parece que esta pidiendo para él la resurrecciôn y la 
vida eterna] (San Jerônimo, Epistula contra Samaritanos). 

11. Multi de Us qui dormiunt in terrae pulvere evigilabunt, alii in vitam aeternam, 
alii in opprobium [la multitud de los que duermen en polvo de la tierra despertarâ, 
unos para la vida eterna, otros para el oprobio eterno] (Dn 12, 2). 

12 . Caro abluitur ut anima emaculetur; caro ungitur ut anima consecretur. Caro 
saginatur ut anima muniatur; caro manuum impositione adumbratur ut anima 
Spiritu illuminetur; caro corpore et sanguine vescitur ut anima a Deo saginetur [se 
lava la carne para que el aima quede limpia; se unge la carne con ôleo para que el 
aima quede consagrada. Se fortalece la carne para que el aima quede protegida; se 
protège la carne con la sombra de la imposiciôn de las manos, para que el espiritu 
quede iluminado por el Espiritu Santo; se alimenta la carne con el Cuerpo y la San­
gre para que el aima quede fortalecida por Dios] (Tertuliano, De resurrectione car-
nis, cap. 8). 

1 3 . Tune ad vocem tubae pavebit terra; sive legas, sive dormies, sive scribes, sive 
vigilabis, haec tibi semper buccina in auribus sonet [entonces, al escuchar el soni-
do de la trompera, la tierra sentira pânico; ya leas, escribas, duermas, o estes des-
pierto, que esta trompeta resuene siempre en tus oidos] (San Jerônimo, De timoré 
judicii). 

1 1 0 
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14. En cuanto a los ninos muertos sin el bautismo, he aqui la opinion del teôlogo 
Suârez: Haec omnia communia sunt infantibus qui in solo peccato originali deces-
serunt; solum erit differentia, quia horum corpora licet ex interna dispositione sint 
passibilia, tamen actu nihilpatientur, necfatigabuntur, neque inordinatum aliquem 
motum sentient et ita ex lege Dei possunt dici quodammodo impasibilia; hoc mor-
tuis omnibus commune erit quando résurgent incorrupti [todas estas cosas son co-
munes a los ninos que murieron solo con el pecado original; solo habrâ una diferen-
cia, porque aunque sus cuerpos, por la constituciôn interna, sean pasibles, sin embargo, 
nada sufrirân, ni serân hostigados, ni sentirân ningûn movimiento desordenado; por 
tanto, segûn la ley de Dios, en cierto modo, se les puede llamar impasibles; esto sera 
comûn a todos los muertos cuando resuciten incorruptos] (Suârez, Quaestio 56, art. 
2). 

15 . Ef 4,13-

16. Venir hora, in qua omnes, qui in monumentis sunt, audient vocem eius [llega la 
hora en la que todos los que estân en los sepulcros oirân su voz] (Jn 5, 28). 

17. Mittet angelos suos cum tuba et voce magna, et congregabunt electos eius a quat-
tor vends [enviarâ a sus ângeles con una trompeta y con voz potente y congregarân 
a sus elegidos de los cuatro vientos] (Mt 24, 31). 

1 8 . Este es el testimonio de Santa Mônica. El propio san Agustin cuenta en las Con-
fesiones, que hablando con un pequeno grupo de sus amigos, en Ostia ya enferma y 
poco antes de morir, le preguntaron si no temia dejar su cuerpo tan lejos de su pa-
tria, y les respondiô: Nada hay lejos para Dios, ni hay que temer que no sepa, al fin 
del mundo, el lugar donde me encuentro para resucitarme (Confesiones, 9,11, 28) 
(NdG). 

1 9 . La presencia de Dios por inmensidad en toda la création, por esencia, presencia 
y potencia, a la que se refiere el profeta Jeremias: Numquid non caelum et terram 
ego impleo?, dicit Dominus. (tAcaso no lleno yo todo el cielo y toda la tierra?, dice el 
Senor) (Jr 23, 24), no debe confundirse con la presencia de Cristo en la Eucaristia 
(NdG). 

20. Nuestro Senor no quitô la piedra que cerraba su sepulcro destrozândola, como 
pensaron algunos. Fue el ângel quien la moviô rodando. San Antonino de Plasencia 
(Piacenza), que viviô en el siglo VI, asegura en su itinerario por Tierra Santa, haber 
visto esta piedra que era redonda como la muela de un molino. 

2 1 . Is 25, 8. 

22. Tarsis es el lugar a donde queria huir Jonâs para no cumplir el mandato del Se­
nor. Para los hebreos significaba el confin del mundo. Jonâs se levante para huir a 
Tarsis, lejos de Dios (Jon 1, 3). Posiblemente era la tierra de los Tartesios, el sur de 
la peninsula ibérica. La Biblia no dice donde lo dejô la ballena, pero debiô de ser en 
algûn lugar de la costa mâs o menos cercano a Ninive (NdG). 

2 3 . 1 Co 15, 54-55-

24. Moigno, Splendeurs de foi. 

25 . Dico vobis, Tyro et Sidoni remissius erit in die iudicii [os digo que a Tiro y Si-
dôn se les tratarâ con mayor benevolencia el dia del juicio] (Mt 11, 22). 

26 . Terrae Sodomorum remisssius erit in die iudicii [a la tierra de Sodoma se le tra­
tarâ con menor rigor en el dia del juicio] (Mt 11, 24). 

1 1 1 
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27. Dies Domini, sucut fur in nocte, ita veniet [el dia del Senor llegarâ como un la-
drôn en la noche] (1 Ts 5, 2). 

28. Non cito moueamini, quasi instet dies Domini [no os dejéis impresionar fâcil-
mente, como si el dia del Senor estuviera a punto de llegar] (2 Ts 2, 2). 

29. Iuxta est dies Domini magnus; iuxta et velox nimis; vox diei Domini amara, tri-
bulabitur ibifortis. Dies irae dies illa dies tribulationis et angustiae, dies calamita-
tis et miseriae, dies tenebrarum et caliginis, dies nebulae et turbinis; dies tubae et 
clangoris super civitates munitas et super angulos excelsos [el gran dia del Senor 
esta cerca, cerca y viene veloz; su voz es amarga, ihasta el fuerte temblaria! Dia de 
ira, el dia aquél, dia de tribulaciôn y de angustia, dia de calamidad y miseria, dia de 
tinieblas y oscuridad, dia de niebla y tempestad, dia de trompeta y de clamor contra 
las ciudades fortificadas y las torres altas de sus ângulos] (So 1,14-16). 

30. Cuius ventilabrum in manu sua, et permundabit aream suam et congregabit 
triticum suum in horreum, paleas autem comburet igni inexstinguibili [con el biel-
do en las manos, aventarâ su era y guardarâ el trigo en el granero, pero la paja la que-
marâ en el fuego inextinguible] (Mt 3,12). 

31 . Non est secundum carnem [no segûn la carne] (Jn 8,15). Nec secundum visio-
nem oculorum, aut auditum aurium [ni segûn lo que ven los ojos u oyen los oidos] 
(Is 11,3). Sed corda omnium intuendo [sino mirando los corazones de todos]. Homo 
enim uidet ea, quae parent, Dominus autem intuetur cor [pues el hombre ve las co-
sas que aparecen, pero el Senor ve el corazôn] (1S 16, 7). 

3 2 . Nescitis quod qui in stadio currunt, omnes quidem currunt, sed unus accipit 
bravium? Sic currite ut comprehendatis [ino sabeis que los que compiten en el es-
tadio, ciertamente todos corren, pero solo uno recibe el premio? Corred de tal mane-
ra que lo alcancéis] (1 Co 9, 24). Corona justitiae, uitae et gloriae [la corona de la jus-
ticia, de la vida y de la gloria] (2 Tm 4, 8). 

33 . Hch 1,11. 

34. No es un hecho de fe que Adân fuera creado en el Calvario, es simplemente una 
tradiciôn. 

35 . Dominus de Sion rugiet, et de Jérusalem dabit vocem suam [el Senor rugira des­
de Siôn, desde Jerusalén darâ su voz] (Jl 4,16). Congregabo omnes gentes et ducam 
eas in vallem Josaphat et disceptabo cum eis [reuniré a todas las gentes, las llevaré 
al Valle de Josafat y discutiré con ellas] (Jl 4, 2). 

Consurgant et ascendant gentes in vallem Iosaphat!, quia ibi sedebo, ut iudicem om­
nes gentes in circuitu. [ique todas las gentes se levanten y suban al valle de Josafat! 
Porque alli me estableceré, para juzgarlas, estando todas ellas a mi alrededor] (Jl 4, 
12) (NdG). 

36 . Unum vero superest dubium explicandum, si omnes iustifuturi sunt in aere, 
damnati vero in terra, quomodo ad litteram intelligendum sit, illos futuros esse ad 
dexteram, hos vero ad sinistram Christi? Dupliciter responderipotest. Primo, inte-
ligendo ad litteram, dici potest omnes reprobos, etiamsi in terra sint, collocandos 
esse ad partem sinistram Christi, bonos vero in aere ad dexteram. Secundo modo 
et melius, dicitur more Scripturae dexteram et sinistram significarefelicitatis et in-
felicitatis, honoris vel abjectionis locum. Anselmus, XXXIV in Matth., sic exponit: 
Ad dextris, id est in aeterna beatitudine. Ad sinistris, id est in aeterna miseria [pero 
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queda una duda que aclarar, dsi todos los justos van a estar en el aire y los condena-
dos en la tierra, cômo debe entenderse literalmente que aquellos estarân a la dere-
cha y estos a la izquierda de Cristo? Puede responderse de dos maneras. Primera, to-
mândolo al pie de la letra, puede decirse que todos los réprobos, aunque estén en la 
tierra, van a ser colocados en la parte izquierda de Cristo y los buenos, siguiendo en 
el aire, estarân a la derecha. Segunda y mejor, segûn la forma de hablar de la Escri-
tura, derecha e izquierda significan el lugar de la felicidad y de la desdicha o del ho-
nor y del rechazo. San Anselmo, comentando el cap. 34 de San Mateo, dice: A la de­
recha, significa la felicidad eterna. A la izquierda signifîca la eterna miseria] (Suârez, 
Quaestio 59, art. 6). 

37. Neque enim Pater iudicat quemquam; sed omne judicium dédit Filio ut omnes 
honorificent Filium, sucut honorificant Patrem. Etpotestatem dédit ei iudicium fa-
cere quia Filius Hominis est [El Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha en-
tregado al Hijo para que todos lo honren, como honran al Padre. Y le ha dado la po-
testad de juzgar porque es el Hijo del Hombre] (Jn 5, 22-23 y 27). 

38. Amen, amen dico uobis, quia venit hora et nunc est, quando mortui audient vo-
cem Filii Dei, et qui audierint, vivent [en verdad, en verdad os digo que llega la hora 
y ya esta aqui, cuando los muertos oirân la voz del Hijo de Dios y los que la oigan vi-
virân] (Jn 5, 25). 

3 9 . Jn 5, 27. 

40 . Verso del Dies irae, secuencia que se reza o canta en la Misa y el Ofïcio de difun-
tos. 

41 . Quis accusabit adversus electos Dei? Deus qui iustificat. Quis est qui condem-
net? Christus Jésus qui mortuus est, immo qui et resurrexit, qui est ad dexteram Dei, 
qui etiam interpellâtpro nobis. [iQuién sera el que acuse a los hijos de Dios? Es Dios 
quien los justifica. dQuién sera el que los condene? Cristo Jesûs que muriô, mâs aûn 
que resucitô y esta a la diestra de Dios es el que intercède por nosotros] (Rm 8, 33-
34). 
42 . Verumtamen dico vobis, amodo videbitis filium hominis sedentem a dextris vir-
tutis Dei et venientem in nubibus coeli [y aûn os digo, que mâs adelante veréis al Hijo 
del Hombre sentado a la diestra del poder de Dios venir sobre las nubes del cielo] 
(Mt 26, 64). 

4 3 . Sb 5,1-6. 

44 . Inde venturus est judicare vivos et mortuos [desde alli ha de venir a juzgar a los 
vivos y a los muertos] (Credo de los Apôstoles). 

4 5 . Ap 14,13-

46 . Voltaire solia utilizar la expresiôn "La infâme" referida a la Iglesia y en su corres-
pondencia frecuentemente la consigna "Aplastad a la infâme" (écrasez l "infâme) 
(NdG). 

47- Sb 5, 6. 

48 . Mt 24, 35. 

49- Ps 33,16. Ps 10, 5. 

50 . Verso del Dies irae, secuencia que se reza o canta en la Misa y el Ofïcio de difun-
tos. 
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53 . San Clémente, Epistola ad Jacobum. 
54 . Ps 76, 6. 

55- Rm 8,1. 

114 



CUARTA CONFERENCIA 

EL LUGAR DE LA INMORTALIDAD O EL 
ESTADO DE LOS CUERPOS GLORIOSOS 

DESPUÉS DE LA RESURRECCIÔN 

Et dixit qui sedebat in throno: 
Ecce novo facio omnia. 

Y el que estaba sentado en el trono dijo: 
"He aqui que hago nuevas todas las cosas". 

(Ap. 21 , 5) . 

El cielo visible y la tierra que nosotros habitamos no son mâs que 
un lugar de paso, una tienda de campana levantada para un dia, la 
preparaciôn, el bosquejo tosco de un mundo mejor. 

El mundo présente es como una obra donde todo se esta hacien-
do y se encuentra en curso de trabajo. Los materiales se descompo-
nen y recomponen para adoptar formas nuevas; corren, se buscan 
mutuamente; todos los seres gimen y sufren dolores de parto: Om-
nis creatura ingemiscit et parturit usque adhuc [toda la creaciôn, 
hasta este momento, gime y sufre dolores de parto] 1. Suspiran por el 
dia en el que, libres de la servidumbre y de la corrupciôn, entrarân 
en la gloria y en la libertad de los hijos de Dios, donde el Creador los 
renovarâ en un orden mâs perfecto y mâs armonioso. 

Por esto habrâ un fin del mundo, en el verdadero sentido de esta 
palabra. Al transformar el cielo y la tierra, este fin harâ del universo 
el lugar de la inmortalidad. 

1 1 5 
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Una de las eminencias de la ciencia contemporânea ha dicho esta 
frase sublime: "La tierra, con sus constantes giros, busca sin duda su 
lugar de reposo". 

Leibniz ya dijo: "El mundo sera destruido y reconstruido en el 
tiempo que requiera el gobierno de los espiritus". Un escritor de la 
escuela protestante decia también: "Es probable que esta rica varie-
dad busqué la unidad. Que las criaturas vayan reuniéndose en un con-
junto de bien y belleza. Que las flores de todo el mundo se junten en 
un mismo jardin" 2. 

Hay unas palabras de Nuestro Senor que nos indican la solidez 
de esta esperanza. El Senor nos dice: "Los cielos y la tierra pasarân, 
las fuerzas del cielo se tambalearân y las estrellas caerân3". El salmis-
ta 4 ya habia dicho: "Senor, Tu creaste la tierra al principio y los cie­
los son obra de tus manos; ellos perecerân, pero Tu permanecerâs; 
ellos envejecerân y Tu los cambiarâs de forma como un vestido5". 

cCuâl sera el estado de la creaciôn y de todos los seres cuando 
definitivamente se rompan sus viejas cadenas y accedan al reposo y 
a la vida total y plena? cLa tierra seguirâ girando sobre su eje? iLos 
astros, dotados de una rapidez vertiginosa, girarân como ahora alre-
dedor de su centra de gravedad? cContinuarân las estrellas proyec-
tando al espacio nada mâs que un fulgor tenue y trio? Estas son cues-
tiones graves y misteriosas que la razôn humana seguirâ buscando 
resolver en vano si no se deja ayudar por la luz de la Revelaciôn. Na-
die, sin embargo, dejarâ de constatar que el estudio sobre el lugar de 
la inmortalidad y la habitaciôn del hombre en los siglos venideros es 
un estudio incomparablemente mâs serio y digno de nuestra aten-
ciôn que esos estudios de poco alcance por los que los hombres se 
apasionan y cuyo ûnico objeto es robarle a la naturaleza cambiante y 
efimera de aqui abajo alguno de sus vanos y estériles secretos. 

Los hombres que no comparten nuestras esperanzas y sin em­
bargo admiten la inmortalidad y la vida futura, taies como los racio-
nalistas y los panteïstas, no saben como définir el estado de las ai­
mas, mâs alla de la muerte. Se las representan como unas figuras 
vanas y sin consistencia, errantes por los espacios vaporosos e infi-
nitos, sin lugar de estancia concreto y determinado, parecidas a som­
bras desprovistas de su conciencia y personalidad, diluidas en ese ser 
que se llama el gran todo; como los rïos que desaparecen absorbidos 
por las profundidades del océano. Inmortalidad fantâstica e imagi-



EL ESTADO DE LOS CUERPOS GLORIOSOS DESPUÉS DE LA RESURRECCIÔN 

117 

naria, que no es otra cosa que la imagen fria de la noche perpétua, el 
sueno sombrio de la fatalidad y de la nada. 

Las Sagradas Escrituras desmienten todas estas fabulas y todas 
estas vanas hipôtesis. Ellas nos ensenan que en el momento de la se-
gunda venida de Cristo, la tierra en la que vivimos y el cielo que nos 
alumbra serân el teatro de dos cambios en sentido inverso. 

El primero sera la destrucciôn compléta del orden fisico actual. 
San Pedro dice: "El dia del Senor vendra como un ladrôn, en ese dia 
los cielos se desharân con gran estrépito, los elementos se disolverân 
por el calor, la tierra y todo lo que hay en su superficie sera abrasado 
por el fuego6". Asi este mundo visible, anegado una vez por las aguas 
del diluvio, esta destinado a perecer de nuevo en un incendie La mis­
ma causa que provoeô el diluvio acarrearâ el cataclismo final; la tie­
rra sera destruida, porque los pecados de los hombres la han manci-
llado. Los elementos serân enteramente disueltos, porque "sin 
quererlo, han estado sujetos a la vanidad". Los cielos se replegarân a 
una velocidad de vértigo, porque tampoco ellos, segûn la palabra de 
Job, son puros en la presencia del Senor7. 

Pero el segundo cambio, la restauraciôn total de la creaciôn, ten­
dra lugar tan pronto como se consuma la ruina del universo. Este 
templo radiante y predestinado que el Senor va a construir, como la 
mâs brillante manifestaciôn de su gloria, no sera oscurecido y profa-
nado ni un solo instante por la presencia de los réprobos. Eso solo 
sucederâ cuando los condenados hayan sido tragados por las profun-
didades de la tierra y se hayan cumplido las palabras infernum et 
mors missisunt in stagnum ignis [el infierno y la muerte fueron arro-
jados al lago de fuego]8 y los seres materiales hayan sido liberados; 
entonces Dios llevarâ a cabo su gran renovaciôn. 

San Agustin dice: "Cuando se termine el juicio, cesarân de exis-
tir el cielo y la tierra." Y San Pedro, en la II epistola, cap. 3 ,13: "Es-
peramos nuevos cielos y tierra nueva, donde habitarâ la justicia, se­
gûn las promesas que se nos han hecho 9". 

Entonces, el mecanismo del universo estarâ sometido a otras le­
vés; el sol y los astros no recorrerân mâs sus ôrbitas, los cielos y la 
tierra permanecerân fijos, en reposo. En vano protesta la falsa cien­
cia contra las afirmaciones de los Libros sagrados y sostiene que re-
pugnan a las leyes de la materia y a los principios constitutivos de los 
elementos. Pero, iquién nos dice que el movimiento es una propie-
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dad esencial de los elementos y de la materia 1 0? Los elementos y la 
materia, creados para el hombre, no son mâs que sus servidores y au-
xiliares: el Creador ha querido que fueran apropiados a nuestra con­
dition y a nuestro modo de vivir; ahora que somos viajeros y que vi-
vimos en el camino, la materia esta sometida a la altération y al 
cambio; pero cuando el hombre entre en lo perpetuo y lo absoluto, 
los elementos serân puestos en armonïa con la nueva vida que va a 
recibir. Ya no habrâ tiempo: Quia tempus non erit amplius, ya no 
existirân los anos y los dias. Dice Isaias: "El sol ya no se pondra mâs 
y la luna ya no tendra menguantes 1 1". "El firmamento cesarâ en sus 
revoluciones y todo quedarâ estable, cuando el Senor sea para noso-
tros luz eterna y dé por terminados los dias de duelo y de désolation12". 

Asi que la creaciôn no perecerâ: el templo de la inmortalidad no 
sera un lugar etéreo e incorpôreo, como algunos imaginan y profe-
san, sera una estancia material, una ciudad. San Anselmo describe 
esta tierra nueva diciendo: "Esta tierra que sostuvo y nutriô el cuer­
po santo del Senor, sera un paraiso. Porque fue regada con sangre de 
mârtires, estarâ eternamente adornada de flores olorosas, de viole-
tas y de rosas inmarchitables 1 3". 

Y Guillermo de Paris, después de haber afirmado que los anima­
les, los végétales y hasta las sustancias minérales arderân y serân des-
truidos por el fuego, anade: "Un gran numéro de sabios cristianos es-
timan que la tierra, después de la resurrecciôn, sera adornada de 
nuevas especies siempre verdes, de flores que no se marchitan, que 
siempre reinarâ una primavera y una amenidad perpetuos como en 
el paraiso, donde estuvieron nuestros padres 1 4." Las siguientes pala­
bras del salmista parecen acomodarse al pensamiento de estos doc-
tores (Ps 1 0 3 ) : "Envia tu espiritu y serân creados y renovarâs la faz 
de la tierra1 5". 

En cuanto al orden, las dimensiones y la estructura del templo 
de la inmortalidad, San Juan dibuja un bosquejo en el Apocalipsis, 
cap. 21. 

En verdad, para describir estas realidades tan transcendentales 
y que sobrepasan todas las concepciones de nuestro espiritu se ve for-
zado a recurrir a imâgenes enigmâticas, a términos misteriosos y os-
curos. Para resaltar la perfection y la armonia de esta gloriosa ciu­
dad, nos dice que esta construida de piedras pulidas, perfectamente 
talladas. Para describirnos su riqueza y esplendor, nos dice que "la 
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ciudad tiene una muralla grande y alta, que tiene doce puertas y doce 
ângeles, uno para cada puerta"; que "la ciudad esta edificada en cua-
dro y que es tan ancha como larga". 

El ângel que hablaba conmigo midiô la muralla, y su longitud era de 
ciento cuarenta [y cuatro] codos. Esta muralla estaba construida de 
jaspe, y la ciudad de un oro muy puro, semejante al cristal claro. Los 
asientos de la muralla de la ciudad estaban adornados de todo tipo de 
piedras preciosas, jaspme, zafiro, calcedonia, esmeralda, sardônica, 
topacio, jacinto. Las doce puertas eran doce perlas, y cada puerta es­
taba hecha de una sola perla; y la plaza de la ciudad era de oro puro, 
como de cristal transparente...1 6 

Todas estas imâgenes y expresiones deben tomarse en sentido 
figurado e interpretarse alegôricamente. 

Pero hay ciertas pinceladas que recordar y que muestran que la 
estancia de los elegidos glorificados no tendra ninguna analogia con 
los lugares que nosotros habitamos aqui abajo. San Juan nos dice en 
el mismo capitulo que en esa ciudad no habrâ templo, porque el Se­
nor Dios Omnipotente y el Cordero serân su templo' 7. Ya no habrâ 
mâs sol ni luna porque la claridad de Dios la iluminarâ y el Cordero 
inmolado sera su lâmpara 1 8. Se puede concluir por analogia y por in­
duction que no habrâ tribunales, porque no habrâ crimenes; que no 
habrâ soldados, porque ya no habrâ ni guerras ni discordias. Ya no 
habrâ mâs tiranos ni déspotas, porque el Senor sera la fuerza y el 
adorno de los habitantes de esta ciudad y les harâ reinar eternamen-
te: Quoniam Dominus illuminabit illos, et regnabunt in saecula 
saeculorum [porque el Senor los iluminarâ y reinarân por los siglos 
de los siglos]1 9. El mismo San Juan autoriza estas interpretaciones 
cuando nos dice que "no entrarâ ninguna suciedad, ni ninguno de los 
que cometen la abominaciôn y la mentira" y porque nos ensena en 
los versiculos anteriores que no habrâ guardas sobre la muralla para 
impedir las agresiones daninas, pues "las puertas no se cerrarân du­
rante el dia 2 0 y traerân a ella el esplendor y la gloria de las naciones". 

Es claro que en esta ciudad todo estarâ tranquilo y ordenado por 
Dios. La tristeza y la envidia serân excluidas para siempre; pues, como 
explica San Agustin: 

La tristeza y la envida proceden de nuestras malas pasiones y de los 
deseos que nos hacen codiciar los bienes ajenos; pero en la ciudad de 
Dios no habrâ deseos, ya que todos los deseos que los elegidos hayan 
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sentido alguna vez estarân ya completamente satisfechos: El Corde­
ra los llevarâ a beber a la ruente de aguas vivas y su sed se apagarâ to-
talmente 2 1. 

Ademâs, no habrâ bien ajeno que codiciar. En la ciudad santa, 
los bienes y las riquezas no serân otros que Dios Caridad, que se re­
partira integramente a cada uno de los elegidos, segûn el grado y la 
medida de sus méritos. Asi, todos, ângeles y hombres, formarân una 
perfecta unidad en virtud de Aquél que es llamado el primogénito de 
la creaciôn, la cabeza del Cuerpo de la Iglesia, el que ha recibido el 
primado de todas las cosas2 2, para que Dios sea todo en todos: UtDeus 
sit omnia in omnibus23. 

Estas son las palabras y las ensenanzas de la fe y de los Libros 
sagrados; pero la teologia deduce y hace brotar de esos mismos tex­
tes que hemos citado aplicaciones igualmente ciertas y puntos de vis-
ta igualmente luminosos. 

La teologia parte del principio de que, después de la resurrec­
ciôn, los elementos y la naturaleza material estarân adaptados a la 
naturaleza y a la condiciôn de los cuerpos gloriosos; por consecuen-
cia, nos basta recordar lo que sabemos sobre los cuerpos gloriosos 
para que nuestro espiritu pueda llegar a abrirse a nuevos horizon-
tes y hacerse una idea mâs clara y mâs précisa de este palacio de la 
creaciôn renovada, destinado a ser un dia nuestra herencia y nues­
tra casa. 

La primera propiedad de la que gozarân los cuerpos resucitados 
de los elegidos sera la de la sutileza. Al igual que el Senor resucitado 
pasô a través de las paredes de la tumba que estaba sellada, del mis­
mo modo que el lunes apareciô de subito ante sus discîpulos, en una 
estancia donde las puertas estaban cerradas, asi nuestro cuerpo, que 
ya no estarâ compuesto de una sustancia inerte y tosca, sino anima-
do y atravesado en todos los sentidos por el espiritu, corpus spirituel­
le [cuerpo espiritual], se moverâ en el espacio como un rayo de sol y 
ningûn obstâculo corporal podrâ detenerlo. 

La segunda propiedad de los cuerpos gloriosos sera la de la agi-
lidad; correrân como las chispas en un canaveral: tanquam scinti-
llae in arundineto discurrent24. Tendrân la facultad de moverse con 
la misma rapidez del pensamiento y el cuerpo se trasladarâ inmedia-
tamente a cualquier parte que quiera el espiritu. 

Nuestro cuerpo ya no sera retenido en la tierra por la fuerza de 
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la gravedad, sino que, libre de toda corrupciôn y de todo peso, em-
prenderâ libremente su vuelo. Ylo mismo que el Senor se elevô al cie­
lo, asi iremos nosotros por los aires a su encuentro y volaremos tam­
bién sobre las nubes. 

El orden fisico actual nos ofrece ya una imagen, una débil repré­
sentation de este nuevo estado al que sera elevada un dia nuestra na-
turaleza. Elementos impondérables, sin peso ni volumen, taies como 
la electricidad y el magnetismo, Ino penetran libremente a través de 
las sustancias mâs densas y mâs opacas, no circulan râpidamente y 
sin ningûn esfuerzo a través de las rocas y de los metales? Asi les su­
cederâ a nuestros cuerpos después de la resurrecciôn. La materia ya 
no podrâ ni detenerlos ni limitarlos. La bajeza sera absorbida en la 
gloria, lo sensible en lo espiritual, lo humano en lo divino. 

Ya no habrâ mâs enfermedad ni mâs muerte y, por consiguien-
te, ni mâs alimento, ni mâs generaciôn, ni mâs distinciôn de sexos2 5; 
nuestra carne, ahora frâgil, sujeta a mil enfermedades, se convertira 
en impasible, dotada de una fuerza, de una solidez, de una consisten-
cia que se verâ libre para siempre de todo cambio, de toda fatiga y de 
toda altération. 

En fin, los elegidos resucitados poseerân la claridad. Serân ro-
deados de un esplendor tal, que parecerân soles: Tune iustifulgebunt 
sicut sol in regno Patris eorum [entonces los justos brillarân como 
el sol en el reino de su Padre] 2 6 . En verdad, esta claridad sera distri-
buida a los elegidos en diverso grado, segûn los méritos de cada uno; 
pues una es la claridad del sol, otra la de la luna y otra la de las estre-
llas. Las mismas estrellas tampoco tienen todas la misma claridad. 
Asi sera en la resurrecciôn de los muertos 2 7. 

Los elegidos que aparecerân rodeados de mayor gloria serân los 
doctores: "Los que alumbraron a los pueblos en la verdadera doctri­
na, brillarân como la luz del firmamento. Los pastores, que los for-
maron en la justicia, serân como estrellas, durante toda la eterni-
dad 2 8". La claridad con la que serân adornados los elegidos lanzarâ 
sin césar nuevos reflejos y crecerâ a cada instante; los santos glorifi-
cados se comunicarân eternamente los bienes que poseen y refleja-
rân unos sobre los otros los torrentes de esplendor con que estarân 
iluminados. La fuente y el foco de esta luz divina sera el mismo Dios 
que, segûn San Juan, es todo "luz" y que no tiene ninguna mezcla de 
imperfection ni de sombra 2 9. 
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La vision de Dios, a quien los elegidos contemplarân cara a cara 
y en su misma esencia, cum appartient, similes ei erimus, quoniam 
videbimus eum sicuti est [seremos semejantes a él, pues cuando apa-
rezca lo veremos tal como es]3", inundarâ su aima con sus inefables 
irradiaciones y estas a su vez iluminarân el cuerpo que aparecerâ cir-
cundado de una claridad tan intensa como pueda admitir una natu-
raleza creada. 

De toda esta doctrina podemos concluir con certeza que nues­
tros cuerpos entrarân en un modo de existencia infmitamente dife-
rente de la manera de ser de aqui abajo, que serân ennoblecidos, em-
bellecidos, transfigurados, hasta tal punto que habrâ, entre este nuevo 
estado y el estado présente, una diferencia infinitamente mayor que 
la que hay entre una roca inerte y los mâs brillantes rayos de sol, en­
tre el oro mâs puro y el cieno mâs grosero y mâs negro. 

Por otra parte, esta escrito que los cuerpos de los santos serân 
moldeados y configurados a semejanza del cuerpo resucitado de Je­
sucristo: Configurati corpori claritatis Christi [reformados segûn el 
modelo del cuerpo glorioso de Cristo] 3 1. Jesucristo en la Eucaristia 
nos ofrece una imagen y una representaciôn de lo que serân un dia 
los cuerpos gloriosos. Sin dejar el Cielo, donde se encuentra a la de­
recha de su Padre, se halla sustancialmente présente en miles de lu-
gares de la tierra, cada dia; esta todo entero, sin ninguna reducciôn, 
sin disminuciôn, en cada particula de la Hostia, en cada gota del câ-
liz. Este modo de existencia sobrenatural e incomprensible, dno tes-
timonia que los que estân transformados en la nueva vida ya no es-
tân sujetos ni dominados por las leyes de la naturaleza fisica actual y 
que la materia inerte no constituirâ un obstâculo para la bondad y el 
infinito poder de Dios? 

Al repasar la vida de los santos, se encuentran también nume-
rosas analogïas de este estado al que seremos elevados en la vida fu­
tura. 

Desde que un aima ha emprendido el vuelo hacia Dios, desde 
que el espiritu de lo alto ha descendido sobre ella, elevândola por en­
cima de la tirania de los sentidos y la sujétion a los apetitos inferio-
res, sucede que la carne siente el contragolpe de la vida nueva con 
que el aima ha sido investida y a menudo expérimenta los efectos an-
ticipados de esta libertad gloriosa a la que accederân los hijos de Dios. 
San Mauro, discîpulo de San Benito, caminaba a pie sobre las aguas. 
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Otros, taies como San Francisco Javier y San Alfonso Maria de Ligo-
rio, fueron librados de las leyes del espacio y se les vio simultânea-
mente predicando o rezando en una ciudad y asistiendo a un enfer-
mo o auxiliando a unos nâufragos en los lugares mâs alejados. 

Otras veces, la luz que el espiritu de Dios ha derramado en las 
aimas de estos santos aparece en su cara, en sus vestidos, en todo su 
ser y los ilumina, rodeândolos con una auréola de gloria. Asi debe ser; 
pues los que han sembrado en la carne recogerân corruption, pero 
los que han sembrado en el espiritu recogerân la vida eterna del es­
piritu 3 2. 

Es una verdad cierta y una certeza de fe que, terminado el juicio, 
Jesucristo subira inmediatamente al Cielo, escoltado por todos los 
elegidos. Él senalarâ a cada uno el lugar que le preparô el dia de la 
Ascension: Vado parare vobis lucum [voy a prepararos un sitio] (Jn 
1 4 , 2 ) . 

Los elegidos tendrân por morada el Cielo empireo, que esta por 
encima de todos los astros y de toda la naturaleza corporal y visible. 
Segûn lo que esta escrito: "Seremos elevados junto con ellos en las 
nubes, al encuentro de Cristo en el aire y asi estaremos siempre con 
el Senor3 3". 

cSe desprende de esto que el resto de la creaciôn, los astros y 
nuestra tierra quedarân vacios y despoblados? Si esto debe ser asi, 
cpor que la Sabiduria divina va a reconstruirlos dentro de un plan 
nuevo y a adornarlos con todas las maravillas de su esplendor y de su 
belleza? Santo Tomâs nos ensena que el Cielo esta destinado a servir 
de estancia y habitation principal a los santos glorificados, pero no 
estarân alii inmôviles y circunscritos en un espacio determinado. Los 
elegidos tendrân su trono y, segûn sus méritos, ocuparân las residen-
cias y los lugares mâs elevados; pero Santo Tomâs, al fijarse en la pa­
labra "lugar", locum, dice que debe entenderse que esta palabra dé­
signa mâs una excelencia de rango, un orden de prioridad, que la 
altura de un lugar. Si por algûn momento Jesucristo tuviera que aban-
donar el Cielo, el lugar en el que Él estuviese seguiria siendo el mâs 
digno y el mâs elevado y los demâs lugares serân tanto mâs honora­
bles cuanto mâs prôximos se hallen del que ocupe Cristo; los ângeles 
que gozan de la gloria, cno bajan del Cielo y vuelven a subir a su vo-
luntad? Hay que concluir que el templo de la inmensidad se abrirâ 
en toda su magnitud y en todo su esplendor a las miradas embelesa-
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das de los elegidos y que, sin abandonar un solo instante a Cristo, po-
drân trasladarse en un abrir y cerrar de ojos a los confines del uni­
verso. Podrân explorar los astros y reaparecer en la tierra, recorrer 
de nuevo los lugares donde vivieron y oraron y que fueron el escena-
rio de sus trabajos y de sus inmolaciones. Este pensamiento concuer-
da con los Libros sagrados, que nos dicen que las moradas del Padre 
Celestial son innumerables 3 4, que los santos brillarân como estrellas 
por toda la eternidad y que alli donde esté el cuerpo, es decir la san-
ta humanidad de Jesucristo, alli también se reunirân las âguilas3 5. 

Aqui, la ciencia esta de acuerdo con la fe y nos ayuda a concebir 
el orden, a entender la magnificencia de este templo que sera la mo-
rada del hombre renovado. 

En nuestros dias, el genio fecundo y emprendedor del hombre, 
después de haber explorado la superficie y las sinuosidades mâs in­
timas de la tierra, se ha lanzado hacia los astros y ha dirigido audaz-
mente su palabra al cielo: In coelo posuit os suum36. Provista de los 
mâs poderosos instrumentes que el ingenio humano haya construi-
do nunca, la astronomia contemporânea, rasgando el velo de la in-
mensidad, que parecia inaccesible a la inteligencia del hombre, ha es-
tablecido un gran puesto de observation y con paciencia, estudio y 
anâlisis, ha fijado los confines del cielo estrellado, en el que ha escru-
tado todas sus profundidades y secretos. 

Asi pues, en la actualidad esta constatado que la tierra en que vi-
vimos no es mâs que un âtomo minûsculo al lado de los miles de mi-
llones de mundos que pueblan los espacios del firmamento. No ha-
blo solo de nuestro sistema solar. Todos saben que el sol, que es el 
centro y el que nos vivifica con su calor y al mismo tiempo que nos 
alumbra con sus rayos, esta separado de nosotros por una distancia 
de mâs de cuarenta millones de léguas y su luz, que recorre trescien-
tos mil kilômetros por segundo, tarda mâs de veinte minutos en 11e-
gar a nuestros ojos3 7. 

Alrededor del sol gravitan, no solo nuestra tierra, sino un gran 
numéro de otros astros mâs extensos y mâs voluminosos, que descri-
ben sobre este mismo centro ôrbitas mâs amplias que la que descri-
be la tierra en su traslaciôn anual. Todos estos astros, cuyos pianos 
ha trazado la ciencia actual y de los que ha llegado a precisar su geo-
grafia, no son mâs que un grano de polvo, un punto insignifiante, en 
comparaciôn con todos estos otros mundos esparcidos en la inmen-
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se asemejan a granos de luz diseminados sobre nuestras cabezas por 
la incalculable distancia entre ellas y nuestra tierra, son otros tantos 
soles. Estos soles, a su vez, iluminan y mueven planetas y satélites y 
arrastran en su curso mundos probablemente mâs brillantes y con 
seguridad mâs extensos que nuestro mundo solar 3 9. 

Si queremos calcular el numéro de estos mundos que adornan 
la inmensidad y cuyo conjunto forma lo que se llama el mundo de las 
constelaciones, debemos recordar que a simple vista se observan poco 
mâs o menos seis mil ochocientos. Pero, a medida que se construyen 
instrumentes de ôptica mâs perfectos, el numéro crece de forma pro-
digiosa. Herschel ha calculado que con ayuda de un telescopio se po-
drian distinguir mâs de veinte millones. Durante las noches claras, 
un observador que fija sus ojos en el firmamento percibe una nebu-
losa blanca que rodea todo el cielo. Se ha observado, al analizar su 
imagen, que esta formada por una multitud incalculable de estrellas 
que, a la distancia que estân de la tierra, se confunden y forman en­
tre ellas un camino de luz ûnico y continuo. Al analizar sus luces, se 
ha podido conocer la estructura de estas esteras y la materia que com-
pone su masa atmosférica. Se ha constatado que estas estrellas fijas 
son incandescentes, compuestas de los mismos elementos y con unas 
temperaturas tan elevadas como las del sol que nos alumbra 4 0. Res-
pecto a los planetas, se sabe hoy que tienen, como la tierra, agua, aire 
y vapores y se ha llegado a precisar el tipo de clima que tienen. No 
hay duda de que no estân surcados por mares ni continentes como 
nuestra tierra, que no tienen llanuras ni montanas que se coronen de 
nieve en invierno y se deshielen en primavera. 

iCuântos otros misterios hay en la inmensidad que la flaqueza 
de nuestro espiritu no llegarâ jamâs a descubrir! Y asi es como la cien­
cia, al avanzar, nos muestra mâs y mâs la grandeza divina y nos in­
vita a exclamar con los delirios del profeta: "Tus obras son admira­
bles, Senor... Los cielos proclaman Tu gloria, un dia la anuncia al 
siguiente, una noche la grita a la otra que va a venir...41" Éstos son los 
dominios del hombre, el templo magnifico destinado a servirle un dia 
de palacio y de morada; una vez resucitado, glorioso, incorruptible, 
abarcarâ de una mirada todos los tesoros que llenan los espacios, atra-
vesarâ de un salto estas vastas distancias, con tal rapidez que ni la luz 
podrâ seguirle. 
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La ciencia hostil a nuestras creencias ha querido servirse de es­
tas consideraciones para humillar al hombre y combatir sus esperan-
zas y sus gloriosos destinos 4 2. 

cCômo admitir, ha dicho, que estas inmensas esferas que la luz 
riega con profusion y en las que los elementos tienen toda su energia 
y vitalidad, sean soledades tristes y sin habitantes? Mientras que 
nuestro planeta que, comparado con las otras esferas no es mâs que 
una particula imperceptible, sirve de estancia a seres vivos capaces 
de conocer y amar, iestos miles de millones de mundos que flotan 
por encima de nuestras cabezas no contienen mâs que seres inertes, 
que cumplen mecânicamente las leyes de la naturaleza, o aimas es-
clavas de su instinto e incapaces de conocer la mano que les da de co­
rner? En una gota de agua colgada de la punta de una aguja se distin­
g u e r con ayuda del microscopio, millones de seres vivos; cada grano 
de polvo que pisamos puede ser que encierre tantos seres orgânicos 
vivientes como los que hay sobre toda la superficie de la tierra. Y el 
Creador, tan prôdigo con la vida animal, chabrâ sembrado la vida in-
telectual con tacaneria? Estos innumerables mundos, encargados de 
cantar su gloria, cno serân mâs que liras colgadas en el vacio, sin es­
piritu que las escuche, sin corazôn que las sienta y se estremezca con 
la armonia de sus cantos? 

Si la razôn y la analogia de las cosas existentes nos invitan a con-
cluir que la vida y el pensamiento existen en todos los astros, <Lqué es 
el hombre en medio de todos estos innumerables seres, de estas razas 
dotadas como él de un aima y un cuerpo y cuya numeraciôn escapa a 
todos nuestros câlculos y a todas nuestras suposiciones? Y ccômo ad­
mitir que él es el centro de todas las cosas, que todo ha sido hecho para 
él y que el destino final de esta multitud de seres, de una naturaleza 
sin duda superior a la suya, esté subordinado a las pruebas y vicisitu-
des del peregrinaje efïmero que él debe realizar aqui abajo? 

A esta dificultad respondo que la Iglesia no ha definido nada so­
bre este asunto. Los Libros sagrados no fueron escritos para dar pâ-
bulo a nuestra curiosidad. En las reflexiones que nos han hecho so­
bre la creaciôn nos hablan de dos clases de naturalezas inteligentes: 
los ângeles y los hombres. No se han preocupado de mostrarnos cuâl 
podria ser la naturaleza minerai, el estado de las plantas y de los ani­
males en los otros astros distintos al que habitamos. En esta mate-
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ria, la Iglesia no ha condenado ningûn sistema y el campo esta abier-
to a todas las conjeturas y todas las opiniones. 

Los antiguos doctores pensaban, bastante generalmente, que las 
inteligencias superiores estaban dedicadas a la direction de los as­
tros del cielo. Es bastante racional que los seres capaces de bendecir 
y alabar a Dios ocupen todos los espacios, de la misma forma que ocu-
pan todos los tiempos; no es, pues, apartarse de la tradition catôlica 
el ligar la existencia material de los astros a la existencia de seres in-
teligentes y libres como nosotros. 

La misma Iglesia nos da a entender que los astros fueron el tea-
tro de la primera escena del drama providencial, de aquel gran com-
bate entre los espiritus superiores que San Juan nos describe en el 
Apocalipsis y del que son continuaciôn nuestras luchas terrestres 4 3. 
Dice Isaias que en la parte mâs luminosa del cielo, por encima de los 
astros mâs brillantes, es donde Lucifer intentô erigirse sobre un tro-
no, del que me arrojado 4 4; y el Evangelista45 dice que Jesucristo se ele-
vô a lo mâs alto del cielo de los cielos4 6. 

Pero aunque estos pensamientos no son mâs que opiniones 
teolôgicas, lo que debe considerarse como cierto y como articulo de 
fe es que todos los astros y todos los soles han sido regenerados por 
la sangre divina y han participado de la gracia de la Redenciôn; la 
Iglesia lo afirma en uno de sus himnos solemnes: Terra, pontus, as-
tra hoc lavanturflumine [la tierra, el mar y los astros se lavan en este 
rio]. 

Desde el comienzo, el cetro del cielo y de la tierra esta en las ma-
nos del Hijo de Dios. Esta multitud de mundos, cuyo numéro y di­
mension sobrepasan toda medida, no son mâs que la minima parte 
de la dote concedida a su humanidad en virtud de su indisoluble union 
a la divinidad: "Pues Dios, su Padre, ha puesto todas las cosas a sus 
pies; lo ha puesto a su diestra en el cielo, por encima de todo Princi-
pado y toda Potestad, de toda Virtud y de toda Domination, de todo 
lo que tiene un nombre, tanto en el siglo présente como en el venide-
ro. Él es el lazo de union de todas las cosas visibles e invisibles y todo 
lo creado no existe sino por Él y en Él 4 7". 

Si me preguntâis ahora por que, entre las otras esferas incom-
parablemente mayores y mâs brillantes, el Creador ha escogido a la 
mâs pequena de las estrellas habitadas para hacerla el lugar de su 
anonadamiento, el escenario de sus trabajos y de todos los misterios 
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de su Encarnaciôn y de nuestra Redenciôn, os responderé que el Ver-
bo Increado, queriendo manifestar las profundidades y los excesos de 
su amor con su anonadamiento mâs alla de toda medida, descendiô 
del seno de su Padre y de las colinas de su Eternidad, como dice la Es-
critura, y cruzô sin detenerse todos los ôrdenes de las jerarquias in-
telectuales. Atravesando el cielo empireo, donde habitan las natura-
lezas angélicas, no se uniô a ninguna de ellas ni fijô su residencia entre 
ellos: Nusquam enim angelos apprehendit48 [pues jamâs tomô la na-
turaleza de los ângeles]. Descendiendo a continuaciôn a las regiones 
mâs altas del firmamento, en las que brillan los grandes soles, las juz-
gô demasiado suntuosas y demasiado brillantes. Como esta escrito 
en el Cantar de los Cantares, se lanzô en su bajada de colina en coli-
na, hasta llegar a esta que es la menor: Ecce venit saliens in monti-
bus [miralo como viene saltando por los montes] 4 9 . Para fijar sus pa-
sos mortales, para ocultarse, para sufrir, ha elegido, entre todos los 
astros de la création uno de los mâs pequenos y de los mâs oscuros. 
Dando cumplimiento ante los mundos y ante los individuos a estas 
palabras del salmista: "Ha levantado al desvalido del suelo y al pobre 
lo ha alzado del polvo y del estiércol5 0". 

Sin duda, esta preferencia que Cristo ha mostrado por nuestro 
planeta tan bajo y limitado y la perpétua transustanciaciôn que se 
consuma en la Eucaristia de la sustancia material en el cuerpo de 
Dios, no han dado a nuestra tierra la prioridad que injustamente le 
atribuian los antiguos en el orden fisico; sino que tiene una prioridad 
en el orden moral y en el de la prueba. Es el centro del mundo sobre-
natural. Desde ella, dice el Apôstol, la virtud se difunde sobre todos 
los otros mundos y los conserva y diviniza; reûne en si todas las per-
fecciones del universo; comprende en su conjunto la diversidad de 
las existencias creadas; por su causa los cielos se abajaron, Dios se 
aproximô a este bajo mundo y, segûn la bella expresiôn de San Am-
brosio, esta vestido con el universo por manto y resplandece entre to­
das las criaturas. 

Esto es todo lo que nos es posible decir sobre el estado futuro de 
los mundos y sobre el lugar de la inmortalidad. 

Evidentemente, no intento hoy describir la felicidad suprema y 
esencial de los elegidos, la que llamamos vision beatifica, es decir, la 
posesiôn de Dios, tan intima e inhérente a nuestro ser que estaremos 
unidos a Él como se une el fuego al hierro, ya que le veremos cara a 
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cara y seremos transformados a semejanza de sus divinos esplendo-
res en el hogar de las claridades de su eterna esencia; esta vision, 11a-
mada vida eterna porque comunica al hombre una participation di-
recta e inmediata en la felicidad de Dios, no dépende de ningûn espacio 
ni de ningûn lugar. Dios es infinito y esta présente en todas las par­
tes. El aima del justo es el lugar donde habita con preferencia. Los 
ângeles, que nos asisten y protegen en esta tierra, ven sin césar el ros-
tro del Padre Celestial y las aimas santas, separadas de su cuerpo, 11e-
van su paraiso a cualquier lugar en que estén situadas. Aunque estu-
vieran en medio de las tinieblas mâs espesas del abismo, Dios, que 
es su dueno y las sacia, no dejaria de inundarlas con sus claridades y 
los goces con que Él apaga su sed no sufririan ninguna disminuciôn. 
Si el hombre fuera puramente espiritu no tendrîa necesidad, mâs alla 
de la vida présente, de un lugar material determinado. Entonces, la 
tierra y la création visible no tendrian ya ninguna razôn de existir y 
serian irremisiblemente destruidas. Pero la humanidad esta destina-
da a renacer. De ello se deduce que la materia que le ha servido de 
vestido esta también llamada a ser restaurada y glorificada, a ejem-
plo de su rejuvenecido huésped. 

Asi, el cuerpo total de la humanidad, junto con la creaciôn visi­
ble, van a pasar por la prueba del fuego y saldrân brillantes y purifi-
cados. Lo mismo que el métal no se pone en el horno para que sea 
consumido y destruido, sino para sacarlo refinado, como se saca el 
oro puro, asi el incendio que sufrirâ el mundo no lo aniquilarâ, sino 
que lo purificarâ y lo transfigurarâ en una representaciôn mâs clara 
y mâs pura de la imagen de Dios reflejada en él. 

Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que venia de Dios y descen-
dia del cielo como una esposa preparada para su esposo y escuché una 
gran voz, que provenia del trono y decïa: Esta es la morada de Dios 
con los hombres; Él morarâ con ellos y ellos serân su pueblo, Dios 
morarâcon ellos y Él sera su Dios5'. 

iAh! No vayâis a créer que porque el mundo haya cesado de gi-
rar sobre si mismo, de recorrer a diario el mismo circulo, como un 
esclavo atado a un molino, en esta nueva tierra el aire no tendra fres-
cura, los prados no tendrân verdor, los ârboles estarân despojados 
de sus flores y en las fuentes ya no brotarâ el agua. iCômo! cPodéis 
imaginar que esta naturaleza que ahora corre, se agita, que fermen­
ta llena de impulso vital, bajo la luz indirecta y parcial de nuestro sol, 
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va a quedarse inerte, estéril y helada bajo la mirada directa de Dios? 
iEl mundo nuevo es algo vivo! La Jerusalén celestial es la Iglesia eter­
na, la hija de Dios, la esposa inmaculada del Cordero. El Cordero, el 
Verbo encarnado, ocupa el centro de su corazôn. Él es la vida, el fue­
go, el agua que nace, la llama inextinguible y siempre ardiente. Los 
afortunados seres que la habiten, marcharân siempre de claridad en 
claridad, de progreso en progreso, de arrobamiento en arrobamien-
to. "Dios no puede crecer, pero la criatura crece siempre. Solo ella se 
adherirâ inmutablemente a su centro mediante un amor inmenso y 
esto es lo que se llamarâ su reposo y su inmovilidad5 2". 

cQué consecuencias prâcticas y morales se pueden deducir de 
estas ensefianzas para la direcciôn de nuestra vida y como pauta de 
nuestras acciones? 

La primera es esta: que el colmo de la locura humana es apegar-
se a los bienes perecederos y corruptibles de aqui abajo. 

cQué diriais de un gran rey, senor de un vasto imperio, que, des-
denando sus tesoros suntuosos y el brillo de su corona, fijara sus mi-
radas y todos sus pensamientos sobre un punado de arena o un poco 
de fango y que tuviera apegados a esta vil materia todo su corazôn y 
sus afectos? Se cuenta de un emperador romano que, en lugar de di-
rigir sus ejércitos y de administrar justicia, pasaba el tiempo atrave-
sando moscas con una aguja y coleccionândolas en un hilo. Esto mis­
mo le sucede a la mayor parte de los hombres, llamados a poseer un 
reino que abarca toda la extension de los firmamentos: se apasionan, 
emprenden luchas insensatas y a ultranza por intereses de menor va-
lor que la frâgil tela hilada por la arana, que la hierba que se seca o que 
la vida abyecta y sin valor de un gusano que se arrastra a nuestros pies. 

La segunda de estas consecuencias es que el sufrimiento en esta 
vida no es mâs que un mal relative 

En esta tierra hay angustias oscuras, magulladuras crueles y san-
grantes, separaciones dolorosas e inénarrables. La historia nos ofre-
ce el espectâculo de madrés que vieron con sus propios ojos a sus hi­
jos infamados, degradados y entregados a misérables peores que 
demonios, que torturaban sus cuerpos y procuraban con mil refina-
mientos matar sus aimas. Nos las describe como presas de torturas 
morales mâs terribles que los suplicios y la muerte. Un gran poeta 
dijo: "Los habitantes de las cabanas y los moradores de los palacios, 
todos sufren y todos gimen aqui abajo; se ha visto a las reinas llorar 
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como sencillas mujeres y es asombrosa la cantidad de lâgrimas que 
contienen los ojos de los reyes5 3". 

Pero todas estas aflicciones y todos estos sufrimientos no son 
mâs que una probeta, un crisol donde la divina Bondad pone nues­
tra naturaleza para que, a semejanza del carbôn negro y de poco va-
lor, saïga con la forma de un diamante precioso y destellante. 

Jésus dijo: 

Una mujer cuando va a dar a luz esta triste, porque ha llegado su hora; 

pero después que ha dado a luz un nino ya no se acuerda de su dolor, 

por la alegria de haber traido un hombre al mundo. Vosotros también 

estais ahora tristes, pero yo os volveré a ver y vuestro corazôn se ale-

grarâ y nadie os arrebatarâ vuestro gozo 5 4 . 

Lo mismo le sucede a todo el conjunto de la creaciôn. Esta con 
dolores, siembra entre tribulaciones y lâgrimas la cosecha venidera, 
pero pronto o tarde se elevarâ sobre ella el sol de otro mundo, del que 
la fe nos hace entrever la aurora. Y todo lo que alberga ahora sepul-
tado y abatido bajo el peso del pecado y de la muerte, todo por lo que 
suspira dolorosamente bajo la maldiciôn y la corrupciôn, aparecerâ 
entre luz y alegria, se alzarâ en la gloria de una felicidad sin limite y 
sin fin. 

La tercera consecuencia de nuestra doctrina es que no hay que 
dejarse turbar por el ruido de nuestras agitaciones sociales ni por las 
sacudidas de nuestras revoluciones. Todo esto no es mâs que un pre-
ludio. Es el caos que précède a la armonia, el movimiento que busca 
el reposo, el crepûsculo que se dirige hacia la aurora. La ciudad de 
Dios se construye de forma invisible pero segura, en medio de estas 
grandes sacudidas y de estas convulsiones desgarradoras. Los desas­
tres pûblicos y las grandes calamidades no son otra cosa que la espa-
da del Senor y la criba de su justicia separando la paja del buen gra-
no. Nuestras guerras, nuestras luchas morales, nuestras discordias 
civiles aceleran el dia de la liberaciôn, el dia en el que la ciudad de 
Dios ya estarâ acabada y perfecta. Y cuando la tormenta de los siglos 
haya pasado se producirâ una gran calma y un gran sosiego. Este sera 
el progreso y el crecimiento, la morada eterna de las criaturas libres 
e inteligentes, la unidad que harâ de todos una sola aima en la vida y 
en la luz eterna de Dios. 

San Agustin, después de su bautismo, se preguntô en que lugar 
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podîa servir a Dios con mayor utilidad y decidiô volverse a Âfrica con 
su madré, su hermano y un amigo llamado Evodio. Al llegar a Ostia, 
descansaban del largo camino que habian hecho desde Milan y se pre-
paraban para embarcar. 

Una tarde, San Agustïn y su madré, apoyados sobre el alféizar de 
una ventana que miraba al jardin de la casa, conversaban apacible-
mente, olvidados de todo lo pasado y puesta su mirada en el porve-
nir celestial. En aquel atardecer, la noche estaba en calma, el cielo 
limpio, el aire silencioso y a la luz de la luna y bajo el dulce parpadeo 
de las estrellas, se percibia el mar a lo lejos extendiendo hasta el ho-
rizonte el azul plateado de sus olas. Agustïn y Mônica se pregunta-
ban que séria la vida eterna. De un solo salto del espiritu habian tras-
pasado los astros, el cielo y todos los espacios que habitan los cuerpos. 
Con el mismo impulso, pasando por encima de los ângeles y de las 
criaturas espirituales, se sintieron transportados junto al trono de la 
Sabiduria eterna y tuvieron una especie de arrebato o vision de Aquél 
por el que todos los seres existen, el que Existe siempre, sin ninguna 
influencia del tiempo. cCuânto tiempo duro este éxtasis? Les pareciô 
râpido y fugitivo como un relâmpago pero estaban fuera del estado 
en que podïan evaluar la duraciôn del tiempo. Vueltos en si y obliga-
dos a escuchar de nuevo el ruido de las voces humanas, Mônica ex­
clamé: "Por lo que a mi respecta, nada me deleita ya en esta vida; no 
sé que hago ni por que permanezco aqui todavia". Esta escena sigue 
siendo célèbre y popular. Grandes maestros la han inmortalizado en 
obras maestras de arte. Sus pinturas y representaciones han sido re-
producida miles de veces y han convertido en viva e imperecedera 
esta sublime pagina de la vida de Mônica y de Agustin. 

Al dia siguiente, se apoderô de Mônica la enfermedad que le oca-
sionô la muerte y, nueve dias después del éxtasis que la arrebato y la 
elevô por encima de los sentidos, se fue a contemplar cara a cara esta 
Belleza soberana, de la que habia atisbado su resplandor y su imagen 
aqui abajo5 5. 

En esta morada de la vida bienaventurada que entreviô Santa 
Mônica, Cristo sera verdaderamente rey, no solo en cuanto Dios, sino 
en cuanto visible y revestido de nuestra naturaleza humana; Él rei-
narâ eternamente sobre la casa de Jacob 5 6. 

La toma de posesiôn de su reino no sera definitiva y la gloria de 
la que esta investido a la diestra de su Padre no sera perfecta y con-
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sumada hasta que haya terminado de poner a sus enemigos como es-
trado de sus pies 5 7. 

Entonces todas las cosas le estarân sometidas y Él estarâ some-
tido a Aquel que le sometiô todas las criaturas. Hasta entonces, Cris-
to combate con su Iglesia, dedicada a conquistar su reino, ya sea eli-
minando la impiedad, ya sea atrayendo a los justos hacia si, con las 
inefables llamadas de su misericordia. Su reino en el Cielo sera re-
construido sobre un orden totalmente nuevo y con una forma muy 
diferente de la que estableciô aqui abajo5 8. En esta vida nueva, Jesu­
cristo ya no sera representado por una Iglesia docente, los elegidos 
no tendrân necesidad de ser iluminados y asistidos por buenos ân­
geles, ni de recurrir a los sacramentos para su santificaciôn. Estarân 
en una pura y perpétua contemplaciôn de la divinidad en la que Cris-
to, cabeza de la humanidad, llevarâ con Él al seno del Padre a todos 
sus miembros para someterlos a Aquel a quien Él mismo esta some-
tido. Et tune Filius erit subjectus Patri, ut sit Deus omnia in omni­
bus [y entonces el Hijo estarâ sometido al Padre, para que Dios sea 
todo en todas las cosas] 5 9. 

Ya no habrâ mâs dominaciôn que la del ûnico Dios que se exten-
derâ a todas las cosas; no habrâ mâs que una sola gloria: la gloria de 
Dios, convertida en la herencia de todos. Al igual que la vida présen­
te esta sometida a diversas sujeciones que necesita para mantener-
se, como son la moderaciôn de la temperatura y las condiciones del 
aire, el vestido y el alimento, asi, dice San Gregorio de Nisa, en el rei­
no de Cristo la vision divina suplirâ todas estas diversas necesidades. 
Los elegidos tendrân en Él todo lo que es posible amar y desear; Él 
sera su vestido, su comida, su bebida y se adaptarâ a todas la exigen-
cias de su nueva vida 6 0. 

Dichoso el que puede olvidar un instante las solicitudes présen­
tes, para dirigir su esperanza a esta morada afortunada y elevarse con 
el pensamiento a las altas esferas de la contemplaciôn y del amor. 

IPero, Dios mio, que lejos estân estas ideas del pensamiento de 
la mayor parte de los hombres! dQuién sera el que se digne concéder 
un poco de atenciôn a estas pocas cosas que me he esforzado en bal-
bucir? La mayor parte, cegados por las pasiones, devorados por la fie-
bre de la codicia y del orgullo, estân a mil léguas de ocuparse de su 
aima y de su porvenir. Hijos de los hombres, ihasta cuando tendréis 
el corazôn embotado y pediréis vuestro alimento a la mentira y a la 
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nada?... tCuândo dejareis de recordar a la muerte como un espanta-
jo y de mirarla como el abismo de las tinieblas y de la destrucciôn? 
Hoy intentamos comprender que ella no es el obstâculo sino el me-
dio; ella es la transiciôn y la pascua que conduce del reino de las som­
bras al de las realidades, de la vida transitoria a la vida inmutable e 
indéfectible. Ella es la hermana querida cuya mano apartarâ un dia 
las nubes y los vanos fantasmas, para introducirnos en el Santo de 
los Santos de la certeza y de la felicidad incomparable. 

iAh! En esta exposiciôn hemos podido presentir y entrever lo que 
sucederâ en la région de la gloria. Respecto a hacernos una idea exac-
ta, no tenemos mâs capacidad que la que tendria alguien que desde 
su nacimiento hubiera estado viviendo en una caverna subterrânea 
para representarse la luz de un hermoso dia. 

Al describir el reino de Cristo, ûnicamente he podido hablaros 
en enigmas y figuras; pero estos enigmas y figuras son el retrato de 
cosas grandes y verdaderas, el irréfutable y elocuente comentario de 
estas palabras del Apôstol: "Ni ojo de hombre vio, ni su oido oyô, ni 
su corazôn presintiô jamâs lo que Dios prépara a los que le han ama-
do y servido en esta tierra6 1". 

Aqui se extingue la palabra. Mâs alla de lo que hemos dicho, la 
razôn es impotente de concebir nada. El hombre ya no puede mâs 
que créer, esperar, amar y callar. "El que estaba sentado en el trono 
me dijo: Escrïbelas, porque estas palabras son seguras y verdaderas". 
Et dixit mihi: haec verba fidelissima sunt et vera62. 

Yo, mi Senor y mi Dios, Te he obedecido, he dicho estas cosas, 
las he escrito, las he predicado. iPuedan los que las han escuchado y 
yo con ellos, obtener un dia, tras una vida santa y sin pecado, su per-
fecta realizaciôn! 

N O T A S 

1. Rm 8, 22. 

2. Herder, Ideas para una filosofia de la Historia de la Humanidad, libro 1, cap. 2. 

3 . Los incrédulos se mofan de este desplome de estrellas cayendo sobre la tierra como 
el granizo. (ilgnora el Hijo de Dios que hay en el mundo otros centros de gravedad que 
no son la tierra? Él no dijo que las estrellas caerian sobre la tierra... sino que las estre­
llas caerian. En nuestros dias se han observado grupos de estrellas, es decir grupos de 
soles con un centro de gravedad comûn, alrededor del que describen no circulos o elip-
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ses, sino espirales; estas espirales conducen al centro; son millares de mundos que se 
estân unificando y para siempre serân uno (P. Gratry, De la connaissance de l'âme, 
tomo 2, pâg. 386). Ver el articulo Stelae codent del P. Bonniot, en Etudes religieuses 
de los Padres de la Compania de Jésus, numéro correspondiente a octubre de 1879. 

4. El texto dice 'el profeta', aludiendo a la tradiciôn que atribuye todos los salmos al 
santo Profeta David, pero los salmos estân escritos por muchos salmistas, entre ellos 
David, aunque él es el salmista por excelencia, el dulce cantor de Israël (NdG). 

5. Initio terram fundasti; et opéra manuum tuarum sunt coeli. Ipsiperibunt, tu au-
tem permanes; et omnes sicut vestimentum veterascent, et sicut opertorium muta-
bis eos, et mutabuntur (al principio Tu creaste la tierra, y los cielos son obra de tus 
manos. Ellos perecerân, pero Tû permanecerâs y todos se envejecerân como la ropa y 
como un vestido los cambiarâs y se mudarân) (Ps 101, 26-27) (NdG). 

6. Veniet autem dies Domini sicutfur, in quo coeli magno impetu transient, elemen-
ta vero colore solventur, terra autem et quae in ipsa sunt opéra exurentur [el dia del 
Senor vendra como un ladrôn, ese dia los cielos con gran estrépito pasarân, los ele­
mentos se disgregarân por el calor, la tierra y lo que hay contruido en ella se quema-
râ] (2 P 3,10). 

7. Coeli non sunt mundi in conspectu Domini [los cielos no son puros a los ojos del 
Senor] (Jb 15,15). 

8. Ap 20,14. 

9. Novos vero coelos et novam terram secundumpromissa ipsius expectamus [pero, 
segûn sus promesas, esperamos nuevos cielos y tierra nueva] (2 P 3,13). 

10. Vid. Santo Tomâs de Aquino. De Potentia, qaestio 5, art. 5. (Santo Tomâs, S. Th. 
q.5 De potentia). 

1 1 . Non occidet ultra sol, et luna ultra non minuetur [el sol ya no se pondra mâs y la 
luna ya no cambiarâ mâs] (Is 60, 20). 

12. Quia erit tibi Dominus in lucem sempiternam, et complebuntur dies luctus [por­
que el Senor sera para ti luz sempiterna y se terminarân los dias de llanto] (Is 60, 20). 

1 3 . Terra quae in gremio suo Domini corpus confovit, tota erit utparadisus, et quia 
sanctorum sanguine est irrigata, odoriferis floribus, rosis, violis immarcessibiliter 
erit decorata [la tierra, que abrigô en su seno el cuerpo del Senor, sera toda como un 
paraiso, y porque fue regada con sangre de mârtires sera adornada por flores oloro-
sas, sosas y violetas que nunca se marchitarân.] (San Anselmo, In Elucid). 

14. De terra, quidam ex sapientissimis Christianorum discerunt, quod graminibus 
semper virentibus, et immarcescibilibus floribus, ac perpétua amaenitate, instar pa-
radisi terrestri, sit decoranda [acerca de la tierra, algunos de los cristianos mâs sa-
bios ensenaron que estarâ adornada de plantas siempre verdes, de flores que nunca 
se marchitarân y de una perpétua bonanza parecida a la del paraiso terrenal] (Guiller-
mo Paris, cuius verba refert Carthus, cuyas palabras cita Carto). 

15 . Emitte spiritum tuum et creabuntur et renovabis faciem terrae [envia tu Espiri­
tu y serân creados y renovarâs la faz de la tierra] (Ps 103, 30). 

16. Ap 21,11-21. 

17. Ap 21, 22. 

18. Ap 21, 23. 
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19 . Ap 22, 5. 

20. San Juan dice que las puertas no se cerrarân de dia; hubiera sido inûtil anadir que 
tampoco se cerrarân de noche, porque la noche habrâ sido destruida para siempre, 
como lo indica en oîra parte: et nox ultra non erit [y ya nunca mâs habrâ noche] (Ap. 
22, 5). 

21 . De civitate Dei, libro ûltimo, cap. ûltimo. 

22. Consumans in umnum, per eum qui estprimogenitus omnis creatrae, caput Ec-
clesiae, in omnibus primatus tenens [consumando la unidad, por medio de aquel que 
es el primogénito de toda criatura, cabeza de la Iglesia, que tiene el primado en todas 
las cosas] (Col 1,15 y 18.)-

2 3 . 1 Co 15, 28. 

24. Sb 3, 7-

25 . Se entiende, a efectos de la generaciôn, puesto que ya no se engendrarâ ni nacerâ 
nadie mâs. Asi lo dice Jesucristo en el Evangelio de San Mateo: In resurrectione enim 
neque nubent neque nubentur, sed sunt sicut angeli in caelo [en la resurrecciôn no 
habrâ casamientos, serân como ângeles en el cielo] (Mt 22,30). No dice que serân ân-
geles, es decir asexuados, sino que se comportarân como los ângeles. Dios creô al hom­
bre sexuado: hombre y mujer los creô (Gn 1, 27). El sexo, aunque no pertenece a la 
esencia es unproprium, algo propio de la naturaleza humana; no existe la naturaleza 
desprovista de esa propiedad (NdG). 

26. Mt 13, 43-

2 7 . 1 Co 15, 41-42. 

28. Qui autem doctifuerint,fulgebunt quasi splendor firmamenti. Et qui ad iusti-
tiam erudiunt multos, quasi stellae in perpétuas aeternitates [los que fueron doctos 
brillarân como el fulgor del firmamento. Y como estrellas, por toda la eternidad, los 
que ensenaron a la multitud la justicia] (Dn 12, 3). 

2 9 . 1 Jn 1,5. 

3 0 . 1 Jn 3, 2. 

31 . Qui transfigurabit corpus humilitatis nostrae, ut illud conforme faciat corpori 
gloriae suae [el cual (Cristo) transfigurarâ el cuerpo de nuestra humildad, para hacer-
lo semejante a su cuerpo glorioso] (Flp 3, 21) (NdG). 

3 2 . Ga 6, 8. 

33 . Simul rapiemur cum illis in nubibus, obviam Christo in aera, et sic semper cum 
Domino erimus [junto con ellos seremos arrebatados sobre las nubes, al encuentro de 
Cristo en los aires, y asi estaremos siempre con el Senor] (1 Ts 4,17). 

3 4 . Jn 14, 2. 

35- Le 17, 37. 

36 . Ps 72, 9. 

37. Al paso de Venus por el sol, observado en 1769, diferentes astrônomos calcularon 
la paralaje del sol en 8,91; la paralaje de 8,91 corresponde a una distancia de la tierra 
al sol de 23.150 semidiâmetros terrestres, 0 sea de 148 millones de kilômetros; la luz, 
que recorre 300.000 kilômetros por segundo, tarda en llegar a la tierra, desde el sol, 
8 minutos y 13 segundos. 
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38 . Concediendo a las estrellas de primera magnitud (las mâs cercanas) una paralaje 
de entre o y 1; la duraciôn del viaje de su luz hasta nosotros es de 32 anos. La luz de 
las estrellas de novena magnitud nos llegaria en 1.024 anos; las de decimoséptima 
magnitud, las ûltimas visibles con el telescopio de Herschel tardan 24.192 anos en en-
viarnos su luz. Todas las estrellas, pues, podrian aniquilarse y nosotros continuaria-
mos viéndolas aûn, casi todas, durante varias generaciones. (Secchi, Des étoiles, tomo 
2, pâg. 145). 

39 . Es évidente que a la prodigiosa distancia que estân las estrellas de nosotros (una 
estrella que tenga una paralaje de un segundo entero esta 200.000 veces mâs lejana 
de nosotros que el sol) no se pueden distinguir los planetas que las rodean, pero cier-
tos fenômenos permiten inducir con certeza que estos astros tienen satélites sin luz 
propia que realizan sus ôrbitas alrededor de ellos. Secchi constatô que habia estrellas 
cuya magnitud era variable. Cita a Algol, la B de Perseo. Esta estrella de segunda mag­
nitud mantiene su mâximo brillo durante 2 dias y 13 horas; comienza después a dis-
minuir lentamente; al cabo de 3 horas y 30 minutos se reduce a al minimo, que ape-
nas alcanza una estrella de cuarta magnitud. El periodo completo de la variaciôn tiene 
una duraciôn de 2 dias, 20 horas, 48 minutos y 55 segundos. Observando con aten-
ciôn, han constatado que este fenômeno dépende de un astro sin luz que oculta par-
cialmente la estrella durante cierto tiempo, produciendo un verdadero éclipse partial. 
(Secchi, Des étoiles, 1.1, p. 152). 

40 . Por estudios espectrales y descomponiendo la luz por medio de instrumentes ôp-
ticos, se ha llegado a conocer la naturaleza quimica de las sustancias incandescentes 
que forman estrellas. Se ha constatado la presencia abundante de hidrôgeno, de sodio 
y de hierro. El espectro de las estrellas tiene aproximadamente las mismas bandas me-
tâlicas y luminosas que el sol. Prueba de que la composiciôn del sol y de las estrellas 
fijas es idéntica. Las estrellas son, como el sol, astros incandescentes y luminosos, con 
luz propia. En muchas estrellas, como en Siro, se han observado bandas anchas muy 
dilatadas; lo que es indicio de una temperatura muy alta y de una densidad grande en 
su atmôsfera de hidrôgeno. (Secchi, Des étoiles, tomos 1, 2 y 3) 

41 . Ps 18, 2-3. 

42 . Llevado por el entusiasmo, el autor realiza a continuation unas divagaciones en 
las que deja abierta la posibilidad de vida inteligente fuera de la tierra. Ni la fe, ni la 
filosofia, ni la ciencia positiva avalarian esa hipôtesis que tampoco propugna el autor, 
aunque ciertamente le concéda un margen de verosimilitud excesivo (NdG). 

4 3 . Ap 12, 7. 

44 . Is 14,12-13. 

4 5 . El texto dice el Salmista. Es San Marcos (Me 16,19) y sobre todo San Lucas (Le 
24, 51 y Hch 1, 9-11), quienes narran la Ascension de Jesûs a los cielos. 

46. Ramière, Horizon des serviteurs du Coeur de Jésus (Messager du Sacré-Coeur, 
numéro de abril de 1879, p. 384). 

47. Ef 1, 21-22. 

4 8 . Hb 2,16. 

49 . Ct 2, 8. 

50 . Ps 112, 7. 
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5 1 . Ap 21, 2. 
52 . Gratry, De la connaissance de l'âme, tomo 2, cap. 2, § 6. 
53. Chateaubriand, Génie du Christianisme. 
54. Jn 16, 21-22. 
55 . San Agustin, Confesiones, libro 9, cap. 10. 
56. Et regnahit in domo Jacob in aeternum et regni eius non eritfinis [reinarâ en la 
casa de Jacob eternamente y su reino no tendra fin] (Le 1, 33). 
57. Dixit Dominus Domino meo: Sede a dextris meis, donecponam inimicos tuos sca-
bellumpedum tuorum [dijo el Senor a mi Senor: Siéntate a mi diestra, mientras pon-
go a tus enemigos como escabel de tus pies] (Ps 109). 
58 . Tune enim cessabunt omnia ministeria, novae illuminationes in beatis, acciden-
talia gaudia de conversione peccatorum et similia, sed erit quasipura quaedam con-
templatio divina eodem modo stabilis ac perpétua, qua totus Christus, id est, caput 
cum omnibus membris feretur in Deum eique subjicietur. Et huic expositioni, qua-
drat ratio subiuncta a Paulo: Et tune Filius erit subiectus Patri, ut sit Deus omnia in 
omnibus: id est, ut unus Deus in omnibus dominetur et glorificetur, et omnes in Deo 
habeant quidquid sancte et juste amare possunt ac desiderare [entonces, para los bie-
naventurados, cesarân todos los ministerios, las iluminaciones nuevas, los goces ac-
cidentales por la conversion de los pecadores y otras cosas similares, pero habrâ una 
cierta contemplaciôn divina casi pura, de tal modo estable y perpétua, que en ella el 
Cristo Total, esto es, la cabeza con todos sus miembros sera llevado a Dios y a El se so-
meterâ. A esta exposiciôn le cuadra la razôn aducida por Pablo: 'Y entonces el Hijo 
estarâ sometido al Padre, para que Dios sea todo en todos'; esto es, para que el Dios 
uno sea el senor de todas las cosas y por ellas sea glorificado, y todos tengan en Dios 
cuanto de santo y justo se puede desear] (Suârez, Quaestio 59, art. 7). 

5 9 . 1 Co 15, 28. 
60. Cum vita quam in praesenti transigimus, varie a nobis exigatur, multae res sunt 
quorum participes sumus, ut aeris, loci, cibi ac potus, et aliarum rerum ad usum vi-
tae necessariarum, quorum nulla est Deus. Beatitudo vero quam exspectamus, nu-
llius quidem harum rerum egena est, omnia autem nobis, locoque omnium erit divi­
na natura, ad omnem usum ac necessitatem illius vitae sese convenienter et apte 
impartiens [dado que la vida, que ahora atravesamos, tiene exigencias variadas, tene-
mos muchas cosas que necesitamos para cubrir las necesidades, como el aire, la casa, 
la comida y la bebida, y otras cosas, de las cuâles ninguna es Dios. Pero la Beatitud 
que esperamos, no précisa ninguna de estas cosas; la Naturaleza divina lo sera todo y 
ocuparâ el lugar de todas ellas para nosotros, y nos proporcionarâ todo lo preciso para 
saciar las conveniencias y las necesidades de esa vida, entregândosenos Dios a Si mis­
mo de forma conveniente y conforme a nuestra naturaleza] (Gregorio de Nisa, De ani­
ma et resurrectione). 

61. Quod oculus non vidit, nec auris audivit, nec cor hominis ascendit, quaepraepa-
ravit Deus Us que diligunt illum [lo que Dios ha preparado para los que le aman, ni 
ojo lo ha visto, ni oido lo ha escuchado, ni corazôn humano lo ha presentido] (1 Co 2, 
9)-
62. Ap 22, 6. 
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EL PURGATORIO 

Miseremini mei, miseremini mei, saltem vos amici mei, 

quia manus Domini tetigit me. 

Apiadaos de mi, apiadaos de mi, al menos vosotros amigos mios, 

porque la mano de Dios me ha tocado. 
(Jb 19 21). 

ÏQué bella es la religion, que admirable y consoladora en sus en-
senanzas y en la encantadora oscuridad de sus misterios! Al dejarnos 
morir a la tierra despojândonos del cuerpo, no deja morir nuestros 
corazones por la ruptura de las amistades que son su alegria y su sus-
tento. 

El Salvador misericordioso que, con delicadeza exquisita, se dig-
naba llamarse el Dios de Abraham, que prometia a sus apôstoles, en 
recompensa a su fidelidad, que un dia descansarian en el seno de 
Abraham, Isaac y Jacob, cno parece indicarnos a través de este re-
cuerdo religioso dedicado a los ancestros, que la muerte no tiene el 
privilegio de romper las uniones légitimas de la vida y que los afec-
tos santos no se apagan con los frios de la muerte? 

La tarea de hoy es dificil; debo conseguir que améis y temâis el 
Purgatorio. El Purgatorio merece ser temido. Con toda verdad es el 
taller de la Justicia infinita. El rigor y las severidades divinas se ejer-
cen alii con una intensidad que aqui abajo nos es desconocida. Im-
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portantes doctores nos aseguran que todas las crueldades realizadas 
por los verdugos contra los mârtires, que todos los sufrimientos y 
aflicciones acumulados sobre los hombres desde el inicio de los tiem­
pos, no son comparables a la pena mâs ligera de ese lugar de expia­
tion. Pero, por otra parte, el Purgatorio es la obra maestra del Cora-
zôn de Dios, la invenciôn mâs maravillosa de su amor, hasta tal punto 
de que no sabria deciros si los consuelos que se experimentan no son 
aûn mayores que los mismos tormentos. 

El estado de las santas aimas, cuyos lamentos quiero que escu-
chéis, es impénétrable e inefable. Su felicidad no es la del Cielo, don­
de las alegrias no tienen mezcla; sus tormentos no son los del Infier­
no, donde el sufrimiento no tiene consuelo. Sus penas no tienen 
ninguna semejanza con las de la vida présente, donde los dias alegres 
se alternan con los dias de desolaciôn y de tristeza. 

Esas aimas estân felices y tristes al mismo tiempo. Las tribula-
ciones mâs extremas, las mâs grandes angustias que el aima puede 
resistir, estân en ellas indisolublemente unidas a las alegrias mâs 
reaies y mâs embriagadoras que se pueden concebir, con exception 
de las del Cielo. 

iAh! No acuséis al Senor de crueldad con esas aimas que un dia 
sumirâ en el océano de su luz y a las que harâ gustar de sus delicias 
al recibirlas en su seno, de torrente voluptatis potabis eos [les darâs 
de beber en el torrente de las delicias]1. Mâs bien admirad como el 
amor y la justicia se unen, ordenândose mutuamente, en este gran 
trabajo de correcciôn y de purification. 

A la luz de estas Hamas terribles apreciaremos el profundo gra-
do de malicia que encierran esas faltas que consideramos ligeras y 
sin consecuencias. Por otra parte, las dulzuras que la clemencia infi-
nita se digna derramar sobre esos braseros oscuros nos ayudarân a 
calmar los temores que nos invadan en la ûltima hora; en el momen­
to de la muerte, ellas darân paz a nuestras aimas y nos infundirân el 
coraje, la confîanza y una verdadera résignation. 

Asi pues, en dos palabras, el Purgatorio es amable y consolador, 
es una estancia bendita y digna de toda nuestra solicitud y de toda 
nuestra predilecciôn ya que los suplicios que alli se soportan se ejer-
cen sobre aimas santas y queridas por Dios. El Purgatorio es un tea-
tro de aflicciôn y de angustias que durarâ hasta que la justicia de Dios 
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quede desagraviada de los sacrificios y del amor que le negamos aquî 
abajo. 

Angeles sagrados, guardianes de esas simas abrasadoras, ayu-
dadme a evocar, del seno de esas Hamas que las atormentan, estas ai­
mas tan santas y resignadas. Hacednos reconocer entre ellas a nues­
tros padres, nuestras madrés, nuestras hermanas, nuestros hermanos. 
Dejad que penetren en nuestros oîdos sus gritos, tan tiernos y tan 
desgarradores que serian capaces de hendir las montanas y de sua-
vizar la misma crueldad. 

iAh! iSi nuestros corazones no estân petrificados, si todavia una 
gota de sangre cristiana bulle en nuestras venas, comprenderemos 
que no hay angustia mayor que debamos socorrer con mâs urgencia, 
que no hay piedad mâs meritoria ni mâs apremiante para nosotros. 

I 

La existencia del Purgatorio esta formalmente atestiguada por 
la Sagrada Escritura y por la Tradiciôn constante de la Iglesia judia 
y la cristiana. En el libro de los Macabeos se dice que es santo y salu-
dable rezar por los difuntos para librarlos de las faltas e imperfeccio-
nes con las que se mancillaron durante la vida: ut a peccatis solvan-

tur [para que sean absueltos de los pecados] 2. San Pablo, hablando 
de esos predicadores superficiales y presuntuosos que, en el ejerci-
cio de su ministerio, se dejan seducir por el deseo de alabanzas, se 
abandonan a pensamientos vanidosos y sentimientos de complacen-
cia, dice que se salvarân, pero después de haber sufrido previamen-
te las Hamas: sic quasi per ignem [como a través del fuego] 3. San Gre-
gorio ensena que las aimas culpables de prevaricaciones que no 
hubieran expiado sus pecados suficientemente durante su vida, se­
rân bautizadas con fuego: ab igne baptizabuntur. Este es su segun-
do bautismo. El primero es necesario para introducirnos en la Igle­
sia de la tierra, el segundo para introducirnos en la Iglesia del Cielo. 
Segûn dicen San Cirilo y Santo Tomâs, el fuego del Purgatorio es de 
la misma naturaleza que el del Infierno. Tiene el mismo ardor, solo 
se distingue en que es temporal. Por ûltimo, la sagrada liturgia nos 
ensena que el Purgatorio es un abismo espantoso, un lugar en el que 
las aimas sufren una angustia y una dolorosa espéra, una hoguera en 
la que arden sin interrupciôn, sometidas a la acciôn de un fuego su-
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til, encendido por el soplo de la justicia divina y cuya fuerza es la me-
dida de sus justisimas y temibles venganzas: Dies irae, dies illa... La-

crimosa dies illa, qua resurget exfavillajudicandus homo reus [dia 

de ira, el dia aquel... dia de lâgrimas, en el que el hombre reo se le-
vantarâ de sus cenizas para ser juzgado] 4. 

La Iglesia, en el Canon de la misa, ofrece a Dios sus sufragios con 
el fin de obtener para esas aimas locum lucis, un lugar de luz: de don­
de se sigue que estân de noche y rodeadas de espesas e impénétra­
bles tinieblas. Pide para ellas locum refrigerii, un lugar de refrigerio: 
de donde se sigue que soportan ardores intolérables. Pide ademâs 
para ellas locum pacis, un lugar de paz: de donde se sigue que expe-
rimentan inquiétudes y ansiedades indecibles5. 

Esta simple exposiciôn hace estremecerse de horror a todo nues­
tro ser. Nos apresuramos a decir que los consuelos que experimen-
tan estas aimas cautivas son también inexpresables. 

En verdad, sus ojos no se recrean todavia en la vision de la dul-
ce luz, los ângeles no descienden del cielo para transformar sus Ha­
mas en un rocio refrescante, pero poseen el tesoro mâs dulce, aquél 
que basta para levantar al hombre mâs hundido por el peso de sus 
penas, para hacer que se levante el alba de la serenidad sobre las fren-
tes mâs tristes y mâs abatidas: poseen el bien que aqui abajo todavia 
le queda al hombre mâs misérable, al mâs pobre, cuando ha agota-
do, apurado el câliz sin fin de todas las aflicciones y de todas las pe­
nas... Tienen la esperanza; poseen la esperanza de la forma mâs emi-
nente, en ese grado que excluye toda incertidumbre, toda aprensiôn, 
que hace reposar su corazôn en la seguridad mâs profunda y absolu-
ta: Reposita est mihi corona justitiae [me esta reservada la corona 
de la justicia] 6. 

Estas aimas estân seguras de su salvaciôn. Santo Tomâs nos da 
dos razones de esta certeza inmutable, tan consoladora que les hace 
en cierto modo olvidar sus penas. En primer lugar, estas aimas sa-
ben que es verdad de fe que los condenados no pueden ni amar a Dios, 
ni detestar sus pecados, ni realizar ninguna obra buena; y ellas tie­
nen la intima conciencia de que aman a Dios, de que detestan sus pe­
cados y de que ya no pueden hacer ningûn mal. Por otra parte, saben 
con certeza de fe, que las aimas que mueren en pecado mortal son 
precipitadas al Infierno sin dilaciôn, en el mismo momento en el que 
exhalan su ûltimo suspiro. Ducunt in bonis dies suos, et inpuncto ad 

142 



EL PURGATORIO 

inferna descendunt [pasan los dias de su vida entre placeres y en un 
momento bajan a los infîernos]7. Y las aimas de las que hablamos, no 
estân desesperadas, no ven la cara de los demonios, no escuchan sus 
imprecaciones y sus blasfemias, por lo que, por los hechos, conclu-
yen de forma infalible que no han muerto en estado de pecado mor­
tal, sino que estân en estado de gracia y son agradables a Dios. 

Ademâs, que causa de alegria sera para ellas poder gritar, con la 
seguridad de San Pablo: "iNo mâs recaida en el pecado! ino mâs se­
paraciôn de Dios! ino mâs muerte de Jesucristo, que es mi vida! iCer-

tus sum enim! [iEstoy seguro!], no mâs terribles dudas sobre mi pré­
destination. iAh! Es un hecho consumado, estoy salvado... He 
escuchado de la misma boca de mi Dios la sentencia irrévocable de 
mi salvaciôn; sé, sin ninguna duda, que un dia las puertas de la ciu­
dad celestial se abrirân para mi entrada triunfal; que el Cielo, la tie­
rra, los Principados, las Potestades reunidas, incluso la espada, no 
tienen poder para separarme del amor de Dios y desposeerme de mi 
corona eterna: Quia neque principatus neque creatura alia poterit 

nos separare a charitate Dei, quae est in Christo Jesu [porque ni los 
Principados ni cualquier otra criatura podrâ separarnos del amor de 
Dios, manifestado en Cristo Jesûs] 8. 

"iAh, no hay duda de que mis dolores son agudos!", exclama una 
de estas aimas. "No hay nada comparable a la violencia de mi supli-
cio; pero este suplicio y estos sufrimientos no tienen fuerza para ale-
jarme de Dios y destruir en mi la llama de su amor: Quis ergo nos se-

parabit a caritate Christi! Tribulatio, an angustia, an famés.... 

[dquién nos separarâ del amor de Cristo? ila tribualciôn? cla angus­
tia? cel hambre?...] 9 iAh! Mi debilidad ahora ya no puede traicionar-
se por arrebatos, por impaciencias, por murmuraciones. Sumisa a la 
voluntad de Dios, bendigo la mano que me castiga y acepto con ale­
gria todos los tormentos. Estos tormentos no podrân abatir mi aima, 
ni causarle inquietud, amargura o ansiedad... non contristabit jus-

tum quidquid ei acciderit [nada de lo que le suceda al justo le produ-
cirâ tristeza]. Yo sé que han sido medidos y equilibrados por la Divi­
na Providencia que, para el bien de sus criaturas, dispone todas las 
cosas con amor y equidad 1 0... Y digo todavia mâs: prefïero mis tor­
mentos a las delicias del Cielo, si pudiera tenerlas contra lo dispues-
to por la voluntad soberana, a la que me someto desde ahora absolu-
tamente y sin cambio posible; mis deseos, mis aspiraciones, se 
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resumen en un solo lema: "Todo lo que Dios quiere, como lo quie-
re y cuando lo quiere" iOh Dios de mi corazôn, mi tesoro y mi todo! 
<Lquién soy yo para que os dignéis descender hasta mi para purifi-
car, con vuestra mano paternal, a un aima ingrata y desleal? iAh! 
golpead, cortad por lo sano, apurad la copa inimaginable de vues-
tros tormentos. No os cuidéis mâs que de vuestro honor y de los in-
tereses de vuestra justicia, hasta que esta no esté plenamente satis-
fecha, no prestéis atenciôn ni a mis gemidos ni a mis quejas. 

iPobres aimas! No tienen mâs que una pasiôn, un afân, un de-
seo, superar el obstâculo que les impide lanzarse hacia Dios, que les 
llama y les atrae con toda la fuerza de su belleza, de su misericordia 
y de su amor sin limites. 

iAh! si pudieran, para acelerar el momento afortunado de su li­
bération, gustosas avivarian las Hamas que las consumen, acumula-
rian a porfia tormentos sobre tormentos, Purgatorio sobre Purgato-
rio. Hay en esas aimas restos de pecado, una mezcla de miserias, 
manchas y defectos que no les permiten unirse a la sustancia divina. 
Sus imperfecciones, las faltas veniales con las que se mancharon han 
oscurecido y mutilado su ojo interior. Si antes de su compléta puri­
fication la viva y destellante luz del Cielo llegara a sus ojos enfermos 
y debilitados, experimentarian una impresiôn mil veces mâs doloro-
sa y punzante que la que experimentarian en el seno de las tinieblas 
mâs espesas del abismo. Dios mismo querria enseguida transformar-
los, a semejanza de su gloria, iluminândolos con purisimos rayos de 
su divinidad; estos rayos demasiado vivos, demasiado brillantes, no 
podrian penetrarlos; serian interceptados por las escorias y los resi-
duos del polvo y el barro terrestre, con los que todavia estân mancha-
dos. 

Es imprescindible que sean echadas a un crisol devorador, para 
que se desprendan de la herrumbre de las imperfecciones humanas, 
para que, a semejanza del carbôn negro y vil, salgan con la forma de 
un diamante precioso y transparente; es necesario que su ser se haga 
sutil, se dépure de cualquier resto de sombras y de tinieblas, que se 
vuelva apto para recibir sin obstâculos las rayos y los esplendores de 
la gloria divina que, fluyendo un dia a ellas a borbotones, las llenarâ 
como a un rio sin orillas y sin fondo. 

Imaginaos una persona afectada por una horrible enfermedad 
que le corroe la carne y la convierte en objeto de alejamiento y asco 
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para los que la rodean... El médico que quiere curarla aplica sin ré­
servas el hierro y el fuego. Hurga con su terrible instrumento hasta 
la médula de los huesos. Él prétende eliminar el origen y la raiz del 
mal en sus mâs secretos recovecos. Las convulsiones de la persona 
enferma son tan violentas que esta a punto de entregar el aima; pero 
la operaciôn termina y se siente renacer. El mal ha desaparecido y 
ella ha recuperado su belleza, su juventud y su vigor. iAh! Lejos de 
quejarse y reprocharle, no tiene palabras ni bendiciones lo suficien-
temente grandes para testimoniar su reconocimiento al cirujano que, 
haciéndole sufrir mil dolores, le ha dado lo mâs precioso: la salud y 
la vida. 

Lo mismo sucede con las aimas del Purgatorio. Se regocijan al 
ver desaparecer sus manchas y suciedades por el efecto maravilloso 
de ese castigo reparador. Bajo la acciôn de Hamas purificadoras, su 
ser, mâs o menos desfîgurado, se embellece y se restaura. El mismo 
fuego, dice Santo Tomâs, pierde su intensidad a medida que se con-
sumen y destruyen las imperfecciones y los defectos que alimenta-
ban su ardor. Una barrera de dimension imperceptible sépara toda-
via a estas aimas del lugar de las recompensas. iAh!, experimentan 
una alegria y una emociôn indescriptibles, al ver que se desarrollan 
en ellas las alas que un dia cercano les permitirân volar hacia las mo-
radas célestes... Ya entrevén el alba de su liberaciôn. iAh!, todavia no 
alcanzan la tierra prometida pero, como Moisés, su espiritu se la ima­
gina. Ellas se figuran las luces, las alegres riveras, respiran con ante-
laciôn los olores y las auras perfumadas. Cada dia, cada instante, ven 
menos lejano el alborear de la aurora de su liberaciôn, sienten que se 
acercan cada vez mâs al lugar de su reposo eterno: Requies de labo-
re [el descanso después del trabajo]. cQué mâs podria decir? Estas 
aimas tienen la caridad, que ahora ha tomado posesiôn compléta y 
absoluta de su corazôn... Ellas aman a Dios, lo quieren con un amor 
tan grande que estarian dispuestas a fundirse y a desaparecer por su 
gloria. 

Dice San Juan Crisôstomo: 

El hombre abrasado por la llama del amor de Dios es tan indiferente 
a la gloria y a la ignominia como si estuviera solo y sin testigo en esta 
tierra. Es indiferente a las tentaciones. Las tenazas, las parrillas, los 
potros, ya no le preocupan mâs que si estos sufrimientos se infligie-
ran en otra carne que no fuera la suya. Lo que es todo dulzura para el 
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mundo, no tiene ningûn atractivo para él, ningûn sabor; no es mâs 

susceptible de quedar preso en un afecto criminal que el oro siete ve-

ces probado es susceptible de ser empanado por la herrumbre. Asi 

son, incluso en este mundo, los efectos del amor divino cuando se 

aduena vivamente de un aima. 

Pues el amor de Dios actûa sobre las aimas de las que hablo con 
una fuerza mucho mayor, ya que, separadas de sus cuerpos, privadas 
de todos los consuelos humanos, entregadas a mil martirios, se ven 
forzadas a recurrir a Dios y a buscar solo en Él todo lo que les falta. 

Una de las principales causas de su sufrimiento es saber que las 
penas que soportan no les proporcionan ningûn bénéficie Para ellas 
ha llegado la noche, en la que ya no pueden trabajar ni ganar: venit 

nox quando nemo potest operari [llega la noche, cuando nadie pue­
de trabajar]1 1. El tiempo en el que el hombre puede satisfacer por sus 
pecados, acumular méritos, acrecentar su corona céleste, termina con 
la muerte. En el momento de su entrada en la otra vida, todo ser hu­
mano escucha el decreto de su sentencia eterna. Su suerte esta fija-
da sin posibilidad de cambio, ya no tiene posibilidad de realizar obras 
buenas o malas, de las que pueda ser juzgado de nuevo en el tribunal 
de Dios. Pero, aunque las aimas del Purgatorio no pueden crecer en 
santidad y amasar nuevos méritos por medio de la resignaciôn y de 
la paciencia, saben que ya no pueden desmerecer mâs y para ellas es 
una dulce alegria el sufrir con un amor gratuito y totalmente desin-
teresado. 

Sin duda que esta singular mezcla de felicidad en medio de los 
mâs crueles tormentos es un estado que nuestros toscos espîritus no 
pueden comprender; pero interrogad a los mârtires: las Teresas, las 
Lucias, los amantes celestiales de la cruz; ellos os dirân que muy a 
menudo en la tristeza, en medio de las penas y de las mâs crueles de-
solaciones del espiritu, es cuando el que no quiere sino vivir para Dios 
saborea como un gusto anticipado del Paraiso, siente afluir a su co­
razôn las alegrîas y las delicias mâs dulces y mâs embriagadoras. 

Las aimas del Purgatorio aman a Dios; ademâs, ellas son ama-
das por las Iglesias del Cielo y de la tierra, con las que mantienen re-
laciones y comunicaciones continuas. La Iglesia Catôlica apela a la 
caridad de sus hijos y por su mediaciôn les prodiga, dia y noche, sus 
sufragios y sus socorros. La caridad de los ângeles buenos les dispen­
sa continuamente gotas celestiales que el buen Jesûs hace manar de 
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su Corazôn. Se aman entre ellas y se consuelan mutuamente con con-
versaciones inefables. 

Entre estas aimas y sus amigos de la tierra no se interpone un 
caos inmenso 1 2 y podemos aportarles en todo momento esa gota de 
agua que el malvado rico reclamaba en vano de la piedad de Lâzaro. 

San Juan tuvo un dia una vision admirable: vio un templo y en 
el santuario de ese templo un altar y, bajo el altar, la multitud de ai­
mas dolientes: vidi subtus altare animas interfectorum [vi debajo 
del altar las aimas de los muertos] 1 3. Como observa un comentarista, 
estas aimas no estân delante del altar; no pueden ofrecerse alli. Solo 
indirectamente, por medio de los sufragios, participan del fruto de la 
inmolaciôn eucaristica. Ellas estân bajo el altar y esperan, resigna-
das y sufrientes, la gota que nosotros tengamos a bien hacer llegar a 
sus labios1 4. 

La Iglesia catôlica no ha defmido nada acerca del lugar del Pur­
gatorio. Los Doctores y los Padres han emitido distintas opiniones 
sobre este respecto y es facultativo aceptar unas u otras sin faltar a la 
ortodoxia ni apartarse de la verdadera fe. 

Santo Tomâs, San Buenaventura y San Agustïn ensefian que el 
Purgatorio, situado en el centro de la tierra, es un lugar intermedio 
entre el Infierno de los réprobos y los limbos en los que estân reteni-
dos, al menos hasta el juicio, los ninos muertos sin bautismo. 

Para apoyar sus opiniones citan las palabras que canta la Igle­
sia: "Libra, Senor, a las aimas de los fieles difuntos de las penas del 
infierno y del lago profundo1 5. " Y estas palabras del Apocalipsis: "Y 
nadie, ni en el Cielo, ni en la tierra, ni bajo la tierra, se encontre dig-
no de abrir el libro y de leerlo1 6. " Segûn estas palabras de San Juan, 
solo los justos fueron invitados a abrir el libro misterioso. Asi pues, 
al mencionar el apôstol a aquellos que estân bajo la tierra, ino pare-
ce darnos a entender que hay justos cautivos por un tiempo en esas 
entranas sombrïas? En otro lugar, en el Eclesiâstico, se dice: "Entra-
ré en las partes inferiores de la tierra, visitaré a los que duermen y 
haré resplandecer ante sus ojos la esperanza de la salvaciôn17 ". Los 
interprètes senalan con razôn que, en este pasaje, el autor inspirado 
ha querido designar los limbos donde los Patriarcas y los santos del 
Antiguo Testamento reposaban en el seno de Abraham. Esta expli­
cation confirma la opinion de Santo Tomâs y San Buenaventura. En 
efecto, si los Patriarcas y los justos del Antiguo Testamento, purifi-
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cados de todas sus faltas actuales, tuvieron por morada las regiones 
inferiores de la tierra, hasta el dia en el que el pecado heredado de 
Adân por nuestra raza fuera expiado y completamente borrado en la 
cruz18, con mucha mâs razôn, parece conveniente que las aimas, cul-
pables de faltas actuales que no han reparado suficientemente, sean 
castigadas y detenidas en las profundidades de la tierra: Inferiores 

partes terrae. 

El testimonio de San Agustin anade un grado mâs de probabili-
dad a esta opinion: en su Epistola 99 1 9, ad Evodium, dice que Cristo, 
al descender a los infiernos, fue no solamente a los limbos, sino tam­
bién al Purgatorio, donde liberô a algunas aimas cautivas, siguiendo 
lo que parece indicar el libro de los Hechos de los Apôstoles: Solutis 

doloribus inferni [librândole de los dolores del infierno] 2 0. 

Una segunda opinion, relativa al lugar del Purgatorio, es la de 
Hugo de San Victor y San Gregorio Magno en sus diâlogos. Uno y otro 
sostienen que el Purgatorio no esta en un lugar determinado y que 
un gran numéro de aimas difuntas expian sus faltas sobre la tierra y 
en los mismos lugares en los que pecaron mâs a menudo 2 1. 

La sagrada Teologia concilia estos diversos testimonios estable-
ciendo, en primer lugar, que el Purgatorio es un lugar determinado 
y delimitado, situado en el centro de la tierra y al que descienden la 
mayor parte de las aimas para expiar las faltas con las que han que-
dado manchadas 2 2. 

Sin embargo, el Purgatorio no es un ûnico lugar. Hay un cierto 
numéro de aimas que, sea por la menor gravedad de sus faltas, sea 
por una dispensa excepcional por parte de la Sabiduria Divina, no se 
hunden en dicha prisiôn y sufren sus castigos sobre la tierra y en el 
lugar en el que habian pecado. Esta interpretaciôn dada por grandes 
teôlogos explica y confirma la multitud de apariciones y de revelacio-
nes hechas a los santos, muchas de ellas tan verosimiles que no pue­
den ser rechazadas 2 3. 

Para clarificar nuestra doctrina, de entre todas las revelaciones 
que cita San Gregorio Magno en sus diâlogos, elegiremos solo aque-
llas cuya autenticidad esta al abrigo de cualquier contradiction 2 4. 

Se cuenta en los anales de Cîteaux, que un peregrino de la zona 
de Rodez, cuando volvia de Jerusalén, se vio obligado a hacer escala 
en una isla vecina de Sicilia. Visitô a un santo ermitano que se inte-
resô por la situation de la religion en Francia y le preguntô ademâs 
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si conocia el monasterio de Cluny y al abad Odilôn. El peregrino le 
contesté que los conocia y anadiô que agradeceria saber porqué le ha-
cïa esa pregunta. El ermitano le contestô: muy cerca de aqui hay un 
crâter del que se ve la cima; en determinadas épocas vomita con es-
truendo torbellinos de humo y fuego. Yo he visto demonios llevar ai­
mas de pecadores y arroj arias a ese horrible abismo para atormen-
tarlas durante un tiempo. Algunos dias, me ha sucedido que he podido 
escuchar a los malos espiritus conversar entre ellos y quejarse de que 
algunas de esas aimas se les escapan; murmuran contra las personas 
piadosas que por sus rezos y sacrificios aceleran la liberaciôn de las 
aimas. Odilôn y sus religiosos son los hombres que parecen inspirar-
les mâs espanto. Por ello os pido que cuando estéis de vuelta en vues­
tro pais, os lo pido en nombre de Dios, exhortéis a los monjes y al 
abad de Cluny a redoblar sus oraciones y sus limosnas por el consue-
lo de esas pobres aimas. El peregrino, a su vuelta, cumpliô el encar-
go. El santo abad Odilôn considéré y sopesô con tranquilidad todos 
los aspectos; recurriô a la iluminaciôn de Dios y ordenô que en todos 
los monasterios de su orden se hiciera cada ano, el segundo dia de 
noviembre, la conmemoraciôn de todos los fieles difuntos. Ese fue el 
origen de la festividad de los difuntos2 5. 

San Bernardo, en la vida de San Malaquias, cita otro caso. Cuen-
ta que San Malaquias un dia vio a su hermana, después de algûn tiem­
po de su muerte. Estaba pasando el Purgatorio en el cementerio. Como 
consecuencia de su vanidad y de los cuidados que habia dedicado a 
su cabellera y a su cuerpo, habia sido condenada a habitar en la fosa 
en la que habia sido enterrada y a asistir a la putrefacciôn de su ca-
dâver. El santo ofreciô por ella el sacrificio de la misa durante trein-
ta dias. Una vez concluido el plazo, volviô a ver a su hermana. Esta 
vez habia sido condenada a cumplir su Purgatorio en la puerta de la 
Iglesia, sin duda a causa de sus irreverencias en el lugar santo, qui-
zâs por distraer a los fieles de los misterios sagrados, atrayendo so­
bre ella pensamientos y miradas. Estaba profundamente triste, con 
un velo negro, con una angustia extrema. El santo celebrô de nuevo 
por ella el sacrificio de la misa durante treinta dias y por ûltima vez 
se le présenté en el santuario, la fiente serena, radiante, vestida con 
una tûnica blanca. Por estos signos supo el obispo que su hermana 
habia alcanzado la liberaciôn. 

Este relato constata la costumbre, universalmente en vigor des­
de los primeras tiempos de la Iglesia, de rezar por los difuntos du-

149 



EL FIN DEL MUNDO Y LOS MISTERIOS DE LA VIDA FUTURA 

150 

rante treinta dîas. En este punto, el cristianismo no habia hecho sino 
seguir la tradiciôn mosaica. 

"Hijos mios", decia a sus hijos el patriarca Jacob en su lecho de 
muerte, "sepultadme en la cueva de Mambré, en la tierra de Canaan26", 
y los nietos de Isaac lloraron a su padre durante treinta dias 2 7. A la 
muerte del gran sacerdote Aarôn y de su hermano Moisés, el pueblo 
renovô ese luto de treinta dias. Y muy pronto, la piadosa costumbre 
de rezar durante un mes por los difuntos se convirtiô en una ley del 
pueblo escogido. A San Pedro, principe de los apôstoles, segûn dice 
San Clémente, le gustaba que rezaran para el consuelo de los muer­
tos y San Dionisio Areopagita nos describe magnificamente la majes-
tuosidad con la que los fieles celebraban los funerales. Desde los pri­
meras siglos la Iglesia, en memoria de los treinta dîas de luto 
observados segûn la ley mosaica, promovia las plegarias durante un 
mes después de la muerte de los fieles. 

iOh! Vosotros que anorâis a seres que juzgais injustamente au-
sentes, vosotros que derramâis lâgrimas por no poder mirar esos ros­
tres queridos, consideradlo con cuidado, las puertas de su prisiôn es­
tân completamente abiertas a vuestras oraciones y a vuestra caridad. 

El Sabio 2 8 se consolaba haciéndo visitas a menudo a sus amigos 
muertos en la paz de Dios. Con una confianza sin igual repetia las si-
guientes palabras: Penetrabo omnes inferiores partes terrae, et ins-

piciam omnes dormientes, et iluminabo omnes sperantes in Domi­

no [entraré en las partes inferiores de la tierra, visitaré a los que 
duermen y haré resplandecer ante sus ojos la esperanza de la salva-
ciôn de Dios] 2 9. 

iAh! Temo que faite poco para que mi discurso enfrie vuestra dé­
votion hacia esas aimas; que al oir hablar de sus numerosos y gran­
des consuelos, disminuya vuestra compasiôn y que no les tengâis toda 
la piedad que merecen. Acordémonos, pues, de que su felicidad y su 
consuelo estân mezclados con la aflicciôn y los tormentos. 

II 

Ya lo hemos dicho, hermanos mios, estas aimas confirmadas en 
la gracia tienen el maravilloso consuelo de la certeza de su salvaciôn. 
Pero, por otra parte, libres del cuerpo que como un tupido velo les 
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obstaculizaba la vision y la comprensiôn de los objetos sobrenatura-
les e invisibles, sienten cruelmente la espéra de la posesiôn divina. 

iAqui abajo, la privaciôn y el alejamiento de Dios no causa a la 
mayor parte de los hombres ningûn disgusto! Seducidos por la 
atracciôn de los bienes de este mundo, absorbidos por el espectâcu-
lo de los objetos sensibles, comprendemos a Dios de una manera de-
masiado imperfecta como para apreciar la totalidad de la pérdida; 
pero con la muerte, el velo de los sentidos se rasgarâ, todas las ata-
duras humanas desaparecerân, los vanos fantasmas que nos enga-
haban desaparecerân para no volver. Ya no habrâ mâs diversiones, 
mâs distracciones, mâs entretenimientos. Nuestras inclinaciones, 
nuestras aspiraciones, todas nuestras tendencias se dirigirân enton-
ces hacia el divino Esposo, nuestro ûnico e inmenso tesoro. 

iAh! Estas pobres aimas, deseosas del abrazo eterno, se precipi-
tan hacia Dios que es su fin, con mayor fuerza que la del imân que 
atrae al hierro, con mâs impetu que el que imprime la gravedad a las 
cosas naturales atrayéndolas hacia su centro. 

Debajo de la gran ruina de la muerte, en la compléta separaciôn 
de todos los objetos en los que se apoya nuestra vida, al aima ya no 
le queda nada... nada, sino este amor que se oculta y no le deja mâs 
que la pena de haber retrasado un dia, un ano, un siglo, por su cul-
pa, la consumaciôn de esta union que sera para ella la real, la perfec-
ta, la ûnica y eterna felicidad. 

Imaginad toda la amargura y el desgarro que supone para una 
madré el alejamiento de un hijo que ha partido a un pais lejano o que 
le ha sido arrebatado por una muerte prematura, al que no tiene es­
peranza de volver a ver. Desde que los ojos de esa madré no pueden 
fijarse en ese hijo querido, una parte de su vida se ha ido... El mun­
do ya no tiene alegrîa ni placer que pueda colmar el abismo profun-
do y sin medida que la partida o la pérdida de ese hijo ha causado a 
su corazôn. iMuchos mâs amargos y desgarradores son los gritos de 
esta aima infortunada! Escuchâis como clama desde el lugar desola-
do de su expiaciôn: cdônde esta el que es el aima de mi aima? iEn 
vano lo busco sobre este lecho de Hamas, donde no abrazo sino las ti-
nieblas y el vacio!... iOh! Amor de mi corazôn, iporqué hacerme per-
manecer en esta larga espéra? iAumentad mis tormentos, poned en 
los minutos, si hace falta, siglos de suplicios! iAh, separândoos de mi 
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aima âvida, que aspira a veros, a ahogarse y a fundirse en vos, me cas-
tigâis severamente por mis vilezas y mis tibiezas! 

A esta pena del alejamiento de Dios se une la pena del fuego. 

Digamos, no obstante, para ser precisos y no exponer ninguna 
opinion discutible y controvertida, que la Iglesia no ha definido que 
las aimas del purgatorio estén sometidas a la acciôn de un fuego ma-
terial. Se trata simplemente de una doctrina considerada como teo-
lôgicamente cierta. 

En la primera sesiôn del concilio de Florencia, los Padres de la 
Iglesia griega rehusaron constante y formalmente admitir la existen­
cia material del fuego del Purgatorio; por otra parte, confesaban unâ-
nimemente que el Purgatorio es un lugar tenebroso en el que las ai­
mas, exentas del suplicio del fuego, soportan sufrimientos y penas 
muy graves, que consisten fundamentalmente en la oscuridad y las 
angustias de una cruel detenciôn. Los padres de la Iglesia latina, una­
nimes en sostener la opinion opuesta, no estimaron, sin embargo, 
que en ese punto la Iglesia griega erraba en la fe. Por esta razôn, en 
el decreto de union de las dos Iglesias no se hizo menciôn al suplicio 
del fuego. Se dijo solamente que las aimas que no habian satisfecho 
completamente en esta vida la justicia divina soportan en la otra vida 
penas proporcionadas al numéro e importancia de sus faltas y que 
sus sufrimientos se suavizan o abrevian con las oraciones y las bue-
nas obras de los vivos y sobre todo por el sacrificio de la misa. 

Ahora bien, si el concilio de Florencia, al définir las penas del 
Purgatorio no juzgô oportuno mencionar la existencia del fuego, bien 
sea por consideraciôn a los Padres de la Iglesia griega y para no re-
trasar el acercamiento tanto tiempo deseado, bien sea porque su 
error no se referïa al fondo y a la sustancia del dogma, no por ello 
hay que dejar de considerar la existencia del fuego material del Pur­
gatorio como una verdad demostrada y no sujeta a ninguna duda ni 
restricciôn. De hecho, en este mismo concilio de Florencia fue man-
tenida la existencia material del fuego del Purgatorio por el voto una­
nime de todos los padres de la Iglesia latina. Esta opinion es sosteni-
da por la corriente mâs numerosa de la tradiciôn y refleja el sentir de 
casi la totalidad de los doctores. San Pablo parece ensenarla formal­
mente con estas palabras: Salvi eruntsic quasiper ignem [se salvarân 
asi, como a través el fuego] y hay que senalar que no utiliza la particu-
la quasi para reducir la fuerza del sustantivo, sino para explicar mejor 
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el modo de purificaciôn. Por ûltimo, todas las visiones y todas las re-
velaciones sobre el Purgatorio asimilan las penas y el fuego que alli 
se sufre con las penas y el fuego del Infierno, sin otra distinciôn que 
la de ser un fuego no eterno sino temporal. 

Aqui aparece una cuestiôn de dificil soluciôn: ipuede un fuego 
material actuar sobre aimas separadas de su cuerpo y sobre espiritus 
puros? Responderemos que se trata de un misterio de la justicia de 
Dios, un secreto que la razôn humana nunca llegarâ a penetrar. Todo 
lo que la teologia nos ensena sobre el Purgatorio es que ese fuego ma­
terial no se identifica con el aima humana, que no esta sustancial-
mente unido a ella, como aqui abajo el espiritu lo esta al cuerpo. Cuan­
do santos y eminentes Doctores nos dicen que los réprobos y las aimas 
del purgatorio estân revestidos de un cuerpo de fuego, nos habian 
metafôricamente, acomodândose a nuestra forma de entender las co-
sas. Pero es cierto que este fuego, como han sostenido algunos Doc­
tores, no se limitarâ a formar una especie de prisiôn o recinto amu-
rallado alrededor de las aimas a las que tormenta y purifica, no les 
harâ sufrir ûnicamente por la contrariedad que impone a su volun­
tad, por los obstâculos que pone al libre desarrollo de sus potencias 
intelectuales y de sus facultades sensitivas 3 0. 

La opinion verdadera es que el fuego del Purgatorio, aunque cor-
poral, actuarâ como instrumento de la justicia de Dios y de un modo 
inefable afectarâ al aima vivamente. Es la opinôn que expresan las si-
guientes palabras de San Agustin: Cur enim non dicamus, quamvis 

miris, tamen veris modis, etiam spiritus incorporeos posse paena 

corporali ignis afligi [porque no vamos a decir que también los es­
piritus incorporeos pueden realmente, aunque de un modo milagro-
so, sufrir la pena corporal del fuego]31. Asi pues, actuarâ directaman-
te sobre el aima. San Gregorio expresa la misma idea con mâs claridad: 
"Se trata de un fuego visible y corpôreo que provocarâ en el aima un 
ardor y un dolor invisibles32". 

Pero quién podrâ nunca comprender cuân pénétrante es este fue­
go que no toca al hombre como lo hace el de la tierra, actuando de 
forma mediata y a través de su envoltura material, sino que actûa en 
lo vivo de la sustancia; este fuego activo, prodigiosamente eficaz, que 
alcanza al aima en sus pliegues mâs secretos, hasta sus puntos de 
union con el espiritu: Usque addivisionem animae et spiritus33 [has­
ta las fronteras entre el aima y el espiritu]. Este fuego que no deja que 
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quede mancha alguna; fuego inmortal que discierne hasta las debili-
dades imperceptibles al ojo de la criatura; fuego sedentario [constan­
te], como lo llama el profeta, que pesa sobre el aima culpable, la dé­
vora, la asedia sin concederle un solo instante de descanso. Su rigor 
y ardor no estân suavizados por ningûn alivio ni sujetos a ningûn ol-
vido. Prueba a los hijos de Levi como al oro y a la plata en el horno: 
Sedebit conflans etpurgabitfîlios Levi et colabit eos quasi aurum et 

argentum [se sentarâ para fundir y purifîcarâ a los hijos de Levi y los 
colarâ como al oro y la plata] 3 4. 

Aqui abajo, el dolor es intermitente. La fiebre no tiene siempre 
la misma violencia. El sueno interrumpe los lamentos del enferme 
Puede cambiar de postura en el lecho del dolor, puede distraerse con 
la compania de sus amigos; pero el fuego del Purgatorio consume sin 
descanso ni tregua. Las aimas sienten a cada instante todo el peso y 
la intensidad de un dolor del que no pueden distraerse ni un minu-
to, ni un segundo. 

Una persona a la que habian realizado una terrible operaciôn se 
habia negado a que la durmieran. Sufriô sin suspirar una sola vez, los 
ojos fijos en una imagen de Jesucristo. La operaciôn durô cinco mi­
nutas. Al fînalizar dijo: "me ha parecido que habia durado un siglo". 
Del mismo modo que esta probado que una alegria grande le priva al 
espiritu de la impresiôn de que el tiempo pasa, también puede con-
cebirse un dolor tan intenso que dé a un minuto una duraciôn secu-
lar. Y si es asi, si en el Purgatorio los minutos equivalen a anos y los 
anos a siglos, cqué sera permanecer encerrado en esa prisiôn tene-
brosa, noches, anos, quizâs hasta el fin del mundo? 3 5. 

iAy, vosotros que Devais una vida tan cômoda, vosotros que para 
complacer al mundo o para ahorrar al cuerpo un instante de sufri-
miento no teméis mancillaros con mil faltas! Decid chabéis entendi-
do los misterios de la justicia de Dios? cHabéis meditado sobre la len-
titud y la duraciôn de los tormentos que os esperan?: Indica mihi si 

habes intelligentiam [dime si lo sabes] 3 6. 

i Iglesia primitiva! iCuna del Cristianismo! iModelo para todos 
los tiempos! iTû que contabas con tantos santos como fieles! iTû que, 
instruida por los apôstoles, recibiste de primera mano los orâculos 
del Verbo encarnado! cQué idea terrible no tendrias tû sobre la enor-
midad de las penas debidas al pecado? Las reparabâis ya en esta vida 
con una severidad que nos sorprende. 
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En la Iglesia de los primeros tiempos, la ley canônica se aplica-
ba en todo su rigor. No habia remisiôn ni condescendencia. La peni-
tencia y las obras de satisfacciôn se imponïan en la medida estricta-
mete requerida para satisfacer întegramete la Justicia de Dios. Esta 
penitencia no consistia en rezar algunas oraciones cortas; consistia 
en largos ayunos a pan y agua, en la recitaciôn diaria de los salmos, 
en largas y penosas peregrinaciones, en una multitud considérable 
de obras de piedad. Un ladrôn, dependiendo del robo, era condena-
do de dos a cinco anos de penitencia, un blasfemo a siete anos, un 
impûdico a diez y a menudo a doce anos de ayuno, de lâgrimas, de 
postraciones pûblicas bajo el umbral de algûn lugar santo. Segûn este 
câlculo terrible, ibastaria una vida entera de penitencias de anacore-
ta, aunque fuera tan larga como la de los antiguos patriarcas, para 
expiar los pecados habituales mâs comunes de los hombres de hoy? 
iQué largo y terrible sera el Purgatorio para la mayor parte de los pe-
cadores! 

Un pensamiento, sin lugar a dudas, sera capaz de suavizar la des­
gracia de estas aimas sufrientes: el pensar que su recuerdo no se ha 
extinguido, que los amigos que dejaron en la tierra trabajan para so-
correrlos o liberarlos. 

Pero, iay!, sera un consuelo que tranquilizarâ en vano su cora­
zôn. Porque en verdad, tenemos por costumbre manifestar el senti-
miento del dolor que tributamos a su memoria. 

Sin lugar a dudas, la religion esta lejos de condenar este home-
naje otorgado al dolor. Lo que condena mâs bien es la dureza de aque-
llos que poco después de haber perdido a sus padres y a los amigos, 
ya no se acuerdan de ellos. Los santos lloraban a sus amigos, pero se 
preocupaban sobretodo de socorrerlos. No, no eran lâgrimas lo que 
pedîa Santa Mônica a San Agustin, cuando decia en el lecho de muer­
te: "Sôlamente os ruego [estaban San Agustin y su hermano Navigio] 
que os acordéis de mi ante el altar del Senor en cualquier parte en 
que os encontréis" (Conf. 9, 11-27). No era con lâgrimas con lo que 
San Ambrosio queria mostrar el gran carino que habia sentido por el 
emperador Teodosio, cuando decia: "He amado a este principe y por­
que lo amé no le abandonaré hasta que consiga introducirlo en el lu­
gar a donde le llaman sus virtudes. Pueblos, acercaos y difundid con-
migo sobre los restos de este principe el incienso de vuestras oraciones, 
la profusion de vuestra caridad y el pesar de vuestra penitencia". 
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iPero, que decir de las lâgrimas! Esas lâgrimas que prometian 
fluir siempre, no tardan en agotarse. Nuestros corazones inconstan­
tes y egoîstas se cansan de pronunciar nombres que no nos respon-
den sino con el eco; de intentar evocar imâgenes que se han marcha-
do de nuestra vista para no volver. Inmersos en el ajetreo del mundo 
y de las frivolidades, damos la espalda a un recuerdo demasiado aus-
tero y demasiado doloroso. A la distracciôn sucede el olvido y los do-
lores de los muertos son los mâs descuidados de todos los dolores. 

iPobres muertos! Después de unos pocos dias de pena y de duelo, des­
pués de algunos homenajes en pago a la étiqueta y a las convenciones 
sociales, seréis sepultados en una tumba mâs cruel y mâs fria que en 
la que fuisteis enterrados la primera vez y esta segunda tumba sera el 
olvido, el olvido duro, inhumano, implacable, ûltima mortaja de vues-
tros miembros pulverizados; el olvido que planea sobre vuestras mo-
radas silenciosas, que nadie volverâ a visitar; el olvido de vuestro nom­
bre que nadie volverâ a pronunciar; el olvido de vuestro calor, en el 
corazôn de vuestros amigos y de vuestros hijos, en el que vuestro re­
cuerdo no sera renovado por ningûn discurso, ni ninguha acciôn que 
mantenga vuestra memoria. iSi!, el olvido profundo, completo, sin 
remedio y esto a pesar de los adioses tan desgarradores que os dedi-
caron, a pesar de las promesas tan llenas de inmortalidad, a pesar de 
las protestas tan llenas de ternura 3 7. 

Un dia, nuestro Senor Jesucristo encontrô al borde de la piscina 
a un hombre muy desgraciado. Este hombre ténia una palidez mor-
tal en el rostro, sus ojos estaban hundidos y apagados, sus miembros 
secos y rigidos; yacia paralitico, inmôvil, al borde de la piscina Pro-
bâtica, pisoteado por los transeuntes, expuesto a las inclemencias e 
injurias de la intempérie. Sin embargo, este hombre estaba lejos de 
padecer un mal incurable. Para curarle no hacia falta consultar a los 
mejores médicos, de explorar valles y montanas en busca de medica-
mentos y yerbas raras y desconocidas. Bastaba con darle un ligero 
empujôn y echarlo a la piscina en el momento en que el ângel del Se­
nor descendia para agitar las aguas. Y, sin embargo, en una ciudad 
tan populosa como era la capital de Judea, con la afluencia de pere-
grinos que acudian para las solemnidades desde todos los puntos del 
universo, ni un pariente, ni un amigo para ayudarle en algo tan sen-
cillo. 

Entonces, Jesûs, viendo un dia a este paralitico, sintiô que su divino 
corazôn se enternecia y con voz conmovida le dijo: "Desdichado, ïaca-
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so no quieres curarte?" Y el desgraciado le respondiô: "Pero Senor, 
<Lpuedo hacerlo? No tengo a nadie, ni siquiera un transeunte para 
echarme a la piscina cuando el ângel desciende para agitar las aguas, 
hominem non habeo ut cum turbata fuerit aqua, mittat me in pisci-
nam38. 

Este desdichado paralitico représenta, con trazos conmovedo-
res, a las aimas cuyos lamentos os he retratado. Ellas estân sentadas 
en el borde de la piscina de la sangre que ha salvado al mundo y no 
pueden recoger los frutos, ni dispensarse ellas mismas sus gotas vi-
vificantes. Y quizâs hayan pasado anos suplicândonos en vano, sien-
do torturadas por falta de una mano caritativa. 

Aqui abajo no hay desafortunado que no tenga algûn consuelo. 
Los mâs desgraciados pueden recurrir al menos a sus lâgrimas y, 
cuando nos falta todo a la vez, el cielo y la tierra, cuando somos blan-
co de la injusticia, la opresiôn, cuando sufrimos los abusos y los ex-
cesos de la fuerza, nos queda en nuestro propio corazôn un refugio 
en Dios que siempre nos espéra. Cada uno de nuestros dolores pode-
mos convertirlo en un sacrificio, cada uno de nuestros actos pode-
mos utilizarlo para hacer de él una corona y un tesoro. Pero sufrir, y 
sufrir siempre, y saber que el sufrimiento es estéril, que no sirve para 
nada; derramar lâgrimas de fuego y sentir que bajo el rocio ardiente 
de esos llantos nada puede germinar, que los sufrimientos sucederân 
a los sufrimientos, hasta que la justicia divina sea satisfecha, es una 
situaciôn capaz de conmover a entranas de bronce; se trata de una 
desgracia que no puede ser llorada sino con lâgrimas de sangre y tren­
te a la que nadie podria permanecer indiferente, a no ser que haya 
ahogado en su aima todo sentido de humanidad y de compasiôn. 

iAy! Si bajo el espesor de la tierra que cubre sus cuerpos, si des­
de el seno de sus moradas sombrias e impénétrables estas aimas pu-
dieran despertarse por un instante y hacer llegar hasta nuestros oï-
dos y nuestros corazones sus gritos y lamentos desgarradores, icômo 
séria la profundidad de sus gemidos, con que angustia indecible nos 
llamarian en su ayuda! iAy! Exclamarïan, tened piedad de nosotros, 
vosotros que fuisteis nuestros amigos. Romped nuestras cadenas, sal-
vadnos. Libradnos: levantaos y recorred los lugares en los que vivi-
mos, hablad tan alto como profundo es el silencio de nuestras tum-
bas. iSacerdote de Jesucristo, ministro de todos los desdichados, haz 
escuchar a este hijo olvidadizo la voz de su madré! Yo lo crié, no vi-
via sino para él; era el hijo de mi corazôn. En la cabecera de mi lecho 

157 



EL FIN DEL MUNDO Y LOS MISTERIOS DE LA VIDA FUTURA 

158 

de muerte hubiera querido prolongar mis dîas a costa de los suyos. 
Pregûntale por que la religion es impotente ahora para conseguir que 
me recuerde. iSacerdote de Jesucristo!, levanta la voz mâs todavia... 
No temas mostrar mi imagen completamente rodeada de Hamas, 11e-
var la vergùenza y el remordimiento al aima de ese esposo despreo-
cupado que se consuela de su viudedad mediante placeres burdos. 
Pregûntale donde esta la fe jurada, en que ha quedado su ternura y 
su fidelidad, de las que me dio testimonios tan vivos e intensos has­
ta en los brazos de la muerte... Pregûntale como tengo que implorar-
le hoy, con que gritos desgarradores, su solicitud y su apoyo. iAy! per-
manece impasible y cruelmente me demuestra que he muerto para 
siempre en su corazôn. 

Diles también a nuestros amigos y a los extranjeros, a los que no 
nos une sangre pero que son nuestros hermanos en la fe y que pasan 
despreocupados este mar agitado de la vida humana, cuyos râpidos 
oleajes nos arrastraron no ha mucho tiempo como ahora les arras-
tran a ellos. Decidles que se paren y consideren si hay un dolor mâs 
amargo y mâs profundo y al mismo tiempo mâs desamparado y so-
litario que el nuestro. iAy! iHermano, padre, esposo, amigo, te im-
ploramos, suplicantes desde el fondo de este lago en Hamas... una gra­
cia! Una gota de agua, una oraciôn, un ayuno, una limosna, una mano 
caritativa y estaremos salvados. Hermano, amigo, padre, esposo, con-
siderad que si sufrimos es en parte por vuestra causa. 

Si, esa aima sufre por nuestra causa. 

Esa madré sufre porque fue demasiado blanda con su hijo, por­
que no enderezô sus errores, porque no corrigiô los extravios de su 
adolescencia. Esa esposa sufre porque entregô exclusivamente a su 
esposo un corazôn que no pertenecia sino a Dios, porque ha tenido 
para con él una condescendencia exagerada y ciega. Ese amigo sufre 
porque ha sido complice de las infidelidades de su amigo, ha colabo-
rado en sus disputas y cooperado en sus desôrdenes y desarreglos. Y 
a cambio de esta infortunada indulgencia que ellos tuvierion con no-
sotros, cvamos a dejar que carguen solos con el peso de la justicia? A 
cambio de la desgraciada indulgencia que tuvieron con nosotros, cno 
seremos capaces de evitarles un dia de sacrificio, de ahorrarles siglos 
de torturas? 

iSi supierais que en este momento en el que estamos hablando 
vuestro padre, vuestra madré, vuestros hermanos, las personas a las 
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que mâs queréis estân a punto de morir en un incendio, o bajo un 
desprendimiento, o que van a ser atrapados por el agua o por el fue­
go, y si para librarlos, tuvierâis que exponer vuestra vida, correr a so-
correrlos y tenderles la mano, aunque hiciera falta pasar por las Ha­
mas, aunque fuera necesario exponerse a quemarse la mano y poner 
en peligro la vida, no dudariais en arriesgar la vida, pasar entre las 
Hamas y exponeros a las quemaduras. Y si el miedo, el egoismo o cual­
quier otro cobarde sentimiento os hiciera vacilar, os avergonzariais 
de vosotros mismos y, con razôn, os venais como los seres mâs du-
ros y mâs ingratos. 

Se cuenta que en tiempos de las cruzadas, en las guerras que 
nuestros padres hicieron en Oriente, un caballero cristiano fue he­
cho prisionero por los bârbaros. Arrojado a un horrible calabozo y 
ante la impotencia de conseguir el rescate que se le pedia, solo espe-
raba la esclavitud y la muerte. De pronto, un pensamiento generoso 
se apoderô de su hija, débil todavia, y en la flor de la edad. Sola y sin 
guia, atravesô vastas regiones, cruzô inmensos desiertos y llegô al 
borde del mar, donde trabajô a cambio del precio de su pasaje. Por 
fin, llegô a las costas de Europa. Sin tomarse ningûn descanso, se 
puso inmediatamente a recorrer las ciudades y se dirigiô a la piedad 
de todos, fue de casa en casa para reunir la cantidad exigida por los 
bârbaros. Una vez reunida, ténia que volver a recorrer por segunda 
vez los peligrosos caminos, esa terrible navegaciôn de la que habia 
sobrevivido de milagro. Por fin encontre a su padre y, gracias a sus 
esfuerzos sobrehumanos y al rescate conseguido a costa de tantos pe-
ligros y de tan duras privaciones, logrô salvar al autor de sus dias y 
arrancarlo de las cadenas de la cautividad. 

iQué valentia la de esta jovencita! iQué grande es el poder y la 
energia del amor filial! Como esta joven heroica, nosotros hemos re-
cibido también de Dios un aima tierna, misericordiosa y carinosa. Si 
un desgraciado, en una situaciôn de extrema miseria, nos tiende la 
mano, no pensamos si estamos o no unidos por la amistad o la san­
gre; se aduena inmediatamente de nuestro deber, de nuestra fortu-
na, y sobre todo, de nuestro corazôn. Ante la necesidad, no dudaria-
mos de privarnos de los alimentos y de las cosas mâs necesarias, para 
librar a un desventurado de la infamia, del cautiverio, de la muerte. 
iPues bien!, a favor de nuestros padres, de aquellos a los que hemos 
amado, a los que nos unen los lazos mâs estrechos, no pido ni el sa-
crificio de vuestra salud, ni de vuestra libertad, ni de todos vuestros 

159 



EL FIN DEL MUNDO Y LOS MISTERIOS DE LA VIDA FUTURA 

bienes, sino simplemente la gota de agua que el rico pedia en vano a 
la piedad de Lâzaro. 

cQué mâs puedo anadir? 

Cuântos hay entre vosotros que, después de una vida de disipa-
ciôn y de desorden, han perdido hasta la valentïa de la expiaciôn y la 
voluntad de arrepentirse; tiemblan al pensar en el dia en el que su 
aima, despojada del cuerpo, manchada por mil injusticias, sera ex-
puesta con toda claridad ante los ojos del Juez soberano. Un modo 
fâcil de obtener misericordia en la ûltima hora, es el que nos ensena 
el mismo Jesucristo: Facite vobis amicos ut recipiant vos in aeterna 

tabernacula39, haceos amigos que os introduzcan en los tabernâcu-
los eternos. Con ese oro, que ha sido instrumento de tantas malas pa-
siones, procuraos el apoyo y la protecciôn de las santas aimas del pur­
gatorio 4 0. Ademâs, los muertos nos dicen: "Os equivocâis respecto a 
nuestros deseos y a la naturaleza de los consuelos que reclaman nues­
tros dolores; habéis creïdo testimoniarnos vuestra pena y vuestro 
amor encargândonos unos funerales suntuosos. Habéis erigido en el 
lugar de nuestra ûltima morada monumentos que son mâs una satis­
faction a vuestro orgullo que un homenaje para nuestra memoria. cA 
que fin todo ese fasto y toda esa suntuosidad? Si haçe falta, devolved 
los mausoleos, desmontad los monumentos y sus sillares, y lo que 
reste entregadlo a la Iglesia a cambio de oraciones y de sufragios". 

He aqui lo que piden los muertos y si les escuchamos, en verdad 
os lo digo, nuestra caridad sera bendecida. Los muertos no serân in-
gratos. Un dia, libres de sus tormentos gracias a nuestras atenciones, 
nos ayudarân con su poderosa intercesiôn y cuando un dia volemos 
a la patria celestial, ellos formarân nuestro séquito; cantarân a nues­
tro alrededor el himno del reconocimiento y aumentarân la alegria 
de la eterna felicidad que sera nuestra recompensa y nuestra gloria. 

NOTAS: 

1. Ps. 35. 9-

2. 2M 12, 46. 

3 .1 Co, 3,15-

4. Versos del Dies irae, secuencia que se reza o canta en la Misa y el Oficio de difun-
tos. Segûn San Buenaventura, Santo Tomâs y San Agustin, los tormentos del Purga-
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torio sobrepasan en intensidad a todas las penas que el hombre puede soportar en 
esta vida. 

Etsi aeternus non sit, miro tamen modo gravis est; exceditque omnes poenas quas 
aliquis in hac vita passus est [aunque no es eterno, sin embargo es inmensamente 
dificil de soportar; y sobrepasa todas las penas que alguien ha soportado en esta vida] 
(San Agustïn, Homilias, lib. 50, c. 18). Unde in Psalmo 37: 'Domine ne in furore tuo 
arguas me', ait damnatos argui in furore Dei,justos vero in purgatorio corrigi in 
ira Dei [por lo que el Salmo 37, 2, al decir: 'No me acuses, Senor, en tu furor', signi-
fica que a los condenados los acusa el furor de Dios, pero a los justos los corrige la ira 
Dios en el purgatorio]. 

Anselmus, I Cor. 3. Sciendum est quod gravior est ille ignis quam quidquid homo 
patipotest in hac vita [San Anselmo, comentario a 1 Co 3,15. Hay que tener en cuen-
ta que ese fuego es mâs riguroso que cualquier dolor que el hombre pueda soportar 
en esta vida]. 

Caesarius, homil. 8. Nemo hoc dicat,fratres charissimi, quia ille ipse purgatorius 
ignis durior erit, quam quodpossitpoenarum in hoc saeculo, aut accidere, aut sen-
tiri, aut cogitari [San Cesâreo de Arles, homilia 8. Que nadie diga eso, hermanos ca-
risimos, porque este fuego purificador sera mâs cruel, que cualquier otra pena que 
pueda acaecer, sentirse 0 pensarse, en h]. 

No obstante, San Buenaventura (en 4. D. 20, a. I, 4, 2) interpréta en un sentido mâs 
mitigado las diversas opiniones que acabamos de citar. Dice que las penas del pur­
gatorio son de orden sobrenatural; en consecuencia, es cierto que, consideradas en 
si mismas, superan por su naturaleza intrinseca todos los sufrimientos de la vida pré­
sente. Pero no se puede admitir que por ello, en su aplicaciôn a cada individuo, la 
mâs ligera de las penas del Purgatorio excéda a todos los tormentos que un hombre 
puede soportar en esta tierra. Por ejemplo, si un aima no es culpable mâs que de una 
falta venial minima, no habria proporciôn entre el pecado y la pena, si por esa sola 
falta estuviera condenada a soportar todos los suplicios de los mârtires. La opinion 
de San Buenaventura concuerda con las declaraciones de un gran numéro de santos, 
que supieron por revelaciôn que algunos hombres fueron condenados al Purgatorio 
por un tiempo muy corto y que les fue perdonada la pena de fuego. Con mayor razôn 
podemos pues concluir que, entre las aimas del Purgatorio, hay un cierto numéro que 
no son condenadas mâs que a penas relativamente ligeras. 

5. No parece pensable que quienes 'duermen el sueno de la paz' y 'descansan en Cris­
to' estén en condiciones tan precarias. El locum refrigerii, lucis et pacis [el lugar del 
refrigerio, la luz y la paz] es el Cielo. La oraciôn pide a Dios que lleve a esas aimas al 
Cielo. El verdadero sentido parece que no estân aûn en el cielo. Del hecho de que el 
Cielo sea 'refrigerio, luz y paz' no se concluye que el purgatorio sea lo contrario: 'ti-
nieblas impénétrables, ardores intolérables e inquiétudes y ansiedades indecibles'. 
Podria decirse eso del infierno, que es la cara opuesta del cielo, no del purgatorio. La 
interpretaciôn de las 'inquiétudes y ansiedades indecibles' que sufren, no puede ser 
la duda sobre su salvaciôn, de la que estân absolutamente seguros; necesariamente 
debe ser la consideraciôn de que en la vida terrestre no correspondieron suficiente-
mente al amor de Dios (NdG). 

6. 2 Tm 4, 8. 

7. Jb 21,13. 
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8. Rm8, 35 y 38. 
9. Rm 8, 35. 

10. Censeo esse de fide, illas animas non ita perturbari doloribus, ut irrationalem 
quemquam anxietatem, vel impatientiam sustineant. Probatur ex Proverbio XII: 
'non contristabit justum quidquid ei acciderit'. Quod si hoc dixit sapiens de justo in 
hac vita degente, quando divina gratia etprotectione custoditur, quid dicendum est 
de animabus illis, quae confirmatae sunt in gratia, et in omni bono, et certissime 
norunt illas poenas esse justissimas, et ex Dei ordinatione evenire? [considéra que 
es de fe, que a esas aimas no las perturban los dolores de tal forma que soporten cier-
ta ansiedad o impaciencia irracionales. La prueba esta en Proverbios 12 (Pr 12, 21): 
"nada de lo que le suceda al justo le producirâ tristeza". Pues si esto dijo el sabio so­
bre el justo mientas seguia viviendo en esta vida, porque lo guardan la gracia y la pro-
tecciôn divinas, iqué habrâ que decir de aquellas aimas, que han sido confirmadas 
en la gracia y en todo bien, y que con absoluta certeza conocen que aquellas penas 
son justisimas y que provienen de una disposiciôn divina?]. (Suârez, Disputationes, 
47, sect. 3, p. 932). 

1 1 . Jn 9,4. 

12 . Es una referencia a la parâbola del rico epulôn y el pobre Lâzaro: inter nos et vos 
chaos magnum firmatum est [entre nosotros y vosotros hay establecido un abismo 
infanqueable] (Le 16, 26). Entre nosotros y las aimas del Purgatorio no hay una dis-
tancia insalvable, por el contrario, somos miembros del mismo Cuerpo; ellas y noso­
tros pertenecemos a la Iglesia, militante y purgante (NdG). 

1 3 . Ap 6, 9. 

14. Es opinion de San Jerônimo y de muchos Doctores, que cuando se célébra el San­
to Sacrificio por la intenciôn de un difunto, este deja de sufrir los ardores del Purga­
torio durante toda la celebraciôn. 

15 . Libéra, Domine, animas fidelium defunctorum de poenis inferni et deprofundo 
lacu [libra, Senor, a las aimas de los fieles difuntos de las penas del infierno y del lago 
profundo]. 

16. Nemo inventus es dignus aperire librum, neque in coelo, neque in terra, neque 
subtus terram [no se encontre a nadie digno de abrir el libro, ni en el cielo, ni en la 
tierra, ni bajo la tierra] (Ap 5, 3). 

17. Penetrabo omnes inferiores partes terrae et inspiciam omnes dormientes et illu-
minabo omnes sperantes in Domino [bajaré a las partes inferiores de la tierra para 
ver a los que duermen, e iluminaré a todos los que esperan en el Senor] (Si 24, 45). 

En este texto puede estar profetizado el descenso a los infïernos de Nuestro Senor Je­
sucristo, contenido en el Simbolo de los Apôstoles: descendit ad infera (inferos) [des-
cendiô a los infiernos] y en la primera carta de San Pedro, (1P 3,19): et his, qui in car-
cere erant, spiritibus adveniens praedicavit [fue también a predicar a los espiritus 
que estaban la cârcel]. La mayorïa de los santos Padres entienden por "cârcel" el in­
fierno o limbo, aunque otros lo interpretan en sentido mistico. [Véase La Sagrada Bi­
blia, traducciôn de la Vulgata latina de 1884, reeditada y anotada en 1983, nota 19, 
p. 873874] (NdG). 

18. Es una tradiciôn que los limbos en los que se encontraban detenidos los justos 
del Antiguo Testamento después de su muerte estaban situados en el centra de la tie-
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rra. Los justos del Antiguo Testamento no estaban manchados por el pecado origi­
nal: tenian un medio para borrarlo; sin embargo, no podian entrar en el Cielo ya que, 
como consecuencia del pecado de Adân, habia sido cerrado para toda la raza del pri­
mer hombre y solo podia reabrirse por los méritos de Jesucristo. 

Baptisma circumcisionisuccessif... Etsioriginalis culpa remittebaturper circumci-
sionis mysterium, et damnationis periculum vitabatur, non tamen perveniebatur 
ad regnum coelorum, quod usque ad mortem Christifuit omnibus obsecratum [el 
bautismo sucediô a la circuncisiôn... Pero aunque el pecado original se perdonaba 
por el misterio de la circuncisiôn y se evitaba el peligro de la condenaciôn, no se en-
traba en el reino de los cielos, que hasta la muerte de Jesucristo estuvo cerrado para 
todos] (Papa Inocencio III, (a. 1201) epïstola Mayores Ecclesiae causas, Denz. 410) 
(NdG). 

19 . En la relaciôn actual de las cartas de San Agustin, el n° 99 lo ocupa una carta di-
rigida a Itâlica; las cartas dirigidas al obispo Evodio, 'amigo de toda la vida', son cua-
tro y ocupan los numéros 159,162,164 y 169, todas ellas escritas en los anos 414 415. 
(A. D. Fitzgerald, Diccionario de S. Agustin, p. 470471) (NdG). 

20. Hch 2, 24. La version Vulgata dice: solutis doloribus mortis [librândole de los 
dolores de la muerte]. El texto se refiere a Jesucristo. Los côdices occidentales traen 
la forma que utiliza el autor. Los côdices orientales y la Vulgata no hablan de "infier-
no" sino de "muerte" (NdG). 

2 1 . Unumquem purgari ubi potissima peccata commisit, sicut multis documentis 
saepe probatum est [cada uno es purgado donde cometiô preferentemente los peca­
dos, como ha sido probado muchas veces y con muchos documentos] (Hugo de San 
Victor, lib. II, de sacramentis, cap. IV, p. 16). 

22 . Leemos en San Marcos: omnis enim igne salietur [todos serân saldos por el fue­
go] (Me 9,49). Dice todos. Por su parte San Juan en el Apocalipsis dice: Hi, qui amic-
ti sunt stolis albis, qui sunt et unde uenerunt?... Hi sunt qui ueniunt de trihulatione 
magna et laverunt stolas suas et dealbauerunt eas in sanguine Agni [éstos que es­
tân vestidos con tûnicas blancas, iquienes son y de donde han venido?... Estos son 
los que vienen de la gran tribulaciôn, han lavado y blanqueado sus tûnicas en la san­
gre del Cordero] (Ap 7, 13-14). En consecuencia, salvo los que mueran inmediata-
mente después del bautismo, que en sus aguas quedan totalmente purificados, todos 
vamos a sufrir la gran tribulaciôn: unos en esta tierra con el martirio (martirio pro-
piamente dicho o sufrimientos équivalentes), los demâs con el martirio en el otro 
mundo, en el Purgatorio. Salvo esos casos, los demâs pasaremos por el purgatorio. 
iAy de aquel a quien no le alcance esta gran tribulaciôn! (NdG). 

23 . Los muertos y las aimas del Purgatorio, tpueden aparecerse, y en la realidad se 
manifiestan realmente algunas veces de manera visible a los vivos? San Agustin afîr-
ma que estas apariciones pueden darse y que han sucedido muchas veces por espe-
cial disposiciôn de la voluntad divina. Como prueba cita las aimas de Moisés y de Sa­
muel (1 Samuel 28, 13-15); las aimas de Jeremias y del gran sacerdote Onias (2 
Macabeos 15,11-16), que reaparecieron sobre la tierra, aunque estaban todavia cau-
tivos en los limbos. En cuanto a las apariciones de los bienaventurados que habitan 
en el Cielo, son frecuentes en la vida de los santos. Teodoreto, en el libro V de su His­
toria Eclesiâstico y Nicéforo, en el libro XII, citan numerosos ejemplos. Résulta ve-
rosimil que en virtud de una disposiciôn divina se aparezean 0 se manifiesten oca-
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sional mente las aimas del Purgatorio para la salvaciôn y la ensefianza de los vivos. 
Esta es la doctrina de San Gregorio Magno, quien cita algunos rasgos de estas apari-
ciones, pero la doctrina mâs probable es que las aimas detenidas en el centro de la 
tierra no obtienen sino raramente el permiso de salir. 

Como esta constatado por el hecho que cita San Bernardo en la vida de San Malaquias, 
las aimas que se muestran a los vivos son normalmente las condenadas a realizar su 
purgatorio en los lugares de la tierra en los que vivieron. Sea lo que sea de estas opinio­
nes diversas, lo cierto es que, en los muy raros casos en los que se concède a las aimas 
del purgatorio reaparecer y manifestarse a los vivos, sus sufrimientos no se suspen-
den; la interrupciôn no redundaria en su beneficio, puesto que retrasaria su entrada 
en la bienaventuranza. Del mismo modo que el fuego del Infierno atormenta a los de-
monios que habitan en las regiones del aire, asî las aimas del Purgatorio sufren su 
pena en cualquier lugar al que sean llevadas. 

24. San Gregorio Magno (Dialog., cap. 25) dice que el obispo Pascasio, hombre muy 
austero y santo, se le apareciô a Germân, obispo de Capua, en unas termas cercanas 
a dicha ciudad y le dijo que habia sido condenado a cumplir su pena en aquel lugar, 
en castigo por la condescendencia que habia tenido con el arcipreste Lorenzo, que se 
habia rebelado contra el Papa Simaco y se habia autodeclarado antipapa. 

San Pedro Damiân tuvo una vision semejante que cuenta en su Epistola II, ad Desi-
derium. Cita el caso de un obispo que cumplia el Purgatorio en un rio: dicho obispo 
se apareciô a cierto sacerdote y le cogiô la mano, para hacerle sentir el ardor de su 
dolor. 

25. Hay una objeciôn contra la autenticidad de este relato. No parece teolôgicamen-
te admisible que las santas aimas del Purgatorio se entreguen a los demonios para 
que las atormenten. En primer lugar, es absolutamente innecesario que los malos es­
piritus lleven o detengan estas aimas en el lugar de su expiaciôn; una vez que cono-
cen la voluntad de Dios, la obedecen y se someten a ella de forma totalmente volun-
taria. Es una creencia piadosa que las aimas muertas en amistad con Dios son 
conducidas al Purgatorio por sus ângeles buenos y que éstos las asisten y se les apa-
recen para consolarlas. 

La idea de que las aimas del purgatorio tengan que sufrir la presencia y la obsesiôn 
de los malos espiritus répugna al estado de justicia y santidad del que han sido re-
vestidas y al amor que Dios tiene por ellas; si los demonios pudieran ejercer su cruel-
dad sobre estas aimas, no podria ser por mandato de Dios, sino simplemente con su 
permiso. Todo lo que hay que decir sobre la vision que tuvo este peregrino de Rodez 
es que se trata de una imagen, una parâbola adecuada a nuestros espiritus burdos y 
de la que Dios ha querido servirse para describir el horror y las tinieblas de la prisiôn 
a la que son arrojadas estas aimas. No obstante, si fuera cierto que aimas no conde­
nadas son entregadas al demonio durante un tiempo, no puede tratarse sino de al­
gunos grandes pecadores culpables de crimenes énormes y que no se habrian recon-
ciliado con Dios hasta el momento de su ûltimo suspiro. La opinion comûn de los 
teôlogos es que, por régla gênerai, las santas aimas del Purgatorio no son atormen-
tadas por los demonios. 

26. Gn 49, 29-30. 

27. Los nietos de Isaac eran los hijos de Jacob (NdG). 



EL PURGATORIO 

28. El texto dice el Profeta, pero el Libro del Eclesiâstico no es un libro profético, 
sino sapiencial. 

29 . Si-Eclesiâstico 24,45. 

30. La expresiôn: facultades sensitivas, referido al aima espiritual es una metâfora, 
los sentidos pertenecen al cuerpo y estas aimas estân privadas el cuerpo; sin embar­
go es posible que Dios las dote de una capacidad de captar lo que les rodée (NdG). 

3 1 . San Agustin, La Ciudad de Dios, cap. 6. 

3 2 . Ex igne uisibili ardor atque dolor invisibilis trahitur [por medio de un fuego vi­
sible se provoca un ardor y un dolor invisible]. 

33 . Hb 4,12. 

34. Ml 3, 3. 

3 5 . La Iglesia no ha defmido nada respecto a la duraciôn del Purgatorio. El teôlogo 
Domingo Soto opiné que ningûn aima queda detenida en el Purgatorio mâs de 10 
anos. Justifica su afirmaciôn razonando que, puesto que es facultativo del poder di­
vino sustituir la intensidad de las penas por su duraciôn, como harâ con los hombres 
que mueran pocos dias u horas antes del juicio final, es razonable y cohérente con 
nuestras ideas sobre la bondad infinita de Dios pensar que se servira de ese medio y 
esta moderaciôn para acelerar la entrada en el cielo de las aimas que le son tan que-
ridas. Hemos de senalar que esta opinion es propia del teôlogo Domingo de Soto y 
que no se basa en ningûn fundamento positivo y serio. 

Por otra parte, varios santos han creido saber por medio de la revelaciôn que habia 
en el Purgatorio un gran numéro de aimas condenadas hasta al fin del mundo y que, 
a pesar de la ayuda de las oraciones y de los sufragios de la Iglesia, gimen en esta pri-
siôn desde hace siglos. Eso podria suceder en casos muy excepcionales y cuando se 
trata de grandes pecadores vueltos a Dios cuando estaban a las puertas de la muer­
te. Pero no hay ninguna prueba ni ningûn testimonio de los Padres que establezca 
que esta opinion pueda extenderse a la generalidad de los fieles difuntos. Es cierto 
que la Iglesia autoriza la instituciôn de misas a perpetuidad, pero con dicho uso no 
prétende declarar que las aimas a favor de quienes se dicen las misas puedan estar 
en el Purgatorio hasta el fin de los tiempos. Autoriza esta costumbre, en primer lu­
gar, porque los juicios de Dios son secretos; en segundo lugar, para proporcionar a 
los fieles la ocasiôn de redimir sus pecados y satisfacer la justicia divina por la prâc-
tica de la caridad y la fundaciôn de obras pias. 

En fin, la Iglesia sabe que, aunque sus sufragios no beneficien directamente al aima 
por la que se ofrecen, se aplican al consuelo y a la liberaciôn de otras aimas descono-
cidas y mâs abandonadas. Lo cierto es que nada podemos conjeturar sobre la dura­
ciôn média del tiempo que pasan las aimas en el Purgatorio; las revelaciones hechas 
en este sentido solo son aplicables a casos particulares y especiales y no podemos, a 
partir de ellas, inducir ninguna norma gênerai y que constituya un argumenta de au-
toridad. 

36. Jb 38, 4-

37. R. P.Félix: Discours sur les morts. 

3 9 . Le 16, 9. 

40 . Es un asunto debatido teolôgicamente si las aimas del Purgatorio pueden ayu-
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darnos a los vivos o no. Santo Tomâs piensa que las aimas del Purgatorio solo pue­
den recibir nuestros socorros, pero ellas no pueden ayudarnos. Otros doctores, en­
tre ellos San Alfonso Maria de Ligorio, dicen que si pueden ayudarnos y por consi-
guiente, tiene sentido el que nos encomendémos a sus plegarias (NdG). 
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SEXTA CONFERENCIA 

LAS PENAS ETERNAS 
Y EL DESTINO FATAL 

Ibunt hi in supplicium aeternum. 

Ellos irân al suplicio eterno. 
(Mt. 25, 46). 

Hay en el cristianismo una verdad terrible que en nuestros dias, 
todavia mâs que en los siglos pasados, suscita en el corazôn del hom­
bre una répulsion implacable. Esta verdad es la de las penas eternas 
del Infierno. Al mero enunciado del dogma, la inteligencia se revuel-
ve, el corazôn se encoge y se estremece, las pasiones se endurecen y 
se irritan contra esta doctrina y contra las voces inoportunas que la 
proclaman. cDeberiamos, pues, callarnos, dejar caer en el olvido y 
cubrir con un tupido velo una verdad esencial, relativa al interés mâs 
grande del hombre, el de su destino supremo mâs alla de los cortos 
anos de su exilio en esta tierra? Pero si el Infierno es una realidad, 
todo el silencio que impongamos en torno de esta cuestiôn funda-
mental no quebrarâ lo mâs minimo la certeza de su existencia. Ate-
nuar y endulzar el lenguaje humano no abreviarâ su duraciôn. El col-
mo de la locura séria persuadirnos de que, distrayendo la atenciôn 
sobre esta suerte fatal, esforzândonos por no créer en ella, llegare-
mos un dia a conjurar su rigor. 

En esta série de conferencias en las que nos hemos propuesto 
tratar de lo que concierne al destino del hombre y a su fin inmortal, 
no podrïamos omitir los suplicios de la otra vida sin traicionar nues-
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tro deber. Si obrâramos asi seriamos como el médico infiel e inmo-
ral que, para ahorrarle a su paciente un tratamiento sumamente do-
loroso, le deja morir dândole tranquilizantes. Sobre este asunto, Je­
sucristo no creyô oportuno tener miramientos ni reticencias. No cesô 
de insistir en las penas reservadas a los pecadores. En muchas oca-
siones hablô de las tinieblas exteriores, de ese fuego que no se extin-
gue, de esa prisiôn sin salida en la que habrâ rechinar de dientes y 

donde los llantos no cesarân. 

Cuando la justicia humana quiere castigar a un gran culpable le-
vanta un cadalso en la plaza pûblica e invita al pueblo a presenciar el 
horrible espectâculo. En algunas zonas se dejan durante dias enteros 
los miembros rotos del desgraciado, expuestos en el camino o sus-
pendidos en la horca en la que exhalô el ûltimo suspiro, para asustar 
con el ejemplo a los hombres extraviados que podrïan verse arrastra-
dos por las malas pasiones. Jesucristo procède como la justicia hu­
mana: muestra al malvado la espada suspendida sobre su cabeza, 
para que, aterrorizado, no infrinja su ley y haga el bien en vez del mal. 

San Ignacio de Loyola decia que no conocia una predicaciôn mâs 
util y fructîfera que la del Infierno. La consideraciôn de los encantos 
de la virtud, de las delicias y de los atractivos del amor divino, influye 
poco en los hombres sensuales y groseros; en medio de las distraccio-
nes tumultuosas en las que viven, de los ejemplos contagiosos que re-
ciben, de las trampas y escollos que se encuentran a su paso, la ame-
naza del Infierno es el ûnico freno suficientemente poderoso para 
mantenerlos en la linea del deber. Por la misma razôn, Santa Teresa 
invitaba a menudo a sus austeras religiosas a descender en espiritu y 
con el pensamiento al Infierno, mientras vivian, para evitar descen­
der realmente después de la muerte. 

En el estudio que vamos a emprender sobre la grave cuestiôn de 
la suerte reservada a los hombres que mueren en el odio de Dios, evi-
taremos las opiniones discutidas; procederemos razonando con rigor 
e iluminados por la claridad de la gran luz de la teologia, apoyândo-
nos solo en las Escrituras y en la ciencia auténtica de la tradiciôn y de 
los Padres. En primer lugar, èexiste el infierno y es cierto que las pe­

nas que en él se soportan son eternas? En segundo lugar, dcuâl es la 

naturaleza del suplicio del Infierno y en que lugar se encuentra? Y 

en tercer lugar, tpuede conciliarse la misericordia de Dios con la idea 

de una justicia que ninguna satisfacciôn sea capaz de aplacar? 
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Ningûn hombre podria dedicarse al estudio de estas importan­
tes cuestiones sin oir resonar en lo mâs secreto de su aima estas pa­
labras de las Escrituras: "Ten cuidado, sirve al Senor tu Dios y obser­
va sus mandamientos; porque en esto consiste todo el hombre". Es 
seguro que quien médite estas terribles verdades se volverâ mejor; 
enseguida sentira que su espiritu se transforma y que su ser se éleva 
con la energia de la virtud y con el amor al bien. 

I 

La eternidad de las penas del Infierno es una verdad formalmen-
te ensenada por las Sagradas Escrituras; forma parte del simbolo cris-
tiano y un gran numéro de concilios la ha definido como articulo de 
fe'. 

Al hablar de las penas de los demonios y de los condenados, San 
Mateo (cap. 18) y San Juan (Apocalipsis cap. 14) dicen que su dura­
ciôn no tendra limite2. San Marcos (cap. 9) e Isaias (cap. 66) dicen 
que su fuego no se apagarâ y su gusano no morirâ. San Agustin, ci-
tando estas palabras, observa que se puede discutir sobre la natura­
leza de ese gusano, sobre la materialidad o inmaterialidad de ese fue­
go, pero lo que dejan claro las palabras del profeta, lo que esta al 
abrigo de toda controversia, es que los ardores de ese fuego no se ali-
viarân jamâs y que las torturas de ese gusano no disminuirân jamâs 3 . 

Jesucristo, al hablar de la sentencia suprema que un dia Él dic-
tarâ, no establece ninguna diferencia ni de medida ni de duraciôn en­
tre las recompensas de los justos y el castigo de los impios. "Éstos 
irân al suplicio eterno y los justos a la vida eterna" 4. Por tanto, si la 
vida eterna no debe tener limite temporal, tampoco la muerte eter­
na tendra ni limite ni fin. 

De estos diversos testimonios résulta que la misericordia esta ex-
cluida de los Infiernos y que la redenciôn no llegara alla. Quia in in-

ferno nulla est redemptio [porque en el Infierno no hay redenciôn]. 
Por otra parte, los condenados y los demonios solo podrian liberarse 
de la justicia y obtener la liberaciôn o la mitigaciôn de sus penas por 
très vias: o por la verdadera y sincera penitencia; o en virtud de las 
oraciones de los santos y por las obras satisfactorias ofrecidas por los 
vivos; o también por la destruction de su ser: Dios, en la imposibili-
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dad absoluta que tiene para recibirlos en su seno, quitândoles la exis­
tencia haria césar sus tormentos, pues los condenados no pueden ha­
cer penitencia. Dios nunca ha concedido la gracia a Satan, porque Sa­
tan jamâs se ha arrepentido. 

Dice Santo Tomâs que hay dos maneras de arrepentirse y detes-
tar el pecado: absolutamente o accidentalmente. Quien détesta abso-
lutamente el pecado, lo aborrece por su deformidad intrinseca y por­
que ofende a Dios; quien lo détesta accidentalmente, lo odia, no por 
amor a Dios, sino por amor a si mismo: es decir, no détesta realmen-
te el pecado, sino la pena y los maies que le ha ocasionado. Sin embar­
go, la voluntad de los condenados sigue inclinada al mal y al horror; 
el que detesten sus penas no es ni arrepentimiento ni expiation5. Sin 
duda, son consumidos por deseos y suenos, pero esos suenos tienen 
por objeto una felicidad que ellos mismos se otorgarian, al margen de 
Dios. Este es el sueno de los demonios y de los condenados, un sueno 
eternamente estéril que los consume en un desesperar y una exaspé­
ration sin fin. Por tanto, los condenados no pueden arrepentirse. <iSon 
capaces de participar de las oraciones y de los méritos de los vivos? Si 
asi fuera, Lucifer y sus ângeles podrian, en un tiempo mâs o menos le-
jano, volver al bien; y a partir de ese momento se convertirian en se-
res santos, dignos de veneraciôn y de amor, al igual que los querubi-
nes y los arcângeles a quienes un dia llegarian a abrazar en eterna 
comuniôn. Se desprende ademâs, como consecuencia, que la Iglesia 
estarïa obligada a rezar por los demonios. En verdad, los demonios 
son nuestros peores enemigos y el precepto de la caridad nos prescri-
be orar por todos nuestros enemigos, sin exclusion. Ahora bien, aun­
que la Iglesia ruega aqui abajo por sus perseguidores, porque duran­
te la vida présente pueden arrepentirse y producir dignos frutos de 
penitencia, el mismo dia del juicio en el que ella se llenarâ totalmen­
te de amor y santidad ya no rezarâ mâs por los hombres justamente 
condenados a los tormentos eternos. Si los réprobos pudieran espe-
rar su salvaciôn, la Iglesia deberia orar por ellos. Mâs aûn, si asi fue­
ra no sé por que habria de abstenerse de rendirles culto y no habia de 
recoger los restos de Nerôn, de Robespierre y de Marat, para honrar-
los en los altares, igual que a las cenizas de un Luis Gonzaga, un Vi­
cente de Paul o de un Francisco de Sales. 

En fin, los sufrimientos de los condenados nunca se terminarân 
y su ser jamâs sera destruido. La Sagrada Escritura describe su la­
mentable situaciôn llamândola secunda mors [segunda muerte]. San 



LAS PENAS ETERNAS Y EL DESTINO FATAL 

171 

Gregorio Magno dice: "Esta sera una muerte que jamâs llegara a con-
sumarse, un fin al que siempre sigue un nuevo comienzo, una incon-
sistencia que no darâ nunca lugar a ningûn deterioro6". 

San Agustin expresa, con no menos fuerza y claridad, la triste 
condiciôn de esa muerte que, dejando que el aima subsista eterna-
mente, le harâ soportar sus congojas y sus horrores con toda la in-
tensidad. 

No puede decirse que el aima en el Infierno tendra vida, puesto que 
el aima no participarâ en ninguna medida de la vida sobrenatural de 
Dios; tampoco se puede decir que el cuerpo tendra alii vida, puesto 
que el cuerpo sera victima de todo tipo de dolores. Por ello, esta se­
gunda muerte sera mâs cruel, porque la muerte no podrâ ponerles 
fin7. 

Anadamos a estas pruebas teolôgicas las pruebas de la razôn. 

Si no hubiera un Infierno eterno, el cristianismo desapareceria 
y el orden moral quedaria suprimido. 

Esta verdad de la eternidad de las penas esta esencialmente liga-
da a las verdades centrales de la religion: a la caida del hombre, a la 
Encarnaciôn, a la Redenciôn, que requieren lôgicamente la certeza. Si 
no hubiera Infierno, cpor que habria descendido Jesucristo de los cie­
los? cpor que su abajamiento hasta el pesebre? cpor que sus ignomi-
nias, sus sufrimientos y su sacrificio de la cruz? El exceso de amor de 
un Dios que se hace hombre para morir hubiera sido una acciôn des-
provista de toda sabiduria y sin proporciôn con el fin perseguido, si 
se tratara simplemente de salvarnos de una pena temporal y pasaje-
ra como el Purgatorio. El hombre habia caido en un infortunio irré­
parable, habia sido golpeado por una desgracia infinita de la que solo 
un remedio divino podïa salvarlo. De otra manera, habria que decir 
que Jesucristo solo nos libro de una pena finita, de la que hubiéra-
mos podido librarnos con nuestros propios méritos. Y en este caso 
cno hubieran sido superfluos los tesoros de su sangre? No hubiera 
habido redenciôn en el sentido estricto y absoluto de esta palabra: 
Jesucristo no séria nuestro Salvador; el tributo de gratitud y de amor 
sin limites que exige a los hombres séria una pretensiôn excesiva e 
inmerecida. El Dios hecho hombre séria totalmente destronado de 
nuestros corazones y de nuestra adoraciôn, el cristianismo se conver-
tiria en una impostura y todo espiritu consecuente se veria necesa-
riamente abocado a rechazar la revelaciôn y a Dios mismo. 
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Si no hay un Infierno eterno, tampoco hay orden moral. 

El fundamento del orden moral es la diferencia absoluta y esen-
cial entre el bien y el mal. El bien y el mal difieren esencialmente por­
que tienen distintas conclusiones y conducen a fines opuestos; pero 
si suprimimos la sanciôn eterna de las penas, el vicio y la virtud 11e-
gan al mismo punto: el uno y el otro, por distintas vias, alcanzan su 
fin ûltimo, que es el descanso y el gozo en la felicidad de Dios. La mis­
ma suerte corresponderia a quienes han sido instrumento del mal y 
a quienes han sido hasta el fin los ôrganos incorruptibles del bien. 

Me diréis: Bien, pero eso le sucederâ mil o cien mil anos antes al 
justo; mil o cien mil anos mâs tarde al impîo. cY eso que importa? La 
duraciôn de la expiaciôn, por larga que la supongâis, no constituye 
una diferencia esencial entre el destino de uno y de otro. Durante 
nuestra efimera y fugitiva vida en la que los instantes, una vez pasa-
dos, no vuelven a renacer, mil, cien mil anos, son un periodo de tiem­
po y tienen importancia; pero una vez que el hombre ha entrado en 
la eternidad mil o cien mil anos ya no significan nada: son menos que 
un grano de arena en el desierto, que una gota de agua en el océano. 
Imaginad un futuro de suplicios, tan largo como querâis. Doblad los 
anos, acumulad siglos sobre siglos, puesto que el fin es el mismo para 
todos, el pasado ya no cuenta nada. Una vez terminada la pena, su 
duraciôn, comparada con la duraciôn de la eternidad, parecerâ tan 
pequena, tan centésimal, que sera como si no existiera. 

Y puesto que entre una eternidad y la otra eternidad no hay di­
ferencia perceptible, bien podrïa decirse que el pecado no ha perju-
dicado al pecador. Por ejemplo, supongamos que Dios, para castigar-
me por mis crimenes me lanza a las Hamas durante siglos, yo me 
consuelo... yo sé que me espéra una medida matemâticamente igual 
a la del justo... tengo la eternidad... Por tanto, eternidad de alegria y 
de gloria para quien haya servido a Dios y le haya amado hasta mo-
rir; eternidad de alegria y de gloria para el perverso que gozaba ha-
ciendo el mal y pisoteando constantemente la ley y los mandamien-
tos divinos. Si los dos resultados coinciden, si tanto por el camino del 
mal, como por el camino del bien, se llega infaliblemente a la vida, a 
la vida durante una eternidad, es forzoso concluir que la virtud y el 
crimen son dos vias igualmente seguras y que el hombre puede ele-
gir una u otra a su gusto; y que la vida mâs corrupta y la mâs pura tie­
nen el mismo mérito y la misma dignidad, puesto que tanto la una 
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como la otra son el germen de una misma perfecciôn y una misma fe-
licidad. 

Admitido este planteamiento, ya no queda sobre la tierra ni mo­
ral, ni orden pûblico ni sombra de virtud. La justicia queda despoja-
da de su sanciôn, la conciencia es un prejuicio, la virtud y el sacrifî-
cio son un esfuerzo estûpido. Quitadle a la humanidad el temor a los 
castigos eternos y el mundo se llenarâ de crimenes, los hechos mâs 
exécrables se convertirân en deber, siempre que se pueda presumir 
de escapar a la prisiôn y a la espada. El Infierno se anticiparâ; en lu­
gar de ser aplazado hasta la vida futura, se inaugurarâ en el seno de 
la humanidad, desde la vida présente. Un escritor de nuestros dias 
ha dicho: "No puede haber un término medio para la sociedad: o Dios, 

o el revolver". Si no hay ningûn castigo mâs alla de esta vida, la fuer-
za prevalecerâ sobre el derecho, el verdugo se convertira en la piedra 
angular y el eje del orden social y la justicia se proclamarâ en nom­
bre de la muerte, en lugar de proclamarla en nombre de Dios. "Ade-
mâs", observa un moralista, "<ien virtud de que derecho castigarân el 
crimen los tribunales, cuando el crimen tiene la aprobaciôn de la im-
punidad divina y la justicia eterna se empena en no salir de su repo-
so para infligirle su legitimo castigo8?" 

La conciencia de los pueblos se subleva contra esta consecuen-
cia monstruosa. En medio del desenfreno de los errores, del descen-
so de las verdaderas creencias, la doctrina de un estado futuro de 
castigos y de recompensas permanece en pie. Se encuentra entre los 
paganos. Virgilio expone esta creencia, en estos versos famosos: 

Sedet aeternumque sedebit infelbc Theseus 

[Teseo es infeliz y lo sera eternamente]. 

(Eneida, 6, 618). 
Rostroque immanis vultur obunco 

Immortalejecur tondens... 

Nec fibris requies datur ulla renatis 

[Un monstruoso buitre, con pico corvo, 
dévora su higado inmotal... 
Tampoco a las entranas renacidas se les concède ningûn descanso]. 

(Eneida, 6, 597)-

Platon dice: 

Los viles criminales, cuya aima es incurable, son atormentados con 
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castigos que les perturban sin curarlos. Las aimas que han cometido 
grandes crimenes son precipitadas en un abismo que se llama Infier­
no. Este es el juicio de los dioses, que habitan el cielo: los buenos se 
reunirân con los buenos, y los malos con los malos (Fedôn, 113 E, 62). 

Es algo asombroso que todos, poetas, filôsofos, gente del pueblo, 
reyes, civilizados, bârbaros, estén de acuerdo en esta verdad que tur-
ba nuestra mente y que los hombres tengan tanto interés en negar-
la. Este es el lugar para detenernos bajo la autoridad y el peso de este 
axioma fundamental: Quod semper, quod ab omnibus, quod ubique 

[lo que siempre, por todos y en todas las partes]; lo que se ha creido 
siempre, por todos y en todos los lugares, es necesariamente verdad. 
Cualquier dogma ha sido alterado, salvo este; todos los puntos im­
portantes de la teologia catôlica han dado lugar a discusiones, pero 
el Infierno ha escapado a esta ley comûn; ha llegado hasta nosotros 
sin encontrar, en este largo camino, un espiritu que se haya opuesto 
a su justicia, o al menos a su formidable certeza. 

Los protestantes que han negado tantas cosas, no han negado esta. 
Déstructures de lo que proporciona la mayor protecciôn al pensamien­
to humano, la penitencia, la virginidad, la eficacia de las buenas obras, 
no han despojado al Infierno de su terrorifico aspecto. Su mano se 
parô en el umbral del dolor, la misma mano que no habia respetado 
la puerta del tabernâculo donde reposa, bondad y sacrificio, la carne 
del Hombre Dios... 9 

El racionalismo contemporâneo es el ûnico que se ha atrevido a 
esta negaciôn y, cosa extrana, lo ha hecho amparândose en el seno 
mismo de las perfecciones infinitas. Contra la justicia de Dios ha re-
torcido su inmensidad y su sabiduria; y él, que niega la Redenciôn, 
acude a este exceso de amor que Jesucristo hizo resplandecer sobre 
la cruz al morir. Dice: 

Dios es un ser demasiado perfecto, demasiado sublime, demasiado 
desinteresado para querer aplastar eternamente, bajo los rayos de su 
poder, a una frâgil criatura, inducida al mal por la vehemencia o por 
la fragilidad. Esto séria una venganza, una represalia indigna de su 
gloria y de sus perfecciones. 

Yo respondo que si el crimen queda impune, la grandeza cesaria 
de ser patrimonio de Dios porque perteneceria de pleno derecho al 
hombre malvado. Dependeria ûnicamente de él, de un acto de su vo-
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luntad, el hacer triunfar la rebeliôn contra el gobierno divino. De ser 
asi, Dios hubiera estado bajo la ilusiôn de un sueno el dia en que, de-
jando su reposo para aumentar su gloria, estableciô esta ley funda-
mental: que la criatura debe tender hacia Él en cada una de sus aspi-
raciones, servirle y amarle con constantes actos de alabanza de 
dependencia y de adoration. Dios no séria ya nuestro fin esencial y 
ûltimo. 

Admitamos provisionalmente, como han osado sostener algu-
nos, que el infierno es simplemente un lugar de disgusto y de triste­
za, donde el aima cautiva no esta sometida mâs que a un sufrimien-
to suavizado y limitado. Figurémonos, en esta suposiciôn, a Satan y 
a sus complices colmando la medida de su rebeldia y de su orgullo 
diciéndole a Dios que les ha rechazado: 

Estamos en un estado y en un tipo de existencia lo suficientemente 
tolerables como para permitirnos pasar sin Ti eternamente. En ver­
dad, no poseemos la felicidad perfecta, pero tenemos una forma de 
vida y de descanso que son obra exclusiva nuestra y nos contentamos 
con ellas; aunque no somos esplendorosos como tus ângeles, tampo-
co somos tus sûbditos; nosotros no te servimos, nosotros no te obe-
decemos. 

Este séria el lenguaje de toda criatura excluida del seno de Dios 
si llegara a librarse de sus designios, sin sentir un dolor tan inmenso 
e infinito como el beneficio que libre y obstinadamente ha desdena-
do. Dios no dejarâ ni una sombra de bien, ni una débil esperanza para 
dulcificar la miseria de los demonios y de los réprobos, ni una gota de 
agua para refrescarlos; ellos se agarrarïan a esta sombra, a esta apa-
riencia, con toda la energîa de su voluntad extenuada y anhelante; se 
llenarian de ardor por esta parcela de alivio, buscando seducirse y en-
ganarse sobre la magnitud y la profundidad de su infortunio. Hace 
falta no conocer el corazôn del hombre para imaginarse que no se re-
signaria a este infierno mitigado antes que doblar la rodilla y céder. 

Si el Infierno no fuera un diluvio y el colmo de inefables y eter-
nos sufrimientos que hace sentir al culpable todo el peso de la mano 
que le castiga, el hombre quedaria victorioso y el Senor del Cielo sé­
ria el vencido en la lucha del bien y del mal; no toda rodilla se dobla-
ria ante Él como Él predijo. Es absolutamente necesario para la glo­
ria divina que el hombre que la ha ultrajado, mostrândose obstinado 
y sistemâticamente rebelde, sea sometido a tormentos extremos, sin 
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fin, sin cuento; para compensar de algûn modo a la gloria divina ofen-
dida. Se deben endurecer las aflicciones y los dolores sin mezcla de 
alivio, acompanados de una separaciôn absoluta y total de toda cria-
tura capaz de deleitarlo y distraerlo de los dolores que lo rodean. No 
podrâ sentir a su alrededor, desde la cabeza los pies, sino desolaciôn 
y terror para que reconozca la grandeza de Dios a quien ha despre-
ciado y para que el exceso de su angustia le arranque el homenaje que 
no consiguiô la bondad y grite, como Juliano el Apôstata, en el mo­
mento de su muerte: Has vencido, Galileo. 

Sin duda, este estado de suplicio cruel aterroriza nuestro pensa­
miento, pero es la sanciôn necesaria del gobierno divino; un Infier­
no temporal, algo asi como el Purgatorio, no podria ser suficiente 
como para asegurar el orden y la sanciôn. En efecto, ta cuântos hom­
bres les preocupa en esta vida el Purgatorio? iCuântos cristianos sin 
generosidad y sin coraje consentirian en mil Purgatorios para con-
tentar sus deseos de un instante! Un filôsofo alemân, discutiendo un 
dia con uno de sus amigos, le decia: "Para conseguir la realizaciôn de 
tal deseo, de tal proyecto de ambiciôn por el que yo suspiro, yo daria 
voluntariamente dos millones de anos de mi felicidad eterna". Su in-
terlocutor le respondiô: "Eres muy moderado en el sacrificio que ofre-
ces". El hombre no aprecia sino lo que es infinito: si una criatura se 
le ofrece con la sonrisa y el encanto de la seducciôn, inmediatamen-
te la dota de todo este infinito encerrado en sus afectos y sus suenos, 
hace reposar sobre ella el idéal y el encanto de una bondad gigantes-
ca e ilimitada. Ante este infinito sensible, vivo, palpable, que provo-
ca la fiebre de su corazôn, enciende un fuego que dévora sus senti-
dos. Poned como contrapeso una pena de una duraciôn finita10, cuya 
amenaza esta en un porvenir lejano e indeterminado que él se repré­
senta de una manera confusa y de la que présume poder conjurar el 
rigor antes de la muerte. Yo digo que este infierno temporal le pare-
cerâ a este hombre una compensaciôn modesta de los goces sin me-
dida que le promete un minuto de poder o de placer. Lo arriesgarâ 
todo; apostarâ contra los miles de millones de siglos con los que le 
amanecéis y se figurarâ que va a ganar una buena partida. Salvo que 
la amenaza sea la eternidad no regatearâ ni el grado ni el tiempo. 
Quien no comprende esto no ha sondeado nunca las profundidades 
de la naturaleza humana. A un ser inmortal le convienen las esperan-
zas y los temores de su condiciôn. Todo lo que no es eterno desapa-
rece ante la espantosa inmensidad" de sus deseos. 
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Establecida la demostraciôn de la eternidad, explicaré cuâles son 
las penas, cuâl su intensidad y cuâl el lugar en el que los demonios y 
los réprobos las soportan. 

II 

Los condenados soportan dos tipos de penas: unas son privati-
vas, otras positivas. Las penas privativas son las penas de dano, es 
decir, la pérdida de Dios; las penas positivas consisten en el suplicio 
del fuego. 

San Agustin nos dice que la pena de dano es la mâs terrible y la 
mâs incomprensible de todas las penas del Infierno; al lado de las la-
mentaciones y desesperaciôn que suscita, los otros sufrimientos no 
merecen ni siquiera el nombre: Plus torquetur caelo quam gehenna 

[sera mâs atormentado por el cielo (su privaciôn) que por el infier­
no]. 

El réprobo tiene la certeza de que ha perdido a Dios, que no pue­
de ya unirse con aquel que lo ha creado; esta privado para siempre 
de la posesiôn del bien supremo y de la vida de la belleza infinita y 
esta consideraciôn le causa un dolor tan acerbo que él solo séria su-
ficiente para encender las Hamas que lo consumen. Durante la vida 
présente, embarazados por nuestra envoltura terrestre, distraidos y 
extraviados por el espectâculo de las cosas sensibles, no podemos 
apreciar la inmensidad de tal pérdida; pero cuando el aima se sépa­
ra de todas las criaturas por la muerte, no tiene ya ningûn objeto en 
el que pueda complacerse; Dios aparece ante ella como el ûnico te-
soro y el ûnico fin; se précipita hacia él con toda la impetuosidad de 
sus deseos; toda su fuerza, todos sus ardores y la plenitud de sus as-
piraciones se concentran en esta divina belleza. 

Figuraos un pez sacado del agua, la aguja imantada de una brû-
jula oscilando ininterrumpidamente, sin conseguir fijar la direcciôn 
del polo, una locomotora descarrilada, arrastrada por los espacios en 
una carrera hacia el abismo; todas estas comparaciones no son mâs 
que un retrato muy imperfecto del indecible estado de un aima des-
viada, extraviada lejos de su fin y en la imposibilidad de volver jamâs 
a su camino. Para ella no hay porvenir. El poeta teôlogo de la edad 
média veia escritas, en caractères negros, estas significativas pala-
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bras a la entrada del lugar sombrio y maldito del Infierno: "Por mi se 
va a la ciudad de las lâgrimas, por mi se va al abismo de los dolores. 
La Justicia es la que anima a mi sublime Creador; soy la obra del po­
der divino, de la mâs alta sabiduria y del primer amor... iAy, de los 
que entréis aqui! abandonad toda esperanza12. 

Es cierto, y todos los teôlogos lo ensenan, que los demonios y los 
réprobos estân privados de toda gracia y de toda iluminaciôn sobre-

natural. Desde este punto de vista, estân sumergidos en las tinieblas 
y heridos por una ceguera incurable; pero no han perdido sus fuer-
zas ni el uso de sus facultades naturales, siguen estando en posesiôn 
de las ciencias especulativas que hubieran adquirido y son capaces 
de adquirir experimentalmente nuevos conocimientos. 

En medio de sus tormentos su memoria no pierde la firmeza, su 
inteligencia conserva la agudeza y su voluntad mantiene toda la ener-
gia y toda la actividad; pero todas estas facultades y todas las aptitu­
des naturales que Dios deja en ellos para acrecentar sus castigos, tie-
nen el objetivo y la direcciôn falseados: no pueden tender hacia objetos 
honestos, utiles y serios. La razôn es que lo honesto, lo bello, lo util, 
son reflejos de una participation de los atributos divinos y el aima se-
parada de Dios, sin posibilidad de retorno, no es capaz de esta parti­
cipation. Como dice Suârez, el juicio moral de los condenados no tie­
ne rectitud prâctica en todo lo que se refiere a las normas de sus 
pensamientos, de sus deseos y a la sabia ordenaciôn de sus acciones13. 
Encorvados bajo en peso de la maldiciôn, los demonios y los répro­
bos no pueden unirse a la verdad y su espiritu no aspira sino a ali-
mentarse de ilusiones y de mentiras; su corazôn desordenado no pue­
de abrirse al amor y permanece carcomido por el odio; su imaginaciôn 
se ve asaltada por espantosos fantasmas y terrores que constante-
mente se renuevan. 

En los siglos de fe, cuando un ministre del altar habia traiciona-
do sus compromisos sagrados y se habia convertido en gravemente 
culpable era llevado al santuario y sometido a la pena de la dégrada­
tion. El Obispo le despojaba de sus insignias: le quitaban el alba, sim-
bolo de la inocencia; la estola, signo de su jurisdicciôn sobre las ai­
mas; la casulla, emblema misterioso de su transformation en la 
persona de Jesucristo y se le decia: Se te despoja de estos ornamen-

tos de los que ères indigno. Los cristianos condenados son someti-
dos a una dégradation anâloga; Dios, al dejarlos en el momento en 
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el que se consuma su desdichado fin, les retira todo lo que pueda que-
dar en ellos de las virtudes teologales, como la fe y la esperanza. Les 
despoja de sus virtudes morales, de la fortaleza, la prudencia, la jus­
ticia, la templanza y de todas las demâs cualidades naturales, como 
el desinterés, la fidelidad a las leyes del honor, la amenidad, la dis-
tinciôn de maneras, virtudes de las que han abusado para mantener 
en su lugar el orgullo y las complacencias culpables. No deja que que­
de ningûn rastro de perfection en aquellos que ha rechazado. Por ello, 
los condenados son seres profundamente degradados; no son sus­
ceptibles de ningûn respeto, de ningûn amor, de ninguna compasiôn. 
En tanto que separados del soberano bien, se convierten en sobera-
namente détestables y, como los demonios, no pueden inspirar otro 
sentimiento que el horror y la execraciôn. Para concebir mejor su la­
mentable suerte, figurémonos una ciudad donde estuvieran reunidos 
los caines, los nerones, todos los perversos que han mancillado la tie­
rra y que la justicia humana se deshiciera de ellos mandândolos al 
fondo de las cârceles y de los presidios. Supongamos ademâs que, en 
esta ciudad, no hay ni policia, ni soldados, ni fuerza pûblica, para im-
pedir que estos desdichados se aniquilen y se desgarren mutuamen-
te los unos a los otros. Pues bien, iesto es el Infierno! Asi nos lo des-
cribe el santo Job: Ubi nullus ordo, sed sempiternus horror habitat"*, 
un lugar donde no hay orden y donde reina un horror eterno". 

Esta es la pena de dano. Habiendo perdido a Dios, los condena­
dos han perdido, en realidad, toda esperanza, toda dignidad y todo 
consuelo. 

La segunda pena del infierno es la de fuego; teste fuego es de la 
misma sustancia y de la misma naturaleza que el nuestro, o bien, 
como dicen otros, es un fuego inmaterial, el efecto del dolor vivo cau-
sado en el aima por el pesar de su pérdida? Como hemos dicho, las 
Sagradas Escrituras nombran constantemente la pena de fuego cuan­
do hablan de los suplicios de los réprobos. Como ellas emplean esta 
expresiôn sin acompanarla de ningûn término restrictivo, no hay ra-
zôn alguna para interpretarla en sentido metafôrico o figurado. 

Sobre este punto, la doctrina de santo Tomâs es de una précision 
notable. 

De cualquier mariera que se imagine el fuego del Infierno es cierto 
que, considerado en si mismo y en cuanto a su sustancia, es material 
y de la misma naturaleza que el nuestro; en cuanto a sus efectos y con 
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respecte- a los cuerpos sometidos a su acciôn, puede ser que sea de 
una especie diferente. Asi, el carbôn y la llama, la madera ardiendo y 
el hierro rojo e incandescente, no difieren en cuanto al elemento ca-
lorifico que los pénétra, ni en cuanto a su estado de igniciôn, pero si 
en cuanto al modo en que lo reciben. El hierro enrojece y entra en fu­
sion por efecto de una acciôn exterior; es lo contrario a una combus­
tion que se realiza en virtud de un principio que es intimo e inhéren­
te al combustible; asi nadie duda de que, considerado en si mismo, el 
fuego del infierno es de la misma especie que el nuestro; pero no po-
demos decir si ese fuego subsiste en si mismo o en una sustancia ex-
terna; sobre este punto no podemos afirmar nada' 5. 

Segûn el Doctor angélico, el fuego del Infierno tiene el mismo 
principio que el fuego terrestre, pero se distingue del nuestro por sus 
propiedades y su finalidad. El fuego de la tierra es un don de la Pro-
videncia, fue creado para nuestra utilidad; el fuego del Infierno es un 
instrumento de la divina Justicia y ha sido creado para castigar. El 
fuego de la tierra abrasa y consume, el fuego del Infierno abrasa sin 
destruir ni consumir. El fuego de la tierra disgrega los ôrganos y re­
duce las carnes a cenizas y vapor; el fuego del Infierno es compara-
do por San Marcos a la sal, omnis enim igne salietur [todo sera sala-
do con fuego] 1 6, es decir que alimenta y conserva las carnes 
abrasândolas. El fuego de la tierra se apaga si no se alimenta con ma­
dera o con otras materias combustibles; el fuego del Infierno se man-
tiene por si mismo y subsiste sin que nadie lo alimente, por tanto hay 
que aceptar el testimonio de Lactancio; "no humea, es puro y liqui-
do, parecido a un lago o un estanque 1 7". Los réprobos se hundirân 
como el pez en el mar, se empaparân de ardores devoradores que no 
embotarân jamâs su sensibilidad. Quispoterit habitare de vobis cum 

igne dévorante? [cQuién de vosotros podrïa vivir con el fuego devo-
rador?] 1 8 

Nos queda una dificultad por aclarar: cPuede un fuego de natu­
raleza material actuar sobre las aimas separadas de los cuerpos y so­
bre los espïritus? 

San Agustin, en el libro 21, cap. 10 de la Ciudad de Dios, inten­
ta resolver esta objeciôn: 

tPor que decimos que, aunque de un modo incomprensible e inefa-
ble [milagroso], la pena corporal del fuego puede afectar a los espiri-
tus incorpôreos? Si, en efecto, los espiritus de los hombres que no tie­
nen mezcla de materia alguna, ya aqui abajo pudieron ser encerrados 
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en miembros corporales; si, después de la muerte, pueden unirse a 
estos mismos cuerpos por lazos indisolubles, los espiritus de los de­
monios, aunque no tienen cuerpo, Ino pueden ser afectados para su 
suplicio por el fuego corporal? 1 9 

El teôlogo Lessius en su tratado sobre las perfecciones divinas 
da esta otra explication. 

La facultad sensitiva, de la que estamos dotados, no es distinta de la 
esencia de nuestra aima y subsistirâ toda entera después de la muer­
te. Si el fuego, por su propio calor puede hacer sentir su acciôn al es­
piritu del hombre, por intermediaciôn del cuerpo, tpor que este mis­
mo fuego, obrando como un instrumenta de Dios, no puede afectar 
al espiritu inmediatamente? Cuando un hombre es quemado, el cuer­
po no es mâs que el medio de transmisiôn por el que se aplica el ca­
lor al espiritu; pues en el orden actual, sin la presencia del cuerpo, el 
aima no podria ejercer la facultad que ella tiene de sentir; pero Dios 
obra directamente cuando El lo quiere y El puede, a su voluntad, su-
plir la ausencia de un medio o cumplir Él mismo el efecto de un me­
dio cualquiera 2 0. 

Finalmente, la ûltima cuestiôn: ddônde esta el infierno? 

Si se toman algunos pasajes de las Escrituras literalmente y se 
anade el sentimiento gênerai de los teôlogos, el centro de la tierra es 
el lugar en el que son detenidos los réprobos y donde, después de la 
Resurrecciôn, vivirân con los demonios. San Lucas [cap.8], llama al 
Infierno Abyssus, el abismo. San Juan dice en el Apocalipsis: El ân­

gel encerrô al diablo en lasprofundidades del abismo21". También lo 
llama estanque de fuego22 e Infierno inferior. San Gregorio Magno 
dice: Infernum appellari, eo quod infra sit [esta morada se llama el 
Infierno porque en realidad es el lugar situado mâs abajo]. Hugo de 
San Victor anade: Este lugar inferior, preparado para las penas de 

los condenados, se encuentra en el interior de la tierra23. 

Santo Tomâs expone la misma opinion: Nadie, a menos que sea 

inspirado por el Espiritu Santo, puede saber con certeza absoluta el 

lugar donde estân los condenados. Pero expone su opinion personal, 
con su estilo vivo y didâctico y con una argumentation incomparable: 

Los difuntos condenados se perdieron a causa del amor desordena-
do a los placeres carnales; es pues justo que la misma suerte que co­
rresponde a sus cuerpos le corresponda también a su aima. Los cuer­
pos fueron enterrados bajo tierra; es pues justo que el aima sea también 
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encerrada en las profundidades de la tierra. Ademâs, la tristeza es al 
espiritu lo que el peso es al cuerpo; la alegria, por el contrario, es al 
aima lo que la ligereza es a la materia. De la misma forma que, en el 
orden de los cuerpos, es en las partes mâs bajas donde los cuerpos 
tienen mâs peso, asi, en el orden de los espiritus, las regiones mâs ba­
jas son también las mâs tristes: de ellos se sigue que el lugar que con-
viene a la alegria es el cielo empireo y el lugar que conviene a la tris­
teza es el centro de la tierra 2 4. 

Finalmente citamos un razonamiento de Suârez que compléta y 
aclara el de Santo Tomâs. Dice: 

El infierno es una prisiôn que ademâs servira de residencia a los ân­
geles rebeldes y a los réprobos, esta residencia tiene que ser la mâs 
incômoda, la mâs oscura, la mâs ignominiosa de todas las creadas; 
conviene que esté en el polo opuesto, lo mâs alejada posible de la des-
tinada a los elegidos. Puesto que los elegidos reinarân eternamente 
en la parte mâs elevada del cielo, que es el cielo empireo, como con-
secuencia, la parte mâs baja de la tierra es donde Lucifer y los conde-
nados sufrirân sus tormentos eternos. 

Sin embargo, hacemos la observation de que no se trata de algo 
cierto, con certeza de fe, el que el Infierno esté situado en el centro 
de la tierra; la Iglesia no ha defïnido nada sobre este punto, es sim-
plemente la opinion mâs probable, fundada sobre el testimonio casi 
unanime de los Doctores y de los Padres. Sea lo que fuere de este 
asunto, lo esencial, dice San Juan Crisôstomo, no es conocer donde 
se encuentra el Infierno, sino poner los medios para no ser un dia 
precipitados en él, ne igitur quaeramus, ubi sit, sed quomodo eam 

(Gehennam) efugiamus25 [no busquemos, pues, donde se encuentra, 
sino como podemos librarnos de la Gehenna o Infierno]. 

Este parece ser el lugar donde esta el Infierno2 6. El fuego que tor­
tura a los demonios y a los réprobos es un fuego material; este fuego 
material hace sentir su acciôn a los espiritus y a las aimas separadas. 
Nos queda aûn considerar como se puede conciliar la severidad im­
placable de la Justicia divina con su Misericordia infinita. 
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Un hombre ingenioso decia un dia hablando de los malvados: 
son una gran complication en este mundo y en el otro. Este gran aprie-
to que las sociedades humanas padecen respecto a algunos culpables, 
en cierto sentido puede decirse que Dios lo sufre mâs vivamente aûn 
respecto al hombre pecador. 

Es de fe que Dios quiere la salvaciôn de todos los hombres y que, 
en lo que de Él dépende, no excluye a nadie de los frutos de la Reden-
ciôn. El Infierno no lo creô por gusto; al contrario, Él agota todos los 
medios de su Sabiduria y todos los secretos de su Ternura para pre-
venirnos contra el infortunio; Él nos dice por boca de Isaias: Quid est 

quod debui ultra facere vineae meae et nonfeci? [Iqué mâs debï ha-
cer a mi vina y no lo hice?] 2 7 Si Dios pudiera sufrir, ninguna angustia 
séria comparable a la que experimentarïa su Corazôn cuando se ve 
obligado a condenar un aima. El santo Cura de Ars dijo un dia: "Si 
fuera posible que Dios sufriera, al condenar un aima se verîa sobre-
cogido por el mismo horror y el mismo estremecimiento que el de 
una madré que se viera obligada a dejar caer la cuchilla de la guillo­
tina sobre el cuello de su hijo". 

Mirad a Jesucristo en la ûltima Cena; contempla a Judas con mi-
radas en las que se dibujan la tristeza y la désolation mâs amarga; 
esta en una turbaciôn extrema y en el ûltimo exceso de la consterna­
tion; comprende, mejor de lo que nosotros seremos jamâs capaces 
de concebir, cuan horrible es el estado de un hombre descaminado, 
perdido sin remedio, abandonado sin medio alguno para volver a su 
camino y retomar su destino. Prueba todos los medios imaginables 
para evitar la ruina de este misérable; se echa a sus pies, los besa; lo 
admite, a pesar de indignidad, al festin de su carne sagrada... Y cuan­
do las tinieblas que invaden cada vez mâs el aima obstinada de Ju­
das han cerrado todos los caminos por donde la gracia divina hubie­
ra podido abrirse paso, Jesucristo Hora: parece olvidar que el traidor 
le ha escogido como victima de su vil avaricia; no tiene mâs que ho­
rror de su suerte y dice con angustia: Mucho mejor hubiera sido para 

este hombre que no hubiera nacido28. 

iAy, vosotros que acusâis al Creador de dureza y le reprochais el 
no llegar hasta el limite de su omnipotencia para impedir que su cria-
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tura se pierda eternamente, indicadle vuestro remedio, ensenadle 
vuestro secreto! dQué queréis que haga Dios? 

<LLe pediriais que suprimiera el Infierno?... Suprimir el Infierno 
séria suprimir el Cielo. Creéis vosotros que los mârtires, los anacore-
tas, las virgenes, los santos que se embriagan en este momento en los 
goces de la felicidad beatifica, se habrian sustraido a las seducciones, 
que hubieran pisoteado los atractivos mundanos, buscado las sole-
dades, soportando las persecuciones, afrontado a los verdugos y a la 
espada, si no hubieran tenido présente la palabra del Maestro: No te-
mâis a los que no pueden matar mâs que el cuerpo; temed al que 
puede precipitar el aima y el cuerpo en la hoguera en Hamas39. El 
amor divino solo despertô en ellos cuando con valientes violencias se 
hubieron desatado del pecado y de las tendencias sensuales. El pun-
to de partida de su santidad fue el temor: Initium sapientiae timor 
[el principio de la sabiduria es el temor] 3". El trueno que los desper­
tô de su suefio, de su letargo, fue la temible palabra: Eternidad... Di-
rigieron aûn una mirada sobre sus suntuosas casas, sobre los arteso-
nados dorados de sus palacios y dijeron: He aqui que hemos atesorado 
a diario tesoros de calera, que todas las seducciones se han dado cita 
para perdernos. La aversion a Dios, las Hamas, una maldiciôn sin 
fin por el placer de un dia, esto es lo que nos aguarda... Al dia si-
guiente, estos hombres se descalzaban, se cubrian de saco y busca-
ban la ruta que conduce a las soledades y a los desiertos. Sin estos 
misericordiosos terrores la ciudad de Dios nunca se llenaria; todos 
nosotros extraviariamos nuestros caminos; ningûn hombre practica-
ria el bien, non est quifaciat bonum, non estusque ad unum [no hay 
nadie que haga el bien, no hay ni uno siquiera]. 

Dios no puede suprimir el Infierno sin suprimir el Cielo; csegui-
mos queriendo que Él espère, que perdone, que perdone sin césar? 
Esto es lo que Él hace. En esta vida no se aparta jamâs ni siquiera de 
aquél que lo rechaza. Él lo persigue en el santuario de su conciencia, 
mediante una voz interior que no cesa un solo instante de hacerse oir. 
Frente a la tentaciôn que nos incita al mal, esta voz resuena y nos gri-
ta: Ten cuidado... Si no la escuchamos, Él no se apresura a cortar el 
hilo de nuestra existencia, aunque tiene derecho; no espîa el momen­
to de nuestras faltas para convertirlo en el minuto supremo de nues­
tra muerte; vuelve a nosotros; nos hace sentir el aguijôn de los re-
mordimientos; no se desanima con nuestros rechazos, espéra durante 
anos. Deja que la madurez de la edad suceda a la pasiôn de la adoles-
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cencia, que los hielos de la vejez sucedan a las ilusiones que seducen 
aûn la edad viril y todos sus esfuerzos son vanos... Por fin suena la 
ûltima hora de este hombre; muy frecuentemente esta precedida por 
una enfermedad, presagio y anuncio de su prôximo fin... Este hom­
bre se sigue endureciendo. Un minuto antes de su ûltimo suspiro, 
Dios se ofrece todavia a recibirlo en su seno y a salvarlo de las Hamas 
del abismo... Ya no puede hablar, su estado es desesperado. Pues bien, 
es suficiente que en la intimidad de su corazôn deje escapar estas sim­
ples palabras: "Te amo, me arrepiento"; estas palabras serân su ta­
bla de salvaciôn... Yo pregunto, cqué mâs puede hacer Dios? cDebe 
invertir todo el plan y todos los consejos de su Sabiduria para consa-
grar el endurecimiento de su criatura? tAniquilar las tinieblas por un 
acto de su omnipotencia, que séria estûpido, porque un hombre ex-
traviado se ha reventado los ojos para no ver la luz divina? iAy! Dios 
tiene el derecho de lavarse las manos y decir: "Hombre, tu perdition 
es obra tuya, no mia. Perditio tua ex te, Israël [tu perdiciôn provie-
ne de ti, Israël]. 

Pero, <ipor que la gracia y la redenciôn estân excluidas del Infier­
no? Después de que el hombre desenganado ha visto naufragar sus 
ûltimas ilusiones y ha medido con espanto toda la profundidad y ex­
tension de su miseria, cpor que Dios no deja caer sobre él un ûltimo 
rayo de su misericordia y no tiende a este desgraciado una mano que 
séria cogida con un amor y una gratitud proporcional a la inmensi­
dad de la dâdiva? Yo respondo, sin dudar, que Dios no puede hacer 
eso; que al menos no lo puede hacer sin faltar a su infinita dignidad. 
Séria necesario que se humillara contrariando su propio movimien-
to hacia una criatura rebelde y obstinada que, en lugar de pedir su 
socorro, le ha odiado y maldecido. La muerte ha puesto al pecador en 
un estado que no le permite mâs elecciones: él lo sabe, esta seguro 
con una certeza que abruma su libre albedrio; se queda definitiva-
mente anclado en un odio y un orgullo que acrecientan sus lâgrimas 
y su desesperaciôn. Para suscitar en él un arrepentimiento saludable 
y meritorio necesitaria una gracia. Ahora bien, él no pide esta gracia, 
no la desea, no la quiere; en verdad détesta su pena, pero odia sobe-
ranamente a Dios y, al mismo tiempo, odia los dones y las luces que 
emanan del Corazôn de Dios. 

Pero, ial castigar con una eternidad de suplicios una falta efime-
ra, consumada en un instante, no es Dios injusto? tNo sobrepasa toda 
proportion? Aqui el razonamiento es impotente, pues Dios es el mâs 
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grande de los misterios; el pecado es un misterio tan insondable como 
la majestad del que es ofendido y la pena debida a su malicia es tam-
bién un misterio sin limites que el espiritu humano no llegara nunca 
a escrutar. 

..̂ Todo lo que podemos decir es que, si se considéra la persona de 
Dios, la injuria que el pecado le hace es una injuria infinita. Ahora 
bien, el hombre, dada su naturaleza limitada, no puede sufrir una 
pena infinita en rigoryen intensidad, asi que es de toda justicia que 
sufra una pena infinita en duraciôn. La justicia humana es la imagen 
y el bosquejo de la justicia divina. El derecho de castigar e imponer 
la pena capital esta conferido a los tribunales de la tierra para la uti-
lidad y el bien de los hombres. Condenan los crimenes no por su de-
formidad intrinseca y porque ofenden a Dios, sino porque perjudi-
can el bien y el buen orden de las sociedades humanas. Y, sin embargo, 
tienen el derecho de castigar con una pena perpétua a un homicida 
cuyo crimen no ha durado mâs que un instante, de quitarlo para siem­
pre de la sociedad, porque ha violado el orden moral y humano. Con 
mayor razôn, Dios tiene el derecho de castigar con una pena perpé­
tua y desterrar para siempre de la sociedad céleste al que ha violado 
el orden universal y divino. 

^ ^De ninguna forma répugna, observa San Agustin, que Dios limi­
te su misericordia a los anos de la vida présente de forma que, trans-
curridos estos, ya no haya lugar para el perdôn. cNo obran de la mis­
ma manera los principes de la tierra, cuando rehûsan concéder gracia 
a los hombres encerrados en las prisiones aunque muestren arrepen-
timiento y condenen sinceramente los crimenes que han cometido? 

Entre los diversos sistemas elaborados para conciliar la miseri­
cordia de Dios con la justicia, el mâs racional, el mâs admisible, el 
que, a primera vista, parece dar una soluciôn satisfactoria al formi­
dable problema del destino humano, es el sistema de Pitâgoras y las 
sectas de Oriente que admiten que en lugar de precipitar al hombre 
a una desgracia sin fin, Dios lo someterâ a una segunda fase de prue­
bas donde tendra, como en la anterior, una mezcla de sombras y de 
luces, en la que el campo de la libertad se le abrirâ de nuevo, en la 
que tendra tentaciones, divisiones y lucha entre Dios al que entrevé 
y las criaturas que despliegan sus seducciones3 1. 

Sin lugar a dudas, la doctrina de la metempsicosis o de la tras-
migraciôn de las aimas, es sin comparaciôn la preferible entre todas 
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las doctrinas opuestas a la del Cristianismo. Al examinarla de lejos y 
superficialmente parece que deja intacta la creencia en una vida in-
mortal, no parece que ataque los atributos divinos, ni que despoje a 
la ley humana de su sanciôn; pero si esta doctrina se estudia de cer­
ca, es fâcil comprender que nos vuelve a colocar ante todas las difi-
cultades anteriores y que levanta otras mâs insolubles aûn. Un ilus-
tre filôsofo cristiano, del que cito sus palabras, observa: 

Puesto que esta segunda vida en la que hacéis entrar al hombre no es 
mâs pura que la primera; si en ella su aima se mancha por segunda 
vez con el pecado, ta que parte se atendrâ entonces Dios? <iSerâ ne-
cesario que retome, con un derecho perpetuo, el curso de sus migra-
ciones sin que Dios pueda jamâs someterla ni castigarla de otra ma-
nera que concediéndole el derecho a ofenderle siempre? En lugar de 
esta espantosa perspectiva, que hace del juicio el escollo solemne de 
la vida, el pecador se iria a la tumba con la seguridad de un pasajero 
que atraviesa un pôrtico y se diria en la ironia de su impunidad: "El 
universo es grande, los siglos son largos, acabemos ante todo la cir-
cunnavegaciôn de los mundos y de los tiempos. Pasemos de Jupiter 
a Venus, del primer cielo, al segundo, del segundo al tercero y si su-
cede que, después de espacios y periodos sin numéro, ya no hay mâs 
soles, nos presentaremos a Dios para decirle: Aqui estamos, ha lle-
gado nuestra hora, haznos nuevos cielos y nuevos astros, pues si tu 
estas cansado de esperarnos, nosotros no lo estamos en absoluto de 
maldecirte ni de pasar sin ti..."32 

Todavia podremos decir que el amor lo puede todo, que tiene se-
cretos, excesos que nuestros corazones no pueden ni sospechar y, di-
gase lo que se diga, no puede consentir que se pierda etemamente la 
criatura, la obra de sus manos, rescatada con su sangre. iAh! Podria-
mos oponer el amor a la justicia si la justicia fuera la que castiga; pero 
la justicia fue desarmada hace diecinueve siglos en el Calvario; al pie 
de la cruz firmô a la humanidad el recibo de las deudas que habia con-
traido por sus crimenes, rompiô la espada de sus rigores para no vol-
verla a empunar. 

Escuchemos a San Pablo: "iQuién es el que acusarâ a los elegi­
dos ante Dios? Es Dios quien los justifica. dQuién es el que los con-
denarâ? Cristo Jésus, el que muriô y resucitô, esta a la derecha de 
Dios y no cesa de intercéder por nosotros" 3 3. 

Por eso, porque la maldiciôn viene del amor no puede tener re-
denciôn. 
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Si ruera la justicia la que castiga, el amor podria interponerse, 
una vez mâs sobre el monte y decir: /'Gracia, piedad, Padre mio, per-

dona al hombre, acepta el homenaje de mi carne y de mi sangre a 

cambio de la muerte que merece! 

Pero sucede que es el hombre el que para nosotros, mâs que un 
hermano, mâs que el amigo mâs tierno... es el que aprieta este cora­
zôn devorado de ternura y lo convierte en fuego inagotable de aver­
sion. ÏCômo osarâ la ingratitud del hombre, que ha obrado esta trans­
formation, tanto mâs terrible cuanto es mâs contra su naturaleza, 
prometerse una esperanza y un amparo? 

Vosotros, los que alguna vez en este mundo habéis amado con 
un amor sincero, ardiente, sin limites, vosotros conocéis las exigen-
cias y las leyes del amor. El amor se ofrece mucho tiempo, se ofrece 
con insistencia y con exceso, sufre, se entrega sin réservas, se rebaja, 
se hace pequeno. Pero una cosa que lo vuelve implacable y que no 
perdona jamâs es el desprecio que se obstina, el desprecio hasta el fi­
nal. 

Marchaos pues, malditos, dira el Salvador el dia del juicio: lté, 
maledicti. Yo lo he hecho todo por vosotros, os he dado mi vida, mi 
sangre, mi divinidad, todo mi ser; y, a cambio de mi liberalidad infi-
nita, no os pedia mâs que estas palabras: Te obedezco, te amo. Me 
habéis desdenado constantemente y no habéis respondido a mis acer-
camientos sino con estas palabras: Déjame, yo prefiero mis burdos 

intereses y mis torpes placeres! 

Sed vosotros vuestros propiosjueces, anadirâ el Salvador: iQué 
sentencia pronunciariais contra el ser mâs querido y mâs adorado 
que os hubiera correspondido con la misma indiferencia y la misma 
dureza? 

No soy yo quien os repruebo, sois vosotros mismos los que os 
habéis maldecido. Escogisteis, con toda libertad, la ciudad donde el 
egoismo, el odio y la rebeliôn habian establecido su imperio. Yo vuel-
vo al Cielo, donde estân mis ângeles, y vuelvo a llevar alli este Cora­
zôn, objeto de vuestros insultos y de vuestros desdenes. Vosotros lo 
habéis elegido, quedaos con vosotros mismos, con el gusano que no 

muere, con el fuego que no se apaga. 

iTemblemos, pero que, a la vez, nos embargue una viva, una in-
quebrantable confianza! La condenaciôn es obra del amor. Es la Mi-
sericordia Encarnada quien decidirâ nuestra suerte y pronunciarâ la 
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sentencia eterna. Conjurarla es fâcil durante el tiempo que dura la 
vida présente. El amor en este mundo no exige una paridad perfecta 
entre la falta y la pena. Se contenta con poco, con un suspiro, con un 
buen deseo... Jesucristo nos abre su Corazôn; por nosotros dio como 
precio su sangre, somos su conquista; Él nos destina a la eternidad, 
pero no una eternidad de lâgrimas y de sufrimiento, sino una eterni­
dad de felicidad que gozaremos junto con Él en el seno de su Padre, 
en union con el Espiritu Santo y en el hogar mismo de su gloria. iQue 
asi sea! 

NOTAS: 

1. Et qui bona egerunt, ibunt in vitam aeternam, qui vero mala in ignem aeternum. 
Haec estfides catholica, quam nisi quisque fideliter,firmiterque crediderit, salvus esse 
non poterit [los que obraron el bien irân a la vida eterna, pero los que obraron el mal 
irân al fuego eterno. Esta es la fe catôlica, y nadie puede salvarse si no la crée fiel y fir-
memente] (Simbolo de san Atanasio). 

Si quis dixerit etiam post mortem hominem justificari posse, aut poenas damnatorum 
in gehenna perpétuas futuras esse nagaverit, anathema sit [si alguien dijera que tam­
bién después de la muerte el hombre puede ser justificado, o negara que las penas de 
los condenados serân eternas, que sea anatema] (Concilio Vaticano I, Constitution Dog-
mâtica De fide catholica). 

2. Etfumus tormentorum eorum ascendet in saecula saeculorum [el humo de sus tor­
mentos subira sin césar por los siglos de los siglos]. 
3. San Agustin, ad Orosium, cap. 6. 
4. Ibunt hi in supplicium aeternum, justi autem in vitam aeternam [estos irân al su-
plicio eterno, pero los justos a la vida eterna] (Mt 25,46). 
5. Poenitere depeccato contingit dupliciter, uno modo per se, alio modo per accidens. 
Per se quidem de pecato poenitet, quipeccatum quantum estpeccatum abominatur. 
Per accidens, qui illud odit ratione alicujus adjuncti utpote poenae vel alicujus hujus-
modi. Mali igitur non poenitebuntper se loquendo de peccatis, quia voluntas malitiae 
in eis remanet; poenitebunt autem per accidens in quantum qffligentur de poena, 
quam pro peccato sustinent [el arrepentimiento del pecado sucede de dos modos, uno 
per se, otro per accidens. Se arrepiente del pecado per se, el que abomina el pecado 
porque es pecado. Per accidens, el que odia el pecado por razôn de algo que acompana 
al pecado como la pena o algo parecido. Los malos, pues, no se arrepentirân per se de 
los pecados, porque permanece en ellos la voluntad del mal; pero se arrepentirân per 
accidens, en cuanto que van estar afligidos por la pena, que merecen por el pecado] 
(Santo Tomâs, S. th. IIP, q. 98, a II). 

6. Mt ergo miseris mors sine morte, finis sine fine, defectus sine defectu: Quia et mors 
vivit, et finis semper incipit, et deficere defectus nescit [estos misérables tendrân una 
muerte sin muerte, un fin sin fin, un desfallecimiento sin desfallecer: Porque la muer-
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te sigue viviendo, el fin siempre comienza y el desfallecimiento no conoce fin] (S. Gre-
gorio, Moralia, I, 9, cap. 66). 
7. Miseria sempiterna, quae etiam secunda mors dicitur; quia nec anima ibi uivere di-
cenda est, quae a vita Dei alienata erit; nec corpus quod aeternis doloribus subiace-
bit; ac per hoc durior ista secunda mors erit, quia finiri morte non poterit [la miseria 
eterna, también se llama segunda muerte; porque no se puede decir que alii viva el aima, 
ya que estarâ privada de la vida de Dios; ni tampoco se puede decir que viva el cuerpo, 
porque estarâ sujeto a dolores eternos; y por ello esta segunda muerte sera mâs dura, 
porque nunca podrâ finalizar con la muerte] (San Agustin, De civit. Dei, lib. 19, cap. 28). 

8. Lacordaire, De la sanction du Gouvernement divin. 
9. Lacordaire, De la sanction du Gouvernement divin. 
10. El texto dice infinita, pero el sentido exige finita. A continuaciôn, refiriéndose a 
esta pena dice: este infierno temporal (NdG). 
11. Nicolas: Etudes sur le Christianisme. 
Grande profundum est ipse homo. (un abismo insondable es el hombre.) San Agus­
tin, Confesiones, 4,14, 22 (NdG). 
12 . Per me si va nella città dolente; [por mi se va a ciudad del dolor]; 

Per me si va nell'eterno dolore; [por mi se va al dolor eterno]; 
Per me si va tra la perduta gente [por mi se va con la gente perdida]; 
Giustizia mosse l'mio fattore [la justicia mueve a mi Hacedor]; 
Fecemi la divina potestate, [me hizo la potestad divina], 
La somma sapienzia, e il primo amore [la sabiduria suma y el primer amor]; 
Lasciate ogni speranza voi che intrate [los que entréis abandonad toda esperaza]. 

(Dante, El Infierno, canto III, w . 1-6 y 9). 
13. Dicendum est, Daemones (idem dicatur de reliquis damnatis) in inferno privatos 
esse rectitudine judicii de rébus agendis, ita ut nunquam habeant verum iudicium 
practicum in ordine ad effectum et opus moraliter bonum. [hay que decir que los De­
monios (y lo mismo se debe entender del resto de los condenados) en el Infierno estân 
privados de la rectitud de juicio sobre las cosas que se deben hacer, de forma que nun­
ca tienen un juicio prâctico verdadero respecto a lo que se ha de hacer y respecto a la 
obra moralmente buena] (Suârez, De Angelis, I, VIII, cap. V). 

14. Jb 10, 22. 
15. Quocumque autem modo ignis inveniatur, semper est idem in specie quantum ad 
naturam ignis pertinet. Potest autem esse diversitas in specie, quantum ad corpora 
quae sunt materia ignis: Undeflamma et carbo diferunt in specie, et similiter lignum 
igneum etferrum ignitum. Nec differt quantum ad hoc, sive ignita sintper violentiam 
ut inferro apparet; sive ex principio intrinseco naturali, ut accidit in sulfure. Quod 
ergo ignis inferni, quantum ad hoc quod habet de natura ignis, sit eiusdem speciei cum 
igne quod apud nos est, manifestum est. Utrum ille ignis sit in propria materia exis-
tens, aut sit in aliéna, in qua materia sit, nobis ignotum est et secundum hoc, potest 
ab igne qui apud nos est, specie differre [pero de cualquier modo que se encuentre el 
fuego, siempre es el mismo en cuanto a la especie, por lo que respecta a la naturaleza 
del fuego. Puede haber diversidad en la especie, en cuanto a los cuerpos que son la ma­
teria del fuego: Por lo que la llama y el carbôn difieren en la especie y lo mismo la lena 
ardiendo y el hierro candente. Pero no difieren a este respecto los elementos ardientes, 
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ya sea por la acciôn de otro, como sucede en el hierro; ya sea por un principio natural 
intrinseco, como sucede con el azufre. Por lo que es évidente que el fuego del infierno, 
respecto a lo que tiene de la naturaleza del fuego, es de la misma especie que nuestro 
fuego. Pero no conocemos cuâl es su materia: si ese fuego se produce en una materia 
propia, o su materia es ajena; por tanto su especie puede diferir de la especie de nues­
tro fuego] (Santo Tomâs, S.Th. IIIa, q. 97, a.6). 

16. Me 9,48. 

17. Ignis sempiterni natura diversa est ab hoc nostro, quo ad vitae necasaria utimur, 
qui nisi, alicuius matariae fomite alatur, extinguitur. Me divinus per seipsum semper 
uivit ac viget, sine ullis alimentis, nec admixtum habetfumum, sed est purus et liqui-
dus, et in aquae modumfluidus [la naturaleza del fuego eterno es distinta de la del nues­
tro, con el que remediamos las necesidades de la vida, y que si no se alimenta con algu-
na materia combustible, se apaga. El fuego divino arde constantemente, sin ningûn tipo 
de alimento, tampoco produce humo, sino que es puro, limpio y fluido como el agua] 
(Lactancio, Divinarum Institutionum, libro 7, cap. 21). 

18. Is 33,14. 

19. Cur non dicamus, quamvis miris tamen ueris modis, etiam spiritus incorporeos 
posse poena corporalis ignis affligi, si spiritus hominum etiam ipsiprofecto incorpo-
rei et nuepotuerunt corporum suorum indisolubiliter alligari? Adhaerebunt ergo, etsi 
eis nulla sunt corpora, spiritus daemonum, imo spiritus daemones, licet incorporel, 
corporeis ignibus cruciandi [ipor que no vamos a decir que, de forma verdadera aun­
que milagrosa, también los espiritus incorporeos pueden soportar la pena corporal del 
fuego, si los espiritus de los hombres, que también son incorporeos, pudieron y siguen 
ahora unidos indisolublemente a sus cuerpos? Estarân pues unidos, y aunque los es­
piritus de los demonios, esto es, los demonios, no tienen cuerpo, serân atormentados 
por fuego material] (San Agustin, De civitate Dei, 21,10). 

20. Si ignis naturaliterper suum calorem potest affligere spiritum hominis, median-
te corpore, cur idem ignis ut instrumentum Dei non poterit affligere spiritum sine ullo 
corpore medio? Corpus enim solum se habet ut médium per quod inmediate calor spi-
ritui applicatur, ut eius presentia vi sentiendi percipiatur. Deus autem non eget ali-
quo medio, omnem medii efectum et refectum supplere potest [si el fuego, por media-
ciôn del cuerpo, naturalmente puede afligir el espiritu del hombre por su calor, tpor 
que el mismo fuego, como instrumento de Dios, no podria afligir el espiritu sin ningûn 
cuerpo intermedio? El cuerpo es solamente un medio, mediante el cual inmediatamen­
te el calor llega al espiritu, para que se perciba su presencia por la fuerza del sentido. 
Dios no necesita ningûn medio, puede suplir cualquier efecto y objeto del medio] (Les-
sius, de Divinisperfectionibus, 1,13, cap. 30). 

21. Misit eum in abyssum et clausit [lo arrojô al abismo y lo cerrô] (Ap 20, 4). 

22. Stagnum ignis [lago de fuego] (Ap 20,14). 

23. Est inferior locus, in imo terrae positus, poenis damnatorum praeparatus [es un 
lugar que esta abajo, situado en interior de la tierra, preparado para las penas de los 
condenados] (Hugo de San Victor, de Sacramentis, libro II). 

24. Augustinus, in libro XII 'Super Genesim', duas rationes tangere videtur, quare 
congruum est infernum esse sub terra. Una est, ut, quoniam defunctorum animae car-
nis amore peccaverunt, hoc eis exhibeatur quod ipsi carni mortuae solet exhiberi, ut 
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scilicet sub terra recludantur. Alia est quod, sicut est gravitas in corporibus, ita tris-
titia in spiritibus, et laetitia sicut levitas; unde sicut, secundum corpus, siponderis sui 
ordinem teneat, inferiora sunt omnia graviora, ita secumdum spiritum, inferiora sunt 
tristiora. Et sic, sicut conveniens locus gaudio electorum est ceolum empyreum, ita 
conveniens locus tristitiae damnatorum est infimum terrae [San Agustïn, en el libro 
XII, Sobre el Génesis, parece que expone dos razones por las que es conveniente que el 
infierno esté en el interior de la tierra. Una es que, dado que las aimas de los difuntos 
pecaron por amor a la carne, se les muestre cômo se trata a la carne muerta, es decir 
que sean recluidas bajo tierra. La otra es que de la misma forma que la gravedad actûa 
sobre los cuerpos, asi actûa la tristeza sobre las aimas; y la alegria como la levedad; y 
de igual modo que en el orden de los cuerpos, si sigue la ley de su peso, todas las cosas 
inferiores son las mâs pesadas, asi en el orden del espiritu las cosas inferiores son las 
mâs tristes. Por tanto asi como el lugar conveniente para el gozo de los elegidos es el 
cielo empireo, de la misma forma el lugar conveniente para la tristeza de los condena­
dos es lo mâs profundo de la tierra] (Santo Tomâs, S. Th. III a, q. 97, a. 7). 

25 . San Juan Crisôstomo, Homilia sobre la Epistola a los Romanos, 4,5. 

26. Se objeta que el centro de la tierra no podrâ contener la multitud de los hombres 
condenados. Pero, como observa Suârez, después de la Resurrecciôn, el Infierno se 
agrandarâ con todo el espacio del Purgatorio y el Limbo de los nifios muertos sin el bau-
tismo, que se quedarân vacios. I,os ninos muertos sin el bautismo no verân nunca a 
Dios; pero algunos Doctores exponen la opinion de que vivirân en la superficie de la tie­
rra, donde gozarân de una felicidad natural. En cuanto a la tierra, su volumen se pue­
de aumentar, el abismo se puede dilatar tanto como sea necesario, segûn estas palabras 
de Isaias: Dilatavit infernus animam suam [el Infierno dilaté su seno] (Is 5,14). 

27. Is 5, 4-

28. Melius erat ei si natus non fuisset homo ille [si no hubiera nacido este hombre, hu-
biera sido mejor para él (mds la valiera no haber nacido)] (Mt 26, 24). 

29. Et nolite timere eos qui occidunt corpus, animam non posssunt occidere; sed po-
tius timete eum qui potest et animam et corpus perdere in gehennam [no temâis a los 
que matan el cuerpo, pero no pueden matar el aima; temed mâs bien al que puede arro-
jar en la gehenna el cuerpo y el aima] (Mt 10, 28). 

30. Si (Eccl.) 1,16. 

31 . Lacordaire, De la sanction du Gouvernement divin. 

32. Lacordaire, De la sanction du Gouvernement divin. 

33. Quis accusabit adversus electos Dei? Deus qui iustificat. Quis est qui condemnet? 
Christus Iesus, qui mortuus est, imo qui resurrexit, qui est ad dexteram Dei, qui etiam 
interpellât pro nobis [tquién acusarâ a los elegidos de Dios? Es Dios quien los justifi-
ca. iQuién los condenarâ? Cristo Jesûs, que muriô, mâs aûn que resucitô y esta a la de­
recha de Dios, es quien intercède por nosotros] (Rm 8, 33-34). 
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SÉPTIMA CONFERENCIA 

LA FELICIDAD ETERNA Y LA VISION 
SOBRENATURAL DE DLOS 

Haec requies mea in saeculum saeculi, 
hic hahitaho quoniam elegi eam. 

Este es el lugar de mi reposo por los siglos de los siglos, 
aqui viviré porque lo he escogido. 

(Ps 131,14). 

Nuestro destino es un enigma que la razôn sola no puede escla-
recer. Pero la fe éleva nuestros pensamientos, fortifica nuestro âni-
mo y enciende nuestra esperanza. 

Ella nos dice: no temas, no te perderâs por un camino extravia-
do e inseguro. Mâs alla de nuestros anos perecederos, hay una nue­
va vida de la que esta no es mâs que una representaciôn y una ima-
gen. En esta tierra somos unos viajeros; pero alla arriba, mâs alla de 
las estrellas, mâs alla de todos los espacios, se encuentran la heren-
cia y la patria. Peregrinos y exilados, vivimos ahora en tiendas: en los 
siglos venideros, el Senor nos construira moradas permanentes. 

El insensato, que no entiende nada de nuestros destinos y de 
nuestras esperanzas, acusa al Creador de injusticia, senalando ras­
gos imperfectos en el disefio de la divina sabiduria. Se comporta como 
lo haria un bârbaro, un habitante de islas lejanas, al entrar en uno de 
nuestros talleres de canteria. Veria alli piedras esparcidas, materia-
les dejados en desorden, obreros cortando metales y troceando mâr-
mol y en ese espectâculo de actividad no apreciaria mâs que la ima-
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gen de la confusion y de la ruina. No sabria entender que ese aparen-
te desorden un dia darâ a luz un orden perfecto y admirable. De esta 
misma forma erramos nosotros los juicios sobre la conducta de Dios 
respecto a los hombres; en el misterio del sufrimiento no vemos mâs 
que una severidad sin objeto; sobrellevamos sin ânimo y sin dignidad 
el peso de la vida, porque no sabemos elevar nuestra mirada y nues­
tras esperanzas por encima de las realidades y los horizontes limita-
dos de la vida présente y no consideramos su destino y su término. 

Nuestro destino es la posesiôn de Dios y de la vida eterna; el len-
guaje popular llama Cielo a la morada donde se produce esta situa­
tion, de la que estân excluidos todos los maies y se saborean con abun-
dancia todos los bienes. Es tal la luminosidad del cielo que hace 
palidecer el intenso atractivo de las cosas présentes. La luz, transfor-
mando nuestros juicios, nos hace ver la pobreza, las enfermedades, 
la oscuridad de nuestra condiciôn como un bien y nos hace conside-
rar las riquezas, el esplendor de las dignidades, el favor y las alaban-
zas del mundo como un mal. El pensamiento y la esperanza del Cie­
lo empujaron a Pablo a afrontar los trabajos mâs penosos y los peligros 
mâs temibles; le hacïan sobreabundar de gozo en medio de sus sufri-
mientos y de sus penas. El pensamiento del cielo encendia en los con­
fesores la santa sed del martirio, los hacia indiferentes a los honores 
y a las comodidades de esta vida y a la vista de las pompas reaies y de 
las magnifîcencias de las cortes, los Policarpos, los Ignacios de Antio-
quia, los Antonios, llenos de disgusto, con desdén en el corazôn, ex-
clamaban: iQué despreciable me pareces Tierra, cuando contemplo 

el Cielo! 

Observad al viajero: vuelve de paises lejanos, chorreando sudor, 
cansado del largo camino; marcha fatigosamente encorvado por la fa-
tiga apoyândose en su bastôn; pero cuando llega a la cima de la mon-
tana, descubre en la lejania, al final del horizonte, entre brumas, el 
campanario de su aldea, la casa que le vio nacer, los ârboles que co-
bijaron con su sombra los juegos de su infancia y le abandona inme-
diatamente la sensation de la fatiga, recobra el vigor de sus anos jô-
venes, corre, vuela... De la misma manera, cuando nuestra constancia 
flaquea y sentimos que nuestros ânimos no estân a la altura de los sa-
crifîcios que la Ley de Dios nos pide, elevemos nuestra mirada a lo 
alto y dirijamos nuestros pensamientos y nuestros corazones hacia la 
Patria celestial. 
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Pero, icômo describir las maravillas de la Ciudad de Dios, esta 
vision y estos goces inénarrables, que ninguna lengua puede expre-
sar, que sobrepasan todas las concepciones del entendimiento huma-
no? Nadie ha visto el Cielo. Viajeros errantes en este valle de sombras 
y de lâgrimas, nos vemos obligados, como el pueblo de Israël cautivo 
en las orillas del Eûfrates, a colgar nuestras arpas y nuestras citaras 
en los sauces llorones de esta misérable vida humana. Ninguna voz 
humana, ninguna lira llegarân jamâs a emitir cantos y acordes al uni-
sono con las melodîas y los suaves conciertos que resuenan en esta 
indescriptible ciudad. No podemos hablar mâs que en enigma, utili-
zando comparaciones toscas y defectuosas. Nuestro ûnico recurso es 
recordar los rasgos esparcidos en los Libros sagrados y en los tesoros 
de los Doctores, las intuiciones incompletas y débiles que tuvieron los 
Padres sobre esta morada afortunada. Espero, sin embargo, que la 
gracia divina, viniendo en ayuda de la imperfection de mi inteligen-
cia, supla la insuficiencia de mi palabra. Espero que, en cierta medi-
da, lleguemos a apartar nuestras aimas de las solicitudes ordinarias 
y a hacerlas suspirar después por la posesiôn de la Patria eterna. 

Observemos que las Sagradas Escrituras llaman al Cielo requies, 

el descanso. Por otra parte, nos dicen que en esta morada hay dos ti-
pos de habitantes: en primer lugar, Dios, del que el Cielo es el templo 
y el trono; después, los ângeles y el hombre llamado a unirse a Dios y 
a compartir su felicidad. El Cielo es, pues, el descanso del hombre; 
doble verdad que me propongo aclarar y desarrollar. 

I 

Dios en las Sagradas Escrituras llama al Cielo requies (su des­
canso). El Cielo es el fin, la conclusion de las obras divinas, tanto por 
la naturaleza como por el tiempo; es la glorification suprema del Ser 
infinito en sus criaturas inteligentes cuando, al elevarlas al limite mâ-
ximo de todos los progresos y de todas las perfecciones, corone la gran-
deza irrévocable de nuestros destinos con su sello. 

Para poder explicar con la limitation de nuestros sentidos los es-
plendores de este descanso del Todopoderoso cuando haya llevado a 
su término el trabajo que su Sabiduria ha obrado y mantenido a tra-
vés de los siglos, vamos a représentants a un artista que acaba de 
crear una obra maestra: Por una inspiraciôn de su genio ha levanta-
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do en la tierra un monumento destinado a ser el triunfo de su nom­
bre y la admiraeiôn de las edades futuras. En su trabajo ha puesto en 
juego todos los secretos de su arte; el universo aplaude y admira. Pero 
él sucumbe a un pensamiento de desaliento y tristeza, se lamenta de 
no ser mâs que un hombre: en el vuelo atrevido de su inspiraciôn ha 
intuido una imagen, ha entrevisto una perfecciôn, un idéal que no 
consigue expresar ni sobre el frio lienzo, ni en la piedra muerta, con­
tra el cual se estrellan el atrevimiento de sus pinceles y todo el poder 
de su arte. Este artista, que ve a las muchedumbres embelesadas caer 
a sus pies, permanece pensativo y triste en medio de sus alabanzas y 
sus aclamaciones; no esta satisfecho, no tiene descanso. 

Pero si la mano y el poder de este artista estuvieran a la altura de 
su inspiraciôn y de la aspiraciôn de su aima; si, dominando la natu­
raleza, consiguiera doblegarla a sus excesos y a sus suefios y transfor-
marla en la viva imagen del idéal concebido en su aima; si tuviera el 
poder de animar al mârmol y de inocularle el sentimiento y la vida; si 
una luz mâs brillante que la del sol brotara del oro y de las piedras 
preciosas con una abundancia tan grande y un arte tan perfecto; en 
fin, si la materia, libre de su peso, se elevara ella misma por los aires 
hasta donde la hubieran elevado las alas de su genio; entonces, este 
monumento erigido por un gran arquitecto, ese lienzo fruto de un pin-
cel génial, ese mârmol esculpido por un artista incomparable serian 
obras perfectas que excederian en belleza a todo lo que nuestra len-
gua es capaz de describir o nuestro espiritu de concebir. Ante este es-
pectâculo, los siglos caerian en un entusiasmo y una sorpresa que nin-
guna otra maravilla séria capaz de suscitar. El artista habrïa alcanzado 
su idéal mâs alto, estarîa satisfecho y saborearia el reposo. 

El Cielo no es idea de una inteligencia humana: es el reposo de 
la inteligencia divina, la idea, la obra maestra de Dios, Senor univer-
sal, cuyo poder fecunda la nada, quien por virtud de una palabra pue­
de hacer nacer instantâneamente mil bellezas que nosotros jamâs hu-
biéramos sospechado, mil mundos al lado de los cuales la tierra y el 
firmamento son menos que el barro y el humo. Todo lo que supera 
Dios al hombre, otro tanto supera su idea a la que séria capaz de con­
cebir el espiritu mâs sublime y mâs pénétrante. Nosotros no tenemos 
ningûn rasgo, ningûn color para formarnos un esbozo imperfecto; to­
dos los cuadros que intentemos pintar no serân mâs que un ensayo 
burdo y vano, parecido a los esfuerzos de un ciego de nacimiento que, 
para representarse la luz de la que esta privado, buscara similitudes 
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y analogias en las espesas e impénétrable tinieblas que pesan sobre 
sus pupilas. 

San Juan, en la isla de Patmos, fue arrebatado en espiritu mâs 
alla de la duraciôn de los siglos y Dios le dejô ver como una sombra y 
un reflejo del idéal de la vida eterna. En verdad, para poner sus visio-
nes al alcance de nuestros débiles espiritus, las describe en términos 
figurados, con imâgenes tomadas de la naturaleza y de la vida présen­
te. Estas imâgenes no deben interpretarse en un sentido literal pues-
to que encierran analogias inauditas, posibilitando que mediante ellas 
descubramos una pâlida imagen de esta gloria y de este esplendor que 
sobrepasan todo pensamiento y toda palabra. 

Y yo, Juan, vi la Jerusalén celestial, la ciudad santa que, procedente 
de Dios, bajaba del Cielo, adornada como una esposa ataviada para su 
esposo. Y escuché una gran voz que procedia del trono y que decia: 
"Esta es la morada de Dios con los hombres 1. Esta ciudad esta edifi-
cada con piedras vivas y perfectamente talladas 2. Los malvados estân 
proscritos en esta morada tranquila. Alli se ve fluir un rio de agua viva, 
clara como el cristal, que brota del trono mismo de Dios y del Corde­
ra3. En el centra de la ciudad y a los dos lados de este rio esta el ârbol 
de la vida que produce doce cosechas de frutos, una cada mes y las ho-
jas de este ârbol sirven para limpiar a las naciones de todas sus man-
chas. Ya no habrâ maldiciôn alguna; sino que el trono de Dios y del 
Cordera estarâ alla y sus servidores le servirân. Verân su rostro y 11e-
varân su nombre en la frente. Nunca se harâ de noche y no tendrân 
necesidad de lâmparas ni de la luz del sol, porque el Senor Dios los 
iluminarâ y reinarân por los siglos de los siglos" 4. Y vi un trono colo-
cado en el cielo. Y el que estaba sentado ténia un aspecto semejante a 
la piedra del jaspe y de la cornalina; y alrededor del trono habia un 
arco iris que ténia un aspecto semejante a una esmeralda. Y, rodean-
do al trono, habia otros veinticuatro y sobre estos tronos estaban sen-
tados veinticuatro ancianos, vestidos con tûnicas blancas y con coro-
nas sobre la cabeza. Y del trono salian rayos y voces de trueno; ante el 
trono habia siete lâmparas ardiendo, que son los siete espiritus de 
Dios 5. Los veinticuatro ancianos se postraron ante el que esta senta­
do sobre el trono y adoraron al que vive por los siglos de los siglos; de-
rramaron copas de oro llenas de perfumes, que son las plegarias y los 
suspiros de los santos... Arrojaron sus coronas ante al trono, dicien-
do: "Eres digno, Senor y Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y 
el poder, porque tu has creado todas las cosas; fueron creadas y sub-
sisten por tu voluntad 6. Vi, ademâs, una gran multitud que nadie pue-
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de contar, de toda nation, de toda tribu y de toda lengua: estaban de 
pie delante del trono y delante del Cordero, vestidos con tûnicas blan-
cas y con palmas en las manos. Y cantaban con voz fuerte: "Gloria a 
nuestro Dios que esta sentado en el trono y al Cordero..." Uno de los 
ancianos, tomando la palabra, dijo: "Ésos son los que han pasado por 
grandes tribulaciones; han lavado y blanqueado sus vestidos en la san­
gre del Cordero... Por eso, el que esta sentado los cubrirâ como una 
tienda... No tendrân ya hambre ni sed, ya no les molestarâ el sol o cual-
quier otro calor, porque el Cordero, que esta en medio del trono, sera 
su pastor y les conducirâ a las fuentes de las aguas de la vida y Dios, 
que es su pastor, enjugarâ de sus ojos todas las lâgrimas..."7 

iQué encantadoras son estas descripciones! cQué pincel huma­
no puede trazar una pintura mâs llena de color y mâs expresiva de la 
morada de la luz, de la serenidad y de los dulces delirios? Es realmen-
te la mâs viva y la mâs conmovedora imagen de los suaves entumeci-
mientos que Dios destina a sus elegidos. Mâs alla de este jûbilo y de 
estas fiestas radiantes, la palabra es impotente, el espiritu se pierde; 
no es capaz de concebir otro triunfo u otro esplendor que pueda con­
venir a la criatura inteligente. San Juan, ante este espectâculo, se sien-
te arrebatado en éxtasis: en su embriaguez y su admiraciôn, cae con 
la faz en tierra, para adorar al ângel que le ha descubierto tan subli­
mes misterios. 

Decir, sin embargo, que estos espectâculos y estas armonias son 
el idéal de Dios, es ultrajar a la Bondad y la Omnipotencia soberanas. 
La palabra inspirada, de por si, no puede alcanzar las realidades que 
superan los limites de la razôn y exceden todas las fuerzas y toda la 
capacidad de nuestra naturaleza. 

Escuchemos al gran Pablo, sumido en los arrobamientos mâs ele­
vados, transportado en espiritu al tercer cielo y en claridades mâs pro­
fusas y mâs inefables que las que experimentô el Âguila de Patmos, 
que exclama: 

El Cielo no es en absoluto lo que estais diciendo, esta a mil léguas por 
encima de de vuestras analogias y de las descripciones que habéis ex-
puesto. El ojo del hombre nunca ha visto, sus oidos nunca han oido, 
su corazôn nunca ha presentido lo que Dios prépara para los que le 
han amado y servido en esta tierra 7. 

iAh!, sin duda, cuando nos dices, oh profeta inspirado, que la vida 
eterna es el conjunto de todos los atractivos del universo, de todas las 
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bellezas prefiguradas en los Libros Sagrados, cuando nos ensenas que 
alli se encuentran las flores de la primavera, el verdor de las praderas 
y que alli brotan aguas frescas y claras, tu no te pierdes en fabulas y 
en cuadros imaginarios. El cielo es esto, en efecto. Estas son todas 
nuestras riquezas, todos nuestros encantos, todos nuestros acordes. 
Cuando nos describes a los elegidos en el Cielo, sutiles, inmortales, 
impasibles, vestidos de un tenue resplandor, o mejor, de una gloria 
divina que incorporândose en ellos los pénétra mâs sutilmente que el 
sol pénétra al cristal mâs puro, tu no nos enganas con una ilusiôn fal-
sa; el Cielo es también nuestras sutilezas, nuestras luces y nuestras 
glorias. En fin, cuando comparas la felicidad futura a las emociones 
mâs embriagadoras y mâs dulces del aima, a una alegria todavia des-
conocida, libre de toda turbaciôn y de toda pasiôn, que mantendrâ 
eternamente su intensidad y su fuerza, tû no alimentas una esperan-
za enganosa; el Cielo es también nuestras emociones, todas nuestras 
alegrias, pero nuestras emociones y nuestras alegrias llevadas mâs 
alla de toda medida, de todo ejemplo y de toda expresiôn. El ojo del 
hombre no ha visto, su oîdo no ha escuchado nada anâlogo ni pareci-
do. Y esto porque los bienes que Dios nos prépara exceden a todo lo 
que nuestros sentidos pueden percibir, todo lo que nuestra experien-
cia puede llegar a adquirir, todos los pensamientos de nuestro espi­
ritu y los deseos que jamâs surgirân en nuestro corazôn: Nec in cor 
hominis ascendit [ni ha podido barruntar el corazôn del hombre]. 

San Bernardo, en su Sermon 4 para la vigilia de la Navidad, 

dice: "Jamâs el hombre ha visto la luz inaccesible, jamâs sus oidos 
han escuchado las inagotables sinfonias, ni su corazôn ha gustado esta 
paz incomprensible". Y San Agustin anade: 

Alla brilla una luz que ningûn lugar puede encerrar, alla resuenan ala-
banzas y cânticos que duran siempre. Hay perfumes que los soplos del 
viento no disipan, sabores que nunca se desazonan, bienes y dulzuras 
que no sufren ningûn disgusto, ni producen saciedad. Alla se contem­
pla a Dios sin interrupciôn, se le conoce sin error de la mente, se le 
alaba sin cansancio y sin descanso9. 

El Cielo es un reino tan hermoso, una felicidad tan trascenden-
te, que Dios lo ha convertido en el objeto exclusivo de sus pensamien­
tos; dirige a esta creaciôn, la ûnica verdaderamente digna de su glo­
ria, todas sus obras; a la consumaciôn de la vida celestial estân 
ordenados el destino y la sucesiôn de los imperios, la Iglesia Catôlica 
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con sus dogmas, sus sacramentos y toda su jerarquîa. La fe nos ense­
na que el socorro divino de la gracia es indispensable al hombre para 
obrar la mâs pequena obra meritoria, como una senal de la cruz o la 
simple invocaciôn del nombre de Jesûs; con mâs razôn la vida eter­
na, que es el fin al que tienden todas las obras sobrenaturales, mere-
ce ser llamada la coronaciôn y la cima de todas las gracias que nos son 
concedidas. Segûn lo que dice San Pablo: "Gratia Dei vita aeterna [la 
vida eterna es la gracia suprema de Dios]"1 0. 

El plan y toda la ordenaciôn de la Encarnaciôn exigen que la bie-
naventuranza eterna, que es su término y su fruto, sea de un orden 
mâs perfecto y por encima de toda la felicidad natural que, fuera del 
orden divino de la gracia, hubiera sido la remuneraciôn de las obras 
moralmente buenas, obradas en el estado de pura inocencia. Cuan­
do, en la época de los seis dias, el Creador quiso extender los cielos y 
asentar la tierra y dotarla de lo que podia convertirla en preciosa y 
agradable, se contenta con una palabra: Dixit etfacta sunt [lo dijo y 
se cumpliô]; pero cuando quiso construirla ciudad de Dios, desplie-
ga todos los tesoros de su sabiduria, escoge a su propio Hijo como ar-
quitecto, encomendândole trabajar con sus propias manos esta im­
portante obra y no economizar en su trabajo ni su sangre, ni sus 
sudores, ni sus lâgrimas. Él nos anuncia que nada sucio entrarâ en el 
santuario de todas las justicias. Él quiere que los convidados a las bo-
das eternas se alimenten de su carne, que beban su sangre, que se 
transformen y eleven los poderes y las capacidades de su aima, ad-
quiriendo una naturaleza y un temperamento divinos desde esta vida. 
En una palabra, en la construcciôn de la morada inmortal se ocupa 
de infinitos cuidados, agota la profundidad de su ciencia, empuja la 
preparaciôn hasta el exceso. Quiere que esta incomparable morada 
sea verdaderamente su casa, la manifestaciôn mâs alta de sus atribu-
tos y de su gloria, para que el ûltimo dia, cuando contemple su obra 
por excelencia, este gran Dios, tan celoso de su honor, pueda decir 
con toda verdad: 

Esta bien; he Uevado a la perfecciôn la obra mâs grande de mis pro-
yectos; mâs alla no veo ninguna realeza, ninguna grandeza que pue­
da ser compartida con la criatura que he destinado a reinar conmigo 
por los siglos de los siglos. Estoy satisfecho, he alcanzado mi meta, he 
conseguido mi reposo: Complevitque Deus opus suum quod fecerat, 

et requievit ab universo opère quodpatrarat[y terminé Dios la obra 
que habia hecho y descansô de toda la obra que habia realizado]". 
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El Cielo es el idéal de Dios, el reposo de su inteligencia. Y anadi-
mos: es el reposo de su corazôn. El corazôn va mâs lejos que el espi­
ritu, tiene aspiraciones, impulsos desconocidos al genio que van mâs 
alla de todas las fronteras de la inspiraciôn y del pensamiento. Asi, 
una madré ve a su hijo rico y lleno de honores, sobre su cabeza res-
plandecen las coronas mâs brillantes; esta madré no puede concebir 
nuevas fortunas y nuevos imperios para su hijo. Su ciencia, su razôn 
le dicen: "iEs suficiente...!" Pero su corazôn grita: "iMâs! La felicidad 
de mi hijo es mâs importante que todos los suenos en los que puede 
perderse mi espiritu; no alcanza los limites ni los presentimientos de 
mi amor, no colma los deseos de mi corazôn". 

Jamâs madré alguna ha querido a su hijo mâs tierno tanto como 
el Senor ama a sus predestinados; es celoso de su dignidad y, en la 
competiciôn del sacrificio y de las liberalidades, no se deja vencer por 
su criatura. 

iAh! El Senor no puede olvidar que los santos, cuando vivian an-
tes en la tierra, le hicieron el homenaje y la donaciôn total de su des-
canso, de su goce y de todo su ser; que hubieran querido en sus venas 
una sangre inagotable para derramarla como garantïa viva e inagota-
ble de su fe; que ellos hubieran deseado tener en su pecho mil cora-
zones para consumir los ardores inextinguibles, poseer mil cuerpos 
para entregarlos al martirio, como hostias renacidas. Y Dios, recono-
ciéndolo, exclama: "Ahora me toca a mi... Al don que los santos me 
han hecho de si mismos, cpuedo yo corresponder de otra manera que 
entregândome a mi mismo, sin restricciôn y sin medida? Si pongo en 
sus manos el cetro de la création, si los visto de torrentes de luz, esto 
es mucho, es ir mâs lejos de lo que jamâs llegarïan sus pensamientos 
o sus esperanzas; pero esto no es el ûltimo esfuerzo de mi Corazôn; 
voy a darles mâs que el paraiso, mâs que los tesoros de mi ciencia, voy 
a darles mi vida, mi naturaleza, mi sustancia eterna e infinita. Si re-
cibo en mi casa a mis servidores y amigos, si los consuelo, si los hago 
estremecerse estrechândolos con los abrazos de mi amor, esto es sa-
ciar sobreabundantemente su sed y sus deseos y nada mâs se requiè­
re para el perfecto descanso de su corazôn; pero es insuficiente para 
la perfecta satisfacciôn de mi Corazôn divino, para saciar totalmente 
la sed de mi amor. Es preciso que sea el aima de sus aimas, que los 
traspase y los empape en mi divinidad, como el fuego pénétra en el 
hierro; que mostrândome a su espiritu, sin nubes, sin vélos, sin inter-
mediaciôn de los sentidos, me una a ellos en un cara a cara eterno, 
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que mi gloria los ilumine e irradie por todos los poros de su ser, para 
que conociéndome como yo les conozco, lleguen a ser también Dio-

ses". Jesucristo exclamaba asi: "Padre mio, yo te pido que donde yo 
esté, estén también conmigo los que yo amo". Que se inunden de tu 
luz, que se instalen en el océano de tus claridades; que deseen, que 
posean, que gocen y que todavia sigan poseyendo y deseando; que se 
hundan en el seno de tu felicidad, pero que en nada se merme, de cual-
quier forma, su personalidad ni su inteligencia ni su sensaciôn de fe­
licidad. 

Al llegar aqui, la lengua humana enmudece y la inteligencia se 
deslumbra y desfallece. cEs nuestra doctrina un misticismo? El can-
to y las esperanzas que tan sublimes perspectivas suscitan en el fon-
do de nuestro corazôn, cson una poesia y un ensueno, o bien, la vi­
sion de Dios en los términos que acabamos de exponer es una verdad 
y un hecho cierto, apoyado en un silogismo y del que las pinturas y la 
palabra inspirada de los Padres nos han dado el testimonio y la de-
mostraciôn irréfutable? Nos vemos obligados a recurrir a la argumen­
tation teolôgica y a dar tregua por un instante a nuestros cantos y a 
nuestros arrebatos; es conveniente fortalecer las aimas tambaleantes 
y dudosas, tratando este asunto segûn su importancia y refutando to­
das las objeciones que el racionalismo y la frîa razôn intentan susci-
tar para oscurecerlo o negarlo. 

cEs capaz la criatura de unirse tan estrechamente a Dios hasta el 
punto de verle cara a cara,/acz'e adfaciem? cCuâl sera el modo de esta 
vision? Al ver a Dios tal como es, clo conoceremos en toda su integri-
dad, sin limitaciones? Très graves cuestiones que es importante re-
solver. 

Juzgando las cosas segûn los pocos datos de nuestra razôn, Dios 
no puede ser visto por ninguna criatura. Dios es un ser incircunscri-
to e ilimitado. Para que un objeto pueda ser conocido, dijo magistral-
mente Santo Tomâs, es necesario que pueda ser contenido en el espi­
ritu de aquél que lo conoce y no puede ser contenido alii sino segûn 
las formas y la capacidad de conocer que posée este espiritu1 2. Asi, no­
sotros no podemos ver ni conocer una piedra, sino en tanto que la 
imagen de esta piedra, transmitida por la sensaciôn, se hace présen­
te y como contenida en nuestro entendimiento. De ahî el axioma1 3: 
"No hay nada en el entendimiento que antes no haya estado en los 
sentidos". San Pablo expresa la misma verdad diciendo: "Las cosas 
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invisibles se convierten en inteligibles por el espectâculo de las cosas 
visibles14". En cuanto al ângel, que esta dotado de una naturaleza mâs 
perfecta que la nuestra, él no tiene necesidad de las cosas sensibles 
para llegar a la percepciôn de las verdades intelectuales, es una admi­
rable imitaciôn de divinidad y le es suficiente contemplar su propia 
naturaleza para elevarse al conocimiento de la existencia de Dios y de 
sus divinos atributos. Pero este modo de conocer tiene siempre lugar 
por representaciôn, per spéculum et in aenigmate [como en un espe-
jo y en enigma]. Para el hombre son las criaturas exteriores y mate-
riales las que le sirven de espejo; para el ângel, es su naturaleza inte-
ligente y aunque es puro espiritu, no tiene la capacidad de elevarse al 
conocimiento de Dios directamente y sin intermediarios,/acie adfa-

ciem [cara a acara]. Por eso nadie ha visto jamâs a Dios. Deum nemo 
vidit unquam [a Dios nunca lo ha visto nadie]. Dios habita en "una 
luz inaccesible, ningûn hombre lo ha visto jamâs, ni tiene posibilidad 
de verlo15". Dios esta a una distancia infinita del hombre y del ângel y 
de por si es invisible. 

Sin embargo, es de fe que el hombre verâ un dia a Dios tal como 
es en la claridad de su esencia16. Jesucristo dijo: "Si alguien me ama, 
yo le amaré y sera amado por mi Padre, y yo me manifestaré a él'7". 
Dios dijo a Abrahân: Ego ero merces tua nimis [Yo mismo seré tu 
gran recompensa]. 

La vision de Dios, tal como es enunciada por San Pablo, fue el ob-
jeto constante de los deseos y de la espéra de todos los patriarcas y de 
todos los profetas, espéra que Dios no puede frustrar sin faltar a su 
sabiduria y a su justicia1 8. El Concilio de Florencia dice: "Toda aima 
libre de pecado es inmediatamente admitida en el Cielo y ve a Dios en 
su Trinidad tal cual es, segûn la medida de sus méritos, unas de una 
manera mâs perfecta, otras de una manera menos perfecta19". 

El santo Concilio anade: "Esta vision de Dios de ningûn modo es 
el resultado de fuerzas de la naturaleza". No corresponde a ningûn 
deseo ni a ninguna exigencia de nuestro corazôn. Fuera de la révéla­
tion, el espiritu humano no hubiera podido concebir ninguna sospe-
cha, nec in cor hominis ascendit [ni el corazôn del hombre ha podi­
do barruntar] (1 Co 2,9). La vida eterna es el milagro mâs grande, el 
misterio mâs sublime; es el capullo florecido o, mejor aûn, el fruto de 
la gracia, cuyo germen y raïz plantô el Verbo Encarnado por la virtud 
del Espiritu Santo, en el centro de nuestra humanidad. Y para que pu-
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diéramos conseguir la vida eterna fue necesario que Dios imprimie-
ra en nuestro espiritu una nueva forma y le anadiera una nueva facul-
tad. 

Sobre la vision de Dios anadimos que no siendo connatural al 
hombre, su privation no conlleva necesariamente el dolor de los sen-
tidos y la pena de fuego. Por ello, los ninos muertos sin el bautismo, 
aunque no serân admitidos a la vision de Dios, sin embargo gozarân 
de Dios en cierta medida porque lo conocerân por medio de la luz de 
su razôn y lo amarân con amor tierno, como el autor de su ser y el dis-
pensador de todos los bienes. La razôn de esta doctrina se dériva de 
este gran principio: que el hombre, considerado en si mismo y en el 
estado de naturaleza pura, difiere del hombre caido a consecuencia 
del pecado, tanto como difiere el que esta desnudo de aquel que le ha 
despojado de sus insignias y de sus prerrogativas por un castigo y una 
degradaciôn merecidos. Por consecuencia, todo hombre que tiene el 
uso de la razôn y de la libertad esta predestinado a la vida eterna y po­
sée realmente las aptitudes y los medios para conseguir esta sublime 
recompensa. Si no la obtiene, sentira un dolor énorme, habiendo per-
dido por su culpa el bien que debïa ser su patrimonio y su corona; 
pero los ninos muertos sin el bautismo no poseen el germen de la glo­
ria; no han podido nunca entrever esta recompensa; su espiritu, que 
no ha sido iluminado por el bautismo, no posée ninguna disposiciôn, 
ninguna aptitud que lo prépare para la vision de las cosas sobrenatu-
rales, al igual que un animal no tiene capacidad de ser iluminado por 
las luces de la razôn y de captar las verdades matemâticas y especu-
lativas; es pues una inconsecuencia el admitir que sufrirân por la pri­
vation de un bien al que, por naturaleza, no estaban destinados. Es­
tos ninos muertos sin el bautismo no serân separados de Dios 
totalmente: estarân unidos a Él en el sentido de que alcanzarân su fin 
natural y verân a Dios en la medida que es posible verlo por la inter-
mediaciôn de los seres exteriores, en cuanto Él se révéla a través de 
las maravillas y la armonîa de la creaciôn. iPreciosa doctrina que con­
cilia a la vez la justicia y la bondad divinas, dulce consuelo para las 
madrés cristianas que lloran a sus hijos muertos en un accidente de 
la naturaleza, sin ser regenerados por el sacramento de la Redenciôn!20 

El hombre verâ a Dios cara a cara, pero ccômo sucederâ esta vi­
sion? Es de fe que no lo veremos por representaciôn y por una ima­
gen formada en nuestro espiritu; es también de fe que no consegui-
remos este conocimiento por medio del razonamiento y por via de 
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demostraciôn, a la manera que aqui abajo captamos las verdades uni-
versales y abstractas. Es cierto, también, que no lo veremos parcial-
mente o empequenecido, como vemos los objetos lejanos, de los que 
no captamos todas sus facetas y los percibimos imperfectamente y por 
algunas caras. A Dios no lo veremos asi; es un ser simple y no tiene 
partes. Él esta todo entero en la brizna de hierba, en el âtomo. Y cuan­
do decimos que Él esta présente en todos los espacios, en todos los 
lugares, nuestro espiritu se equivoca; Dios no esta en ningûn lugar, 
sino que todos los espacios y todos los lugares estân en Él; no ha exis-
tido en ningûn tiempo, sino que su eternidad consiste en un instante 
indivisible en el que estân contenidos todos los tiempos. Por tanto no­
sotros lo veremos tal cual es en su simplicidad, en sus très personas, 
lo mismo que vemos la cara de un hombre de aqui abajo, sicuti est fa­

de adfaciem [como es, cara a cara]. 

Esta vision se efectuarâ mediante una impresiôn inmediata de su 
esencia en el aima y con la ayuda de una luz sobrenatural, denomina-
da la luz de la Gloria21. Suârez la define asi: "Una cualidad creada, una 
virtud intelectual y sobrenatural, infusa en el aima, que le otorgarâ la 
aptitud y el poder de ver a Dios". San Dionisio dice que la luz de la 
gloria transformarâ al hombre, lo deificarâ imprimiendo en él el se-
llo y la efigie de la bienaventuranza celestial, lo volverâ semejante al 
Padre; le dilatarâ y agrandarâ la capacidad que el aima tiene de cono­
cer hasta tal punto que llegarâ a ser capaz de aprehender el Bien in-
menso e ilimitado. Lo mismo que con la ayuda de la luz del sol el ojo 
ve la verdad de las cosas sensibles y puede, por asi decirlo, abarcar 
con su mirada toda la extension del universo; de la misma manera 
que con la ayuda de la luz de la razôn el entendimiento conoce las ver­
dades intelectuales; asi inmerso en la luz de la gloria, tendra al infi-
nito por dominio y, en cierto sentido, abarcarâ al mismo Dios. La Es-
critura nos ensena que la luz de la gloria es la luz de Dios: In lumine 

tuo videbimus lumen22 [en tu luz veremos la luz]. Por ella, nuestra 
aima se empaparâ de tal manera en las claridades de la presencia di­
vina, que, en cierto sentido, se podrâ decir con San Agustin, que ya 
no se conoce a si misma, que conoce al propio Dios, que ya no ve su 
vida tan débil y limitada, sino la vida del mismo Dios: Erit intellectui 

plenitudo lucis [la inteligencia poseerâ la plenitud de la luz]. Los arro-
bamientos que suscitarâ en los elegidos la vision divina harân que su 
corazôn rebose de los goces mâs inénarrables; sera un torrente de de-
licias y de gozos, la vida en su inagotable fecundidad y la mente mis-
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Agustin, una comunicaciôn que Dios nos harâ de su propio Corazôn, 
para que podamos amar y gozar con toda la energia del amor y de los 
goces del mismo Dios: Erit voluntatiplenitudo pacis [la voluntad po-
seerâ la plenitud de la paz]. 

San Pablo dice que la vida eterna es como un peso, el cûmulo de 
todas las delicias, de todas las embriagueces, de todos los delirios: ae-
ternum gloriae pondus [el peso eterno de la gloria], peso que, reani-
mando al hombre en vez de anonadarlo, renovarâ inagotablemente 
su juventud y su vigor. Es una fuente que manarâ siempre, donde el 
aima beberâ a grandes tragos la sustancia y la vida. Es una boda, boda 
en la que el aima rodearâ a su Creador con un abrazo eterno sin que 
jamâs sienta debilitarse la emociôn de ese dia, en el que por primera 
vez se uniô a él y lo estrechô contra su seno. 

Y sin embargo los elegidos, aunque verân a Dios, nunca lo abar-
carân totalmente; el Concilio de Letrân ensena que "Dios es incom-
prensible para todo espiritu creado". Veremos a Dios tal cual es, unos 
mâs, otros menos, segûn nuestra disposiciôn y nuestros méritos. Sin 
embargo, teolôgicamente no podemos ensenar que la propia Virgen 
Inmaculada, que ve a Dios mâs clara y perfectamente que todos los 
ângeles y todos los santos juntos, llegue a verlo y conocerlo en una 
medida adecuada. Dios es infmito y todo lo que se puede decir es que 
la criatura lo ve, lo ve tal cual es, sicuti est, todo entero, in integro y 

sin embargo no lo ve en el sentido de que todo lo que llega a percibir 
de sus perfecciones nada es comparado con lo que el Ser Eterno con­
templa en el esplendor de su Verbo y la union de su amor con el Es­
piritu Santo. 

Si se me permitiera servirme de una imagen aunque sea burda e 
incompleta, pues no se puede olvidar que todas las similitudes toma-
das de las cosas sensibles pierden toda proporciôn y toda analogia 
cuando se las éleva al dominio de la vida increada, diria que, con re-
ferencia a Dios, los elegidos son como un viajero que esta en pie en la 
orilla del Océano; el viajero sabe lo que es el Océano, ve con sus ojos 
al Océano que se extiende y se despliega hacia la inmensidad y dice: 
"he visto el Océano"; sin embargo hay arrecifes, islas lejanas que no 
ve, tampoco abarca todas las orillas y todos los contornos del Océano. 
La contemplaciôn de Dios no sera inmovilidad, sera sobre todo acti-

2 0 6 
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vidad, una marcha siempre ascendente, donde se encontrarân unidos 
por una inefable alianza el movimiento y la quietud. 

Para comprender mejor esto fïgurémonos a un sabio a quien la natu­
raleza hubiera dotado de alas; tendria la posibilidad de recorrer to­
das las regiones de los astros y de los firmamentos; podria explorar 
todas las maravillas ocultas en las innumerables agrupaciones de las 
constelaciones; este sabio iria de estera en estera, de planeta en pla-
neta. A medida que se internara en la inmensidad, iria de sorpresa en 
sorpresa, de estremecimiento en estremecimiento, viendo aparecer 
sin césar espectâculos cada vez mâs hermosos, entreabriéndose ante 
su mirada horizontes mâs vastos y mâs radiantes. Sin embargo, 11e-
garia un momento en el que tocaria el limite... Pero el infinito no tie­
ne ni limite, ni fondo, ni orilla. Los dichosos marineros de esta trave-
sia afortunada, bogando en un abismo inconmensurable de luz y de 
amor, no gritarân jamâs como Cristôbal Colon: iTierra! iTierra! Di­
van: Dios, siempre Dios, todavia Dios... Eternamente habrâ nuevas 
perfecciones, que querrân conocer; eternamente habrâ delicias mâs 
puras y mâs embriagadoras que buscarân saborear. Iran de gloria en 
gloria, de gozo en gozo; pues dice San Gregorio de Nisa: "El Bien in­
finito no tiene limites, el deseo que provoca no tiene medida"4". 

II 

La vision y el conocimiento de Dios son suficientes para que el 
hombre alcance la felicidad compléta y consumada; el conocimiento 
de los seres contingentes y de la naturaleza exterior y visible son lo 
accesorio, la parte accidentai de su felicidad. 

Santo Tomâs nos explica esta verdad. Con la fuerza implacable 
de su argumentation, dice: 

Todo conocimiento por el que es perfeccionado el espiritu creado esta 
ordenado al conocimiento de Dios como su fin. De lo que se sigue que 
el que ve la esencia de Dios tiene el espiritu elevado a la mâs alta per­
fection y ya no consigue una perfecciôn mayor viendo los objetos que 
no son Dios; salvo que esos objetos le lleven a ver a Dios mâs plena-
mente. Por esto, dice San Agustin en el libro V de las Confesiones: 

"Desdichado el hombre que conoce todas las cosas creadas y que te ig­
nora a Ti, oh Verdad Suprema. Dichoso, por el contrario, el que Te co­
noce, ignorando todas las cosas creadas. El que Te conoce y conoce a 



EL FIN DEL MUNDO Y LOS MISTERIOS DE LA VIDA FUTURA 

208 

la vez todos los seres del universo, no es mâs dichoso por ello; sino 
que es dichoso ûnicamente porque Te conoce..."25 

Sin embargo, la vision de la esencia divina no absorbera a los san­
tos hasta el punto de hacerles olvidar las maravillas exteriores del 
mundo visible y de impedir sus relaciones con los otros elegidos. En 
esta vida, cuando aplicamos una de nuestras facultades intensamen-
te a un objeto, las otras facultades se quedan sin fuerza y sin acciôn; 
pero la vision de Dios, lejos de paralizar el ejercicio de nuestras po-
tencias intelectuales y sensitivas, centuplicarâ la energia y su péné­
tration. Asi, Dios hace que el hombre vea claramente la esencia divi­
na, sin embargo el hombre sigue conversando familiarmente con los 
otros hombres, se sienta a su mesa, se apresta libremente a todos los 
usos de la vida comûn. Los ângeles confirmados en gracia gozan de 
una felicidad perfecta y ven sin césar el rostro del Padre que esta en 
los Cielos; sin embargo, no abandonan la presencia de Dios mientras 
disponen y coordinan los elementos naturales, regulan el movimien-
to de los astros, nos asisten con sus cuidados durante nuestro pere-
grinaje y nos iluminan con sus inspiraciones 2 6. 

Es también de fe que no hay ningûn espacio de tiempo aprecia-
ble entre el momento de la muerte y el de la ejecuciôn del juicio. En 
el mismo segundo en el que el aima del justo es librada de los lazos 
de su cuerpo es introducida en los goces celestiales, al igual que en el 
mismo segundo el aima del condenado es conducida al lugar de sus 
tormentos eternos 2 7. 

Figuraos ahora un hombre cuyo ojo interior, cuidadosamente pu-
rificado por la gracia divina jamâs se ha dejado mancillar por el soplo 
envenenado de ninguna pasiôn. Este hombre puede no ser mâs que 
un aldeano iletrado y sin cultura a quien le bastaba la humilde ense-
nanza que con sumisiôn recibia de los libros de la Iglesia. Al cerrar los 
ojos corporales a la luz tenebrosa de esta tierra, al igual que un cau-
tivo que saliera del negro reino de las sombras y viera por primer vez 
los rayos dorados del astro del dia, este hombre, libre de las ligadu-
ras de su cuerpo, es inundado por una luz deslumbradora y descono-
cida. Ha entrado en el foco mismo de todas las ciencias y de todos los 
esplendores. Todas las figuras imperfectas que le impiden contem-
plar la verdad tal cual es son consumidas en el fuego de las claridades 
divinas. Las santas oscuridades de la fe se desvanecen: el Cielo, la na­
turaleza, Dios ya no son enigmas para este rey de la gloria. En un abrir 
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y cerrar de ojos capta el conjunto y los detalles de este palacio de la 
creaciôn que se ha convertido en su heredad y su dominio. De una 
simple mirada abarca su inmensidad. Comprende las propiedades de 
los elementos, sus secretos y sus fuerzas intimas; con un solo movi­
miento de su pensamiento visita las énormes esferas del firmamento 
que, por su lejania, escapan a nuestros conocimientos y a nuestros 
câlculos. El ârbol de la ciencia despliega ante él la rica colecciôn de 
sus frutos y corne y bebe de esta fuente que nunca se seca. Ya no ex­
périmenta ninguna sed de conocimientos. Para él ya no existen la no­
che, las dudas, la curiosidad, ni las bûsquedas. iAh! iCuântos sabios 
de este mundo, que pasan el tiempo elaborando sistemas vanos y ol-
vidan a Dios para dedicarse a especulaciones y a investigaciones inu­
tiles, envidiarân a este justo que ha amado a Dios y se ha unido a la 
verdadera sabidurïa! 

El menor reflejo de sus conocimientos eclipsarâ todos los descu-
brimientos y todas las conquistas de la humanidad, desde el comien-
zo de las edades. 

En esta vida la difusiôn de una luz tan abundante nos haria su-
cumbir. La estructura de nuestro organismo se destruirîa y nuestras 
funciones vitales se paralizarian. 

Con todo, este conocimiento de los seres creados es menos que 
una gota de agua comparado con una ciencia de orden superior. El 
espiritu de los elegidos entra en comunicaciôn con el mundo de los 
espiritus. Ve la belleza de las aimas bienaventuradas, iluminadas por 
el resplandor divino, adornadas por la caridad y el cortejo de las vir­
tudes, como si fuera un vestido nupcial. Ve a los Querubines inflama-
dos en sus ardores, a los Principados y las Dominaciones con su fuer-
za, a los Serafines provistos de las alas inmateriales con las que se 
cubren ante la majestad del Cordero; sin ayuda de sonidos ni de pa­
labra sensible mantienen entre si una conversaciôn inefable. Su cuer­
po luminoso, sutil, impasible, no opone ninguna traba a la actividad 
de la inteligencia y al ejercicio de sus facultades2 8. 

Entonces te comprenderemos, misterio oculto de la Encarnaciôn. 
Entonces veremos claramente como la naturaleza divina, unida sus-
tancialmente en la persona del Verbo a la naturaleza humana ha co-
ronado a esta con la plenitud de sus prerrogativas y de sus esplendo-
res, la ha exaltado por encima de todos los ângeles y de todas las 
jerarquias. Entonces cesarâ de ser incomprensible para nosotros vues-
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tra augusta maternidad, oh Virgen Maria, y unidos a los coros de los 
ângeles os proclamaremos bienaventurada, bendiciendo los tesoros 
de santidad de vuestro corazôn inmaculado. 

Que dulce sera contemplar de un solo vistazo, de un tirôn, todas 
las maravillas del Dios Altisimo, tanto en el orden de la naturaleza 
como en el de la gracia y la gloria. Entonces, en sus arrobamientos, 
los elegidos unirân sus voces y exclamarân unanimes: "iQué admira­
ble ères en tus obras, oh Dios mio! Ahora el universo se ha converti-
do en un templo donde se encuentran escritas, en caractères reful-
gentes e indelebles, la excelencia y la sublimidad de tu Nombre. 
iBendiciôn, honor, sabiduria y poder a nuestro Dios por los siglos de 
los siglos!" 

El Cielo es el reposo de la inteligencia del hombre; es el reposo 
de su voluntad y de sus afectos. 

Amaremos a Dios, ya lo hemos dicho, lo amaremos con el mis­
mo amor con el que Él se ama a si mismo. Pero lo que frecuentemen-
te nos espanta en esta vida, lo que nos hace recelar del Cielo, con una 
cierta aversion y angustia, es que nos figuramos que en esa morada 
desaparecerân todos los afectos naturales de nuestro corazôn; que se­
rân como aniquilados y definitivamente apagados por la exuberancia 
victoriosa del amor por el Creador, con el que seremos inflamados. 
iAh, todo el cristianismo protesta contra este error! <iCômo es posi-
ble pensar que la religion de Jesucristo, que condena con una voz tan 
severa nuestras ingratitudes, nuestros egoismos, nuestras insensibi-
lidades, vaya a poner como condiciôn para alcanzar las recompensas 
celestiales el abandono de todas las amistades nobles y légitimas? 
cCômo el amor mutuo del esposo por la esposa, del padre por el hijo, 
que Dios lo manda como un deber en esta vida va a ser excluido de 
los componentes de nuestra corona eterna? Esta Iglesia del Cielo, don­
de todos nuestros sentimientos serân purificados, donde todas nues­
tras tendencias y nuestras aspiraciones naturales serân elevadas al 
grado mâs sobrehumano de perfection, iestarâ fundada sobre la rui­
na de todos los compromisos de nuestro corazôn, de todos los recuer-
dos y de todas las relaciones familiares? No lo quiera Dios. 

Lo que yo enseno como cierto es que en el cielo se verâ y se re-

conocerâ. Este es el testimonio y el grito constante de la tradition. En 
Africa, San Cipriano, nacido en el paganismo y elevado después de su 
conversion a la sede de Cartago, sintiéndose destinado al martirio, 
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anima a los fieles a desafiar como él a la muerte y la senala como un 
don y una bendiciôn del Cielo. Dice: 

Apresurémonos pues y corramos a ver nuestra Patria y a saludar a 
nuestros hermanos; nos espéra un gran numéro de personas que nos 
son muy queridas; nos espéra una muchedumbre de parientes, de her­
manos, de hijos, que seguros de su inmortalidad, conservan todavia 
la preocupaciôn por nuestra salvaciôn. iVamos a verlos, vamos a abra-
zarlos...! iTodos juntos, que gozo para ellos y para mi! 

Entre los griegos, en Constantinopla, Teodoro el Estudita, ilus-
tre confesor de la fe, consolaba a menudo a familiares afligidos. Es-
cribia a un padre a quien se le habian muerto todos sus hijos: "Tus hi­
jos no se han perdido, estân sanos y salvos para ti y cuando llegues al 
fin de esta vida temporal tu los verâs contentos y llenos de alegria". 

A un hombre que acababa de perder a su mujer, le escribïa: 

Esta junto a Dios la esposa tan digna que has enviado delante de ti. 
iQué debes buscar ahora? Debes esforzarte para volverla a encontrar 
en el Cielo, en el momento que quiera la Divina Providencia... Sin duda, 
los esposos llegados de la tierra, en el Cielo serân como ângeles y no 
aspirarân ya a los placeres de los sentidos29. Sin embargo saborearân 
los placeres siempre puros del espiritu y, como durante su exilio te­
rrestre fueron una sola carne, asi en la gloria serân un solo corazôn y 
una sola aima en las delicias de una union renovada que no tendra 
fin30. 

En el Cielo se verâ y se reconocerâ; en el cielo se amarâ. 

Es verdad que en esta morada feliz, la Fe se desvanecerâ ante el 
sol de las grandes realidades; los habitantes de la Jerusalén celestial, 
en posesiôn ya de su fin, no tendrân necesidad de ser alentados por 
la Esperanza; pero la Caridad en su plena expansion brillarâ como 
una gran reina, en su poder y en toda su perfection3 1. Todos los obje­
tos y todos los asuntos que atraen, aqui abajo, a nuestro corazôn y 
suscitan en él el amor, obrarân con una intensidad mil veces mayor y 
sin encontrar obstâculo alguno sobre el corazôn de los elegidos. Asi, 
en esa vida nuestros corazones estarân cautivados por la belleza, por 
los atractivos sensibles, por las cualidades mâs altas del espiritu y del 
corazôn; la viveza del sentimiento que nos impulsa a unirnos a un ser 
querido se va debilitando conforme vamos descubriendo en él imper-
fecciones y defectos. Pero en el Cielo encontraremos a nuestros ami­
gos sin defectos, sus rasgos serân mâs radiantes que los del cielo mâs 
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limpio; tendrân una amenidad y una gracia tal que atraerân nuestro 
corazôn con fuerza y para siempre. En la vida actual, el amor es tam­
bién un efecto de la gratitud y nuestros corazones se inflaman con el 
recuerdo de los beneficios y de los servicios que nos han prestado. 
Pero solamente en el Cielo conoceremos la magnitud y el valor de las 
gracias de toda clase con que nuestros bienhechores nos han colma-
do. Entonces el hijo comprenderâ todos los tesoros de gracia, solici-
tud y ternura encerrados en el corazôn de su madré. Sabra que des­
pués de a Dios, debe su salvaciôn a las lâgrimas, a las plegarias y a los 
suspiros de esta madré 3 2. Y exclamarâ: 

Madré, antes te queria porque me diste la vida terrena, la comida y los 
cuidados de la infancia; ahora te amo, con un amor mil veces mâs tier-
no, por la vida eterna que he recibido, sin la cual la primera hubiera 
sido para mi un présente funesto, una mente de calamidades y de tor­
turas. 

Nuevas y dichosas Mônicas, iqué grandes serân vuestro triunfo y 
vuestra alegria cuando os veâis rodeadas de toda una corona de hijos 
a los que vosotras les habéis conseguido la gloria después de haberles 
dado la existencia! Entonces, padres cristianos, no se ignorarân ya 
vuestros sacrificios, vuestro valor, vuestra heroica constancia para for-
talecer a vuestros hijos con utiles ejemplos, para cultivarlos con no­
bles y trabajosos cuidados. Entonces, amigo, se verâ tu trabajo, tus 
piadosas artes para arrancar a un amigo del vicio o de la indiferencia 
religiosa, las trampas inocentes con que sorprendias a esa aima, ob-
jeto de tu santa codicia. Entonces os bendeciremos, reviviremos la vi-
vacidad de nuestros recuerdos con ardientes efusiones, pagaremos la 
deuda de nuestro corazôn con una gratitud eterna. En fin, el amor que 
despierta en nuestros corazones el recuerdo de los beneficios o el atrac-
tivo simpâtico de las cualidades naturales se sostiene y renueva con la 
familiaridad y el intercambio mutuo de impresiones y pensamientos. 

Ahora bien, ccômo explicaros el intercambio inefable en el que 
los elegidos se mostrarân mutuamente el corazôn, esta conversaciôn 
familiar e intima en la que en todo momento se comunicarân con su 
lenguaje celestial las emociones embriagadoras de sus corazones? En 
la vida actual, cuando escuchamos hablar a los espiritus superiores, 
maduros y perfeccionados por la experiencia y las altas meditaciones, 
perdemos el sentido del tiempo por el encanto y la fascinaciôn de sus 
palabras. Sentados junto al hogar en las largas veladas del invierno, 
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mientras cae la nieve, sopla y brama el viento, pendientes, con los ojos 
atentos, escuchamos sin cansarnos al marino llegado de costas leja-
nas o al guerrero que nos relata los peligros de un largo asedio o las 
mil figuras de la muerte que contemplé en el azar de las batallas. Con 
cuânta mâs calma, sentados junto al gran hogar de nuestro Padre Ce-
lestial, escucharemos el relato que nos harân nuestros hermanos de 
sus tentaciones tan seductoras, tan multiples, de los asaltos que con­
tra ellos libro el Infierno y de los que salieron triunfantes; nos ente-
raremos de las victorias conseguidas ûnicamente bajo la mirada de 
Dios, mâs gloriosas que las de los conquistadores; de las luchas silen-
ciosas contra las debilidades de la carne y el tumulto de pensamien-
tos limpios; admiraremos sus esfuerzos, su generosidad heroica; sa-
bremos a través de cuântas peripecias y lances inciertos los condujo 
la gracia del Espiritu de Dios, con un impulso fuerte y suave, al puer-
to del descanso e hizo servir para la confecciôn de su corona incorrup­
tible hasta sus extravios y sus caidas. iSi! Habrâ inagotables temas de 
conversaciôn cuyo interés y encanto no se agotarân jamâs 3 6 . 

Es verdad que la gloria y la felicidad de los elegidos estarân gra-
duadas segûn sus méritos y que diferirân en belleza y grandeza como 
las estrellas del firmamento difieren en dimension y claridad3 4. Pero 
la union, la paz y la conformidad reinarân por igual en estas innume-
rables falanges en las que los rangos inferiores cooperarân, al igual 
que los rangos mâs elevados, al descanso y la armonia de todo el con-
junto. Todos los elegidos tendrân un mismo corazôn. Su ûnico lazo 
sera la caridad; no sera la fuerza, ni el interés. Formando un solo cuer­
po del que Jesucristo sera el jefe, convertidos en las piedras vivas de 
un mismo edificio, participarân todos en el banqueté con la misma 
alegria y el mismo amor. Cada uno se enriquecerâ con la riqueza de 
todos, gozarâ de la felicidad de todos. Y de la misma manera que la 
creaciôn de un nuevo sol aumentaria el ardor que calienta el aire, asi 
cada nuevo sol de la ciudad de Dios aumentarâ, con su felicidad y toda 
su gloria, la medida de nuestra propia felicidad. De la misma mane­
ra que los espejos, puestos unos frente a los otros, no se empobrecen 
por la emisiôn mutua de sus rayos sino que las imâgenes se multipli-
can y cada uno de ellos refleja en su superficie la luz y los objetos de 
todos los otros; asi cada elegido reflejarâ sobre todos los demâs el res-
plandor de su claridad. El apôstol reflejarâ sobre el ângel la gracia de 
la palabra que él recibiô y el ângel reflejarâ sobre el apôstol su cien­
cia y los tesoros de sus mâs vivas iluminaciones. El profeta reflejarâ 
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sobre el mârtir la gracia de sus visiones y el mârtir coronarâ al profe-
ta con sus palmas y sus trofeos. Las bellezas y las gracias inmacula-
das de la virgen se reflejarân sobre el rostro, mortificado y devastado 
por los ayunos y las maceraciones, del pénitente y del anacoreta y el 
pecador convertido harâ resaltar con gran resplandor el mérito y las 
prerrogativas de la inocencia que nunca se manchô. Ya no habrâ lu­
gar para las competiciones y la envidia. Cada uno de los elegidos re-
cibirâ del bien de sus hermanos el complemento de su bien personal; 
leeremos en su aima tan claramente como en la nuestra. A este res­
pecto, escribe San Agustin: 

Feliz Cielo, donde habrâ tantos paraisos como ciudadanos, donde la 
gloria nos llegarâ por tantos canales como corazones haya para inte-
resarse por nosotros y para amarnos, donde poseeremos tantos rei-
nos como monarcas haya asociados a nuestras recompensas. \Quot 

socii, totgaudia! [iTantos gozos como companeros!] 

Estos son los goces del Cielo. Son goces puros; en el Cielo, el pe-
cado esta excluido para siempre. Los elegidos no tienen la posibilidad 
de cometer ni la sombra de una falta o de una imperfection. En la Sa-
grada Escritura, la vida eterna es calificada de inmarchitable, inco­
rruptible: aeterna, immarcessibilis, incorruptibilis [eterna, inmar­
chitable, incorruptible]. Estas expresiones serian inexactas si los santos 
pudieran caer y esta sola perspectiva séria suficiente para alterar su 
felicidad35. 

En nuestra condition mortal es raro que nuestras alegrias, aûn 
las mâs puras y santas, no encierren una mezcla de complacencia y 
de satisfacciôn egoistas. El aima que se siente dichosa se repliega en 
el interior de si misma para gozar mejor: expérimenta una sensaciôn 
mâs viva y mâs intensa de la vida, se distrae mâs o menos del pensa­
miento de Dios que es el que deberia poseerla y llenarla totalmente. 
Por esta razôn, los santos experimentaban una cierta inquietud y tur-
baciôn en medio de las prosperidades; sabian que en esta vida los pla-
ceres mâs honestos, los goces mâs legïtimos y mâs dulces, tienen siem­
pre, para el aima cristiana, un algo debilitador y corruptor... Pero en 
el Cielo las delicias de la gloria, lejos de humanizar las aimas, las ele-
van y las espiritualizan. La impresiôn de la felicidad no es, en ellas, 
distinta de la impresiôn de Dios. Las armonias que oyen, la luz que 
les inunda, los perfumes que respiran, no son otra cosa que la fuerza 
de Dios haciéndose sentir efîcazmente en su olfato, su oido, su vista... 
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Y en lugar de replegarse por un sentimiento demasiado personal en 
las potencias inferiores de su naturaleza, se lanzan hacia arriba para 
volverse mâs vivamente hacia Dios, que las empapa en su plenitud a 
través de todos los sentidos y de todos los poros de su ser. El grito de 
felicidad se confunde en sus labios con el grito de adoraciôn y de re-
conocimiento. No dicen ya como los discipulos: "Que bien estamos 
aqui: bonum est hic nos esse36"; sino que exclaman: Santo, santo, san­

to es el Dios todopoderoso37. Cosa sorprendente, iel Cielo, en cierta 
manera, es lo contrario de la tierra! Aqui abajo, el hombre se restau­
ra, vuelve a adquirir el temple de la dignidad y el valor moral con el 
sufrimiento y el sacrificio; en el Cielo sucede a la inversa: se perfec-
ciona y se deifica bebiendo en el torrente de las delicias. 

Los goces del Cielo son goces puros, goces durables. 

Figuraos un hombre de la tierra, como Salomon, que tuviera to­
dos sus deseos satisfechos; tiene fortuna, juventud, santidad; su co­
razôn encuentra el contento y el reposo en la presencia y la companïa 
de seres afectuosos y muy queridos. Todos los encantos se dan cita 
para colmar la felicidad de este hombre. Y, sin embargo, hay momen-
tos en los que su aima esta afligida por la tristeza y torturada por los 
temores... Se dice a si mismo: "Mi felicidad es fugitiva. Cada dia que 
pasa se lleva un jirôn, pronto no me quedarâ nada..." 

Pero en el Cielo la felicidad es estable: a los elegidos, confirma-
dos en la gloria, no les afecta el temor. Los siglos sucederân a los si­
glos sin disminuir su felicidad, sin dejar sobre sus frentes ni una nu-
becilla de tristeza. La certeza de poseer eternamente los bienes que le 
son queridos centuplica su dulzura. iQué motivo de jûbilo cuando des­
pués de transcurrir millares de siglos, considerando desde la lejania 
del pasado el dia en que realizaron su triunfante ascension, digan: 
"Todavia no ha pasado nada, hoy comienzo a reinar, hoy entro en po-
sesiôn de mi felicidad y la mantendré mientras Dios sea Dios, es de­
cir: siempre, siempre!" 

Los goces del Cielo son goces durables, no estân sometidos a nin­
guna sucesiôn. 

Los elegidos, en el Cielo, no estân cautivos del tiempo: su nueva 
vida no se compone de horas medibles. Para ellos ya no hay pasado, 
ya no hay porvenir: sino que, al vivir la vida de Dios, estân instalados 
en un perpetuo présente 3 8. En esta tierra, los goces son sucesivos, los 
placeres y las impresiones que sentimos ayer no son los que estamos 
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bre le esta concedido el reunir y acumular en un instante los momen-
tos felices de un dia, mucho menos los de toda la vida. Pero en el Cie­
lo, Dios no se da con medida: se entrega todo entero en la inmutable 
e indivisible simplicidad de su esencia. Desde el primer instante de su 
incorporation a la vida divina la felicidad de los santos es perfecta y 
consumada. De la misma forma que el futuro no puede acarrearles nin­
guna disminuciôn, tampoco ahoran nada del pasado. En el Verbo de 
Dios, iluminados por claridades infinitas, ven los acontecimientos que 
sucederân dentro de mil anos tan claramente como los que ya sucedie-
ron hace mil siglos. Cada instante, dice San Agustin, experimentan 
como un sentimiento de gozo infinito. Cada instante absorben tanto 
cuanto son capaces los seres creados la magnificencia de la virtud di­
vina. Cada instante la Eternidad les hace sentir el peso acumulado de 
su embriaguez, de sus deleites, de sus glorias. Deus totus simul délec­

tât, Deus erit memoriae plenitudo aeternitatis [Dios, todo a la vez, de-
leita, Dios sera para la memoria la plenitud de la eternidad]. 

Un dia referia San Agustin a su pueblo de Hipona las maravillas 
de la ciudad de Dios: lo hacia en un tono convencido y emocionado, 
con una elocuencia de oro, alimentada en la mente de las Escrituras, 
que hacia pensar que era un ângel el que hablaba y no un habitante de 
la tierra. La asamblea estaba impresionada y embelesada, se sentîa 
como transportada a las fiestas de la Eternidad de la que estaba tra-
zando un cuadro conmovedor, ténia como una vision del dia en el que 
el Senor adornaria las frentes de los fieles con un laurel inmarchita-
ble. De pronto, la emociôn fue tan fuerte que la asamblea estallô en 
gemidos, en gritos de admiraciôn y lâgrimas que corrian de todos los 
ojos. Se habian olvidado del respeto debido al recinto sagrado y del si-
lencio requerido por la presencia del orador y cada uno reclamaba muy 
alto el dia en que, lejos de cualquier aflicciôn, beberia a grandes tra-
gos las aguas de la verdad y la vida. Cada cual temia que, vencido por 
su debilidad, extraviado por las seducciones, no llegara a conseguir la 
vision bienaventurada; en todo el lugar santo resonaban estas pala­
bras: "Cielo hermoso, ccuândo te veré? cSeré tan insensato como para 
preferir los placeres y la fortuna de un dia? cQuién no estaria dispues-
to a adquirirte al precio de los sacrificios y los trabajos mâs duros?" 
Agustin, interrumpido por estas exclamaciones y por estos suspiros, 
sorprendido del efecto causado por sus palabras, no estaba menos 
emocionado que la asamblea. Queria proseguir, continuar el cuadro 
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de la Jerusalén celestial que habia iniciado, pero los sollozos de su au-
ditorio y su propia conmociôn sofocaron su voz, y sus lâgrimas, mez-
cladas con las de su pueblo, formaron un rio para Uorar las tristezas 
de este destierro y la lejania de la patria bien amada. 

iOh santo Obispo, como quisiera tener en mis labios tus acentos 
proféticos! iQuién me concediera haceros revivir, edades de oro de la 
primitiva Iglesia, en las que el deseo de los bienes invisibles y las pro-
mesas de la vida futura ejercian una impresiôn tan viva en las aimas! 
Si mis palabras no tienen el poder de abrir la fuente de las lâgrimas, 
que vuestra esperanza, que vuestro recuerdo, ciudad de Dios, eleven 
al menos nuestros deseos; que pongan freno y sirvan de contrapeso 
a nuestros bajos deseos, al atractivo de miles de deseos inferiores que 
nos corrompen! 

iAh! Nosotros amamos el poder y la gloria, quisiéramos estar pré­
sentes y mandar en todos los sitios; cpor que, pues, renunciar a la no-
bleza de nuestro destino y abdicar del imperio inmortal que Dios nos 
prépara? Nosotros amamos el placer y la felicidad; reconocemos que 
la vida nos resultaria intolérable si los afectos y la alegria no paliaran 
las desgracias y la amargura, cpor que, entonces, desdenar la ûnica 
verdadera felicidad, por que dejar que se seque, para nosotros, la fuen­
te de todo placer y de todo goce con el fin de la vida présente? Que los 
hombres que tienen puestas todas sus esperanzas en las cosas de la 
tierra pidan a la naturaleza el tributo abundante de sus dones, que 
busquen sus goces y sus glorias en las perfecciones indefinidas de la 
materia, que se consideren dichosos porque hay mil manos trabajan-
do para servirles, porque mil mâquinas y mil instrumentes estân em-
pleados en interpretar y ejecutar sus concepeiones y sus fantasias. San 
Gregorio Magno dice: 

Estos bienes se aminoran, estos objetos pierden el brillo y se convier-
ten en despreciables cuando se considéra la naturaleza y la inmensi-
dad de las recompensas que tenemos prometidas: los bienes terrenos, 
comparados con la felicidad de lo alto, dejan de parecer un provecho, 
no son mâs que un peso y una dolorosa servidumbre. La vida tempo­
ral, comparada con la vida eterna, no merece el nombre de vida sino 
el de muerte39. 

Pero habitar la ciudad de lo alto, estar mezclado en el coro de los 
ângeles, asistir junto con ellos al Eterno que esta sentado en su tro­
no, ser circundado por una luz sin limites, poseer una carne espiri-
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tuai e incorruptible, no es una deficiencia; es la realeza, la abundan-
cia de la vida. 

iAh! Si nuestro espiritu se inflama con la consideraciôn de tan-
tas riquezas y magnificencias, si aspira a volar a los lugares donde la 
felicidad no tiene limites, recordaremos que los grandes premios no 
se consiguen sino en grandes competiciones y que nadie sera corona-
do si no ha combatido valientemente 4 0. 

Regocijémonos, pues, con el salmista porque a nosotros también 
nos han dicho: Iremos a la casa del Senor; Laetatus sum in his quae 

dicta sunt mihi, in domum Domini ibimus [iqué alegria me produje-
ron las palabras que me dijeron: iremos a la casa del Senor!]4 1; pero 
que nuestros corazones no se dejen atrapar por la liga de las cosas 
sensibles, que nuestros pies estén siempre dispuestos a pisar tus ce-
lestiales plazas, Jerusalén: stantes erant pedes nostri in atriis tuis Jé­

rusalem [estâbamos de pie en tus atrios, Jerusalén]. Jerusalén, que 
has sido construida como una ciudad, ccuândo asistiremos a tus so-
lemnidades fastuosas, cuando nos reuniremos en esta piedra angular 
que es el fundamento, la fuerza y el lazo de union de nuestro edificio? 
Jérusalem quae aedificata est ut civitas [Jerusalén que esta edifica-
da como una ciudad]. Tribus innumerables, legiones de apôstoles, de 
profetas, de mârtires y de virgenes, de justos de toda edad y condi­
tion, han llenado las plazas de tu recinto. iCuân deseable es su suer-
te, estân libres de todas nuestras tentaciones, de nuestros obstâculos 
y de nuestras miserias! Illuc enim ascenderunt tribus, tribus Domi­

ni [alli pues, subieron la tribus, las tribus del Senor]. Sentados en los 
tronos que ellos mismos se prepararon, impartieron la verdad y la jus­
ticia. Fieles y entregados a su jefe hasta la muerte, han merecido com-
partir con Él la herencia de la casa de David. Quia illic sederunt, se­
ctes in judicio, sedes super domum David [porque alli establecieron 
los tribunales de justicia para toda la casa de David]. Esta es la ûnica 
ambition que nos esta permitida: todo lo que no es Jerusalén es in-
digno de nosotros, no pedimos mâs que los bienes y la paz que ella 
posée: Rogate quae ad pacem sunt Jérusalem [pedid lo que condu-
ce a la paz de Jerusalén]. No sonamos mâs que en el Cielo, no busca-
mos mâs que el Cielo, no atesoramos mâs que para el Cielo, no vivi-
mos mâs que en el Cielo. Propter Domum Domini Dei nostri quaesivi 

bona tibi [por la Casa del Senor nuestro Dios he buscado para ti to­
dos los bienes]. Unos instantes todavia y todo lo que debe terminar 
habrâ terminado; todavia algunos esfuerzos y habremos llegado al fin; 
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todavia algunos combates y tocaremos la corona; todavia algunos sa-
crificios y nos encontraremos en Jerusalén, donde el amor es siem­
pre nuevo y donde no habrâ otro sacrificio que la alabanza y el gozo. 
iQue asi sea! 

N O T A S : 

1. Ap 21, 2-3. 

2. Ipsi tanquam lapides uivi super aedificamini [vosotros, como piedras vivas, coloca-
os en edificio arriba] (1 P 2,5). 

3. Ap 22,1. 

4. Ap 22,1-5. 

5. Ap 4, 2-5. 

6. Ap 4,10-11. 

7. Ap 7,9-10 y 12-17. 

8. Quod oculus non vidit, nec auris audivit, nec in cor hominis ascendit, quaepraepa-
ravit Deus iis qui diligunt illum [lo que el qjo nunca ha visto, ni el oido ha escuchado, ni 
el corazôn del hombre ha podido barruntar, es lo que Dios ha preparado para los que le 
aman] (1 Co 2,9). 

9. Ibi enim fulget quod non capit locus; ibi sonat quod non rapit tempus; ibi olet quod 
non spargit ventus; ibi sapit quod non minuit edacitas; ibi haeret quod non divelit sa-
tietas; ibi siquidem videtur Deus sine intermissione; cognoscitur sine errore; amatur 
sine offensione; laudatur sinefatigatione [alla brilla una luz que no cabe en ningûn lu­
gar; alla resuena lo que el tiempo no puede robarnos; se perciben olores que el viento no 
esparce; hay sabores que no disminuyen el apetito; esta fijo algo de lo que nunca puede 
uno saciarse; porque alla se ve a Dios sin interrupciôn; se le conoce sin posibilidad de 
error; se le ama sin hartarse; se le alaba sin descanso] (San Agustin, De spiritu et anima, 
cap. 36). 

10. Rm 6, 23. 

11. Gn 2, 2. 

12. Cognito contingit secumdum quod cognitum est in cognoscente, cognitum autem 
est in cognoscente secundum modum cognoscentis [el conocimiento se produce segûn 
esta lo conocido en el que conoce, lo conocido esta en el cognoscente segûn el modo del 
que conoce] (Santo Tomâs S. Th. I, q. 12 a. 4). 

13. Nihil est in intellectu quodprius non fuerit in sensu [nada hay en el entendimiento 
que previamente no haya estado en los sentidos]. 

14. Invisibilia Dei, per ea quaefacta sunt intellecta conspiciuntur [lo invisible de Dios 
se entiende mirando sus obras] (Rm 1, 20). 

15. Qui lucem inhabitat inaccessibilem, quem nullus hominum vidit, sed nec viderepo­
test [el cual habita en una luz inaccesible, a quien no ha visto ningûn hombre, ni siquie-
ra puede verlo] (1 Tm 6,16). Respecto a los ângeles, Jesucristo dice en San Mateo: An-
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geli eorum in caelis semper vident faciem Patris mei [sus ângeles en el Cielo siempre ven 
la cara de mi Padre] (Mt 18,10). Gozan de la vision cara a cara. 

16. Videmus enim nunc per spéculum in aenigmate, tune autem facie ad faciem [aho­
ra vemos en un espejo, en enigma, entonces cara a cara] (1 Co 13,12). 

17. Si quis diligit me... Pater meus diliget eum et ad eum veniemus [si alguno me ama... 
mi Padre lo amarâ y vendremos a él] (Jn 14, 23). 

18. Ostende faciem tuam et salvi erimus [muestra tu faz y nos salvaremos] (Ps 79, 4) 
Ostende nobis Patrem, et sufficit nobis [muéstranos al Padre, y esto nos basta] (Jn 14, 
8). 

19. Illorumque animas quipost baptisma susceptum nullam omnino peccati maculam 
incurrerunt, vel in suis corporibus, vel eiusdem exutae corporibus, prout superius dic-
tum est, sunt purgatae, in coelum mox recipi et intueri clare ipsum Deum trinum et 
unum, sicuti est, pro meritorum tamen diversitate alium ab alio perfectius [y las aimas 
de aquellos que después de recibir el bautismo no incurrieron en ningûn pecado, o que, 
como se ha dicho antes, los han purgado, bien cuando tenian los cuerpos, bien tras des-
nudarse de los cuerpos, son recibidas inmediatamente en el cielo y ven claramente a Dios 
trino y uno, tal como es, pero segûn la diversidad de méritos unos lo ven mâs perfecta-
mente que los otros.] (Concilio Ecuménico de Florencia, Decretum pro Graecis, Bula 
Laetentur coeli, Denz. 693) (NdG). 

20. Esta doctrina es perfectamente compatible con la del Concilio de Florencia, que re-
pite textualmente las palabras del Concilio II de Lyon: Illorum autem animas, qui in 
mortali peccato vel cum solo originali decedunt, mox in infernum descendere, poenis 
tamen disparibuspuniendas [las aimas de aquellos que mueren en pecado mortal 0 so-
lamente con el original, inmediatamente bajan al infierno, pero son castigadas con pe­
nas dispares]. 1°. La palabra Infierno debe entenderse genéricamente como lo que no es 
el cielo, y los ninos no estân en el cielo. 2°. Los ninos solo sufren la pena de dano, la pri-
vaciôn de Dios, pero no la de sentido. (Concilio Ecuménico de Florencia, Decretum pro 
Graecis, Bula Laetentur coeli, Denz. 693. Concilio II de Lion, Dnz. 464). 

Las madrés que abortan voluntariamante, ademâs de privar a su hijo de la vida tempo­
ral, le privan de la vision eterna de Dios (NdG). 

21. Qualitas creata et habitus et virtus intellectualis, supernaturalis et per se infusa in-
tellectui, qua redditur proxime potens et habilis ad videndum Deum [una cualidad, hâ-
bito, virtud intelectual, creada, sobrenatural y de por si infundida al entendimiento, por 
la que este se convierte en prôximamente capaz y hâbil para ver a Dios] (Suârez, De Deo, 
I, II, cap. 14). 

22. Ps 35,10. 

23. Inebriabuntur ab ubertate domus tuae, et torrente voluptatis tuae potabis nos; quo-
niam apud te est fons vitae, et in lumine tuo videbimus lumen [se saciarân de la abun-
dancia de tu casa, en el torrente de tus delicias les darâs de beber; porque en ti esta la 
fuente de la vida y en tu luz veremos la luz] (Ps 35, 9-10). 

24. San Gregorio de Nisa, de Vita Monastica. 

25. Omnis autem cognitio qua intellectus creatus perficitur, ordinatur sicut ad finem 
ad Dei cognitionem; unde videns Deum per essentiam, etiam si nihil aliud cognosce-
ret, perfectum intellectum haberet; nec est perfectior ex hoc quod aliquis aliud cum ipso 
cognoscat, nisi quatenus ipsum plenius videt, unde Augustinus in suis Confessionibus: 
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Infelix homo, qui scit Ma omnia (scilicet creata), te autem nescit; beatus autem qui te 
scit, etiamsi Ma nesciat. Qui vero te et Ma novit, non propter Ma beatior, sedpropter 
te solum beatus est [todo conocimiento por el que se perfecciona el entendimiento 
creado, esta ordenado, como a su fin, al conocimiento de Dios; por lo que el que ve a 
Dios en su esencia, aunque nada mâs conociese, tendria un entendimiento perfecto; y 
no es mâs perfecto porque ademâs conozca otras cosas, sino en la medida que le lleven 
a conocer a Dios mâs plenamente; de ahi lo que dice Agustin en sus Confesiones [5, 4, 
7]: Desdichado el hombre que lo conoce todo (se refire a lo creado), pero a Ti te ignora; 
feliz sin embargo quien te conoce a Ti aunque ignore todo lo demâs. Aunque quien te co­
noce a Ti y a las otras cosas, no es mâs feliz por ellas, sino ûnicamente es feliz por Ti] 
(Santo Tomâs, S. Th., Suplemento, q. 92, a. 3). 

26. R. P. Blot, Au Ciel on se reconnaît. 

27. Et in puncto ad inferna descendunt [Y en un momento bajan al infierno] (Jb 21,13). 
El Papa Benedicto XII dice: Homines piosplene purgatos, vel iustos ex hac vita dece-
dentes, statim assequi beatitudinem et visione Dei beatifica perfrui [los hombres pia-
dosos plenamante purgados, o los justos al salir de esta vida, intantâneamente consiguen 
la bieneventuranza y gozan de la vision beatifica de Dios] (Benedicto XII, Constitution 
Benedictus Deus). 

28. Los espiritus puros tienen un lenguaje que sin ser sensible o corporal, es sin embar­
go muy inteligible; tiene lugar cuando por un acto de la voluntad dirigen su pensamien-
to hacia aquel que quieren que lo conozca. Pueden asi hablar con uno sin hablar con los 
otros y sin ser escuchados 0 comprendidos por todos. El lenguaje angélico no perece ser 
otra cosa que el destino 0 la direcciôn de un pensamiento, mediante un acto de la volun­
tad, hacia cualquier otro espiritu que solo entonces tiene conocimiento de él (Petau, de 
Angelis, libro 1, capituloi2, nos. 7 y 11). 

29. In resurrectione enim neque nubent, neque nubentur, sed erunt sicut angeli De. 
[pues en la resurrecciôn no habrâ casamientos, sino que serân como ângeles de Dios] 
(Mt 22,30). 

30. R. P. Blot, Au Ciel on se reconnaît (Cuarta carta). 

31. Caritas numquam excidit [la caridad nunca desaparece] (1 Co 13, 8). Nunc autem 
manent fides, spes, caritas, tria haec, maior autem horum est caritas [Aunque ahora 
se mantienen la fe, la esperanza y la caridad, las très, la mayor de ellas es la caridad] (1 
Co 13,13). 

32. Fieri non potest, utfilius istarum lacrimarum pereat [no es posible que se conde-
ne el hijo de tantas lâgrimas] (Conf. 3,12, 21) Son las palabras que San Ambrosio le dijo 
a Santa Mônica, temerosa de la condenaciôn eterna de su hijo Agustin, antes de su con­
version. La salvaciôn eterna de San Agustin, en parte, fue debida las lâgrimas de su ma­
dré, asi lo cuenta él en las Confesiones. Este pasaje esta claramante présente en la men­
te del autor (NdG). 

33. ILa condenaciôn de una multitud de aimas, unidas antes a los elegidos por la amis-
tad o por la sangre, no ensombrecerâ los goces de su felicidad? Aqui es muy convenien-
te decir que las aimas, consumadas en la caridad, aborrecerân a los réprobos con una 
aversion eterna. Escuchemos la doctrina de Santo Tomâs sobre este punto, dice: "Pode-
mos alegrarnos de una cosa de dos maneras: alegrândonos de ella absolutamente; los 
elegidos no se alegrarân de esta forma de los sufrimientos de los condenados. También 
podemos alegrarnos de la misma cosa, por su fin y las circunstancias que la acompahan; 
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desde este punto de vista, los elegidos se alegrarân de las penas de los réprobos, respec-
to al orden y los efectos de la justicia de Dios en ellos, y al mismo tiempo se alegrarân de 
haber sido librados de los suplicios del Infierno." (Santo Tomâs, S. Th. Suplemento, q. 
94, a. 3). Por otra parte, tno es Dios el amor infinitamente perfecto? Pues deberia sen-
tirse desdichado a la vista de los condenados. El saber que los demonios serân eterna­
mente desdichados, tes algo que debiera turbar la felicidad de un San Pablo, de un San 
Juan, de una Santa Teresa? 

34. In domo Patris mei, multae mansiones sunt [en la casa de mi Padre hay muchas 
mansiones] (Jn 14, 2). Alia claritas solis, alia claritas lunae et alia claritas stellarum. 
Stella enim a Stella difert in claritate; sic in reswrectione mortuorum [una es la clari-
dad del sol, otra la de la luna y otra la de las estrellas. Las estrellas difieren entre si en la 
claridad; asi sucederâ en la resurrecciôn de los muertos] (1 Co, 15,41-42). 

35. Firmissime tene et nullatenus dubites, omnem creaturam naturaliter mutabilem a 
Deo inmutabilifactam, nec tamen iamposse quemlibet sanctorum in deterius mutari; 
quia sic acceperunt beatitudinem, qua Deo stabiliterfruantur, ut ea carere nonpossint 
[mantén con toda firmeza y no dudes de ninguna manera, que toda criatura, mutable 
por naturaleza, ha sido convertida por Dios en inmutable, y que ninguno de los santos 
puede cambiar a peor; pues recibieron la felicidad, con la que gozar establemente de Dios, 
de tal manera que ya no pueden ser desposeidos de ella.] (Fulgent, de Fide ad Patr., n° 
64). 
36. Mt 17,4 (NdG). 
37. Vision de Isaias. Et clamabat alter ad alterum et dicebat: Sanctus, Sanctus, Sanc-
tus Dominus exercituum; plena est omnis terra gloria eius [uno al otro se decian, en voz 
alta: Santo, santo, santo es el Senor de los ejércitos; toda la tierra esta llena de su gloria] 
(Is6,3)(NdG). 
38. El Salmo 101, versiculo 25 dice: No me liâmes a la mitad de mi vida: eternos son tus 
anos. Y San Agustin al comentarlo exclama: Esta eternidad nos llama... Hamas a los tem­
porales y los haces eternos. (En. in ps. 101, 2,10) (NdG). 
39. Papa, San Gregorio Magno, Homilia 37sobre los Evangelios. 
40. Non coronatur nisi légitime certaverit [no sera coronado (nadie) a no ser que haya 
combatido de acuerdo con las normas] (2 Tm 2, 5). 
41 . El resto de la conferencia es una glosa del Salmo 121. 
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OCTAVA CONFERENCIA 

EL SACRIFICIO CRISTIANO, 
MEDIO DE REDENCIÔN 

Caro mea vere est cibus, 

etsanguis meus vere estpotus. 

Mi carne es verdadera comida 
y mi sangre es verdera bebida.. 

(Jn 6, 56) 

Nuestro corazôn es un altar: La victima colocada sobre este al­
tar son nuestras malas inclinaciones. La espada para matar esta vic-
tima es el espiritu de sacrificio y de inmolaciôn; el fuego sagrado, que 
dia y noche debe arder sobre él, es el amor a Jesucristo; el soplo vi-
vificante y fecundo que inspira y mantiene este fuego sagrado del 
amor es la Eucaristia. 

La Eucaristia es un sacramento de vivos. Como sacramento de 
vivos confiere la vida sobrenatural y la gracia santificante. Ademâs 
de esta propiedad, comûn a los otros sacramentos, la Eucaristia tie­
ne una virtud propia y especial que nos viene indicada por estas pa­
labras de Jesucristo: "Mi carne es verdaderamente un 'alimento' y mi 
sangre es verdaderamente una 'bebida'". Palabras que explica el con­
cilio de Trento diciendo: "Todos los efectos que el alimento material 
obra en nuestros cuerpos, la Eucaristia los obra espiritualmente en 
nuestras aimas". Asi, el alimento fortifica nuestros cuerpos y los hace 
crecer hasta una edad determinada; la Eucaristia proporciona fuer-
zas contra las tentaciones y hace que nuestra aima crezca en la justi-
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cia y en la virtud. El alimento material es tanto mâs agradable cuan­
to es mâs exquisito y el paladar y el sentido del gusto estân mejor dis-
puestos; la Eucaristia es tanto mâs suave, cuanto el corazôn es mâs 
puro y el espiritu esta mejor preparado. Por la Eucaristia el Dios de 
la gloria instala su tienda en el centro de nuestra miseria; ella es la 
mente de todo el amor, de toda la grandeza y de toda la santidad. 

La Eucaristia tiene una doble faceta; es, ante todo, uno de los sie-
te sacramentos de la nueva ley, en el que Jesucristo, présente bajo las 
especies de pan y vino, se ofrece a nuestra adoraciôn y Él mismo se 
ofrece como alimento. Es, ademâs, un sacrificio en el que realmente 
es inmolado el Cordero sin mancha, renovando la memoria de su pa-
siôn y muerte. En esta conferencia, que es continuaciôn de las ante-
riores, trataré ûnicamente de la Eucaristia en cuanto constituye el Sa­
crificio de la nueva Ley. 

Para establecer, desde este punto de vista, la verdadera natura-
laza de la oblaciôn eucaristica, su excelencia y su eficacia, es indis­
pensable définir el sacrificio en gênerai y explicar su nociôn real. 

I 

El sacrificio es un acto pûblico y solemne, destinado a honrar el 
ser de Dios. 

Santo Tomâs define el sacrificio asi: es "una acciôn exterior, pû-
blica, solemne, realizada por el ministerio de un hombre especial-
mente delegado para que ofrezca al Dios Altïsimo, una cosa viva o 
inanimada, de forma que esta cosa, destruida y transformada, que-
de afecta al culto y honra de Dios1". 

De esta définition résulta: 

Primero, que el sacrificio es la esencia y el aima del culto, la ex-
presiôn adecuada de las relaciones entre Dios y el hombre. Por eso el 
sacrificio se ofrece en nombre de todo el pueblo. De ninguna mane-
ra es un acto privado, que cualquier individuo pueda ejecutar a su vo-
luntad; no puede ser ofrecido sino por hombres especialmente esco-
gidos y consagrados, sea que hayan recibido una investidura directa 
e inmediata de Dios, sea que los jefes legitimos de las sociedades re-
ligiosa y civil les hayan encomendado este oficio2. Nec quisquam su-

mit sibi honorera, sed qui vocatur a Deo tamquam Aaron [no asu-
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me el honor cualquiera, sino el que es llamado por Dios, como Aa-
rôn]. Por otra parte, dice San Pablo en la carta a los Hebreos 3, (Hb 5, 
1): Omnis Pontifex, ex hominibus assumptus, pro hominibus consti-

tuitur in Us quae sunt ad Deum [todo Pontîfice, elegido de entre los 
hombres, es constituido su mediador en las cosas que se refieren a 
Dios.] Asî, bajo la ley natural, el jefe de familia era pontîfice y rey; 
bajo la ley mosaica, la tribu de Aarôn ténia exclusivamente el dere­
cho de celebrar en el altar; y bajo la ley de gracia, solo los obispos y 
los sacerdotes vâlidamente ordenados pueden celebrar y consagrar 
el cuerpo de Jesucristo. 

Segundo, el sacrificio consiste en la oblaciôn de una cosa exte-
rior, sensible y permanente. Por eso, la ofrenda que el hombre hace 
a Dios de sus deseos y de sus afectos, los ritos y ceremonias, taies 
como las postraciones y las prâcticas penitenciales que se practican 
en algunos cultos, ûnicamente se llaman sacrificios por analogîa y 
por extension. Para que tenga lugar el sacrificio es necesario que el 
objeto sea destruido o al menos que sufra un cambio, una alteraciôn 
que lo haga inhâbil para cualquier uso profano y sea dedicado exclu­
sivamente al culto de Dios. De ello se deduce que esta destrucciôn 0 
alteraciôn que constituye la esencia misma del sacrificio no se puede 
aplicar a los actos tanto interiores como exteriores, que por natura­
leza son accidentales y transitorios. Es indispensable que la materia 
del sacrificio sea una cosa extrana al hombre y subsistente por ella 
misma, pues el sacrificio esta fundado en el principio de sustituciôn. 
En los tiempos antiguos, si el hombre ofrecîa, en su lugar, un animal, 
este animal se mataba; si ofrecia harina 0 pan, se cocian y se consu-
mian; si era un liquido, se derramaba en libaciôn. 

Tercero, de la definiciôn de Santo Tomâs résulta que el sacrifi­
cio tiene de comûn con los sacramentos que, como ellos, es un signo 
exterior y visible destinado a significar y producir una acciôn sagra-
da. Pero difiere del sacramento en que el sacramento tiene como efec-
to inmediato la santificaciôn del hombre y la transmisiôn de ciertas 
gracias o disposiciones sobrenaturales segûn un orden determinado; 
el sacrificio tiene como objeto inmediato el honor debido a la majes-
tad divina y el reconocimiento de su infinita soberania. 

El hombre, compuesto de cuerpo y de aima, esta obligado a hon-
rar a Dios ofreciéndole el homenaje de todos sus bienes exteriores. Asi, 
en todos los tiempos y en todos los lugares, los hombres han creido no 
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poder ofrecer a Dios un signo mâs expresivo y mâs vivo de su adora-
ciôn y de su reconocimiento que la destruction o altération, en su ho-
nor, de algunos de los objetos mâs preciados y utiles para su vida. Siem­
pre han acudido a este medio para testimoniarle al Dios Altisimo que 
estaban sometidos a su poder y que le reconocîan como autor absolu-
to de la vida y de la muerte. 

Por esta razôn en el Antiguo Testamento estaba prescrito al sa-
crificador extender y cruzar las manos sobre la victima antes de he-
rirla. Esta ceremonia ténia la fmalidad de testimoniar que, no tenien-
do la facultad de destruirse a si mismo, el hombre se identificaba con 
la victima y, en cierto modo, se destruia, no realmente, sino median-
te una representaciôn, una imagen. También se nutrïa de la carne de 
la victima para expresar la voluntad de adherirse e incorporarse, en 
cierto modo, al sacrificio pues, como dice Santo Tomâs, exterius sa-

crificium signum est interioris sacrificii [el sacrificio exterior es sig­
no del sacrificio interior]. 

De estas consideraciones se deduce que el sacrificio, considera-
do en si mismo, encierra un culto de adoration o latria y no puede ser 
ofrecido mâs que al Dios ûnico y supremo. 

Un aspecto digno de observation es el que en tiempos del paga-
nismo y entre los pueblos idolâtras los demonios constantemente se 
mostraron âvidos de sacrificios, persuadidos de que, al conseguirlos 
se adjudicaban, por ello, el rango y los honores debidos al verdadero 
Dios. Daemones enim, non cadaverinis nidoribus, sed divinis hono-

ribus gaudent [porque los demonios no se complacen en los olores 
de las carnes sacrificadas (en la materialidad del sacrificio), sino (en 
su signification) en los honores divinos] 4. 

Sin sacrificio, el hombre no puede honrar a Dios como debe hon-
rarlo; no tiene un medio mâs poderoso para obtener su misericordia, 
ablandar su justicia y dar a sus plegarias toda su eficacia. 

En la Ley Antigua los sacrificios no tenian mâs que un valor im-
perfecto y figurativo. En efecto, cqué valor podia tener la ofrenda de 
carneros y terneras, a los ojos del Senor de todas las cosas? Pero aun­
que al Dios Altisimo le hubieran agradado hostias tan poco dignas de 
su gloria, cqué manos se encontraban lo suficientemente puras para 
ofrecérselas? Por eso decia el Profeta: Sacrificium et oblationem no-

luisti [no quisiste el sacrificio y la oblaciôn]5 y en otro sitio: Holocaus-

tis non delectaberis [los holocaustos no te complacen] 6. 
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De forma que, después de que el sacrificio de la cruz, -oblaciôn 
de valor infinito en si misma y mâs que superabundante en su apli-
caciôn y sus efectos-, fuera ofrecido una vez sobre el Calvario, los sa-
crificios sangrientos cesaron en toda la extension de la tierra. Ya no 
los utilizan ni los judios, ni los mahometanos: ya no existen mâs que 
en los pueblos marginados de la civilizaciôn y de la historia. Un sa-
cerdote que apareciera en nuestros dias con el cuchillo en la mano, 
exhalando el olor de las carnes inmoladas, provocarïa risa y repug-
nancia. 

La Eucaristia es un sacrificio perfecto. Todos los atributos de Dios 
se manifiestan en ella con esplendor: su sabiduria, su omnipotencia, 
su misericordia. La Eucaristia produce frutos de salvaciôn: icômo no 
iban a brotar de las llagas del Hombre Dios y del câliz de su sangre 
todas las virtudes? Es digna de la Soberana Majestad; es, en efecto, la 
misma persona del Verbo la que se anonada para dar a su Padre una 
gloria adecuada a su perfection soberana. La Eucaristia encierra to­
das las condiciones requeridas por un sacrificio perfecto y consuma-
do. Hay, ante todo, un sacerdote principal que es Jesucristo; el sacer-
dote secundario es el ministro especialmente consagrado para este 
fin. Hay una victima que se ofrece, que no es otra que Jesucristo ocul-
to bajo las especies de pan y de vino. Es al Dios Altisimo a quien se 
ofrece esta victima. En verdad, la oblaciôn se ofrece igualmente a Je­
sucristo, en cuanto que es Dios. Jesucristo es la victima ofrecida e in-
molada, segûn palabras de San Andrés: Inmaculatum agnum quoti-

die in altare sacrifice- [todos los dias sacrifico en el altar al cordero 
inmaculado]. En este sacrificio hay un sujeto a favor del que se ofre­
ce la victima; este sujeto es la Iglesia y los fieles, quipro vobis etpro 

multis effundetur [que sera derramada por vosotros y por muchos 
otros]. Como observa Santo Tomâs, la excelencia del sacrificio es su-
perior a la del sacramento. El sacramento no aprovecha mâs que a 
aquel al que se le administra, el sacrificio aprovecha a todos para su 
salvaciôn. En fin, en la Misa hay un altar: Quid est altare, nisi sedes 

corporis et sanguinis Domini? [cqué es el altar sino el trono del cuer­
po y de la sangre del Senor?] 7 El acto del sacrifico y la signification 
del misterio estân claramente y eficazmente expresados por el ofer-
torio, la consagraciôn y la comuniôn de las Especies Sagradas. Ana-
damos que es propio de la excelencia y de la dignidad del sacrificio, 
el que el hombre ofrezca a Dios lo mejor que tiene. Abel ofrecia las 
primicias de sus frutos, los patriarcas los corderos y las novillas sin 
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tacha. Ahora bien, iqué hay mejor que aquel por el que todo fue he-
cho, que es el autor y la fuente de todos los bienes? 

cQué fervor piadoso, que delirios de amor y de reconocimiento 
no hubiéramos experimentado, si hubiéramos asistido a la pasiôn de 
Nuestro Senor Jesucristo, si hubiéramos podido fijar nuestros ojos 
en las llagas del Hombre Dios y recoger las primicias de esta sangre 
divina ofrecida por nuestra Redenciôn, en compania de San Juan y 
de las santas mujeres? 

El concilio de Trento dice que el sacrificio de la Misa tiene el mis­
mo valor que el sacrificio de la cruz: Tantum valet sacrificium mis-

sae, quantum oblatio Christi in cruce [vale tanto el sacrificio de la 
Misa, como la oblaciôn de Cristo en la cruz]. El sacerdote que lo ofre­
ce es el mismo, la victima ofrecida es la misma, y también es la mis­
ma la inmolaciôn que se renueva. In divino hoc sacrificio, quod in 

Missa peragitur, idem ille Christus continetur et incruente inmola-

tur, qui in ara crucis semel se ipsum cruente obtulit [en este divino 
sacrificio, que se realiza en la Misa, se contiene y se inmola incruen-
tamente el mismo Cristo, que una sola vez se ofreciô a si mismo cruen-
tamente en el ara de la cruz] 8. 

En primer lugar, el sacerdote oferente es el mismo en el altar y 
en la cruz. Los ministros sagrados, que aparecen revestidos de los or-
namentos sacerdotales, no son mâs que delegados e instrumentes de 
Jesucristo, sacerdote principal y eterno segûn el orden de Melquise-
dec 9. 

En otras palabras, los sacerdotes en el altar tienen un carâcter 
representativo, representan la persona de Jesucristo y la represen-
tan de muchas maneras, multifariam et multis modis [en muchos 
puntos y de muchas formas], en los ornamentos, en los misterios que 
recuerdan, en las palabras que pronuncian 1 0. 

En la Misa, el sacerdote sale de la sacristia llevando sobre sus 
hombros una casulla misteriosa, imagen de la cruz que Nuestro Se­
nor Jesucristo llevô sobre los suyos. El alba, que le cubre, représen­
ta la ropa blanca con la que el Hijo de Dios fue ridiculamente vesti-
do en la corte de Herodes y que su inocencia transformé en una 
vestidura de esplendorosa blancura. Pendiente del brazo lleva el ma-
nipulo de las lâgrimas para enjugar el sudor de la trente y reanimar 
el aima de los desfallecimientos. Sube las gradas del altar, después 
de haberse inclinado, como Nuestro Senor Jesucristo ascendiô por el 
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camino del Gôlgota. Eleva las manos, cuando dice oremus [oremos], 
como Jesucristo oraba con las manos elevadas hacia su Padre. Reci­
ta el Canon en voz baja, al igual que Jesucristo, que en el Huerto de 
los Olivos se apartô de sus discipulos la distancia de un tiro de pie-
dra, para conseguir el silencio del recogimiento y la plegaria. En la 
Elevaciôn, toma la Hostia en sus manos, como Jesucristo tomô en 
sus santas y vénérables manos el pan y el vino en la ûltima Cena. En­
tonces, su palabra calla, su persona se éclipsa, la voz de Jesucristo 
sustituye a la de su ministro. Ya no es el sacerdote el que habia, ya no 
es el sacerdote el que vive: el cuerpo del sacerdote se ha convertido 
en el cuerpo del mismo Dios. Inclinado sobre la Hostia, no dice: Esto 
es el cuerpo de Jesucristo, esto es la sangre de Jesucristo, sino Esto 

es mi cuerpo, esta es mi sangre. 

"Es un gran misterio, una dignidad sublime la del Sacerdote, al 
que se le ha otorgado una facultad que no tienen los ângeles. Solo los 
sacerdotes, debidamente ordenados, tienen el poder de celebrar y de 
consagrar el cuerpo de Jesucristo"1 1. 

En el altar, el sacerdote no es mâs que un simple instrumento, 
sin embargo su dignidad es la mâs alta que se puede concebir. 

Asî exclamaba San Juan Crisôstomo: 

Sacerdotes del Senor, lo mâs grande de cuanto existe, aunque entre 
los hombres aparezcâis despojados de toda gloria, yo considéra lo que 
habéis recibido. Vuestro ministerio, en verdad se realiza entre los 
hombres; pero toma el rango de las jerarquias celestiales, pues es el 
Parâclito el autor de los misterios que realizâis; sois mâs grandes que 
el profeta Elias; llevâis en vuestras manos no el fuego, sino el Espiri­
tu Santo, suplicândole que reparta sus gracias "a todos los fieles". Y 
anadia: "Nadie duda, sacerdotes del Senor, de que sois mâs grandes 
que los reyes. El rey manda a sus sûbditos, vosotros mandais a Dios. 
Los juicios del rey solo tiene efecto sobre cosas temporales, vuestras 
sentencias12 subsistirân toda la eternidad. Vosotros no necesitâis las 
liberalidades y los tesoros del rey, pero el rey necesita vuestras ben-
diciones y vuestras plegarias. Nadie duda de que sois mâs grandes 
que los Taumaturgos: los Taumaturgos obran milagros en los elemen­
tos, vosotros los hacéis en las aimas. Los Taumaturgos realizan trans-
formaciones en la naturaleza material; vosotros transformais todos 
los dias el pan y el vino en el cuerpo y la sangre de Jesucristo. Nadie 
duda de que, en cierto sentido, sois mâs grandes que la misma Vir-
gen Maria. La Virgen Maria decidiô, con su asentimiento, la Encar-



EL FIN DEL MUNDO Y LOS MISTERIOS DE LA VIDA FUTURA 

naciôn del Verbo: pronunciô el felizfiât [hâgase] que hizo descender 
al Hijo de Dios a su seno inmaculado; este fiât no lo pronunciô mâs 
que una sola vez, vosotros lo pronunciâis todos los dias. Maria alum-
brô a Jesucristo a una vida mortal, vosotros lo alumbrâis a una vida 
que durarâ todos los siglos. Maria fue obedecida por Jesucristo pasi-
ble, a vosotros os obedece Jesucristo impasible y glorioso. 

La politica, la filosofia, la ciencia lo han intentado muchas veces, 
pero jamâs han podido crear un sacerdote. 

En la época de la gran revoluciôn [1789], los mismos hombres 
que habian deificado a la razôn y habian intentado sustituir el des­
canso dominical por el reposo légal del décadi, intentaron también 
crear un sacerdote humanitario, un sacerdote desposeido de toda irra­
diation y de todo signo divino. Un delegado oficial del poder civil se 
revestia con una tûnica blanca, se cenïa las sienes con una banda tri-
color y se adelantaba al pie de un altar dedicado a la naturaleza, para 
ofrecer un ramillete de flores, simbolo de patriotismo y de la espe-
ranza; pero este sacerdote consagrado por la razôn no llegô a vivir un 
solo dia; cayô bajo el peso del ridiculo y del desprecio; no ténia el se-
llo de Dios, el rayo del infinito, esa fisonomia, ese no sé que que solo 
Dios puede dar al hombre y que un nombramiento real o una élec­
tion secular jamâs conseguirân conferirlo. 

Es un hecho notable el que en todos los sitios donde ha desapa-
recido el sacrificio eucaristico ya no hay sacerdotes1 3. Los protestan­
tes hicieron esta experiencia. El dia en que arrojaron a Jesucristo de 
los tabernâculos, donde reposa entregado y bondadoso, desapareciô 
inmediatamente su sacerdocio; ya no tienen mâs que ministros, pro-
fesores de moral, vigilantes del departamento religioso y, como dijo 
ingeniosamente el conde de Maistre, hombres vestidos de negro, que 
suben cada domingo al pûlpito para dar desde alli discursos honestos. 

Esta es la razôn de los odios encarnizados de la impiedad contra 
el sacerdote. Esta escrito en el Apocalipsis: "El dragon se parô delan-
te de la mujer que iba a dar a luz, para devorar a su hijo, en cuanto lo 
hubiera traïdo al mundo 1 4". El hombre que da a luz a Jesucristo es el 
sacerdote, parturiente lingua [mediante la lengua que da a luz], se­
gûn la bella expresiôn de San Ambrosio. El medio seguro para elimi-
nar, en cuanto es posible, a Jesucristo y de destruir de arriba abajo 
su reino de esta tierra, es deshacerse del sacerdote o, al menos, arran-
carle de su corazôn la fe, la inocencia y las virtudes cristianas. Naguè-
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re, uno de los corifeos de la impiedad contemporânea, hablando del 
sacerdote, decia: "No lo matemos: tomarâ nuevo temple en la san­
gre, el martirio sera para él germen de una fecundidad nueva y de una 
fuerza sobrehumana; ahoguémosle en el lodo". Pero el sacerdote no 
podrâ ser vencido. Frente a las palabras vomitadas por bocas blasfe-
mas que invocan a la muerte y anuncian grandes calamidades, el sa­
cerdote lleva en sus labios palabras de vida y de eternidad: una pala­
bra de eternidad que cada dia hace descender sobre el altar al Verbo 
de la Vida de Dios; una palabra de eternidad que Le hace descender 
a las aimas, donde El habita mediante la justicia y las obras sobrena-
turales de esta vida. 

II 

En el altar, como en la cruz, no hay mâs que un solo sacerdote. 
Pues el sacerdocio del que estân revestidos los sacerdotes no es mâs 
que una simple participation del que posée Jesucristo 1 5 y tampoco 
hay mâs que una ûnica victima. 

En los antiguos sacrificios, la victima aparecia en un estado de 
humiliation cercano a la muerte. Estaba atada, adornada con tintas 
funèbres. Se decia de ella que era sagrada y esta expresiôn significa-
ba a la vez dos cosas: que la victima habia sido dedicada a Dios y que 
era maldita y exécrable; en este sentido se convertia en responsable 
y cargaba, en cierto modo, con todas las iniquidades del pueblo. De 
ahi proviene que, en el lenguaje popular, la palabra sacré [sagradoj 
se emplea con el significado de bendiciôn y alabanza y también con 
el significado de imprecaciôn y blasfemia16. 

Jesucristo, inaccesible a nuestros sentidos y en estado glorioso, 
no esta sujeto a la muerte ni a ninguna altération; en consecuencia, 
El no puede constituirse en victima. Sin embargo, pertenece a la esen-
cia del sacrificio el que la victima sea visible, que sea destruida o al-
terada, incluso en otros tiempos estaba en uso que el hombre pudie-
ra alimentarse con ella, para participar en la santificaciôn que habia 
recibido1 7. Pero Jesucristo no se ofrece en el altar con sus rasgos na-
turales y su forma humana, por esta razôn los judios, interpretando 
las palabras divinas en un sentido grosero y carnal, decian: "<iPode-
mos corner la carne de un hombre, puede un hombre darnos a corner 
realmente su carne? Quomodo potest hic nobis carnem suam dare 
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ad manducandum? [ccômo puede este darnos a corner su carne?] 1 8 

Jesucristo encontre el medio para ofrecerse, de un modo incompren-
sible y totalmente nuevo. Fundô su sacerdocio eterno, no segûn el or­
den de Aarôn, sino segûn el orden de Melquisedec. Y lo mismo que 
este personaje misterioso saliô al encuentro de Abrahân vencedor1 9, 
para ofrecerle el pan y el vino, asi Jesucristo escogiô el pan y el vino 
para ser no solo la materia, sino el simbolo de su nuevo sacrificio. Je­
sucristo no aparece, pues, sobre el altar con su forma y sus especies 
propias, sino bajo las especies de pan y de vino. 

San Agustin dice: "El sacrificio de la Misa se compone de dos ele­
mentos: las apariencias visibles de la sustancia destruida y Jesucris­
to, realmente présente en la integridad de su carne y de su sangre." 

Al igual que en los antiguos sacrificios se destruia una parte y 
otra se reservaba para el uso del hombre; asi en el altar, se destruye 
la sustancia material del pan y se conservan los accidentes: la forma 
del pan, su olor, su color y su sabor; todas las cualidades del pan, no 
sustanciales, que siguen visibles y permanentes. Jesucristo, que sub­
siste bajo su velo mistico, se convierte Él mismo en pan, segûn estas 
palabras: Ego sum panis vivus [Yo soy el pan vivo]. Por un prodigio 
incomprensible de su poder y de su amor, Él se vuelve comestible, 
susceptible de convertirse en nuestra sustancia y es realmente nues­
tro pan celestial, nuestro alimento cotidiano. Y lo que no es menos 
de admirar es que Jesucristo, reducido al estado de victima, encuen-
tra el medio de instruirnos y de ofrecernos en su vida eucaristica el 
ejemplo de todas las virtudes. 

Jesucristo, en su vida sacramental, nos manifiesta una sabidu-
ria superior y de un orden totalmente nuevo; sabidurïa que no esti­
ma ni aprecia sino lo que hace referencia a la gloria de Dios, a su ser-
vicio y a la salvaciôn y santificaciôn de las aimas. El espiritu del que 
esta animado Jesucristo en su estado sacramental es un espiritu li­
bre de todas las visiones naturales y humanas; a mil léguas de nues­
tras prudencias mundanas que se consideran juiciosas porque saben 
ordenar sus medios para elevarse a los honores, saben administrar 
su fortuna y apartar los obstâculos que se oponen al logro de sus fi­
nes bajos e interesados. Las virtudes de las que Jesucristo nos da 
ejemplo son virtudes sôlidas, que no consisten en simples deseos, 
sino que se manifiestan eficazmente y por medio de los frutos. 

Asi, Él nos da ejemplos admirables de humildad. Présente todo 



EL SACRIFICIO CRISTIANO, MEDIO DE REDENCIÔN 

233 

entero en cada hostia, no es, en cierto modo, mayor que un poco de 
polvo, esta reducido a las proporciones de un grano de arena 2 0 para 
confundir nuestras vanidades, nuestras ambiciones, la sed de noto-
riedad que tienen los hombres; Él no se réserva ningûn medio para 
protéger su dignidad, ya no digo contra las profanaciones, sino con­
tra nuestros olvidos, nuestras negligencias y nuestras inconsecuen-
cias. Nos da ejemplos heroicos de paciencia. Soporta el aislamiento, 
la soledad y los desdenes; no se queja de nuestras frialdades, ni de 
nuestras indiferencias: se calla, y su indignaciôn jamâs se ha mostra-
do cuando, en tiempos de impiedad y de delirio, manos sacrilegas lo 
arrancaron de sus tabernâculos y lo arrojaron lejos, como una vil ba-
sura. Nos ensena la caridad, suplica, intercède, se doblega; detiene 
los rayos de su Padre mostrândole las cicatrices de sus llagas y, para 
aplacarlo, le ofrece el sacrificio conmemorativo de la muerte que su-
friô en nuestro lugar. 

Nos ensena la pobreza, nos da ejemplos admirables de despren-
dimiento que nosotros debemos imitar en el uso de las criaturas. En 
su vida eucaristica, Jesucristo no tiene ningûn bien creado. Cuando 
se le encierra en una custodia de pedreria, cuando se le rodea de una 
rica luminaria, cuando se le pone en un tabernâculo de madera o so­
bre planchas frias: Jesucristo deja hacer y no se queja jamâs... Es in­
différente a todos nuestros adornos delicados y esplendorosos: si acep-
ta nuestras decoraciones y el homenaje de nuestros objetos preciosos, 
es por condescendencia y para avenirse a las efusiones de nuestra pie-
dad. De esta forma nos ensena a despreciar todas las delicadezas y 
los esplendores; a quedar indiferentes ante los bienes de la tierra, a 
aceptar con el mismo ânimo el brillo de los honores y la oscuridad, 
la abundancia y la penuria. 

En fin, nos da ejemplos de castidad. En la Eucaristia, Jesucristo 
se encuentra realmente présente, aunque en estado sacramental, no 
con sus propia apariencia, sino bajo las del pan y el vino. Desde este 
punto de vista y como vive invisible bajo los vélos de las especies sa­
gradas, sus sentidos no son susceptibles de sensaciôn. Nuestros per-
fumes no le halagan, nuestras mûsicas no le embelesan, nuestros ob­
jetos sensibles no le prendan. Con ello nos muestra que la pureza debe 
reinar en nuestros afectos. Quiere que, a ejemplo suyo, tengamos una 
carne, que no esté sujeta a ninguna rebeliôn; que abramos los ojos 
pero que no los posemos sobre ninguna criatura puramente por el 
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placer y el atractivo; que aspiremos los perfumes pero sin sentir nun­
ca otros atractivos que los del amor divino. 

<iQué anadir? Reinando en lo mâs alto de los cielos, Jesucristo 
ha encontrado el medio de anonadarse cada dia y de entregarse en 
las manos de su ministre, como un servidor y un cautivo. Poseyendo 
una vida inmortal, Jesucristo ha encontrado el medio de sufrir los 
golpes de la muerte y de la descomposiciôn, ya que la vida nueva que 
tiene en el sacramento la pierde cada vez que las hostias se alteran y 
se descomponen. Después de diecinueve siglos [veintiuno en la ac-
tualidad], sigue viviendo en nuestros altares, volviendo a descender 
cada dia; y en cada momento renueva, en un punto u otro de la tie­
rra, el sacrificio de su pasiôn y de su muerte. 

Si estuviéramos atentos a sus ensenanzas, iqué vida tan admira­
ble llevariamos! Ignorantes e iletrados, con los ojos fijos en esta frâ-
gil hostia y los oidos atentos a esta voz interior que resuena en el fon-
do del aima, han llevado sus acciones hasta el heroismo; se 
apoderaron, para su propia santificaciôn y la de los otros, de las lu-
ces mâs vivas, adquirieron mâs tesoros y mâs ciencia que si hubieran 
leido todos los escritos de los Doctores y de los Santos. Nosotros mis­
mos, con la ayuda de estos ejemplos, conseguiremos ser obras maes-
tras de la gracia. Nuestra vida, en verdad, esta llena de prodigios, 
(ipero estos prodigios no causarân un dia nuestra condenaciôn? Je­
sucristo en el altar nos invita a ofrecernos como victimas vivas, san­
tas y agradables a Dios: Hostiam sanctam, viventem, Deoplacentem 

[Hostia santa, viva y agradable a Dios]2 1; nos ensena a humillarnos 
en medio de las alabanzas, a soportar las persecuciones como si fué-
ramos impasibles y a perseverar inconmovibles en nuestras obliga-
ciones. 

III 

En el altar como en la cruz, hay un mismo sacerdote, una mis­
ma victima y también una misma inmolaciôn. 

San Juan Crisôstomo dice: "En el altar hay una espada y esta es-
pada la llevamos los sacerdotes, no en nuestras manos sino en nues­
tros labios". La inmolaciôn, en verdad, no tiene lugar fisicamente, 
sino que se produce mïsticamente y por representaciôn, pero por una 
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représentation de tal manera viva y eficaz, que équivale a la realidad 
misma. 

Segûn Santo Tomâs, Suârez y los grandes teôlogos, no es ni el 
Ofertorio ni la Comuniôn, sino la Consagraciôn lo que constituye la 
esencia del sacrificio. 

En efecto, como observa monsenor Rosset, Jesucristo no sufriô 
una muerte cualquiera, no fue arrebatado por la enfermedad, ni se 
dislocaron sus huesos, ni muriô ahogado en el agua; el entregô su vida 
en la cruz por la efusiôn y pérdida de su sangre. Por esta razôn la Misa, 
instituida para ser el mémorial de su sacrificio, debe representar su 
muerte tal como fue consumada. Esto no puede tener lugar sino en 
tanto que, en virtud de las palabras sacramentales, el cuerpo de Je­
sucristo se ofrece sobre el altar separadamente de su sangre y su san­
gre en el câliz se ofrece separadamente de su cuerpo consagrado. 

Pues si se consagrara solo el pan, habria una représentation de 
la muerte de Jesucristo, pero no tal como Él la soportô; si se consa­
grara el vino solo, no quedaria expresada claramente y formalmente 
esta circunstancia de que Jesucristo quedô en la cruz privado de la 
totalidad de su sangre". Asi, cuando el sacerdote dice: Esto es mi cuer­

po, al altar no se llama mâs que el cuerpo y si la sangre el aima y la 
divinidad se presentan al mismo tiempo, es, como dicen los teôlogos, 
por pura concomitancia, porque Jesucristo resucitado de entre los 
muertos ya no puede volver a morir 2 3. Si Jesucristo no estuviera en 
un estado sobrenatural y glorioso, el cuerpo quedaria separado de la 
sangre por la fuerza de las palabras sacramentales. Y cuando el sa­
cerdote dice: Esto es mi sangre, solo se llama al altar a la sangre, y si 
no estuviera indisoluble y eternamente unida al cuerpo, fluiria como 
antano en la cruz. Estas palabras: Este es mi cuerpo, esta es mi san­

gre, son la espada que pénétra hasta la divisoria del aima y del espi­
ritu. Bossuet observa que si la séparation no tiene lugar efectivamen-
te, no es porque a esta espada le faite fuerza, sino porque la detiene 
el estado de impasibilidad del que esta dotado el cuerpo glorioso del 
Salvador. 

No se requière en absoluto para la perfection del sacrificio, ob­
serva todavia monsenor Rosset, que la victima sea realmente inmo-
lada. Es suficiente que el acto ejecutor del sacrificio, por su natura­
leza, sea destructive La Iglesia pone en el rango de los mârtires a San 
Juan Evangelista, sumergido en aceite hirviendo y a otros santos que 
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recibieron heridas o sufrieron suplicios, que por su naturaleza eran 
capaces de producir la muerte, aunque esta no tuviera lugar, a causa 
de un milagro. En la Ley antigua, cuando el sacrificador habia heri-
do a la victima con un golpe mortal, el sacrificio ya habia llegado a su 
perfection y la victima era considerada inmolada, incluso aunque se 
hubiera salvado milagrosamente. 

En la cruz y en el altar, Jesucristo ofrece a su Padre la misma 
muerte. En la cruz le ofrece su muerte présente, en el altar su muer­
te pasada y consumada. En la cruz se ofrece en sacrificio de reden­
ciôn; en el altar, en sacrificio de aplicaciôn de esta fuente infinita de 
la gracia que antes hizo brotar en el Calvario. En la cruz, en el esta­
do de un hombre sufriente; en el altar, en el estado de un hombre so-
brenatural y mistico. En verdad, para que se opère el sacrificio hace 
falta que intervenga el ministro visible; pero su acciôn es una obra 
accesoria, que no disminuye en nada la dignidad y el valor del sacri­
ficio. Lo demuestra el que las palabras de las que se sirve el ministro 
son las mismas que Jesucristo pronunciô en la ûltima Cena. Sermo 

autem Christi, non est alius quam verbum consecrationis [las pala­
bras de la consagraciôn no son otra cosa que las palabras de Cristo]2 4. 

En el altar, el sacerdote no es realmente Cristo, pero lo es misti-
camente, y habia en su persona: dice y hace lo que dijo e hizo Jesu­
cristo, hocfacite in meam commemorationem [haced esto en con-
memoraciôn mia.] Tiene el mismo poder pues, como dice san Gregorio 
Magno, "iqué fiel dudarâ de que en el momento de la inmolaciôn, a 
la voz del sacerdote, los cielos se abren realmente y los coros de los 
ângeles acompanan a Jesucristo en este misterio 2 5? El Padre Eterno, 
en ese momento, fija su mirada sobre esta ofrenda; no tiene en con­
sidération la persona que célébra, no ve mâs que a su divino Hijo y 
acepta su ofrenda como soberanamente propicia y agradable, aun­
que sea ofrecida por las manos mâs indignas y mâs manchadas. 

El sacrificio de la Misa es supremamente propiciatorio para los 
vivos y para los muertos. Es plenamente suficiente para que obten-
gamos la abundancia de gracias de lo alto y satisfacer todas nuestras 
necesidades. Infinito en valor y dignidad, sin embargo, es limitado 
en sus efectos y en su aplicaciôn: por razôn de que aquellos a quie­
nes aprovecha el sacrificio, es decir el sacerdote, los fieles y la Iglesia 
por santos que sean, no son capaces, sin embargo, sino de un méri-
to y una dignidad finitos26. Siempre son capaces de recibir nuevas gra-
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cias, de elevarse a un grado superior de perfecciôn y pesé a sus es-
fuerzos, no les sera jamâs posible agotar todos los frutos que fluyen 
de esta oblaciôn. El sacrificio de la Misa tiene el mismo valor que el 
de la cruz. Tampoco el sacrificio de la cruz, aunque tiene un valor in-
finito, puede llegar a conferir méritos y satisfacciones en tal cantidad 
que no pueda sobreanadir mâs. 

Jesucristo, al instituir su sacrificio, determinô la cantidad y la 
medida de las gracias que beneficiarian a aquellos a quienes les tue­
ra aplicado; de lo que se sigue que varias Misas son mâs provechosas 
que una sola; que una Misa dicha especialmente a la intenciôn de tal 
o cual fiel difunto, le es mâs provechosa y contribuye mâs a su libé­
ration [del purgatorio] que una misa celebrada de forma gênerai por 
todos los cristianos. 

El sacrificio se ofrece también en honor de los mârtires y de los 
santos que estân en el Cielo. Pedimos a Dios que sean glorificados 
mâs y mâs por los fieles de la Iglesia Militante, para conseguir su in-
tercesiôn y para que el homenaje que les dedicamos les proporcione 
un acrecentamiento de la gloria accidentai2 7. 

El sacrificio aprovecha a los vivos para conseguirles las gracias 
de Dios, la penitencia y la remisiôn de las penas debidas por sus pe-
cados. Huius quippe oblatione placatus Dominus, gratiam et donum 

paenitentiae concedens, crimina et peccata etiam ingentia dimitit 

[pues con su sacrificio el Senor se aplaca, concède la gracia y el don 
de la penitencia, perdona los crimenes y los pecados por grandes que 
sean] 2 8 . 

El sacrificio es para los muertos el mâs eficaz y mâs propiciato-
rio de todos los sufragios. La plegaria, la limosna, las obras de cari-
dad no tienen efecto, para la liberaciôn y el alivio de los difuntos, sino 
en razôn del fervor o de las disposiciones del que las ofrece. Son obras 
que, segûn la expresiôn teolôgica, aprovechan ex opère operantis [por 
la virtud del que obra] 2 9; pero el sacrificio de la Misa es independien-
te de los méritos o los deméritos de quien lo ofrece; es eficaz directa-
mente y por la virtud misma de su institution, ex opère operato [por 
obra de lo obrado]. Es un remedio tanto mâs precioso puesto que res­
pecto a las aimas del purgatorio, la Iglesia no posée ningûn otro cuyo 
efecto sea seguro e infalible. La Iglesia no puede hacer que los fieles 
difuntos participen de sus sacramentos: pues el sacramento es un sig-
no exterior y sensible que no santifica el aima sino por médiation del 
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cuerpo; por consecuencia las aimas separadas, despojadas de sus sen-
tidos y de su envoltura terrestre, ya no son capaces de recibir sus fru­
tos. El sacrificio del altar es, pues, el ûnico instrumento que la Igle­
sia posée para aplicar a los difuntos los méritos de la pasiôn y de la 
sangre de Cristo con toda su eficacia. Es la doctrina de la Iglesia y del 
concilio de Trento: al hablar de los efectos del sacrificio, no distingue 
entre los vivos y los difuntos, lo que quiere decir que la misma fuer­
za que tiene el sacrificio para atraer la misericordia de Dios sobre los 
hombres que viven en la tierra la tiene para ablandar su justicia res­
pecto a los difuntos3 0. 

Todavia puede verse en Roma el altar donde Gregorio Magno de­
cia la misa, y donde se le apareciô Jesucristo, para hacerle saber que 
cada vez que celebraba, conseguia la liberaciôn de un aima del Pur­
gatorio. 

San Agustin, en el libro 12, capitulo 22, de La Ciudad de Dios, 

hablando de los difuntos salidos de esta vida, distingue dos catego-
rias, los medianamente buenos y los medianamente malos. Los me-
dianamente buenos son aquellos que durante la vida no se mancha-
ron sino con pecados veniales e imperfecciones ligeras; el sacrificio 
les libra con facilidad de sus penas y consigue râpidamente su liber-
tad. Los medianamente malos son los que han vivido constantemen-
te en el pecado, cuya vida estuvo manchada de iniquidades, pero que 
sin embargo, antes de morir obtuvieron el perdôn de sus pecados 
mortales. Es raro que el sacrificio acorte notablemente sus penas o 
que los libre râpidamente; sin embargo les aprovecha mucho, por­
que atempera el ardor de sus Hamas y disminuye la intensidad de sus 
tormentos. 

No es raro que aimas de difuntos se aparezcan a los vivos: Dios 
ha permitido estas manifestaciones muchas veces, sea para desper-
tar a los vivos de sus negligencias y de su entorpecimiento, sea para 
que las aimas desatendidas reciban antes las atenciones para su ali-
vio. 

Las mâs acreditadas entre estas visiones son la de San Malaqui-
as, arzobispo de Armagh, en Irlanda, que ya he mencionado; la de 
Ludovico Pio, emperador y rey, hijo de Carlomagno, que después de 
treinta anos pasados en los tormentos, se apareciô a Luis II su hijo; 
la del Papa Benedicto VIII, que ocupô la sede de San Pedro durante 
doce anos y mucho tiempo después de su muerte se apareciô al obis-
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po de Laprée que habia sido su amigo; la de una hermana de Santo 
Tomâs de Aquino, a quien el Doctor habia dirigido y que se le apare-
ciô para anunciarle, al mismo tiempo, su salida de este mundo y su 
entrada en el lugar de expiaciôn. Las aimas que han vuelto un instan­
te a la tierra por un permiso excepcional de Dios no pensaban en sa-
tisfacer la curiosidad de las personas a las que se aparecian, desve-
lândoles los secretos de la otra vida; sino que les exhortaban a ayunar, 
a llorar, a rezar y les pedian que les hiciesen celebrar misas a su in­
tention, con el fin de aliviarlas y acelerar su liberaciôn. 

El sacrificio de la Misa es beneficioso, no solo para el aima sino 
también para el cuerpo, ut sit ad salutem animae et corporis [para 
que aproveche a la salud del aima y del cuerpo]. 

Dice Tertuliano: 

El sacrificio de la Misa contribuye singularmente a la paz de la Igle­
sia: consigue gobernantes buenos y sabios para los pueblos; es util 
ofrecerlo por los soldados, por los que navegan en el mar, por los en-
fermos y, en gênerai, por todos los que estân oprimidos por la aflic-
ciôn y por la angustia, o estân faltos de los bienes y de las comodida-
des de esta vida31. 

San Juan Crisôstomo dice: "El sacrificio de la Misa se debe ofre-
cer por las recolecciones y la conservation de los frutos de la tierra" 3 2. 

San Agustin, en el capitulo 12 de La Ciudad de Dios, cuenta que 
en su tiempo habia una casa infectada por la presencia de los demo­
nios y que tan pronto se dijo alli la Misa, los espïritus malignos desa-
parecieron. San Gregorio Magno narra en sus diâlogos, la historia de 
un hombre hecho cautivo por los corsarios. Lo llevaron a una région 
lejana y lo arrojaron en sombrio calabozo; su esposa y sus amigos no 
supieron durante mucho tiempo lo que le habia sucedido y pesé a sus 
pesquisas no consiguieron encontrar ninguna traza de su persona. 
Finalmente, liberado de su cautividad y de vuelta con los suyos, les 
contô que, cuando gemia en la prisiôn, algunos dias, sus cadenas, 
ellas solas, se soltaban de sus pies y de sus manos y se caian. Su es­
posa y sus amigos le preguntaron los dias y las horas en las que esto 
le habia sucedido y comprobaron que este prodigio habia tenido lu­
gar todas las veces que hicieron celebrar el sacrificio de la Misa por 
su aima 3 3. 

San Antonino, arzobispo de Florencia, cuenta que dos jôvenes Vi­
vian desarregladamente y se dejaban arrastrar por todo tipo de licen-
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cias. Un dîa de fiesta fueron al campo, so pretexto de una partida de 
caza; uno de estos jôvenes, que conservaba cierto sentimiento religio-
so, habia oido la Misa por la manana antes de partir. A la tarde, des­
pués de haberse entregado al libertinaje y a vergonzosas orgias, los 
dos jôvenes se dispusieron a regresar a sus casas. Apenas habian ini-
ciado el camino, cuando de pronto el cielo se oscureciô, los relâmpa-
gos surcaron las nubes y estallô una tempestad, cargada de truenos 
y de bramidos del viento. En medio de este caos de los elementos de-
satados, una voz, la voz de la justicia de Dios, no cesaba de resonar 
en los aires gritando: "iDale, hiérele!" El joven que no habia asistido 
a Misa fue herido por un rayo que lo matô instantâneamente. La mis­
ma voz siguiô oyéndose, sin césar de decir: "i Hiérele, hiérele a ése!" 
El segundo de los jôvenes, enloquecido, sobrecogido de espanto, se 
puso a correr, intentando huir de la muerte y de la venganza de Dios, 
del que se sentia perseguido... Pero otra voz se escuchô en el cielo: 
era la de la Misericordia que gritaba: "iNo puedo!; esta manana ha 
escuchado las palabras de salvaciôn y de vida que se pronuncian en 
el altar: Y el Verbo se hizo carne, y habita entre nosotros lleno de 

gracia y de verdad"™. 

iAy! Los hombres ya no tienen ni siquiera sospecha de los reme-
dios y de los inmensos bienes que poseen en Jesucristo. Olvidados de 
su destino celestial y de sus deberes hacia Dios, ya no tienen fe mâs 
que en sus propias fuerzas y en su actividad fisica; se consideran como 
instrumentos y mâquinas y no se valoran sino por el dinero y la cuan-
tïa del sueldo. Dicen con orgullo y desdén: 

El que corne todos los dias debe trabajar todos los dias. El domingo, 
con sus bendiciones, su Misa, sus vanas ceremonias, interrumpe el 
curso del gran rio de la industria durante veinticuatro horas; el sala-
rio del obrero disminuye una séptima parte, la miseria acude al ta-
11er, el pan y el vestido son arrebatados al nino y a la esposa del arte-
sano y del pobre. "Hombres de poca fe, les responde San Pablo, cEl 
Reino de Dios es pues bebida y comida? El que viste a los lirios del 
campo, el que proporciona a los pâjaros del cielo su comida, cha de-
fraudado jamâs, en el festin de su Providencia, a los que le sirven?" 

San Juan Crisôstomo nos ensena que en el altar, Nuestro Senor 
Jesucristo se manifiesta como sobre el trono de su clemencia, con las 
manos llenas de liberalidades y de gracias. Esta rodeado por una mul-
titud de ângeles que se mantienen en actitud de profundo respeto y, 
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por la intermediaciôn de estos célestes espiritus, dispensa a los hom­
bres todos los bienes saludables para el aima y para el cuerpo. cQuién 
se atreverâ a admitir que esta sangre divina, derramada cada dia en 
nuestros altares, tiene menos virtud y eficacia que los sudores del 
hombre, las lluvias y los rocios, para fecundar nuestras praderas y 
aumentar nuestra industria? cDônde encontramos familias prospé­
ras, razas vigorosas y desarrolladas si no es entre los que participan 
del altar y contribuyen a asegurar la abundancia de los frutos por el 
ardor de sus sûplicas y la fuerza de su cooperaciôn? 

El Padre Rodrîguez cuenta en su tratado La Comuniôn y el Sa­

crificio que un agricultor ténia la costumbre de emplear, todos los 
dias, una média hora de su tiempo de trabajo asistiendo a Misa. Este 
agricultor vivia muy cômodamente, sus tierras estaban al abrigo de 
las intempéries de las estaciones; sus campos parecian los mejor cul-
tivados y los mâs fertiles. Ninguna maligna influencia, ninguna pla-
ga danaba sus ârboles ni sus vinas. Sus graneros se llenaban todos 
los anos de una multitud de frutos. Sus amigos y sus vecinos, pasma-
dos de admiraciôn, no llegaban a explicarse el hecho maravilloso de 
una protecciôn tan extrana. Un dia, el agricultor llevô a uno de ellos 
a la iglesia, a la hora en que se celebraba el santo sacrificio. "He aqui, 
le dijo, mi talisman y mi tesoro, ahi esta la gran fuente de las bendi-
ciones espirituales y temporales, la puerta esta abierta para todos. 
Desde este altar, al que Jesucristo desciende todos los dias, le gusta 
poner en prâctica, en correspondencia a los que le visitan y le vene-
ran, las palabras que Él dijo un dia: Buscad en primer lugar el reino 

de Dios y su justicia y todo lo demâs se os darâ por anadidura"35. 

Cosa cierta; si aplicâramos los frutos del sacrificio de la Misa nos 
protegerian de las grandes calamidades, aprovecharian mâs a nues­
tros intereses temporales que lo que nunca les aprovecharân nues­
tros descubrimientos, nuestros adelantos industriales y todo el saber 
de nuestros agrônomos; su virtud destruiria prontamente el oidium 
y la filoxera y todas esas enfermedades misteriosas que atacan nues­
tras vinas, nuestros frutos y hasta el tubérculo del que se sirve el po-
bre para calmar su hambre. Nos haria gustar, ya aqui abajo, esta ana­
didura remuneradora prometida por el Evangelio, presagio del Cielo 
y de la corona de abundantes bienes que nos espéra. 

Salomon, al tratar de los sacrificios imperfectos de la Antigua 
Ley, figura del sacrificio cristiano, decia: 
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Si el cielo airado nos niega sus rocîos y sus lluvias, vendremos a este 
santo templo, Senor, a ofreceros nuestros votos y Vos haréis fluir so­
bre nuestros campos arroyos de lèche y miel. Si la enfermedad nos 
hiere con sus golpes, o si somos diezmados por las guerras, vendre­
mos aûn a este santo templo, y vos detendréis estas calamidades que 
destruyen la raza de los hombres. 

iAh! Adônde iria a parar el mundo, apenado por tantos maies y 
por tantos escândalos, si en el momento en el que una polïtica hostil 
y atea conspira contra Jesucristo, en el momento en que una prensa 
licenciosa e inmunda no cesa de atraer con sus blasfemias la côlera y 
la maldiciôn de Dios sobre los hombres, la voz de Jesucristo, que cada 
dia desciende sobre el altar, no se elevara hacia su Padre para hacer 
subir acentos que reclaman la misericordia en lugar de la justicia. Y 
cuando pienso que este sacrificio se realiza todos los minutos del dia 
y que el sol, en la ôrbita que describe en torno del mundo, en un pun-
to u otro de la tierra, no cesa un instante de derramar sus rayos so­
bre la Hostia sin tacha 3 6, siento que mi corazôn se dilata, que mis es-
peranzas aumentan, y no concibo ya nuestros temores, nuestras 
perplejidades y nuestras desconfianzas. 

Daniel, anunciando los signos precursores de la justicia de Dios 
y de la caida de los reinos, al senalar las grandes catâstrofes que ha-
rân desaparecer de la tierra a Jerusalén y a las grandes ciudades em-
briagadas con el vino del adulterio y de la fornicaciôn, al ejemplo de 
esta ciudad deicida, nos dice: "Reconoceréis que las grandes calami­
dades estân prôximas, cuando veâis a la abominaciôn de la desola-

ciôn en el lugar santo y cese el sacrificio perpetuo"*7. En la época de 
la desolaciôn final, habrâ un tiempo en el que el sacrificio incruento 
ya no se celebrarâ en ningûn punto de la tierra. Entonces ya no habrâ 
mediador entre la justicia de Dios y el hombre. Los crimenes y las blas­
femias no tendrân contrapeso; este sera el momento en el que el Jus­
to Juez aparecerâ en su gloria y en el que los cielos serân plegados 
como una tienda de campana que ya no tiene viajero a quien cobijar. 

No estamos todavia en ese momento final; para convencernos, 
basta considerar los tesoros de virtudes y de vida, las maravillas de 
abnegaciôn, de heroismo que el espectâculo de un Dios que vela y se 
inmola noche y dia, no cesa de hacer brotar. 

iAh! iCuântos sacerdotes, albajar del altar, abrasados por ardo-
res divinos, han dejado su familia afligida y han corrido a paises le-

242 



EL SACRIFICIO CRISTIANO, MEDIO DE REDENCIÔN 

2 4 3 

janos a sustituir a un colega devorado por los dientes de las bestias o 
por horrorosos canibales! iCuântas virgenes cautivas voluntarias, 
como Santa Teresa, tras las oscuras rejas de un claustro, han sentido 
un instante su corazôn atormentado por amargas desolaciones y se 
han sorprendido echando una mirada de ahoranza al mundo y sus 
placeres, que habian abandonado! Pero, felizmente, el santuario se 
encontraba a dos pasos de la celda donde eran presa de estas violen­
tas luchas y el pensamiento del Divino Solitario, cautivo por amor 
después de diecinueve siglos [veintiuno ahora], avivaba inmediata-
mente todo el fuego de su entrega; y exclamaron: "iAntes morir que 
abandonar!" i Cuântos hombres en situaciôn de defenderse se han ca-
llado ante una injuria y en lugar de sacar la espada, han presentado 
humildemente la otra mejilla! Estos hombres, estos caballeros de la 
ignominia, ino tenïan una gota de sangre generosa en sus venas? 
cEran unos cobardes?... iAh! El recuerdo de su Dios abandonado y 
anonadado en los altares, soportando sin quejarse todas las ingrati­
tudes y todos los ultrajes, les ha hecho despreciar la opinion y los fal­
sos juicios de los hombres y exclamar: Quis ut Deus? [iQuién como 
Dios?] 

Estas palabras Quis ut Deus? fueron el grito de guerra lanzado 
en el Cielo, desde el origen de los tiempos. Lucifer, el arcângel mâs 
deslumbrador y mâs radiante, hoy el mâs envilecido y el mâs horri­
ble de los demonios, elevô el estandarte de la primera rebeliôn. Im-
pulsô entre los espiritus, de los que era el jefe, un plebiscito contra 
Dios, aspirando a elevarse por encima de las nubes del cielo y a con-
vertirse en semejante al Altisimo3 8. Tuvo lugar entonces un gran com-
bate donde triunfaron la verdad y la justicia3 9. El Arcângel Miguel hizo 
brillar la excelencia y la dignidad del Dios Altisimo; recordô a los ân­
geles buenos los beneficios recibidos de Aquél que les habia creado, 
los dones y prerrogativas con que habia adornado su naturaleza y les 
mantuvo fieles y sumisos, diciéndoles: Quis ut Deus? cQuién es pa-
recido a Dios? 

Nosotros no podemos, como tampoco podia el Arcângel Miguel, 
hacer que el Eterno aparezca en su trono; pero tenemos en medio de 
nosotros al Cordero muerto e inmolado. Tenemos el espectâculo de 
este amor incomprensible e infinito que, para atraernos con mayor 
suavidad y fuerza, se reduce cada dia a las dimensiones de una pe-
quena hostia 4 0. La sociedad moderna proclama hoy, a la faz del cielo 
y de la tierra, la pretensiôn mâs audaz que jamâs ha concebido el or-
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gullo humano: anuncia que va a arrojar a Dios de las leyes y de las 
instituciones, que va a construir un orden social y una felicidad to­
talmente ajenos a Él y ante esta empresa satânica es nuestro deber 
protestar ruidosamente y decir con el arcângel: Quis ut Deus? [cQuién 
como Dios?] 

Es el momento de sacar conclusiones y de resumir: La Iglesia en­
sena que Jesucristo réside verdaderamente en nuestros altares, que 
la sustancia del pan y del vino se cambia en la sustancia de su carne 
y de su sangre adorables y que se inmola a su Padre por los pecados 
del mundo. Pero el augusto misterio de nuestros altares no obra sino 
mediante las piadosas disposiciones de los fieles; no puede purificar 
el aima atada a sus desôrdenes ni conducir al bien al corazôn obsti-
nado en el mal. La presencia real y el sacrificio alejan al hombre de 
la vida de los sentidos y le hacen vivir una vida espiritual; al mismo 
tiempo, nos muestran al Bienhechor supremo viviendo permanente-
mente en este valle de lâgrimas para dulcificar nuestras amarguras, 
calmar nuestros sufrimientos, enjugar nuestras lâgrimas, borrar nues­
tras prevaricaciones, curar nuestras heridas... iAh! Si estallamos de 
entusiasmo en conciertos armoniosos, si rodeamos el culto de todas 
las magnificencias del arte, si tomamos de la naturaleza todo lo que 
tiene de mâs precioso para embellecer nuestros altares, si nuestras 
basilicas muestran al mundo nuevas maravillas y nuevos esplendo-
res, cquién podrâ asombrarse? El Rey del Cielo y de la tierra, nues­
tro Salvador, nuestro Dios, vive personalmente en medio de noso­
tros 4 1. 

Vosotras pues, aimas débiles y pusilânimes, que sentis vacilar y 
flaquear vuestra fe, sacudida por el cinismo y los clamores arrogan­
tes de la impiedad, lanzad un instante vuestras miradas sobre el uni­
verso cristiano, donde a pesar de las conjuras sofistas y enganosas, 
Jesucristo no deja de ser amado y adorado. Mirad, en los momentos 
de las grandes solemnidades, esas muchedumbres humildemente 
arrodilladas que llenan los templos e invocan a Jesucristo con la se-
guridad absoluta de que su plegaria penetrarâ en el Cielo. Mirad esas 
frentes entristecidas, inclinadas sobre las gradas de los altares soli-
tarios, levantarse con el resplandor del florecimiento y de la inefable 
alegria. Mirad esos pecadores, atormentados por los remordimien-
tos, golpeândose el pecho y marchândose con la esperanza de que han 
conseguido el perdôn. Este es el sufragio infalible de la humanidad; 
el testimonio esplendoroso de la fe popular; el grito profundo de la 
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conciencia pûblica, que puede ser aminorado por un dia, pero que to­
das la amenazas de los poderosos y de los artifices de la ciencia atea 
jamâs conseguirân sofocar. 

Napoléon, en el roquedo de su exilio, decia a uno de sus compa-
neros de armas: "Yo conozco a los hombres y te digo que Jesucristo 
no era un hombre". Hizo pûblica confesiôn de la presencia de Jesu­
cristo en su vida sacramental y pidiô recibir el ûltimo viâtico de los 
moribundos. Cuando, por este acto augusto, hubo profesado solem-
nemente la fe de su infancia, le dijo al mismo companero de armas: 
"Estoy contento de haber cumplido mi deber, gênerai, yo os deseo la 
misma dicha a la hora de la muerte". 

Seamos victimas con Jesucristo. Pues que Él se sacrifica en el al­
tar, démosle en agradecimiento la totalidad de nuestro ser. Al entre-
garle nuestras inteligencias, las iluminaremos con sus luces; entre-
gândole nuestros corazones los curaremos de sus debilidades y de su 
inconstancia; dândole todo nuestro ser, nos aseguraremos la gloria y 
la pervivencia eterna 4 2. 

NOTAS: 

1. Sacrificium proprie dictum est externa et sensibilis actio, qua res aliqua ita Deo 
qffertur, ut legitimo ac solemni ritu in Dei honorem et cultum aliquo modo immute-
tur a publico et legitimo ministro [el sacrificio propiamente dicho es una acciôn ex­
terna y sensible, por la que se ofrece alguna cosa a Dios mediante un ministro publi­
co y legitimo, con un rito solemne y conforme a las normas, de tal manera que sea 
alterada de alguna forma] (Suârez, Quaestio 83). 

2 . Solum illud est proprie legitimum sacrificium quod pûblica uel privata auctorita-
te institutum est. Quia ut homines in umnum corpus reipublicae debito modo con-
gregentur, necesse est ut etiam in unum nomen religionis conveniant; id autem fie-
ri non potest, nisi in usu sacrificiorum etiam conveniant, sed neque id fieri potest, 
nisi illa sintpûblica, et conmuni auctoritate instituta [con propiedad, sacrificio legi­
timo es ûnicamente el instituido por la autoridad pûblica o privada. Porque para que 
los hombres se congreguen adecuadamente juntos en el cuerpo de la repûblica es ne-
cesario que también se congreguen en nombre de la religion; esto no se logra si no se 
unen en la celebraciôn de los sacrificios, pero tampoco se logra si los sacrificios no son 
pûblicos e instituidos por la autoridad comûn] (Suârez, Quaestio 83, pâg. 640). 

3. El texto dice: "I ad Cor. V." Evidentemente es un lapsus; no es de la carta primera 
a los Corintios, sino de la carta a los Hebreos. Omnis namque pontifex ex hominibus 
assumptus pro hominibus constituitur in his, quae sunt ad Deum, ut qfferat dona et 
sacrificio pro peccatis [pues todo pontîfice, tomado de entre los hombres, es consti-

245 



EL FIN DEL MUNDO Y LOS MISTERIOS DE LA VIDA FUTURA 

246 

tuido en mediador de los hombres, en las cosas que respectan a Dios, para que ofrez-
ca dones y sacrificios por los pecados] (Hb 5,1). 

4. San Agustin, De Ciuitate Dei, libro 10, cap. 19. 

5- Ps 39, 7-

6. Ps 50,18 (NdG). 

7. Optato de Milevi, Contra Parmenianum, libro VI. 

8. Concilio de Trento, de sanctissimo Missae sacrificio, sesiôn XXII, cap. 2. 

9. Non sunt veluti principales sacerdotes per se oferentes, sed sunt ministri et ins­
trumenta Christi qui estprincipalis et aeternus sacerdos secundum ordinem Melchi-
sedech [no son como los sacerdotes principales, que ofrecen por si mismos, sino mi-
nistros e instrumentes de Cristo que es el sacerdote principal y eterno, segûn el orden 
de Melquisedec] (Suârez, Disputationes, 86). 

10. En el altar, el sacerdote que ofrece es Jesucristo. De ello no se deduce que los sa­
cerdotes ministros sean simplemente agentes mecânicos e inferiores; ellos ofrecen re-
almente, por si mismos, no como instrumentos, sino como causas instrumentales. 

1 1 . Grande mysterium et magna dignitas sacerdotum, quibus datum est quod non 
angelis concesum: soli sacerdotes, in Ecclesia rite ordinati, habentpotestatem cele-
brandi et corpus Christi consecrandi [gran misterio y gran dignidad la de los sacer­
dotes, a quienes se ha dado lo que no se concediô a los ângeles: solo los sacerdotes, or-
denados segûn los ritos de la Iglesia, tienen la potestad de celebrar y de consagrar el 
cuerpo de Cristo] (Tomâs de Kempis, Imitaciôn de Cristo, libro 4). 

12 . Se refiere a las absoluciones en el sacramento de la Penitencia (NdG). 

13. Sacrificium et sacerdotium ita Dei ordinatione coniuncta sunt, ut utrumque in 
omni lege exstiterit. Cum igitur in Novo Testamento sanctum Eucaristiae sacrificium 
visibile ex Domini institutione catholica Ecclesia acceperit: fateri etiam oportet, in 
ea nouum esse visibile et externum sacerdotium, in quod vêtus translatum est [el sa­
crificio y el sacerdocio estân de tal manera unidos, por disposition de Dios, que en am-
bas leyes los dos han existido juntos. Puesto que la Iglesia catôlica recibiô, en el Nue­
vo Testamento, el santo sacrificio de la Eucaristia, visible por la instituciôn del Senor: 
hay que reconocer también que en ella hay un nuevo, visible y externo sacerdocio, al 
que se trasladô el viejo] (Concilio de Trento, de Sacramento Ordinis, sesiôn 23, cap. 
1). El sacrificio y el sacerdocio van unidos por disposition divina. Si desaparece el sa­
crificio, ya no hacen falta los sacerdotes. Podrân existir figuras asimiladas, pero no sa­
cerdotes. 

14. Et draco stetit ante mulierem quae erat paritura, ut cum peperisset,filium eius 
devoraret [el dragon se parô ante la mujer que iba a dar a luz, para devorar a su hijo 
cuando lo diera a luz] (Ap 12,4). 

15. Unus tantum est principalis pontifex et sacerdos, cui nullus proprie succedit, quia 
ipse perpetuo durât: reliqui vero solum sunt vicarii eius et ministri, per quos huma­
no ac sensibili modo, sacerdotalia munera exercet, quia non fuit expediens, ipsum 
manere inter homines ad illa obeunda [solamente hay un pontifice y sacerdote prin­
cipal, al que propiamente nadie sucede, porque dura perpetuamente: los demâs solo 
son sus vicarios y ministros, mediante los que, de forma humana y sensible, ejerce las 
tareas sacerdotales, pues no fue conveniente que El se quedara entre los hombres para 
realizarlas] (Suârez, LXXIV, section 2, pâg. 633). 
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16. El diccionario francés dice: "Sacré, sagrado, sacro. En lenguaje popular: condena-
do, maldito." En castellano esta acepciôn es poco usada; el DRAE, en la palabra sa­
grado, la trae en sexto lugar: "A veces, como en latin, détestable, execrando." El dic­
cionario Latino-Espanol de Raimundo de Miguel, en el verbo Sacro, dice: "Consagrar 
a una divinidad, ofrecer, dedicar / maldecir, dar al diablo, condenar" (NdG). 

17. Conviene observar que la acciôn de corner la victima no es necesaria en absoluto 
para la realizaciôn y perfecciôn del sacrificio. Por ello, la Comuniôn es complemento 
y parte intégrante del sacrificio del altar, pero no constituye parte de la esencia. En el 
Antiguo Testamento, el holocausto era un verdadero sacrificio, el mâs perfecto. Y era 
esencial que el hombre no comiera de él. 

18. Jn 6, 52. 

19 . Gn 14,18-20 (NdG). 

20. Cuando decimos que Jesucristo se reduce a las proporciones de un grano de are­
na 0 de una hostia de très centimetros de diâmetro, hay que tener cuidado de no en-
ganarse con estas expresiones. Hablamos metafôricamente respecto a nosotros y en 
relaciôn a lo que percibimos a través de nuestros sentidos. En realidad, en cada par-
tecita de la hostia, perceptible por el ojo o por los otros sentidos, esta Jesucristo todo 
entero. No hay absolutamente ningûn cambio en cuanto a la cantidad y las proporcio­
nes intrinsecas de su cuerpo; como dice Santo Tomâs: Nec status, nec signati statura 
minuitur [no disminuye ni la situaciôn ni la talla del que es contenido]. 

21 . Rm 12,1. 

22. Monsehor Rosset, Tractatus de Eucharistia, p. 540. 

Cristo no muriô en la cruz desangrado. Los estudios realizados posteriormente, en el 
siglo XX, demuestran cientificamente que muriô a consecuencia de la presiôn ejerci-
da en los pulmones por el diafragma; pendientes de los clavos de las manos, "los bra-
zos tiran del diafragma, que a su vez oprime los pulmones; esta opresiôn impide res-
pirar y, en consecuencia sobreviene la asfixia" (J. Loring, La Sâbana Santa, dos mil 
anos después, pâg. 99); asi morian todos los crucificados. La prueba de que no muriô 
desangrado la proporciona San Juan en su Evangelio (Jn 19,33-34): adlesum autem 
cum venissent, ut uiderunt eum iam mortuum, non jregerunt eius crura, sed unus 
militum lancea latus eius aperuit, et continuo exivit sanguis et aqua [cuando llega-
ron a Jesûs, como lo vieron ya muerto, no le quebraron las rodillas, sino que uno de 
los soldados le abriô el costado con su lanza, y a continaciôn saliô sangre y agua]. Des­
pués de muerto, brotô sangre de su costado. En la ûltima Cena Cristo adelanta su muer­
te misticamente, cuando no habia derramado ni una sola gota de sangre y lo hace con-
sagrando separadamente el pan y el vino; primero el pan, al principio de la cena y mâs 
tarde el vino, después de haber cenado. Y manda que se haga eso mismo en su conme-
moraciôn. Esta "primera Misa" la célébra Jesucristo vivo y en ella se produce una muer­
te mistica; la muerte real le sucediô unas horas después (NdG). 

23 . Christus resurgens ex mortuis non iam moritur. [Cristo resucitado de entre los 
muertos ya no muere] (Rm 6, 9). 

24. San Ambrosio, Sobre el Salmo 39, 7. 

25 . Quisfidelium habere dubium possit, in ipsa inmolationis hora adsacerdotis vo-
ces, caelos aperiri, in illo Jesu Christi mysterio angelorum choros adesse? [iqué fiel 
cristiano puede tener duda de que en el momento de la inmolaciôn, a la voz del sacer-
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dote, los cielos se abren y los coros de los ângeles asisten a este misterio de Jesucris­
to?] (San Gregorio Magno, Diâlogos, 4, 36). 

26. Sacrificium Missae non potest producere effectum infinitum. Sed nihilominus, 
valor eius in se consideratus est intensive infinitus; sicut infinita est virtus creatrix 
Dei, etsi creatura non sit capax infinitaeperfectionis... Missae sacrificium nunquam 
operatur effectum infinitum in hominibus, quia non potest in illis tôt mérita etsatis-
factionesproducere, ut non polleat ampliusproducere [el sacrificio de la Misa no pue­
de producir un efecto infinito. Aunque su valor, considerado en si mismo, es intensi-
vamente infinito, como es infinito el poder creador de Dios, aunque la criatura no es 
capaz de una perfection infinita... El sacrificio de la Misa nunca obra en los hombres 
un efecto infinito, porque no puede producir en ellos tantos méritos y tantas satisfac-
ciones, que ya no pueda producir mâs] (Rosset, Tractatus de Eucharistia, p. 577). 

27. Si quis dixerit imposturam esse, celebrare in honorem sanctorum, etpro illorum 
intercessione apudDeum obtinenda, sicutEcclesia intendit, anathema sit [si alguien 
dijera que es una impostura el celebrar la Misa para honrar a los santos y obtener su 
intercesiôn ante Dios, como lo hace la Iglesia, que sea anatema] (Concilio de Trento, 
de sanctissimo Missae sacrificio, sesiôn XXII, cap. 3). 

28. Concilio de Trento, de sanctissimo Missae sacrificio, sesiôn XXII, cap. 2. 

29 . Se dice que un sacramento o un acto de religion cualquiera, obra ex opère ope-
rantis [por obra de quien lo hace], cuando su eficacia no es cierta y absoluta, sino que 
dépende en parte de los méritos y de las disposiciones santas de aquel que la realiza. 
Se dice que un rito litûrgico 0 un sacramento obran ex opère operato [por obra de lo 
realizado], cuando su eficacia es cierta y absoluta, pues se produce directamente en 
virtud de su propia instituciôn, independientemente del ministro que lo dispensa y del 
sujeto que lo recibe. Asi, el sacrificio de la Misa y todos los sacramentos de la nueva 
Ley obran ex opère operato. Los sacrificios y los sacramentos de la Ley antigua, los sa-
cramentales que usa la Iglesia, taies como los rezos, los signos de la cruz, la aspersion 
con agua bendita, tienen su virtud fundamental ex opère operantis. (El texto dice no 
tienen otra virtud, pero tienen 'per se' una cierta virtud, aunque siempre vaya condi-
cionada a la actitud del que los pone en prâctica). 

30. Accipe potestatem offerre sacrificium Deo, missasque celebrare tam pro vivis 
quam pro defunctis [recibe la potestad de ofrecer a Dios el sacrificio y de celebrar Mi­
sas tanto por los vivos como por los difuntos] (Pontifical Romano, Ordenaciôn de los 
Sacerdotes) [El ritual actualmente en vigor, desde 1968, cambiô la formula de la or­
denaciôn de los sacerdotes (NdG)]. 

S. Concil. Tridentinum docet animas, in purgatorio detentas,fidelium sufragiis, po-
tissimum vero acceptabili altaris sacrificio iuvari [el sacrosanto Concilio Tridentino 
ensena que las aimas, retenidas en el purgatorio, son ayudadas por los sufragios de los 
fieles, pero sobre todo por el sacrificio del altar, tan agradable a Dios] (Concilio de 
Trento, de Sanctissimo Missae Sacrificio, sesiôn 22, cap. 2 y canon 3). 

31 . Sacrificium, pro communi Ecclesiarum pace, pro recta mundi compositione, pro 
imperatoribus, pro militibus et sociis, pro Us qui in infirmitatibus laborant, pro his 
qui ajflictionibuspremuntur, et universimpro omnibus qui opibus indigent [el sacri­
ficio es provechoso para la paz de las Iglesias, para el arreglo justo del mundo, para 
los gobernantes, para los soldados y los aliados, para los que estân enfermos, para los 
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que estân afligidos y, en gênerai, para todos los que carecen de recursos] (Tertuliano, 
ad Scapullam, cap. 2). 

32. Sanctus Chrisostomus saepe docetoferri sacrificium pro fructibus terrae proque 
aliis necessitatibus [San Juan Crisôstomo ensena con frecuencia que se debe ofrecer 
el sacrificio por los frutos de la tierra y por las otras necesidades] (Rosset, Tractatus 
de Eucharistia, p. 574). 

33 . San Gregorio Magno, Diâlogos, libro 3, cap. 37. Beda, Historia Eclesiâstica de los 
Anglos, libro 4, cap 21 y 22. 

34. P. Alonso Rodriguez. Ejercicio de Perfecciôn. Parte 2 a , tratado 8°, cap. 16. 

35 . Quaerite ergo primum regnum Dei et iustitiam eius, et haec omnia adiicientur 
uobis [buscad, pues, primero el reino de Dios y su justicia, y todas esas cosas se os da-
rân por anadidura] (Mt 6, 33). 

36. Ab ortu enim solis usque ad occasum... in omni loco sacrificatur et offertur no-
mini meo oblatio munda [desde la salida del sol hasta el ocaso... en todo lugar se sa-
crifica y se ofrece a mi Nombre una oblaciôn pura] (Ml 1,11) (NdG). 

37. Es una cita del Profeta Daniel, pero muy libre: contiene sus ideas, no la forma. Da­
niel habia en très capitulos de su profecia de la aboliciôn del sacrificio perpetuo y de 
la instalaciôn en el templo de la abominaciôn de la desolaciôn; y siempre en ese or­
den: primero la aboliciôn del sacrificio y después la instalaciôn de la abominaciôn. Las 
très citas son estas: Deficiet hostia et sacrificium, et erit in templo abominatio deso-
lationis [cesarâ la victima y el sacrificio y en el templo sera la abominaciôn de la de­
solaciôn] (Dn 9, 27). Polluent sanctuariumfortitudinis et auferent iuge sacrificium 
et dabunt abominationem in desolationem. [Profanarân el santuario de la fortaleza y 
abolirân el sacrificio perpetuo y le darân el templo a la abominaciôn de la desolaciôn] 
(Dn 11, 31). Cum ablatum Juerit iuge sacrificium, et posita fuerit abominatio in de­
solationem [cuando sea abolido el sacrificio perpetuo e instalada la abominaciôn de 
la desolaciôn] (Dn 12,11) (NdG). 

38 . In coelum conscendam, super astra Dei exaltabo solium meum... Ascendam su­
per altitudienm nubium, similis eroAltisimo [me elevaré al Cielo, sobre los astros de 
Dios colocaré mi trono... Subiré por encima de las nubes, y seré semejante al Altisi-
mo] (Is 14,13-14)-

39 . Et factum estpraelium magnum in caelo; Michael et angeli eius praeliabantur 
cum dracone, et draco pugnabat, et angeli eius [y se trabô en el cielo un gran comba-
te; Miguel y sus ângeles luchaban contra el dragon, también combatian el dragon y los 
suyos] (Ap 12, 7). 

40. El texto francés dice: de deux lignes de diamètre (NdG). 

41 . Moeller, Symbolique, traducciôn de Mons. Laccaht. 

42 . En una ciudad pintoresca de Suiza, rodeada de montanas verdes y bosques, rega-
da por aguas puras y abundantes, el autor de esta conferencia paseaba un dia en com-
1 i.uiia de un ministro protestante. Este confesaba que él admitia la presencia real y no 
concebia que Calvino hubiera podido negarla; pero se negaba a admitir la verdad del 
sacrificio del altar, alegando la razôn de que siendo el sacrificio de la cruz sobreabun-
dante e infinito por naturaleza, todos los demâs sacrificios se convertian por ello en 
inutiles y superfluos. Aquel a quien dirigia esta opinion rogô a su interlocutor que con-
siderara las cascadas que caian sobre las rocas, los arroyos limpios que nacian en las 
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colinas, desde donde fluîan serpenteando a través de las praderas. Usted ve estas fuen-
tes, le hizo observar al ministro, son también perfectas y de abundante caudal, iafir-
maria usted, por tanto, que es inûtil el construir conducciones e instalar tuberias para 
traer el agua dentro de la ciudad? El ministro, que era un hombre de gran ciencia y 
de buena fe, captô la alusiôn y dijo inmediatamente: comprendo. En efecto, la Misa es 
una aplicaciôn y no un suplemento del sacrificio de la cruz, es el modo y el canal ins-
tituido para hacer fluir en la Iglesia hasta los fieles la virtud infinita del sacrificio del 
Calvario que no se realizô mâs que una vez. 
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NOVENA CONFERENCIA 

EL MISTERIO DEL SUFRIMIENTO 
Y SU RELACIÔN CON LA VIDA FUTURA 

Homo natus de muliere, brevi viuens tempore, 
repleur multis miseriis. 

El hombre, nacido de mujer, vive poco tiempo 
y su vida esta llena de miserias sin numéro. 

(Jb 1 4 , 1 ) . 

Hay una ley fatal, misteriosa, universal e inexplicable para la 
ciencia. 

Es la ley del sufrimiento. 

Esta ley, promulgada el dia en el que el pecado entrô en el mun­
do, contiene très aspectos, que por su gran amplitud, abarcan todos 
los maies y todos los infortunios que afligen al género humano. Al 
hombre se le dijo: ganarâs el pan con el sudor de tu trente. Parirâs 
los hijos con dolor, se le dijo a la mujer. En el polvo sentiras la en-
fermedad y los gérmenes de la descomposiciôn, que se consumarâ 
en la tumba. 

A partir del dia en que fue fulminada esta triple sentencia, el do­
lor se convirtiô en una gran ley de la humanidad. A semejanza de un 
gran rïo, ha pasado durante seis mil anos sus amargas aguas a tra-
vés de todas las generaciones. Y todos los mortales, en mayor 0 me-
nor medida es verdad, pero todos sin excepciôn han bebido de ellas. 

"Todo lo que respira, dijo el Apôstol, esta condenado a llorar y 
a gémir; todas las criaturas sufren dolores de parto hasta esta hora..." 
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La raza desheredada de Adân, al igual que un enfermo grave, se vuel-
ve y se revuelve, en su lecho de aflicciôn y de angustia. A pesar de 
sus desesperados esfuerzos, pesé a las maravillas de su industria y 
la magnitud de sus adelantos, no ha cesado un momento de sufrir; 
hasta ahora no ha llegado a vencer la pobreza, las enfermedades y 
la muerte. Antes de Jesucristo, la humanidad ofrecia el aspecto de 
un gran ajusticiado, herido, dice Isaias, de los pies a la cabeza, sin 
tener en su cuerpo una sola parte sana: para librarla de esta ley ine­
xorable que pesa sobre ella después de su caida, era necesario nada 
menos que un médico bajado del Cielo... El hombre enfermo no se 
podia curar sino por la aplicaciôn de una medicina superior y divi­
na. 

Jesucristo hubiera podido, sin duda, abolir de un plumazo el 
dolor y, en virtud de la gracia infinita de la Redenciôn, devolver al 
hombre al estado de felicidad compléta sin mezcla de dolor, que go-
zaba en el paraiso. No lo quiso. Pensô que para muchos el sufrimien-
to se convertiria en mérito, en ganancia, en fuente de gloria y ele-
mento de renovaciôn y de triunfo; que para la mayoria séria una 
expiaciôn necesaria. Mantuvo, pues, el sufrimiento, pero lo purifi-
cô, lo ennobleciô, lo transfiguré haciéndolo suyo. Se hizo hombre de 
dolores, virum dolorum [varôn de dolores], en el sentido estricto de 
esta palabra. 

Jesucristo podia haber aparecido entre nosotros nadando en de-
licias, rodeado de un esplendor divino, en el brillo y la pompa de su 
majestad soberana; sin embargo, juzgô mâs digno de su gloria y mâs 
provechoso para la salvaciôn de los hombres mostrarse a ellos coro-
nado de espinas, vestido humildemente y manchado de sangre, el 
rostro magullado, el rictus de la muerte en sus labios, llevando la 
punciôn ensangrentada de los clavos impresa en las manos y en los 
pies. 

Al unirse estrechamente al sufrimiento, Jesucristo, sin duda, no 
lo privé de todas sus asperezas y sus punzadas; pero lo despojô en 
parte de su amargura, destruyendo su veneno. Hizo fecundo el câ-
liz de su sangre. Al igual que la serpiente de bronce levantada por 
Moisés en el desierto, se planté a si mismo en el centro del mundo, 
como un instrumento inagotable de misericordia, de vida y de sal­
vaciôn. Como consecuencia de esta transformaciôn, sus divinas 11a-
gas, semejantes a mentes que siempre estân manado, quedaron eter-
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namente abiertas para todas las aimas extraviadas y caidas que quie-
ren librase de sus deseos sensuales y burdos y quieren reanimarse 
con las alegrias del sacrificio y con el honor de la pureza. 

iQuién no admirarâ en esto los consejos profundos de la Sabi-
duria infinita? El hombre se perdiô en el Paraiso de delicias y se vol-
viô a levantar en los sufrimientos del Calvario. Habia despreciado ir 
a Dios por el camino de la felicidad; Jesucristo abrirâ una ruta me-
jor y mâs segura, la de la cruz. "El cielo y la tierra estaban separa-
dos; la Cruz los uniô". En la cruz esta la salvaciôn; en la cruz esta la 
fuerza y el gozo del espiritu; en ella se encuentra la virtud compléta 
y la plenitud de toda santidad'. 

La cruz, antes de que Jesucristo permitiera que le crucificaran, 
era un signo infamante, un instrumento de maldiciôn y de oprobio; 
pero cuando, resignado e inflamado de amor, Él se hizo extender en 
este doloroso madero, como se tiende el esposo en el lecho nupcial, 
la cruz quedô limpia de la ignominia que la habia manchado, se con-
virtiô en el punto de partida de una restauraciôn esplendorosa, en 
el emblema de la realeza y de la grandeza, en el premio del genio y 
de la bravura, en el estimulo fecundo de las luchas heroicas, en la 
fuente de los goces mâs inefables y de los consuelos mâs sôlidos y 
verdaderos. Asi exclamaba San Andrés: "iOh, dulce cruz, adornada 
por los miembros del Senor, cruz tanto tiempo deseada, con solici-
tud amada, sin césar buscada, tômame en tus brazos para devolver-
me al Maestro divino, para que por tu medio se digne recibirme el 
que por tu medio me redimiô!2" He aqui que ahora los austeros es-
plendores del Calvario sobrepasan, en proporciones infinitas, a to­
das las delicias y todos los encantos del Tabor y tras los pasos de Es-
teban, su cabecilla, innumerables generaciones de mârtires y de 
santos han saboreado mâs dulzuras bajo las piedras que los lapida-
ron, que las que hubieran gustado bajo lluvias de perfumes y de ro-
sas. 

Esta es la alta y magnifica doctrina que voy a tratar en esta ûl-
tima conferencia, desarrollando sus partes y dando una vision de 
conjunto. 

Que el filôsofo, iluminado ûnicamente por las luces naturales, 
murmure en sus pruebas, que tome pretexto de sus sufrimientos 
para blasfemar contra el Cielo y la Providencia, o que envolviéndo-
se en una capa de desdén estoico, exclame: "Sufrimiento, yo te mal-
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digo, no ères mâs que una palabra sin sentido", lo entiendo. Pero no­
sotros, los cristianos, iluminados por una luz mâs alta, dirigimos 
nuestras miradas al porvenir celestial, pues las tribulaciones de aqui 
abajo son su preparaciôn y su garantïa. cNo nos dijo nuestro Maes­
tro que los sufrimientos eran el vestibulo por el que debiamos pasar 
para entrar en el reino de la gloria3? Aceptémoslos como prueba de 
la tierna predilecciôn de este Dios que nos hace participar de sus 
tristezas y de sus agonias para hacernos dignos de la corona eterna 
que nos prépara. 

Para abarcar nuestro objetivo en su totalidad estudiaremos el 
sufrimiento desde un triple punto de vista: desde la naturaleza, des­
de la gracia y desde la gloria. 

Desde el punto de vista de la naturaleza, el sufrimiento es para 
el hombre un principio de dignidad y de fuerza moral. Desde el pun­
to de vista de la gracia, es el principio de nuestra incorporaciôn a la 
vida divina de Jesucristo. Desde el punto de vista de la gloria, es prin­
cipio y fuente de esperanza. 

I 

Antes de hablar del provecho del dolor y de los bienes maravi-
llosos que proporciona al aima es util recordar su nociôn filosôfica. 

Santo Tomâs 4 define el dolor como el mal que répugna, es de­
cir un obstâculo que se opone al ejercicio de las facultades del aima 
o al libre desarrollo de la vida corporal y sensitiva. El dolor es una 
impresiôn que afecta al aima y se opone a ella, sea porque impide al 
espiritu alcanzar la verdad que es su objeto, sea porque priva a la vo-
luntad del bien que persigue. El dolor, ya resida en el espiritu, ya re­
sida en al cuerpo, es una impresiôn que répugna al ser que la sien-
te, ya que lo déforma en cierto grado y causa en él un deterioro y un 
cierto tipo de aminoraciôn. En el espiritu ese mal u obstâculo se 11a-
ma tristeza, pesar, angustia; en el cuerpo se llama decaimiento, tor-
mento, enfermedad. Pero, sean las que sean las caracterïsticas y las 
formas innumerables con las que se muestra el dolor, no es otra cosa 
en su esencia, que una contrariedad, una discordancia, una falta de 
equilibrio o armonia en las facultades intelectuales o en los ôrganos 
sensibles del cuerpo. En resumen, el dolor es un estorbo que se opo-
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ne al desenvolvimiento normal de la vida, como la alegria es un modo 
conveniente que favorece su plena expansion. 

Los filôsofos paganos, con las solas luces de la razôn, habian en-
trevisto en cierto modo las ventajas y el premio que supone el sufri­
miento. 

Lo miraban como la mejor escuela, donde el hombre podia for-
marse en la ciencia laboriosa y dificil del conocimiento de si mismo 
y en la que se preparaba para cumplir un dia los pesados deberes de 
la vida humana. 

Decian: "Desdichado el nino de fortuna, adormecido en la fas­
cination del lujo y la molicie, desdichado el hombre a quien el mun­
do ha sonreïdo siempre y que jamâs ha sentido traba ni contrarie-
dad a sus deseos". Si, entre los hombres embriagados y corrompidos 
por la prosperidad, hay aûn un resto de sensibilidad, si hay en ellos 
entranas de carne y si continua latiendo en su pecho un corazôn hu­
mano, osera ûnicamente para satisfacer su egoismo y saciar sus pa-
siones desordenadas? "Desdichados los pueblos, cuando el cetro y 
el poder pûblico vienen a caer en manos de taies hombres. Como Ti-
berio y Nerôn, serân el azote del género humano; la tierra entera se 
ofrecerâ a sus ojos como una presa destinada a la satisfacciôn de su 
colosal orgullo y de sus apetitos mâs desmesurados y brutales". 

Estos sabios afiaden mâs: 

<LQué mortal ha mirado jamâs cara a cara al âspero y sombrio sufri­
miento o se ha medido con él cuerpo a cuerpo, sin que pronto no lo 
haya bendecido como un regalo del Cielo? Lo mismo que los meta-
les mâs duros se reblandecen y se funden bajo la action del fuego, 
asi el sufrimiento transforma a las aimas nobles; suscita en ellas una 
virtud que las toca, las restaura, las sobrenaturaliza y las dulcifica. 

Asi, ved al pobre, que ha sentido mucho tiempo la estrechez y 
la miseria; si llega a conseguir fortuna, la usarâ con sabiduria y con 
modération; ha aprendido por su dura experiencia cuanto cuesta ser 
pobre, corner un pan escaso, vivir en la tierra errante, enfermo e ig-
norado. Ved al hombre de Estado, al principe poderoso y respetado; 
si después de haber sido elevado al trono, ha soportado las angus-
tias y las amarguras del exilio, si ha bebido a grandes tragos la in-
gratitud y los ultrajes, no se dejarâ deslumbrar por la grandeza y el 
brillo de la soberanîa tan fâcilmente como cualquier otro; derrama-
râ con mucho gusto miradas de respeto y compasiôn sobre un suje-
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to desgraciado y oscuro; sabe que la nobleza de pensamiento y la al-
tura del corazôn se ocultan bajo los andrajos no menos que bajo la 
purpura; le recuerdan que también él, tiempo atrâs, viviô proscrito, 
fugitivo, desconocido y difamado. Ved también al sacerdote: cuan­
do en la melancolia de sus ojos, en el envejecimiento precoz de sus 
rasgos, en la sonrisa resignada de sus labios, se advierte que el su-
frimiento ha visitado a menudo su aima, se le rodea de mâs respeto 
y mâs ternura; los abandonados se acercan a descargar su aima ul-
cerada sobre la suya, con mayor confianza; les parece que de su aima 
destilarâ el remedio y el consuelo, junto con una actitud mâs pater-
nal y mâs misericordiosa. En fin, el hombre probado por grandes y 
sangrantes reveses, tes un sujeto abandonado y oscuro? Lejos de 
despreciarlo, vemos en su dolor una purification gloriosa de su vida: 
un sentimiento secreto nos dice que allï hay un ser privilegiado, cui-
dadosamente preparado por la mano divina para destinos mâs glo-
riosos que los temporales. Admiramos en él una nobleza mâs res-
plandeciente que la de su sangre, la nobleza del sufrimiento 
impasiblemente soportado. 

Yo no sé si todos piensan asi, pero el aima que ha sufrido inten-
samente y durante mucho tiempo parece que tiene menos apego a 
la tierra. Su aspecto alterado y humillado le da una apariencia mâs 
angélica que humana. Este hombre, esta mujer, pasaron en medio 
de los goces de la vida sin rozar siquiera su superficie. Una tal con­
dition, dno les imprime algo asi como una elevaciôn inmortal? Una 
voz sécréta tno nos dice que estas aimas poseen una vision mâs pro-
funda de los misterios del Cielo; que su corazôn es un santuario que 
exhala un gran perfume de fe, esperanza y amor? 

Hay en Oriente ciertas maderas aromâticas que se aplastan y se 
trituran, para hacer brotar de ellas un liquido oloroso mezclado con 
su savia; asi la bondad celestial estruja al hombre en la prensa de la 
aflicciôn, para castigar en él una carne que sirviô de hogar a anti-
guos desôrdenes, para librarle de todo poso de corrupciôn y conver-
tirlo en el vaso misterioso del que brotarâ la fuente inagotable de to­
das las virtudes. 

Una cosa es cierta: que nunca ha habido ni habrâ jamâs subli-
midad moral, santidad heroica, virtud digna de ese nombre, que no 
haya tenido su principio o que no haya sacado su impulso y su fuer-
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za de un sufrimiento libremente aceptado o intrépidamente padeci-
do. 

De ahi que nuestra voluntad sea a menudo vacilante e indecisa, 
que nuestra vida esté sembrada de tan extrafias irregularidades y de 
tan tristes inconstancias, que una naderia nos hace caer, que una pa­
labra poco medida que nos han dicho, una variaciôn en la serenidad 
del cielo son suficientes para hacernos pasar de la alegria al abati-
miento. La causa de estas fluctuaciones y de estos cambios no es otra 
que el desapego y el horror instintivo que sentimos por el sufrimien­
to. 

A causa de este diligente cuidado en rechazar las menores pri-
vaciones y las menores violencias, en apartar de nosotros todo lo que 
se présente con la apariencia del menor rigor, nos creamos indignas 
servidumbres. Nuestro corazôn se deja dominar por tantos tiranos 
como impresiones sentimos, cuya influencia sufrimos una y otra vez. 
Ninguna virtud puede crecer en aimas tan versatiles, ninguna dig-
nidad es conciliable con un carâcter que oscila al viento de todos los 
cambios y de todas las casualidades. Ademâs, en este estado el hom­
bre se retrae de sus deberes austeros y se torna esclavo de las mâs 
futiles fantasias; olvidando que la vida humana es una realidad y no 
una ficciôn, busca distraerse con entretenimientos frivolos, entrega 
sus anos mâs bellos como pasto de los placeres, de la pereza, del abu-
rrimiento y dévora y consume, sin fruto alguno, el talento que Dios 
le confiô. Con estas disposiciones énervantes, cualquier hombre no 
tiene mâs que presentarse ante él, con la amenaza en la boca, con el 
poder de perturbar su reposo, sus intereses, sus placeres y este hom­
bre sera inmediatamente su senor; tendra pleno poder para some-
terlo, sea a indignas esclavitudes, sea a indecibles torturas. 

Nada mâs lejos de la infinita pequenez de estas aimas flojas y 
afeminadas que la actitud firme y magnânima de aquél que, a fuer-
za de luchar con vigor contra el sufrimiento, se ha vuelto como in­
sensible a sus heridas y a sus dardos. iQué hermoso es verlo sereno 
y majestuoso en medio de las tempestades y de las sacudidas de las 
pasiones, cumpliendo la palabra del sabio: Non contristabit justum 

quidquid ei accident! [ino entristecerâ al justo nada de lo que le su-
ceda!] 5. 

En su tranquilidad oye el ruido de las revoluciones, ve pasar las 
repûblicas y las dinastias; se diria que los vanos intereses de los hom-
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bres bullen en las regiones inferiores, bajo sus pies. Ninguna turba-
ciôn de esta tierra le inquiéta, porque ha aprendido a leer los acon-
tecimientos en esa sabiduria infinita que todo lo ordena con su pré­
vision y que no permite el mal sino para sacar de él el bien, mediante 
una manifestaciôn imponente. Lleva en él mismo un santuario de 
descanso y de felicidad. Los hombres y los elementos conjurados no 
tienen poder para ofenderle o danarle. ILo enviarân al destierro? Él 
responderâ como aquel gran obispo: Toda la tierra es para mipa-

tria y destierro. iho despojarân de sus bienes? Él ha aprendido a 
poseerlos sin permitirles encadenar su corazôn. iLo matarân? La 
muerte es para él el paso a una vida mejor, la emancipaciôn de to­
das sus penas. 

Esta era la serenidad y la heroica constancia de San Juan Cri-
sôstomo, condenado al destierro por Eudoxia, la emperatriz de Cons-
tantinopla. 

Asi se expresaba el santo: 

Cuando dejé la ciudad no sentia mi infortunio, estaba inundado in-
teriormente por los consuelos mâs inefables. Si la emperatriz me en­
via al destierro, me decia yo, pensaré que la tierra y todo lo que la 
llena pertenece al Senor. Si me hace arrojar al mar, me acordaré de 
Jonâs. Si ordena que me lapiden, seré companero de Esteban. Si me 
hace decapitar, tendre la misma gloria que Juan el Bautista. Si me 
despoja de todo lo que poseo, pensaré que sali desnudo del seno de 
la tierra y que alli debo volver despojado de todo. 

El conde de Maistre cuenta la historia de una joven que fue la 
admiraciôn de la ciudad de San Petersburgo. El sufrimiento la ha­
bia transfîgurado y habia hecho resplandecer en su actitud y en su 
fisonomîa el brillo de una gloria sobrehumana y anticipada. Estaba 
devorada por un cancer que le carcomia la cabeza. Ya le habïan de-
saparecido la nariz y los ojos. El mal avanzaba sobre su trente virgi­
nal, como el incendio que dévora un palacio. Toda la ciudad estaba 
maravillada de la suavidad de su voz y de su angélica resignaciôn y 
acudia para admirar este encantador espectâculo. Cuando se le mos-
traba a la joven compasiôn por sus sufrimientos, ella respondia: "Yo 
no sufro tanto como pensais, Dios me ha otorgado la gracia de pen-
sar a menudo en Él". Un dia respondiô a unas personas que le pre-
guntaron: "cQué plegarias dirigirâs a Dios cuando estes en el Cie-
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lo?" "Yo le pediré que os concéda la gracia de amarlo como yo le 
amo" 6. 

Los paganos habian entrevisto este reflejo y esta auréola de her-
mosura y de grandeza que el sufrimiento derrama sobre la frente de 
la criatura. 

Un dia, el principe de los filôsofos se habia planteado esta difi-
cil cuestiôn: Si la divinidad se dignara alguna vez bajar a la tierra, 
cqué figura le convendria para mostrarse? Platon paseô largo rato 
silencioso, meditabundo, pasando revista una a una a todas las fi­
guras de la humanidad. Las fisonomias mâs deslumbradoras, las de 
los potentados, no le parecian suficientemente puras. Finalmente, 
se représenté un hombre: senor de sus afectos, irréprochable en sus 
menores pensamientos; éstos son los rasgos que le parecieron mâs 
convenientes: ajeno a toda contienda, respondiendo a los tratos mâs 
crueles con la dulzura de la bondad, calmado y sereno en medio del 
desenfreno de los ultrajes y del frenesi de un populacho amotinado, 
brillando hasta en el patibulo infâme, donde le habia hecho subir la 
incomprensiôn de la virtud. 

Platon pensé que si la humanidad llegaba alguna vez a produ-
cir una figura como esta habria hecho su supremo esfuerzo, que la 
tierra no tendria un espectâculo mâs bello que ofrecer al Cielo; y Pla­
ton, con el entusiasmo y la solemnidad del sabio que pronuncia una 
de las grandes verdades que jamâs ha escuchado el oïdo humano, 
exclamé: Si la Divinidad se digna alguna vez hacerse visible a los 

hombres, no habrâ mâs que una figura digna de ella, la del justo 

sufriente. 

II 

cSatisfizo Jesucristo de un modo total y absoluto por nuestros 
pecados? cTomô sobre Él no solo la pena eterna, sino también la 
pena temporal que debiamos por ellos? Santo Tomâs responde de 
una manera afirmativa y alega como prueba el uso constante de la 
Iglesia que no impone ninguna penitencia a los fieles admitidos a la 
regeneraciôn bautismal. También aduce la tradiciôn universal de 
que una vez el hombre ha sido sepultado en las aguas del bautismo, 
a semejanza de Jesucristo, ya ha muerto a sus viejos desôrdenes, ya 
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no hay ningûn castigo, ninguna expiaciôn que sufrir en esta tierra y, 
si muriera a continuaciôn de haber sido regenerado por el sacramen­
to, séria admitido inmediatamente a la vision de Dios, sin pasar por 
las Hamas del Purgatorio. 

Respecto a los desdichados que violan la virginidad bautismal, 
culpables de faltas graves después de la gracia insigne del primer sa­
cramento, la redenciôn ya no se transmite de esta forma privilegia-
da y en esta medida plena y sobreabundante. Después del bautismo 
la misericordia divina no desciende sobre nosotros sino acompana-
da por la justicia. Los méritos infinitos y los frutos de los dolores de 
Jesucristo no los adquirimos automâticamente, sino con la condi­
tion de que nos apropiemos de ellos mediante una cooperaciôn Per­
sonal y con esfuerzos enérgicos y costosos. En una palabra, la peni­
tencia, como dice Tertuliano, es un bautismo trabajoso. En este 
sacramento, destinado a hacer renacer el aima muerta por el peca-
do, la sangre y las lâgrimas de Jesucristo no se nos dan para ahorrar 
las nuestras, sino para fecundarlas y hacerlas proporcionadas a la 
virtud tan débil de nuestras expiaciones con la inmensidad de las 
deudas contraidas por nuestros crimenes. 

De ello se sigue que no hay mâs que dos caminos para llegar a 
la vida eterna: el de la inocencia y el de la penitencia. 

La penitencia es una ley de proporciôn. San Pablo précisa cla-
ramente su intensidad y su medida, con estas palabras: "Tanto como 
hayâis abusado de las criaturas para conseguir goces, usândolas in-
debidamente, otro tanto debéis absteneros de su uso permitido" 7. La 
reparaciôn no es suficiente si no iguala el desorden que contiene la 
falta. Las condiciones del hombre pecador en su uso de las criatu­
ras, ya no son las del hombre que jamâs se convertido en culpable 
de una ofensa. Aquel que ha tenido la desdicha de dejarse enganar 
por la voz del tentador y que, abrazando los bajos atractivos de las 
criaturas, ha preferido su belleza enganosa y limitada a la belleza del 
Creador, esta obligado a apartarse con esfuerzo y al precio de los 
desgarros mâs indecibles, de las ocasiones que lo sedujeron y de las 
criaturas que lo fascinaron; es necesario que, remontando el torren-
te cuyas aguas cenagosas lo arrastraron, castigue con rigor el cora­
zôn, la imaginaciôn, los sentidos que se amotinaron contra la razôn 
y contra la ley de Dios, como castigaria a un criado desobediente o 
a un siervo rebelde. 

260 
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El principio fundamental de la penitencia réside en el hecho de 
que para el hombre caido por segunda vez, no hay mâs que un modo 
de regeneraciôn: la aceptaciôn valiente y voluntaria de una parte de 
dolor igual a la parte de gozo y dulzura saboreada en la iniquidad y 
el crimen; de esto se deduce, segûn la profunda observation de San 
Ignacio de Loyola, que la penitencia no consiste de ninguna mane­
ra en la renuncia a todos los excesos o en la supresiôn de todo lo que 
es inûtil y superfluo. Suprimir lo que sobra pertenece a la virtud de 
la templaza 8 y no a la virtud de la penitencia. La penitencia no tiene 
lugar sino cuando el hombre se quita lo que es conveniente y se pri­
va de una parte de lo que es util o necesario 9. 

Sin embargo, el misterio no esta aclarado. 

Ha habido en la tierra aimas libres de cualquier traza de peca­
do y de imperfection. Sin hablar de la santisima Virgen, concebida 
sin pecado, de san Juan Bautista santificado en el seno de su madré, 
otros muchos santos llevaron en esta tierra una vida totalmente ce-
lestial, estrechamente unidos a Dios sin que jamâs ningûn deseo 
bajo, ninguna emanaciôn de los sentidos hubiera oscurecido la be-
lleza y el brillo radiante de su aima. Y sin embargo, recogieron una 
parte muy abundante de esta gran herencia de dolor legada a nues­
tra triste humanidad. 

El sufrimiento tiene, pues, una causa mâs alta y mâs universal 
que la expiaciôn. 

Esta causa es la consecuencia de uno de los misterios mâs pro-
fundos y mâs incomprensibles de nuestra fe, en el que se résume 
toda la economia del cristianismo y que nosotros meditamos rara-
mente. Este misterio es el de la incorporation de nuestra vida a la 
vida divina de Jesucristo. Se puede decir, en cierto sentido, que Je­
sucristo en el cielo no esta complète Sobre el trono en el que, des­
pués de su Ascension gloriosa, reina situado a la derecha de su Pa­
dre, no esta la totalidad, sino un simple comienzo de Jesucristo. 

Jesucristo es de hoy, de ayer y de todos los siglos'0. Jesucristo y to­
dos los fieles no forman mâs que un solo cuerpo y un solo espiritu". 
Este cuerpo mistico de Jesucristo, que no es otro que la Iglesia, se 
edifica progresivamente: se extiende y crece al incorporar a los ele­
gidos cuyo espiritu se abre a la luz de la fe y cuyo corazôn recibe la 
unciôn de la caridad. Jesucristo no alcanzarâ su crecimiento total, 
ni entrarâ en la plenitud de sus anos y en la "madurez del hombre", 
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sino después de que el ângel del Senor haya marcado con el sello del 
Dios viviente la frente del ûltimo de los predestinados. Hasta ese dia 
continuarâ el misterio de la Ascension; prosigue y crece, cada vez 
que un aima concurre eficazmente a esta estructura divina y que al 
salir de una vida pura se suma para componer la ciudad celestial y 
se anade al edificio como una piedra viviente en la eterna Basilica 
de los santos. 

El cuerpo mistico y colectivo de Jesucristo tiene como modelo 
su cuerpo individual. 

Jesucristo, para obrar nuestra redenciôn, no ténia necesidad de 
dejar transcurrir treinta y très anos. Inmediatamente después de su 
concepciôn podia haber salido del seno de su madré, centelleante de 
esplendor y haber sorprendido al Cielo con su entrada triunfal e im-
prevista. No lo quiso asi. El camino mâs fâcil y mâs corto no es el 
que ofrecia el mayor atractivo a su Corazôn para entrar en santua-
rio de su gloria. Prefiriô subir al Cielo por los peldahos ensangren-
tados con sus ignominias y sus acerbos dolores. Quiso que la Eter­
nidad y la Omnipotencia de sus encantos brotaran de sus cicatrices 
y de sus dolores; y para que en todo su ser no hubiera ni una sola 
parte que no brillara con el esplendor de su belleza ûnica, quiso en-
tregarlo todo entero como pasto del dolor y de los pies a la cabeza 
experimentar sus golpes sangrientos y crueles. 

Esto que se realizô en el Jesucristo individual debe perpetuar-
se en su cuerpo colectivo o mistico. Es la ley de indestructible soli-
daridad establecida entre la cabeza y los miembros. No podia con-
venirles a éstos entrar en la gloria sin pasar por las transformaciones 
que el jefe sufriô. No es posible admitir que Jesucristo quiso abrir 
dos caminos opuestos que conducen al Cielo: uno para Él, duro, pa-
sando por la cruz; el otro para los suyos, cômodo, sembrado de ro-
sas y delicias. El cuerpo de Jesucristo, nos ensena el apôstol, esta 
unido y ligado en todas sus partes; excluye de su composiciôn cual-
quier elemento inconexo1 2; esta sublimemente ordenado y reûne en 
su estructura esa armonia y esa perfection que lo convertirân un dia 
en el mâs inimitable reflejo de la gloria y la majestad soberanas. Por 
ello dice San Bernardo: 

cNo formaria un conjunto monstruoso, un contraste extrano y dis­
cordante, si una cabeza coronada de espinas estuviera unida a unos 
miembros delicados; una carne triturada por los azotes a una carne 
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alimentada en el fasto y la molicie...? Pudeat sub capite spinato mem-
brum esse delicatum [que nos avergùence ser un miembro delicado, 
bajo una cabeza coronada de espinas]. 

iAh! Las penas y las aflicciones que nos destrozan el corazôn, 
que nos arrancan gritos desgarradores y querrian hacernos derra-
mar lâgrimas de sangre, estân lejos de dejar indiferente a Jesucris­
to. Nadie lo conoce mejor que Él y nadie se compadece mâs viva-
mente, porque Él sintiô las mismas impresiones y en el Huerto de 
los Olivos, como dice Isaias, soportô personalmente todas nuestras 
faltas y todos nuestros desfallecimientos1 3. Pero una piedad natural 
que le llevara a suprimir la prueba y a cerrar a cada instante la men­
te de nuestras quejas, ino séria una inconsecuencia de su parte, un 
acto de flojedad ciego e insensato? dPodria Jesucristo derogar el plan 
de su sabiduria, abolir las obligaciones inhérentes a la nobleza de 
nuestro origen y a las prerrogativas gloriosas que nos confiere el bau­
tismo? Sûbditos y miembros de un jefe divino, nuestro primer de­
ber es el seguir a nuestro jefe en todos sus caminos y pasar por to­
das las peripecias que Él sufriô. Para merecer ser glorificados un dia 
con Él, es totalmente necesario que suframos con Él en esta tierra: 
Si tamen compatimur, ut et conglorificemur [si sufrimos con Él es 
para también ser glorificados con Él] 1 4. Y del mismo modo que al fi­
nal de nuestra vida entraremos a participar de la Ascension de Je­

sucristo, es necesario que reciprocamente, segûn el pensamiento del 
Apôstol, mientras dure nuestro peregrinaje, completemos en noso­
tros lo que falta a las angustias y torturas de su Pasiôn: Adimpleo ea 

quae desunt pasionum Chisti [completo lo que falta a los padeci-
mientos de Cristo]' 5. 

En efecto, la Pasiôn de Jesucristo no concluyô en el Gôlgota. 

Sobre el Gôlgota Jesucristo soportô el dolor en toda su intensi-
dad. Su dolor fue muy grande, inmenso como las aguas del océano; 
se elevô por encima de toda medida, de toda comparaciôn, de toda 
expresiôn; pero no asumiô el dolor bajo todas sus fisonomias ni bajo 
todas sus formas. Fue atravesado por los clavos, no fue quemado a 
fuego lento. Vio huir a sus discipulos espantados por el escândalo 
de la cruz, pero no probô este otro dolor, sin duda menos agudo pero 
mâs efusivo, mâs lleno de gemidos y de lâgrimas, el de una madré 
que ve como la muerte le arrebata de sus brazos un hijo adorado. 
Experimentô penas reaies causadas por los pecados y la malicia de 
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los hombres, pero no sintiô las tristezas idéales y fantâsticas de un 
aima poco resignada que se alimenta de quimeras y aspira con el ar­
dor del delirio a un porvenir que no puede alcanzar y que no sabe 
encontrar su satisfacciôn en el deber y en la prâctica austera de la 
virtud. Jesucristo sufriô la confusion y el arrepentimiento de nues­
tros pecados en nosotros, pero no fue atormentado por los remor-
dimientos y no soportô la confusion que abruma al pecador, el re-
cuerdo de sus iniquidades personales. Todo este género de dolores, 
que Jesucristo no soportô en su propia persona, es necesario que los 
complète en sus miembros. Es necesario que la pasiôn dolorosa del 
Salvador se complète en todos los tiempos y en todos los lugares. 
Pues, al igual que mâs tarde en el Cielo Jesucristo sera todo en to­
das las cosas por su felicidad y su gloria, asi en este bajo mundo, has­
ta el fin de los siglos, debe ser todo en todas las cosas, por sus dolo­
res y por sus agonias, Omnia et in omnia Christus [Cristo es todo en 
todas las cosas] 1 6 

Estas consideraciones explican la sed ardiente de sufrimientos 
por la que estaban devorados los santos, las delicias inefables que 
les hacian estremecer sobre las hogueras y los caballetes cuando sus 
carnes eran consumidas o sus huesos dislocados. El amor a la cruz 
por el que se sentïan inflamados ponia en sus labios acentos incom-
prensibles. 

Santa Teresa, helada de frio, atormentada por el reuma, destro-
zada por las fatigas y las austeridades, pero atravesada en lo mâs in-
timo de su aima por la espada de los Serafines, abatida y enajenada 
exclamaba: Aut pari, aut mori; o sufrir o morir. 

San Ignacio de Antioquia, condenado a morir en las fauces de 
las fieras, se dirigia a Roma para participar en los juegos solemnes 
ordenados por el emperador Trajano. Viajaba rodeado de soldados, 
bestias féroces con cara humana, que rugian alrededor de él como 
tigres o leopardos. En medio de sus vocerios y clamores, escoltado 
por amigos y discïpulos que se apretaban a su alrededor para escu-
char de su boca su adiôs y sus ûltimas recomendaciones, elevaba ma-
jestuosamente la frente que brillaba ya con una gloria celestial y so-
brehumana; arrobado en santo delirio, lleno de esperanza en Dios 
pronunciô palabras hasta entonces desconocidas para la lengua hu­
mana. Decia: 

Pueda yo gozar del furor de las fieras... no experimentéis por mi una 
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falsa compasiôn... Si la suerte obra en mi contra [si no quieren venir 
las fieras], yo excitaré a las fieras el primero y las apremiaré para que 
me devoren... Perdonadme, hijos mios, yo sé lo que me conviene; 
ahora comienzo a ser un digno discipulo de Jesucristo, ya no deseo 
nada de lo visible para encontrar pronto y con seguridad a Jesucris­
to...Si, vengan el fuego, la cruz y las fieras, venga el descoyuntamien-
to de los miembros y el destrozo de mi cuerpo. 

Y en el momento en que escuchô a los leones rugir, exclamô: Yo 
soy trigo de Jesucristo y quiero ser molido por los dientes de las fie­
ras, para ser servido como pan blanco en su mesa 1 7. 

Para comprender los sentimientos que animaban al santo Obis-
po, y captar el sentido de las extranas palabras que salïan de sus la-
bios, hay que recordar que Jesucristo en el Evangelio compara la 
Iglesia y el Cielo con un granero y a los elegidos con el trigo. 

De este simil brota toda una doctrina y una alta moral. El gra-
no de trigo no adquiere toda su perfection hasta que no es someti-
do a una triple muerte que suscita en él una triple dignidad y una 
triple vida. 

Asi, el agricultor, al declinar el otono, entierra el grano de trigo 
en el surco de la tierra. El grano se disuelve y se pudre por la acciôn 
de la humedad, se mezcla con otros jugos y parece que desaparece, 
hasta tal punto que un observador inexperto podria creerlo perdido 
sin remedio; pero al primer sol de la primavera, este grano que pa-
recïa muerto para siempre saca la fecundidad de su muerte aparen-
te y renace rejuvenecido y renovado con la forma de una espiga. Sin 
embargo, este no el es término de la perfection del grano de trigo, 
esta llamado a una transfiguration mâs maravillosa aûn. Para alcan-
zarla es necesario que sufra una segunda muerte: el grano sera pues­
to bajo la muela, aplastado y reducido a harina, con la que se harâ 
el pan y se convertira en alimento y carne del hombre, teniendo par­
te en su vida intelectual y pensante. En fin, hay para este grano de 
trigo una perfection y una dignidad mâs alta. Sera colocado sobre el 
altar; el sacerdote pronunciarâ sobre él las palabras sacramentales 
de la consagraciôn; ahora sera aniquilado totalmente, hasta la raiz 
de su sustancia; de él no quedarâ ninguna traza, ningûn vestigio de 
su ser primero pero a cambio, este pan inerte habrâ cesado de ser 
vil materia, convirtiéndose en el Dios que los ângeles adoran 1 8. 

Del mismo modo el hombre no se sacude los estorbos burdos 
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de la naturaleza material que lo nublan y lo corrompen, no sale de 
lo transitorio y lo finito para entrar en lo eterno y lo infinito sino su-
friendo una triple muerte. 

Para elevarse a la cumbre de la perfecciôn y llegar a reproducir 
en él el esbozo de la imagen de Dios es necesario que muera a los 
sentidos, a su espiritu y a sus propios juicios y finalmente que se in-
mole dentro de su corazôn y muera a sus propios afectos. 

Jesucristo es el padre de familia y el gran segador celestial. De 
lo alto del Cielo, donde esta situado, ve en la tierra al buen grano de 
trigo disolverse y morir bajo el fuego de las aflicciones. Lejos de en-
tristecerse, su corazôn divino se estremece y estalla en muestras de 
alegria y de bendiciôn, exclamando: "He ahi mi trigo, se esta purifi-
cando y transformando; sera digno de entrar en mi plenitud y en­
tonces se cumplirâ el deseo mâs ardiente de mi corazôn". 

Oh Padre mïo, todos los que Tû me has dado han llegado a ser UNO 
conmigo, se han incorporado a mi vida, con una union tan intima, 
una similitud tan admirable, como la de todos los granos de la espi-
ga molidos en el mismo molino, que forman un solo pan y una sola 
sustancia, unus panis, unum corpus [un solo pan, un solo cuerpo]'9. 

Magnifico fruto el del sufrimiento que nos hacer morir a noso­
tros mismos tan solo un instante para llevarnos a vivir en Jesucris­
to una vida divina; que nos sepulta en una sâbana sombria y dolo-
rosa, solo para depositar, en las profundidades de nuestro ser la 
semilla de la inmortalidad y para elevarnos con una dulce anticipa­
tion al orden de la gloria y la resurrecciôn. 

III 

El misericordioso Salvador, para suavizar nuestros maies y mo-
derar nuestras pruebas en este valle de desenganos y de miserias, 
quiso darnos la garantia cierta de su ternura, ofrecernos las arras de 
la felicidad celestial que Él nos prépara. Estas arras, este testimonio 
auténtico de la vision beatifica que hacia suspirar de felicidad a las 
aimas de los santos, no son los sucesos brillantes de este mundo, ni 
una gloria o una felicidad temporal, sino la prueba y el sufrimien­

to. 
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Los santos no ambicionaban otros bienes ni querian otro pago 
a sus esfuerzos. Cuando reconocian a uno de sus amigos le decian: 

Ven, hermano; tenemos por morada huecos excavados en las rocas, 
donde se duerme sobre la tierra hûmeda y donde no hay cama; nos 
alimentamos de hierbas silvestres y para refrescarnos no tenemos 
otra cosa que el agua de los torrentes; alrededor de nuestras mora-
das oimos aullar a las bestias salvajes que, sin embargo, son menos 
temibles que los tiranos humanos y los hombres bârbaros, cuyo odio 
e implacable ferocidad nos persiguen sin descanso y sin tregua. Pero 
venid sin temor, hay inefables goces e inefables consuelos; pues hay 
que sufrir lo indecible... 

A primera vista, este leguaje confunde a la razôn y desconcier-
ta todos los juicios humanos. 

Pero los santos, al vivir en las altas cumbres de la fe, veïan los 
sucesos de aqui abajo y los destinos humanos con otro prisma y a 
través de otros horizontes; juzgaban las cosas del tiempo en relaciôn 
con las de la eternidad y penetraban el sentido profundo de una de 
las mâs sublimes frases contenidas en las Escrituras: La Esperanza 

es la hija de la prueba2". 

Sin prueba, no hay esperanza. 

Supongamos un hombre que tenga en esta tierra satisfechos to­
dos los deseos; se adormecerâ en esta prosperidad fatal; ya no re-
clamarâ la otra vida; los pensamientos celestiales no tendrân capa-
cidad para despegarlo del barro de las cosas materiales y sensibles. 
Pero si un deshonor, una cruel aflicciôn tocan, en este hombre, sus 
puntos dolorosos y punzantes, inmediatamente, como un liquido 
comprimido en una vasija pequena, su corazôn encogido y aplasta-
do bajo el peso de la pena buscarâ abrirse una salida. Al no encon­
trar ya en el présente un solo objeto sobre el que apoyarse, ni que le 
prometa consuelo, retirarâ los estorbos efimeros del tiempo y del es-
pacio; hundirâ sus miradas âvidas en las montanas de la Misericor-
dia infinita, de la que destilan todos los refrigerios, toda la luz y to­
dos los auxilios. 

El patriarca Job, en su conmovedora historia, nos révéla la pro-
funda economia del sufrimiento y nos sehala las fuentes de abun-
dantes delicias en las que las aimas pueden beber a grandes tragos, 
en medio de los mâs acerbos infortunios. 

Job ténia rebanos e innumerables ovejas; estos rebahos fueron 
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diezmados por las epidemias y por la peste. Job ténia magnificas y 
suntuosas mansiones y estas mansiones fueron devoradas por el fue­
go del Cielo. Ténia hijos, objeto de sus delicias, unidos entre si por 
los mâs dulces afectos, y un dia en el que estos hijos estaban cele-
brando fraternalmente un banqueté perecieron lamentablemente 
aplastados por las ruinas de la casa. Ténia amigos y sus amigos, en 
lugar de consolarlo, le juzgaban herido por la mano del Cielo, a cau­
sa de algûn crimen misterioso y desconocido. Ténia una esposa y su 
esposa sobrecogida de repugnancia y de horror, huyô de la infecciôn 
de sus llagas. En fin, ténia un Dios a quien ofrecia sacrificios siete 
veces al dia y Dios le retirô el rocïo de los consuelos celestiales y pa-
recia haberlo dejado en un supremo abandono. 

Jamâs, ciertamente, las aguas de dolor desbordadas habian im-
pulsado la multitud de sus olas con un impetu y una abundancia tan 
grande sobre la cabeza de una victima. 

En un momento parece que la desesperaciôn invade el aima de 
Job y toda su resistencia se quiebra. 

Y exclama: 

La vida se ha convertido para mi en un peso intolérable... Perezca el 
dia en que naci y en el que se dijo: un hombre ha venido al mundo... 
Que este dia quede cubierto de tinieblas, que sea borrado de los me-
ses, que no se cuente entre los dias del ano, que nunca sea ilumina-
do por luz alguna y quede envuelto en una niebla y una amargura sin 
fin... tPor que me hiciste salir del seno de mi madré y no mori antes 
de ver la luz del dia?... dPor que fui acunado sobre unas rodillas y 
marné la lèche de una mujer?... El corto numéro de mis dias termi-
narâ pronto... cEs digno de tu poder interesarse por una sombra?... 
Déjame para que pueda llorar mi dolor antes de la hora fatal en la 
que entraré en la tierra fria y silenciosa que la muerte oscureciô con 
sus sombras21. 

Pero, de repente, Job cesa en sus lamentos; en su ser se obra 
una transformaciôn, su cara se ilumina, su frente y su mirada se tor-
nan serenos y radiantes. Un himno de esperanza se escapa de sus la-
bios, como un rio de alegria y de paz. iQué bello es ver a este Job di-
ciendo ahora a los gusanos: vosotros sois mis hermanos, y a la 
podredumbre: tu ères mi hermana, mientras que, sentado sobre el 
estiércol, como un triunfador, exclama con el impetu y el entusias-
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mo de su fe: Yo sé que mi Redentor vive y que un dia lo veré con los 

propios ojos de mi carne y no con los de ningûn otro22*. 

Jamâs boca humana habîa pronunciado un cântico mâs elocuen-
te y divino. Este modelo de justo probado, triturado, aniquilado, des-
cendido al ûltimo escalôn de la miseria material y moral, ino se ve 
recompensado, en un abrir y cerrar de ojos, de todo lo que ha sufri-
do? De un solo salto se éleva y se coloca por encima de los sentidos, 
por encima de la naturaleza, por encima de lo que jamâs ha osado 
concebir la razôn humana. Con su mirada profética traspasa la du­
raciôn del tiempo, tiene la intuiciôn del dia en que sacudirâ el pol-
vo de su ataûd; esta intuiciôn esta escrita con certeza absoluta, gra-
bada en el fondo de su corazôn: Yo sé que mi Redentor vive y que 

un dia lo veré con mis propios ojos y no con los de ningûn otro. 

iAh! Con razôn, el admirable Patriarca exclama, a continuaciôn 
de su bello cântico: "Ojala pudieran mis discursos ser escritos en un 
libro con estilete de hierro o ser escritos en caractères indelebles so­
bre una lamina de plomo o en la piedra viva"2 3. Sin duda para que 
pudieran ser leidos por las generaciones venideras y llenar de los 
mismos consuelos a la inmensa familia de los desheredados que no 
tiene otro alimento que el pan amargo de sus lâgrimas. 

iAh! dQuién de nosotros ha pronunciado jamâs con fe viva esta 
frase de Job: Yo sé que mi Redentor vive, sin haber sentido inme­
diatamente sus efectos? Esta frase cno hace levantarse el alba de la 
serenidad en medio de los duelos mâs negros? 6No ha inundado 
nuestra aima de una alegria superior y desconocida en el momento 
mismo en el que una lâgrima de sangre se escapaba de nuestros ojos? 
Errantes, despojados de todo, derribados a tierra por la concupis-
cencia triunfante, sacamos del cortejo constante de nuestros maies 
motivos de amor y de confianza. Lejos de nosotros el dejarnos aba-
tir y estallar en impaciencia y murmuraciones; nosotros bendecimos 
al Senor, entreviendo en los secretos de su justicia las profundida-
des infinitas de su misericordia. Y decimos: "Si el Senor da satisfac-
ciones a sus enemigos 2 4, iqué réserva a sus servidores? Si en la dis­
tribution de los bienes y los maies hace inclinarse la balanza hacia 
los que le ofenden y blasfeman, es que para sus amigos, todas la for-
tunas y todos los imperios de la tierra le parecen un présente de muy 
poca importancia". Regocijémonos en nuestras tribulaciones y mi-
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damos nuestra grandeza venidera por nuestras amarguras présen­
tes y por la dificultad de nuestra prueba. 

San Juan Crisôstomo en su homilîa sobre el rico epulôn y elpo-

bre Lâzaro nos révéla la sublime filosofia del sufrimiento. Parafra-
seando el pasaje de San Lucas en el que el rico, sumergido en los tor­
mentos, suplica a Abrahân que permita a Lâzaro llevarle en la 
extremidad del dedo una gotita de agua para refrescarle la lengua 
ardiente y reseca; comenta la respuesta que Abrahân le da al rico 
epulôn: 

Hijo mio, acuérdate de que tu has recibido los bienes en vida y que 
Lâzaro recibiô solamente maies; por eso ahora él es consolado y tu 
atormentado. Ademâs, entre vosotros y nosotros se extiende un abis-
mo infranqueable; de forma que si alguien quisiera pasar desde aqui 
hasta vosotros no pueda, como tampoco se puede pasar aqui desde 
el lugar donde vosotros estais25. 

San Juan Crisôstomo deduce una ensenanza admirable, de esta 
respuesta de Abrahân. Dice Abrahân que el rico epulôn habia reci­
bido los bienes en vida. cCômo es esto? El gran comentador lo ex-
plica diciendo: El rico epulôn, en medio de su corrupciôn y de su 
gran perversidad, habia hecho en este mundo pequefios actos bue-
nos. Durante la vida présente nadie puede ser malo de una forma 
absoluta; los mâs impios y los mâs perversos obedecen a veces la ley 
moral en algunos puntos; en medio de sus desarreglos conservan al-
gunos restos de virtud natural. Inhumanos, esclavos de sus codicias, 
hay sin embargo circunstancias raras y excepcionales, en las que se 
muestran justos, clémentes, desinteresados. Como Dios se réserva 
el castigarlos rigurosamente un dia a causa de sus crïmenes y como 
por otra parte vela por el honor de su justicia, para no dejar sin re­
compensa ninguna obra buena por pequena e imperfecta que sea, 
frecuentemente les concède en este mundo a los malos y a los impi­
os con prodigalidad, placeres y bienes temporales. Como al rico epu­
lôn, les otorga una vida brillante y suntuosa; les da mesas exquisi-
tas y abundantes, alfombras blandas, una multitud de aduladores y 
de parâsitos, el resplandor y la pompa de todos los goces deseables. 
El rico epulôn habia recibido pues sus bienes. 

Lâzaro, por el contrario, adornado por todos los dones celestia-
les, alcanzada la cumbre de la perfecciôn por su paciencia heroica, 
probablemente se habia dejado sorprender por ligeras faltas come-
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tidas por fragilidad. Es posible que ante el espectâculo de la insolen­
te prosperidad de aquel de quien imploraba en vano las migajas y 
las sobras, su corazôn se hubiera agriado y rebelado un instante. 
Puede ser también que su fe y su confianza se hubieran debilitado y 
en cierta medida hubieran flaqueado. Como Dios se proponia incluir 
a Lâzaro en el numéro de sus elegidos y coronarlo para toda la eter­
nidad, y por otra parte al no recibir a los justos en su seno hasta es­
tar totalmente purificados de toda falta, quiso en sus secretos desig-
nios que Lâzaro, durante su carrera terrestre, pasara por largas y 
dificiles pruebas; le mandô las llagas, la enfermedad, la pobreza, el 
abandono y el desprecio. Asi, cuando Lâzaro llegô a su término se 
encontraba libre respecto a la justicia, habia recibido sus maies. El 
rico epulôn y el pobre Lâzaro habian recibido el uno y el otro del di-
vino Remunerador lo que se les debia; el rico los goces voluptuosos, 
los honores y las riquezas, en el tiempo, pero a cambio de suplicios 
sin fin y sin medida en la eternidad; el pobre, pruebas y tribulacio-
nes extremas en esta vida, pero en compensaciôn y después de la 
prueba, una felicidad sin mezcla y sin alteraciôn. Asi, el orden y la 
igualdad serân un dia eternamente restaurados y la conducta y los 
designios ocultos de la divina Providencia quedarân plenamente jus-
tificados el dia del juicio. 

Dejemos que estas saludables consideraciones penetren en no­
sotros y las adversidades de la vida no llegarân nunca a abatirnos. 
Entonces, en vez de estallar en llantos y murmuraciones contra la 
severidad de Dios cuando su mano paternal nos golpee, le bendeci-
remos a cada instante y recibiremos con gratitud las enfermedades 
del cuerpo y las tristezas del espiritu como el signo mâs cierto de su 
predilecciôn y de su ternura 2 6. Dios corrige a los que ama27. Este pen­
samiento, cno les abria a los santos la fuente de los consuelos mâs 
vigorosos y embriagadores? 

Al evocar los recuerdos de nuestra vida, reconocemos claramen-
te que en las épocas en las que hemos sufrido mâs desolaciones y 
mayores amarguras es cuando nuestro corazôn se ha sentido mâs 
vivamente tocado por la impresiôn de Dios y cuando nos hemos sen­
tido mâs cercanos al Cielo. 

El mundo nos ha abandonado: hemos visto como nuestros ami­
gos intimos, aquellos que comian nuestro pan y se sentaban a nues­
tra mesa, se volvîan para evitar nuestro encuentro. Pero, inmedia-
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tamente, el Senor, como una tierna madré, nos ha tomado mâs amo-
rosamente en sus brazos: Dominus autem assumsit me [pero el Se­
nor me acogiô] 2 8. 

La negra muerte te arrebatô un hijo a quien, como la madré de 
Tobias, llamabas luz de mis ojos, esperanza de mis viejos dias, bas-
ton de mis achaques 2 9 o tû, joven aûn, te has visto obligada a aislar-
te del mundo para llorar tu viudez prematura. Pero <ino has recibi-
do ayudas sobrenaturales y consoladoras? iTus miradas no han 
percibido claros en el cielo por donde atisbar el porvenir celestial? 
Si, has entrevisto a tus seres queridos y anorados en la claridad de 
la contemplaciôn divina, gozando del reposo en un mundo mejor. 
En el secreto de tu aima has oido que te decian: Somos plenamente 

felices y te esperamos. 

Asi, el dolor, oprimiéndonos con su abrazo, nos arranca del amor 
a las cosas présentes; es el viento que disipa la niebla y abre ante 
nuestros ojos otros horizontes, elevândonos a esperanzas mâs altas. 
A la luz de la llama de las tribulaciones todas las fortunas y todos los 
bienes tan ardientemente ambicionados aparecen en su realidad y 
a nuestros ojos ya no son mâs que humo y niebla. La vida humana 
se nos muestra como un punto, segûn palabras de San Pablo, pero 
este punto es un germen fecundo: fructifica mediante nuestras lâ­
grimas y se convertira en un peso inconmensurable de gloria 3 0. iAh! 
dejemos de acusar al Creador de severidad y de injusticia. Si Dios 
nos prueba y nos arrebata lo que amamos, si hace que destile gota a 
gota sobre nosotros la hez amarga de las decepciones y de las aflic-
ciones, esto no es, asegura el Apôstol, para despojarnos, eo quod no-

lumus expoliari [de algo que no queremos ser despojados], sino para 
revestirnos antes y con mâs esplendor de la inmortalidad, como de 
un abrigo que se pone encima de la otra ropa: Sed supervestiri [sino 
ser sobrevestidos] 3 1. 

Pensemos en un gran artista que quiere esculpir una estatua. 
Tiene en sus manos un mârmol tosco e informe, se arma de su cin-
cel y sin piedad golpea con fuerza, hace saltar la piedra a pedazos, 
hasta que la idea que le inspira se refleja en los rasgos de la estatua 
y le infunde la gracia y la majestad que serân la admiraciôn del uni­
verso. 

Dios hace lo mismo: arma su mano paternal con el cincel de la 
mortification y talla nuestros afectos donde les duele; no se deja con-
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mover ni por nuestros gemidos ni por nuestros gritos; nos quita sin 
piedad los afectos, las amistades, la salud, la reputaciôn, que eran 
partes vivas de nuestro ser. Pone en el crisol del dolor las ligaduras, 
los lazos secretos e invisibles que nos atan con el amor a las cosas 
terrenas y perecederas; los funde y élimina con firmeza las escorias 
que quedan en nosotros, mezcla de humanidad y de afecciones sen-
suales, para que nuestra aima asi espiritualizada se convierta en un 
lienzo bien preparado donde los rayos de la divina bondad imprimi-
rân un dia su imagen: ut absorbeatur quod mortale est a vita [para 
que lo que es mortal sea absorbido por la vida] 3 2. 

El hombre, antes de ser sometido a esta purification tiene el as-
pecto de la arena sucia y oscura; echado en el crisol del dolor se li-
bra de sus impurezas y se convierte en cristal transparente y limpio, 
donde la gloria sustancial de Dios, al no encontrar ningûn obstâcu-
lo, podrâ fluir libremente como un rio sin fondo y sin orillas. Enton­
ces Dios sera todo en todas las cosas. De la misma manera que las 
imâgenes del sol, de los palacios, de los ârboles se reflejan con sus 
formas y con todo su esplendor en el espejo del agua clara, asi se re-
flejarân sobre todos los elegidos las perfecciones de los atributos di-
vinos, sin perder su unidad inmutable. Seremos traspasados por las 
radiaciones de la vida divina; esto sera el final, la consumaciôn, el 
momento en que los tiempos hayan completado su andadura, el rei­
no de la estabilidad y del reposo, el reino afortunado que las criatu-
ras esperan, que llaman con sus gemidos; como los de una madré en 
parto que clama porque pase de ella esa hora y expresa sus sufri­
mientos con gritos lastimeros, con dolorosos y largos suspiros, om-
nis creatura ingemiscit etparturit usque ad hue [la creaciôn ente­
ra esta gimiendo hasta el momento con dolores de parto] 3 3 . 

Esta era la esperanza de la incomparable madré de los Macabe-
os. Vio con sus propios ojos los cuerpos delicados de sus seis jôve-
nes hijos desgarrados y hechos jirones por el hierro de un tirano in-
humano. Estaba anegada en su sangre, en medio de sus miembros 
mutilados y esparcidos. Pero entraba en espiritu en los tabernâcu-
los de los goces eternos, en el lugar de la serenidad y de los dulces 
arrobamientos. Todo el horror que le inspiraba este espantoso es-
pectâculo, todas la heridas y las crueles magulladuras causadas a su 
corazôn de madré se desvanecian bajo el sol de la esperanza y ani-
maba al mâs joven diciéndole: 
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Recuerda, hijo mio, que yo te llevé nueve meses en mi seno; que te 
alimenté très anos con mi lèche, que luego te he criado hasta este 
momento... iAh! desprecia la tierra y todo lo que contiene y no te de-
jes asustar por las amenazas de este tirano cruel: te pido que dirijas 
tu mirada al cielo, la tierra y todos los seres que contiene... Recuer­
da que Dios es quien los sacô de la nada y quien creô la raza de los 
hombres. Recibe de Él la muerte para que Él te reciba en la misma 
misericordia en la que ya han entrado tus hermanos34. 

Termino, con una ûltima pincelada. 

Habia en Oriente, en la época del emperador Teodosio, una mu-
jer a la que el ardor de la juventud y el gusto por los placeres, junto 
con los escollos de la pubertad habian precipitado en los desôrde-
nes de una vida de corruption y de licencia. 

Esta mujer, que se llamaba Maria, se convirtiô sinceramente a 
Dios y la Iglesia la coronô y la exaltô a los altares, con el nombre de 
santa Maria Egipciaca. 

Un dia fue a Jerusalén para las grandes solemnidades de la Exal­
tation de la santa Cruz. De improviso creyô escuchar una voz, pro-
cedente de las riberas del Jordan, de las soledades profundas, que 
le gritaba: Pasa, ven a nosotras y encontrarâs la inocencia y el des-

canso. 

Inmediatamente y dado que el dia comenzaba a declinar se apre-
surô a correr al lugar de donde provenia la voz. Pero las aguas eran 
profundas y los alrededores del rio estaban abandonados y desier-
tos. La voz, que se habia vuelto mâs apremiante, le gritaba sin césar 
y con mayor fuerza: Pasa, ven a nosotras y encontrarâs la inocen­

cia y el descanso. 

Mientras vagaba de aqui para alla, devorada por la ansiedad y 
en cruel espéra, vio venir a ella un hombre del desierto, uno de esos 
grandes solitarios con el rostro demacrado por la penitencia, con la 
voz y la mirada de un taumaturgo. 

Él extendiô su manto sobre el rio y le indicé con signos a la Egip-
cia que se colocara sobre él. 

Entonces, a lo lejos, a la claridad serena de la luna, se pudo ver 
a la brillante cortesana andando sobre las aguas, a pie enjuto, hu-
yendo de todo lo que habia amado, marchando hacia el silencio, le­
jos del ruido de los hombres, para poner su aima en las manos de 
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Dios y dedicarse a saborear los goces extâticos de la plegaria y las 
castas y austeras delicias de la penitencia y de la inmolaciôn. 

Viviô en el desierto muchos anos, visitada por los ângeles, de-
dicada a la contemplaciôn divina, experimentando en vida anticipos 
del paraiso. Muriô un dia de Viernes Santo, lejos de la mirada de los 
hombres, al borde de un torrente abrupto y salvaje, asistida ûnica-
mente por Dios y por sus ângeles. Podemos pensar que su ûltima 
bendiciôn y la plegaria de su agonia fueron para el solitario que la 
guiô a las soledades del desierto, le ensenô a amar los sufrimientos 
y a abrir su aima a los tesoros de la paz y encaminô sus pasos por los 
caminos de la beatitud eterna. 

iOjala! pueda yo, amigos lectores, merecer también de vosotros 
un favor parecido. Al ofrecer a vuestra considération estas confe-
rencias, no he tenido otro objetivo que apartar a las aimas de los in-
tereses limitados de este mundo y elevarlas al pensamiento y al de-
seo de los bienes futuros. Estas modestas paginas que entrego a 
vuestra benevolencia, no son mâs que el viâtico de la liberaciôn, una 
brûjula para orientar nuestra vida a través de los numerosos esco-
llos de esta tierra, en fin, una barquilla que puede ser que nos ayu-
de a arribar a las costas celestiales. 

Este libro no es mâs que un recuerdo, un eco débil de mi apos-
tolado. Pero al igual que al declinar el otono, cuando los ârboles se 
desnudan dejando caer sus hojas amarillentas, se encuentra a veces 
a un transeûnte rezagado, que recoge estas hojas desdenadas en la 
primavera para prepararse un lecho o confeccionarse un cobijo; lo 
mismo que le sucede también a menudo a la semilla que no ha ger-
minado y echado raices en el campo del padre de familia, que mâs 
tarde es llevada por el viento y los torbellinos de la tempestad mâs 
alla de los desiertos y de los océanos y después de largos anos de es­
péra hace crecer los bosques y madurar las cosechas; asi puede ser 
que estos estudios sobre nuestro ûltimo fin tengan la virtud de ele-
var a las aimas al pensamiento de las cosas futuras; o por lo menos 
que mis pobres palabras sean para algunos cristianos rezagados, una 
semilla bendita de Dios que fructifique para cuando llegue el tiem­
po de la siega. iBenditas si llegan a tener la virtud de ayudarnos a 
atravesar el curso tormentoso e incierto de nuestro peregrinaje y 
conseguir que un dia lleguemos con puntualidad a la eterna cita que 
nos espéra con el Corazôn de Cristo! 
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Si nos atrevemos, amigo lector, a cultivar esta esperanza, yo te 
diria: hasta la vista... Se acerca el tiempo en que sonarâ la hora su-
prema de la partida y en la que el celestial Esposo, a quien hemos 
amado y servido, nos dira: Pasa, ven a mi, entra en la felicidad y en 

el reposo eterno. 

FIN 

N O T A S : 

1. In cruce salus, in cruce uita, in cruce protectio ab hostibus; in cruce infusio super-
nae suvitatis, in cruce robur mentis, in cruce gaudium spiritus. In cruce summa vir-
tutis, in cruce perfectio sanctitatis. Non est salus animae, nec spes aeternae vitae, 
nisi in cruce [en la cruz la salvaciôn, la vida, la protecciôn contra los enemigos; en la 
cruz la infusion de la suavidad de lo alto, la fuerza de la inteligencia, el goce del espi­
ritu. En la cruz la virtud mâs alta, la perfecciôn de la santidad. No hay salvaciôn para 
el aima, ni esperanza de vida eterna, sino en la cruz] (Tomâs de Kempis, Imitaciôn de 
Cristo, libro 2, cap. 12). 

2. O bona crux, quae decorem ex membris Domini suscepisti, diu desiderata, sollici­
te amata, sine intermissione quaesita, et aliquando cupienti animo praeparata, ac-
cipe me ab hominibus et rede me magistro meo, ut per te recipiat qui per te me rede-
mit [oh cruz toda bondad, que recibiste el atractivo de los miembros del Senor, 
largamente deseada, solicitamente amada, sin interrupciôn buscada, y por fin dispues-
ta para el aima que te desea, tômame de entre los hombres y llévame a mi Maestro, 
para que por ti me reciba quien por ti me redimiô] (Lectura del Breviario Romano en 
la fiesta de San Andrés). 

3. Nonne haec oportuitpati Chiristus, et ita intrare in gloriam suam? [tes que no era 
necesario que Cristo sufriera estas cosas y asi entrara en su gloria?] (Le 24, 26). 

4. Causa enim doloris est malum conjunctum quod répugnât corpori; causa autem 
interioris doloris est malum conjunctum quod répugnât appetitui. Dolor etiam exte-
rior sequiur apprehensionem interiorem, vel imaginationis scilicet, vel etiem ratio-
nis. Nam dolor interior est ex eo quod aliquid répugnât ipse appetitui; exterior au­
tem dolor, ex hoc quod aliquid répugnât appetitui quia répugnât corpori [la causa, 
pues, del dolor es el propio mal que se opone al cuerpo; la causa del dolor interior es 
el mismo mal en cuanto que se opone al apetito. El dolor, aûn el exterior, sigue a una 
percepciôn interior, bien de la imaginaciôn o de la inteligencia. Porque el dolor inte­
rior proviene de aquello que se opone al apetito, mientras que el dolor exterior pro-
viene de algo que se opone al cuerpo] (Santo Tomâs de Aquino, S. Th. IMIae, q. 35, 
a. 17). 

5. Pr 12, 21. 

Horacio expresa el mismo pensamiento en este célèbre verso: 

276 
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Sifractus labatur orbis, impavidumferient ruinae [si el sol se cae a pedazos, sus rui­
nas le herirân impâvido]. 

6. Soirées de Saint-Pétersburg, tomo i. 

7. Humanum dico propter infirmitetem nostram; sicut enim exhibuisti membra ves-
tra seruire immunditiae et iniquitati ad iniquitatem; ita nunc exhibete membra ves-
tra seruirejustitiae in sanctificationem [hablo en términos humanos a causa de nues­
tra debilidad. Igual que utilizâsteis vuestro cuerpo para servir a la impureza y al 
desorden hasta llegar a la injusticia, utilizad ahora, de igual forma, vuestro cuerpo para 
servir a la justicia hasta llegar a la santificaciôn] (Rm 6,19). 

8. San Ignacio de Loyola, Ejercicios espirituales. Adiciones. 

9. Si no hacéis penitencia, dijo el Senor, todos pereceréis. Pertenece a la naturaleza 
de la penitencia ser adecuada a la falta. Si la compensaciôn no ha sido realizada vo-
luntariamente en esta vida, lo sera forzosamente en la otra. En verdad, la Iglesia ofre­
ce por nosotros los méritos de los santos y las indulgencias, para reducir las deudas 
que hemos contraido; pero las indulgencias suponen la penitencia. Son una sustitu-
ciôn y un modo de transferencia. De la misma manera que en el cuerpo social, en vir­
tud de la solidaridad que une a los diversos miembros entre ellos, un sujeto puede des-
cargar a otro de una parte 0 de la totalidad de su pena, sufriendo él mismo el castigo 
merecido, asi la Iglesia que ha recogido en sus tesoros la sangre de Jesucristo y las sa-
tisfacciones ofrecidas por los santos, nos las aplica mediante condiciones faciles de 
cumplir para fortalecer nuestra flaqueza terrenal y para librarnos de crueles tormen­
tos después de la muerte. Pero esta doctrina, que no es otra que la de la transferencia 
moral entre los seres humanos, testimonia con mayor fuerza aûn esta verdad: que no 
hay redenciôn si no es por la sangre, Et sine sanguinis effusione non fit redemptio [y 
sin derramamiento de sangre no hay redenciôn] (Hb 9, 22). 

10. Christus heri et hodie; ipse et in saecula saeculorum [Cristo es el mismo ayer, hoy 
y por los siglos de los siglos] (Hb 13, 8). 

1 1 . Ef 4, 4. 

San Agustïn habia del "Cristo pleno", del "Cristo total":... plénum et totum Christum, 
id est, caput et corpus" [el Cristo completo y total, es decir, la cabeza y el cuerpo] (Ena-
rrationes in Psalmos, 37, 6) (NdG). 

12. Ex quo totum corpus compactum et conexum per omnem juncturam subminis-
trationis, secundum operationem in mensuram uniuscujusque membri, augmentum 
corporisfacit in aedificationem sui in caritate [de quien todo el cuerpo recibe union, 
y trabado por medio de todo tipo de junturas, lleva el alimento en la cantidad necesa-
ria segûn su actividad a cada miembro, y consigue el crecimiento del cuerpo para su 
edifîcaciôn en el amor] (Ef 4,16). 

13. Vere languores nostros ipse tulit et dolores nostros ipseportavit [en verdad él 11e-
vô nuestras dolencias y él cargo con nuestros dolores] (Is 53, 4). 

14 . Rm 8,17. 

15 . Col 1, 24. 

16. Col 3, i l . 

17. Utinam fruar bestiis quae mihi sunt paratae, quas et oro mihi veloces esse ad in-
teritum et ad supplicia, et allici ad comedemdum, ne sicut aliorum martyrum non 



audeant corpus attingere. Quod si venire noluerint, ego vim faciam ego me urgebo, 
ut dévorer. Ignoscite mihi,filioli: quid mihiprosit, ego scio. Nunc incipio esse Chris-
ti discipulus, nihil de his quae videntur desiderans, utJesum Christum inveniam, ig-
nis, crux, bestiae, confractio ossium, membrorum divisio, et totius corporis contri-
tio, et tota tormenta diaboli in me veniant; tantum ut Christo fruar. Cumquejam 
damnatus esset ad bestias, et ardorepatienti rugientes audiret leones, ait: Frumen-
tum Christisum, dentibus bestiarum molar, utpanis mundus inveniar [ojalâ les agra-
de a las fieras que me han preparado, a las que ruego que sean râpidas para torturar-
me y matarme y âvidas para comerme, no sea que, como en otros casos de mârtires, 
no se atrevan a tocar mi cuerpo. Por ello, si no quisieran venir, yo las excitaré y corre-
ré hacia ellas para ser devorado. Hijos mios queridos, daos cuenta: yo sé lo que me 
conviene. Ahora comienzo a ser discipulo de Cristo; no deseo nada de lo que se ve para 
encontrarme con Jesucristo; vengan a mi el fuego, la cruz, las fieras, la rotura de hue-
sos, el descoyuntamiento de los miembros, la destruction de todo el cuerpo y todos 
los tormentos del diablo, para gozar ûnicamente de Cristo. Y cuando ya habia sido 
echado a las fieras y oia rugir a los leones, lleno de entusiasmo dijo: Soy trigo de Cris­
to, debo ser molido por los dientes de las fieras, para ser considerado pan blanco] (San 
Jerônimo, Vida de san Ignacio, libro 1). 

18. Amen, amen dico vobis, nisi granum frumenti cadens in terram mortuumfuerit, 
ipsum solum manet: si autem mortuum fuerit multum fructum offert [en verdad, en 
verdad os digo, si el grano de trigo cayendo en la tierra no muere, queda él solo; pero 
si muere trae mucho fruto] (Jn 12, 24). 

19. Ego pro eis rogo: non pro mundo rogo, sedpro his quos dedisti mihi... ut omnes 
unum sint, sicut tu pater in me et ego in te, ut et ipsi in nobis unum sint [ruego por 
ellos, no por el mundo, sino por los que me has dado... para que todos sean uno; como 
Tû Padre en mi y yo en ti, que ellos también en nosotros sean uno] (Jn 17, 9 y 21). 

Unus panis, unum corpus, milti sumus, omnes qui de uno pene participamus [aun­
que somos muchos, todos los que participamos de un solo pan, constituimos un solo 
pan y un solo cuerpo] (1 Co 10,17). 

20 . Scientes quod tribulatio patientiam operatur; patientia autem probationem, pro-
batio vero Spem [sabedores de que la tribulaciôn engendra la paciencia; la paciencia 
la prueba, la prueba la Esperanza] (Rm 5, 3-4). 

2 1 . Pereat dies in qua natus sum et nox in qua dictum est: conceptus est homoi Dies 
Me vertatur in tenebras, non requirat eum Deus desuper, et non Mustretur lumine... 
Occupet eum caligo et involvatur amatitudine... Quare non in vulva mortuus sum, 
egressus ex utero non statimperii? Quare exceptus genibus? Cur lactatus uberibus? 
[muera el dia en que naci y la noche en que se dijo: iSe ha concebido un varôn! Que se 
convierta en tinieblas aquel dia, que Dios no se acuerde de él, y la luz no lo ilumine... 
Que lo ocupe la niebla y lo envuelva la amargura... iPor que no mori en el seno 0 in-
mediatamente de salir del utero? dPor que me acogieron las rodillas? <LPor que me 
amamantaron los pechos?] (Jb 3, 3-5 y 11-12). 

Numquid non paucitas dierum meorum finietur brevi? Dimitte ergo me utplangam 
paululum dolorem meum, antequam vadam et non revertar, ad terram tenebrosam 
et opertam mortis caligine [iAcaso no va a acabarse en brève la poquedad de mis dias? 
Déjame que llore un poco mi dolor, antes de que vaya y ya no vuelva a la tierra tene-
brosa y cubierta por la niebla de la muerte] (Jb 10, 20-21). 

2 7 8 



22. Scio enim quod redemptor meus vivit, et in novissimo die de terra surrecturus 
sum... quem visurus sum, ego ipse, et oculi mei conspecturi sunt et non alius [yo sé 
que mi Redentor vive y que en el ûltimo dia me levante de la tierra... y yo mismo lo 
veré, mis propios ojos lo verân no otro] (Jb 19, 25 y 27). 

23. Quis mihi tribuat ut scribantur sermones mei? Quis mihi det ut exarentur in li­
bro stylo ferreo et plumbi lamina, vel scelte sculpantur in silice? [iQuién me concé­
dera que se escriban mis palabras? iQuién me darâ que sean escritas en un libro, con 
punzôn de hierro sobre laminas de plomo o se graben con cincel en el pedernal?] (Jb 
19, 23-24). 

24. El texto dice amis [amigos], pero el sentido reclama lo contrario: enemigos. 

25. Elevons autem oculos suos, cum esset in tormentis, viditAbraham a longe et La-
zarum in situ eius. Et ipse damans dixit: Pater Abraham, miserere mei, et mitte La-
zarum, ut ipse intingat extremum digiti sui in aquam, ut refrigeret linguam meam, 
quia crucior in hacflamma. Et dixit illi Abraham: Fili, recordare quia recepisti bona 
in vita tua, et Lâzarum similiter mala, nunc autem hic consolatur, tu vero cruciaris. 
Et in his omnibus, inter nos te vos chaos magnum firmatum est, ut hi qui volunt tran-
sire ad vos non possint, neque inde hue transmeare [cuando estaba en los tormentos, 
elevando los ojos vio a lo lejos a Abrahân y a Lâzaro junto a él. Y gritando dijo: Padre 
Abrahân, compadécete de mi y envia a Lâzaro para que meta la punta de su dedo en 
el agua y me refresque la lengua, porque estoy atormentado en esta llama. Y Abrahân 
le dijo: Hijo, acuérdate de que tû recibiste bienes en tu vida, y Lâzaro por el contrario 
recibiô maies; pero ahora él recibe consuelos, tû sin embargo ères atormentado. De 
todas formas, entre vosotros y nosotros se extiende un gran abismo, para que los que 
desde aqui quieran pasar a vosotros no puedan y tampoco se pueda pasar desde ahi a 
nosotros] (Le 16, 23-26). 

26. San Ambrosio consideraba una vida exenta de pruebas, como un signo cierto de 
maldiciôn divina; decia: No quisiera pasar ni una sola noche bajo el techo de un hom­
bre que jamâs ha sufrido. Otro santo decia: iPor que dar importancia a las afliccio-
nes? La vida temporal no es mâs que un trânsito. Santa Teresa de Jesûs les decia a 
sus monjas: Que no queramos regalos (delicias), hijas; bien estamos aqui: todo es 
una noche en una malaposada (Camino de Perfecciôn, cap. 40). 

27. Quem diligit Dominus, castigat [Dios corrige al que ama] (Hb 12, 6). 

28. Ps 26,10. 

29. Heu, heu! me, fili mi, ut quid te misimus peregrinari, lumen oculorum nostro-
rum, baculum senectutis nostrae, solatium vitae nostrae, spem posteritatis nostrae 
[iAy de mi, ay de mi, hijo mio! tpara que te hemos enviado a tierras extranas, luz de 
nuestros ojos, bâculo de nuestra vejez, consuelo de nuestra vida, esperanza de nues­
tra posteridad?] (Tb 10,4) 

30. Momentaneum et levé tribulationis nostae aeternum gloriaepondus operatur in 
nobis [nuestra tribulaciôn momentânea y levé produce en nosotros una gran cantidad 
de gloria eterna] (2 Co 4,17). 

31. 2 Co 5,4. 

32. 2 Co 5, 4-

33 . Rm 8, 22. 

34. Itaque inclinata ad illum, irridens crudelem tyranum, ait patria voce: Fili mi, 



miserere mei, quae te in utero novem mensibus te portavi, et lac trienio dedi et alui, 
et in aetatem istam perduxi. Peto, nate, ut aspicias ad coelum et terram et ad omnia 
quae in eis sunt; et intelligas quia ex nihilofecit illa Deus, et hominum genus... Sus-
cipe mortem ut in illa miseratione cum fratribus tuis te recipiat [y asi, inclinada ha-
cia él, burlando al cruel tirano, le dijo en su lengua patria: Hijo mio, ten compasiôn de 
mi, que te llevé nueve meses en el vientre, que te amamanté durante très anos y des­
pués te segui alimentando y que te he educado hasta ahora. Te pido, hijo, que mires 
al cielo, a la tierra y a cuanto hay en ella y te des cuenta que todo lo hizo Dios de la 
nada, lo mismo que al género humano... Recibe la muerte para que con la misma mi-
sericordia te reciba junto con tus hermanos] (2 M 7, 27-29). 
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